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La negociación colectiva en las actividades de explotación económica de

recursos acuícolas presenta una fisonomía muy distinta en función del

específico subsector al que nos refiramos: pesca o acuicultura. Tanto desde

la perspectiva de la estructura negocial como desde el prisma del conteni-

do convencional la situación es notablemente dispar. El proceso de redi-

mensionamiento y adaptación del sector pesquero a las nuevas necesida-

des económicas no se ha visto acompañado de una negociación colectiva

ágil, fuerte y fructífera. El resultado es un modelo desarticulado, insuficien-

te e incapaz de hacer frente a las consecuencias derivadas de la desapari-

ción de las Reglamentaciones y Ordenanzas Laborales. La antigüedad de

los convenios del sector pesquero, su escasa tasa de cobertura y la parca

respuesta que ofrecen a las remisiones y reenvíos de la norma heterónoma

parecen fortalecer el importante papel que la costumbre siempre ha tenido

en la regulación de algunas de las principales condiciones de trabajo en el

sector. Por el contrario, la acuicultura, nuevo y emergente subsector (aun-

que algunas formas de explotación tienen una cierta tradición), con mayo-

res dosis de racionalización en la producción y menores singularidades en

las circunstancias concretas de prestación de servicios frente al trabajo

prototípico, presenta una negociación colectiva mucho más articulada,

ordenada y lógica; una negociación colectiva cuyo contenido, más moderno

y actual que el del subsector pesquero, se formula despojado y libre de toda

inercia histórica, adaptándose así mucho mejor a las situaciones presentes

y al papel que la norma estatal encomienda a la autonomía colectiva.
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presentación

La Comisión Consultiva Nacional de Convenios Colectivos 
acordó en el año 2008 la realización de un estudio sobre la negocia-
ción colectiva en el sector de la pesca, y decidió encargar dicha tarea 
al profesor Jesús Cruz Villalón, quien asumió su elaboración en co-
laboración con un amplio equipo de trabajo formado por prestigio-
sos profesores de las universidades de Sevilla y Cádiz.

Como resultado de este encargo, los autores han presentado su 
trabajo bajo el título de “La negociación colectiva en la explotación 
de recursos acuícolas: pesca, acuicultura y actividades afines”, habi-
da cuenta que en la actualidad el análisis de la negociación colectiva 
en el sector pesquero precisa distinguir entre estos dos subsectores, 
uno relativo a la pesca extractiva y otro relacionado con la acuicul-
tura, cuyos respectivos modelos de negociación presentan notables 
diferencias.

El análisis que se lleva a cabo en el presente estudio, de acuerdo 
con las coordenadas establecidas por los autores, permite apreciar 
que la negociación colectiva en las actividades de explotación eco-
nómica de recursos acuícolas presenta una fisonomía muy distinta 
en función del específico subsector al que nos refiramos: pesca o 
acuicultura. Se puede así observar que el proceso de redimensiona-
miento y adaptación del tradicional sector pesquero a las nuevas ne-
cesidades económicas no se ha visto acompañado de una negocia-
ción ágil, fuerte y fructífera, constituyendo actualmente un modelo 
desarticulado e insuficiente para hacer frente a las consecuencias 
derivadas de la desaparición de las reglamentaciones y ordenanzas 
laborales. En contraste, la acuicultura constituye en gran medida un 
nuevo y emergente subsector de actividad, con mayores dosis de 
racionalización en la producción y menores singularidades en las 
circunstancias específicas de la prestación de servicios. Y ofrece un 
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14� La negociación colectiva en la explotación de recursos acuícolas

modelo de negociación colectiva articulado, ordenado y libre de la 
inercia histórica por la que ha pasado el subsector pesquero, de for-
ma que se encuentra mejor adaptado a la situación presente y al pa-
pel que la norma estatal encomienda a la autonomía colectiva.

No es posible concluir esta breve presentación sin mostrar a los 
autores nuestra satisfacción y agradecimiento por el trabajo refleja-
do en esta obra, y al Ministerio de Trabajo e Inmigración por la fi-
nanciación de esta nueva iniciativa de la Comisión Consultiva Na-
cional de Convenios Colectivos, y la publicación de su resultado. 
Todo lo cual ha permitido, una vez más, a este organismo desarrollar 
sin trabas su papel de Observatorio de la Negociación Colectiva, que 
le fue atribuido por la Ley 43/2006, de 29 de diciembre, para la Me-
jora del Crecimiento y del Empleo, en línea con la Declaración para 
el Diálogo Social, de 8 de julio de 2004, firmada por el Gobierno, 
ceoe, cepyme, cc.oo. y ugt.

Madrid, mayo de 2009

Carolina Martínez Moreno
Presidenta de la ccncc
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1.  DELIMITACIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO  
Y CONTEXTUALIZACIÓN SOCIOECONÓMICA  

DEL SECTOR

1.1. �D elimitación del objeto de estudio  
y aclaraciones terminológicas

La pesca como actividad centrada en la actividad extractiva y 
en la acuicultura, limitando las actividades conexas: el CNAE B 
de 1993

De acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española, 
pescar significa “sacar o tratar de sacar del agua peces y otros ani-
males útiles al hombre”. La pesca sería, por tanto, el arte de capturar 
peces y otras especies acuáticas para el consumo humano; una acti-
vidad que puede desarrollarse de forma deportiva o como explota-
ción o industria, de forma comercial.

Obviamente será ésta última el centro de atención del presente 
estudio que pretende analizar la estructura y contenidos de la nego-
ciación colectiva estatutaria en la pesca desde su vertiente industrial 
o productiva; esto es, la cubierta por los epígrafes B, Pesca, y 05 
“Pesca, acuicultura y actividades de los servicios relacionados con 
las mismas” de la Clasificación Nacional de Actividades Económi-
cas de 19931.

De este modo, incluimos en el objeto de nuestro estudio las acti-
vidades de captura y recolección de organismos acuáticos vivos, in-

1 E n la medida en la que la nueva CNAE de 2009 no empezará a utilizarse 
hasta abril de 2008 (en el caso de la EPA), hemos preferido asumir la anterior clasi-
ficación, que es la utilizada hasta el momento por las estadísticas que serán refleja-
das en algunos apartados de este trabajo. Todo ello sin perjuicio de que le sean 
aplicables las lógicas correspondencias previstas y que pueden encontrarse ya en la 
página del INE.
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16� La negociación colectiva en la explotación de recursos acuícolas

cluidas las plantas de las aguas oceánicas, costeras o continentales 
para consumo humano y otros fines, a mano o por medio de cual-
quier arte de pesca como redes, palangres o trampas fijas. Esta inclu-
sión se extiende tanto si tales actividades se realizan en la línea de 
costa intermareal (por ejemplo, la captura de moluscos como los 
mejillones y las ostras) o instalando redes en la costa, o bien con 
pequeñas embarcaciones o utilizando grandes buques pesqueros, 
tanto en aguas de bajura o costeras como de altura2.

En relación con la Acuicultura –o piscicultura– consideraremos 
incluidas en la misma las actividades de producción que incluyan el 
cultivo o la cría (incluida la recogida) de organismos acuáticos3 con 
técnicas encaminadas a aumentar, por encima de las capacidades 
naturales del medio, la producción de los organismos en cuestión4. 
Este cultivo o la cría lo consideramos referido al cultivo hasta la fase 
juvenil y/o adulta en cautividad de los organismos citados. Además 
–y siguiendo nuevamente a la CNAE– la “acuicultura” comprende-
ría también la propiedad privada o pública de los organismos indivi-
duales a lo largo de toda la fase de cultivo o cría y el momento de su 
recogida.

Excluidos la pesca deportiva y los subsectores de transforma­
ción, comercialización o servicios auxiliares ligados económi­
camente a la pesca

En cambio, y siguiendo en este punto al CNAE 20095, no se in-
cluirán la elaboración de pescado, crustáceos y moluscos en buques 
factoría o en factorías en tierra, el alquiler de embarcaciones de re-
creo con tripulación para transporte marítimo, los cruceros de pesca, 
los servicios de inspección, de protección y de patrulla pesqueros, la 
explotación de cotos de pesca deportiva y, como ya hemos señalado, 

2 E llo significa que lo largo de estas páginas analizaremos la negociación 
colectiva desarrollada en los subepígrafes 0501 “Pesca”, 0502 y “Acuicultura”, y, 
dentro de ésta, en los apartados 05021 “Acuicultura de aguas continentales” y en el 
05022 “Acuicultura de aguas marinas” de la CNAE de 1993.

3 I ncluyendo peces, moluscos, crustáceos, plantas, incluidos cocodrilos, cai-
manes y anfibios de acuerdo con la estructura y contenidos de la CNAE.

4  Por ejemplo, manteniendo unas condiciones idóneas estables, suministran-
do una alimentación adecuada o proporcionando protección contra los predadores.

5  Véase el documento “Nueva clasificación de la UE de actividades econó-
micas (NACE Rev.2)”, actualizado a 9 de julio de 2007, pg. 10 disponible en http://
www.ine.es/daco/daco42/clasificaciones/rev.1/notas.pdf
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Delimitación del objeto de estudio y contextualización...� 17

la pesca deportiva o de recreo y servicios afines. De ahí que, en de-
finitiva, excluyamos cualquier referencia a las relaciones laborales 
que pudieran desarrollarse en el entorno de la pesca entendida como 
deporte o actividad lúdica –clubs o agrupaciones de pescadores, por 
ejemplo, de costa o de pesca submarina, federaciones de pesca en-
tendidas como actividad deportiva–.

Tampoco serán objeto de atención la construcción y reparación 
de barcos pesqueros, u otras actividades auxiliares y subsectores re-
lacionados económicamente con las mismas –como por ejemplo, las 
del frío industrial en puertos, que sí presentan cierta actividad indus-
trial– en la medida en la que consideramos su problemática negocial 
–no así, su conexión económica y productiva– ajena en buena parte 
a las singularidades del sector pesquero y de la acuicultura, cuya 
negociación colectiva constituye el núcleo de atención del presente 
trabajo.

En este sentido es cierto que, como se deduce de la Exposición 
de Motivos de la Ley 3/2001, de 26 de marzo, de Pesca Marítima del 
Estado, es posible defender una acepción amplia del sector econó-
mico pesquero que lo entendería como “un conglomerado de activi-
dades íntimamente relacionadas que, basadas en la explotación y 
aprovechamiento de los recursos marinos y acuícolas vivos, abarca 
actividades como la pesca extractiva, la acuicultura, la comercializa-
ción y la transformación de los productos, la construcción naval, la 
industria auxiliar y los servicios relacionados y que configurarían un 
conjunto económico y social inseparable”. Pero en este caso, hemos 
considerado que, aunque dichos subsectores pueden tener una clara 
conexión económica –dado el efecto multiplicador de esta actividad 
extractiva–, la transformación de estos productos –conservas y sala-
zones–, su comercialización –por ejemplo lonjas– y las industrias 
auxiliares, por ejemplo la construcción naval, al igual que los posi-
bles convenios de los trabajadores de organizaciones de productores 
o profesionales como las Cofradías, presentan una problemática ne-
gocial y laboral netamente diferenciada que recomienda un trata-
miento separado y distinto del propio y específico de esta investiga-
ción.

Igualmente hemos seguido este mismo criterio restrictivo y 
excluyente con ciertos servicios relacionados o conexos, que sólo 
hemos incorporado cuando guardan una conexión casi absoluta y 
total con la pesca, por ser, por ejemplo, tareas propias de la pesca 
en tierra. De ahí la inclusión de rederos, tradicionalmente incor-
porados como actividades de pesca en alguna vieja reglamenta-
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ción y tratados en algunos convenios conjuntamente con el perso-
nal embarcado.

Algunas aclaraciones terminológicas en función de la distancia 
a la costa…

En cualquier caso, y antes ya de comenzar, quizás no esté de más 
destacar la existencia de múltiples tipos o modalidades de pesca a 
las que de una u otra forma se va a hacer referencia a lo largo del 
presente trabajo. De entre todos los criterios de clasificación desta-
can, sobre todo a los efectos que nos ocupan, los relativos, en primer 
lugar, a la distancia de la costa en la que se desarrolla la tarea, el tipo 
de embarcación y la duración de la travesía o, en segundo lugar, el 
tipo de arte empleado en la captura.

Así, y en relación con el primer criterio señalado, se suele distin-
guir –de acuerdo, básicamente, con el diccionario de la RAE– entre:

•  �Pesca de bajura, la que se efectúa por pequeñas embarcacio-
nes6 en las proximidades de la costa7. También suele destacar-
se como criterio delimitador de este tipo de pesca que la faena 
no suele prolongarse más allá del día, aunque ha sido tradicio-
nal la falta de una definición uniforme de este tipo de pesca, 
por ejemplo, a nivel comunitario.

•  �Pesca costera, la que se efectúa por embarcaciones de tamaño 
medio a una distancia máxima de 60 millas del litoral.

•  �Pesca de altura, la que se efectúa en aguas relativamente cer-
canas del litoral. En el caso de España, entre los paralelos 0° y 
60° y los meridianos 15° E y 20° O. Suele diferenciarse frente 
a la flota de bajura por las mayores dimensiones de los buques 
y por la mayor duración de la faena.

6 E n algún caso, por ejemplo, se distingue la flota de bajura frente a la de 
altura en función de si se supera o no las 150 TRB. Véase en este sentido el Acuerdo 
del Consejo de Ministros de 10 de noviembre de 2000, que instruye al Instituto de 
Crédito Oficial para instrumentar tres líneas de préstamos a las explotaciones agra-
rias, a las cofradías de pescadores y organizaciones pesqueras y a la flota de altura 
y bajura – BOE 17 noviembre 2000, núm. 276–.

7 E n algún convenio – II Convenio Colectivo para la Flota Pesquera de la 
Pesca de Bajura de la Región de Murcia (BORM de 1/4/2002), art. 2,– se delimita 
esta pesca de bajura como la realizada por el conjunto de barcos que se dedican a la 
actividad extractivo-pesquera en las aguas marinas, dentro de las aguas jurisdiccio-
nales españolas y su zona económica exclusiva.
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•  �Y pesca de gran altura, entendida ésta como la que se efectúa 
en aguas muy retiradas en cualquier lugar del océano. Se rea-
liza con barcos de gran tonelaje equipados con cámaras frigo-
ríficas, para la conservación de la pesca, y modernos instru-
mentos técnicos, que permiten detectar y conocer el tamaño de 
los bancos de pesca. Son barcos preparados para campañas 
pesqueras de varios meses de duración.

…o en función del tipo de arte empleada…

En cambio, en función del arte o tipo de forma de extracción, 
suele también diferenciarse entre:

•  �Pesca de arrastre (o retropesca) la que se hace arrastrando redes 
lastradas que barren el fondo de la mar capturando lo que en-
cuentra a su paso. Debe diferenciarse de la pesca con redes de 
deriva. Este tipo de pesca se realiza básicamente mediante arras-
treros de costado, arrastreros de popa, arrastreros congeladores, 
o arrastreros de tangones típicos en la pesca del camarón.

•  �La pesca de cerco consiste básicamente en cercar al pez (an-
choveta, jurel y caballa principalmente), soltando la red con la 
panga (lancha pequeña de gran motor). Se suele utilizar una 
gran red de 250 a 1000 metros de longitud y unos 50 de ancho, 
que flota y al pasar los peces se cierra.

•  �Pesca por rasco y pesca por volanta. Por rasco se entiende 
–art. 1 Orden de 30 de julio de 19838– un arte selectivo de 
pesca de forma rectangular, compuesto por varias piezas de 
red unidas entre si, que se cala fijo al fondo, donde se sujetan 
los extremos con rezones, con plomos en la relinga inferior y 
corchos y boyarines en la superior para mantenerlo en sentido 
vertical, diferenciándose de la volanta en tener más amplitud 
de malla.

•  �La pesca con almadraba consistente, básicamente, en instalar 
un laberinto de redes en el paso de los atunes, que normalmen-
te se sitúa cerca de la costa.

•  �La pesca con palangre consiste en esencia en el uso de un apa-
rejo compuesto por una serie de bajos de línea con anzuelos 
unidos a la línea principal. El palangre puede ser de fondo –en 
el que el palangre reposa sobre el lecho marino– o pelágico o de 

8 BOE  n.191 de 11/8/1983.
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superficie, en el que el palangre flota a la deriva en el mar. De 
manera análoga al espinel, en el cual se atan brazoladas a una 
línea madre, el palangre está formado por un elemento flotante 
con forma de toro, del cual se sostienen brazoladas (normal-
mente un hilo plástico) en cuyos extremos penden los anzuelos, 
con medidas que varían según las capturas (peces) buscados.

1.2.  Contexto económico y social

En este contexto, la tradicional importancia del sector pesquero 
en nuestro tejido productivo y, al mismo tiempo, los graves proble-
mas que lo amenazan desde hace ya años son una realidad tan incon-
testable que el propio texto constitucional, en su art. 130 CE, se 
preocupó de encomendar a los Poderes Públicos la tarea de moder-
nizar y desarrollar este sector de actividad.

Un sector histórico pero en reestructuración y redimensiona­
miento, con un lento pero continuado descenso en el número de 
buques…

Es cierto que –como recuerda la Ley 3/2001, de 26 de marzo, de 
Pesca Marítima del Estado– la flota española es aún hoy la más im-
portante de la Comunidad Europea. Pero este dato y las evidentes 
fortalezas del sector9 no debe hacernos olvidar como durante estos 
últimos años el peso económico y social de este sector de actividad 
ha sufrido una clara reducción, en un proceso de adaptación a las 
nuevas necesidades y exigencias derivadas de la evolución econó-
mica y de los cambios sociales y medioambientales en los que se 
encuentra inmerso nuestro país.

Debilidades como el sobredimensionamiento de nuestra flota, la 
desproporción entre recursos y capacidad de pesca, los altos costes 
de explotación, unidas a otros factores como la irrupción de nuevas 
flotas en caladeros que antes eran casi exclusivos de barcos españo-
les, el agotamiento de los recursos disponibles por la sobreexplota-
ción o la pérdida de caladeros como consecuencia de la pérdida de 

9  Como –por mencionar algunos– la experiencia, la demanda fuerte y soste-
nida de productos o la alta calidad de productos de gran valor comercial que acre-
cientan la necesidad de poner en marcha mecanismos que permitan el aprovecha-
miento de las oportunidades que se ofrecen a este amplio sector.
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acuerdos pesqueros de la UE, han propiciado este proceso10; un pro-
ceso que, por ejemplo, ha conducido a que los subsectores de la 
pesca extractiva y de la acuicultura en el año 2005, tan sólo repre-
senten, de acuerdo con la Contabilidad General de España (INE 
2004), el 0,2% del Producto Interior Bruto, eso sí, con especial pre-
sencia en ciertas comunidades, especialmente Galicia, seguida de 
Andalucía, País Vasco, y Canarias.

Otro ejemplo de este proceso de este proceso de redimensiona-
miento es la evolución en el número de buques. Y ello porque como 
recuerda el ya mencionado Plan Estratégico Nacional, se ha pasado 
de los 17.949 buques del año 1997 a estos 13.693 del año 2005, en 
todo el territorio nacional, existiendo en ese año unas 3.060 empresas 
(titularidad pública y privada), con un total de 5.541 instalaciones.

Y finalmente, otro ejemplo claro de este proceso de reestructura-
ción es la evolución de la población ocupada y asalariada en este 
sector. Pero sobre ello, y las principales características sociolabora-
les de esta población volveremos inmediatamente.

Gráfico 1.
Evolución número de buques (1997-2005)

Fuente: Plan Estratégico Nacional del Fondo Europeo de la Pesca.

10  Para un estudio en profundidad véase el Plan Estratégico Nacional del Fon-
do Europeo de la Pesca, de junio de 2007 disponible en su versión electrónica en 
http://www.mapa.es/pesca/pags/plan_estrategico_nacional/pdf/PEN_JUNIO_07_
con_anexos.pdf 
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Por ahora nos interesa destacar como esta situación se refleja 
igualmente en la distribución de nuestra flota en función del tipo de 
arte y caladero. En este sentido, y de acuerdo con los datos del Cen-
so de la Flota Operativa, a 31 de diciembre de 2006 existirían en 
España 13.331 buques, de los cuales, la inmensa mayoría, 10.232 lo 
eran de artes menores, seguido a mucha distancia de arrastre de fon-
do con 1594 buques. E incidiendo en esta misma lógica, el total de 
buques del caladero nacional se elevaba a 12.778, mientras que el 
resto de caladeros abarcaba sólo 553 buques. Entre estos últimos, la 
mayoría se concentraban en los arrastreros –306 buques– y palan-
greros –139–, mientras que el resto de buques se distribuiría como 
se especifica en la Tabla 1.

Tabla 1.
PESCA MARÍTIMA: Número de Buques Pesqueros Operativos según 

caladero y tipo de pesca, 2006

Caladero Cerqueros Arrastreros
Rascos,
volantas  
y otros 

enmalles
Palangreros Artes 

menores Total

Por 
grandes 

zonas
Censos Modalidad 

de pesca
N.° 

buques
N.° 

buques
N.° 

buques
N.° 

buques
N.° 

buques
N.° 

buques

Aguas 
Caladero 
Nacional

Cantábrico-
noroeste 331 133 93 104 6.147 6.808

Mediterráneo 317 945 – 184 2.462 3.908
Golfo de Cádiz 107 210 – – 570 887
Canarias 15 – – – 1.053 1.068
Cualquier zona – – – 107 – 107
Total 770 1.288 93 395 10.232 12.778

Aguas 
fuera de 
Caladero 
Nacional

Atlántico, aguas 
comunitarias no 
españolas

– 140 75 26 – 241

Atlántico norte – 44 – – – 44
Aguas 
internacionales y 
terceros paises

– 122 – 7 – 129

Aguas 
internacionales 33 – – 106 – 139

Total 33 306 75 139 – 553
TOTAL GENERAL 803 1.594 168 534 10.232 13.331

Fuente: Censo de la Flota Pesquera Operativa a 31 de diciembre de 2006. Secretaria 
General de Pesca Maritima. Anuario de Estadística Agroalimentaria y Pesquera 2007
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…y una correlativa caída de la población afiliada u ocupada…

En cualquier caso, y como ya hemos señalado esta misma evo-
lución cabe apreciar en relación con la población ocupada y asalaria-
da11. Así, por ejemplo, el análisis de los afiliados incluidos en este 

11 E l análisis de esta cuestión puede realizarse, ya sea por la agregación de 
datos derivados de actividades o fuentes administrativas, o, en segundo lugar, por 
muestreo, o mediante encuestas.
    Por lo que se refiere a la primera vía, seguramente la fuente más importante o 
valiosa provenga del número de afiliados a la Seguridad Social. Es cierto que en 
este ámbito podría hacerse referencia a los datos proporcionados por el Régimen 
especial de trabajadores del mar, pero ello plantea los conocidos problemas deriva-
dos de la falta de correspondencia exacta del campo de aplicación de este Régimen 
Especial con el objeto de este trabajo al incluirse, entre otros, los trabajadores de la 
marina mercante. Recuérdese que, de acuerdo con el art.2 del Decreto 2864/1974, 
de 30 de agosto –varias veces modificado– “el Régimen Especial de la Seguridad 
Social de los Trabajadores del Mar quedarán comprendidos los trabajadores o asi-
milados que, estando incluidos en el artículo 7 de la Ley General de la Seguridad 
Social, Texto Refundido, aprobado por el Decreto 2065/1974, de 30 de mayo se 
dediquen a la realización de alguna de las actividades marítimo-pesqueras enume-
radas en los apartados siguientes: a) Trabajadores por cuenta ajena, retribuidos a 
salario o a la parte, empleados en cualquiera de las actividades siguientes: 1.a Mari-
na mercante. 2.a Pesca marítima en cualquiera de sus modalidades. 3.a Extracción 
de otros productos del mar. 4.a Tráfico interior de puertos y embarcaciones deporti-
vas y de recreo. 5.a Trabajos de carácter administrativo, técnico y subalterno de las 
Empresas dedicadas a las actividades anteriores. 6.a Trabajo de estibadores portua-
rios. 7.a Servicio auxiliar sanitario y de fonda y cocina prestado a los emigrantes 
españoles a bordo de las embarcaciones que los transportan. 8.a Personal al servicio 
de las Cofradías Sindicales de Pescadores, y sus Federaciones, y de las Cooperati-
vas del Mar. 9.a Cualquier otra actividad marítimo-pesquera, cuya inclusión en este 
Régimen sea determinada por el Ministerio de Trabajo, previo informe de la Orga-
nización Sindical...”. De ahí que hayamos preferido utilizar los datos proporciona-
dos para el total de regímenes por sectores de actividad, englobando todo el CNAE 
5, con lo que ello puede suponer de incorporación a estos datos de afiliados que 
prestan servicios en actividades económicamente conexas e incluidas en el mismo 
apartado de la CNAE aunque, como ya hemos mencionado, no los hayamos inclui-
do en nuestro estudio.
    Por su parte, la segunda vía, la relativa a fuentes obtenidas por muestreo, se 
concentran en Encuesta de Población Activa. La Encuesta de Población Activa 
(EPA) es una investigación continua y de periodicidad trimestral dirigida a las fa-
milias, realizada por el INE desde 1964. Su finalidad principal es obtener datos de 
la fuerza de trabajo y de sus diversas categorías (ocupados, parados), así como de la 
población ajena al mercado laboral (inactivos). La muestra inicial es de 65.000 fa-
milias al trimestre, quedando reducida en la práctica a aproximadamente 60.000 
familias entrevistadas de manera efectiva que equivalen a unas 180.000 persona. 
referida también a los datos del CNAE 5. Por tanto, son también aplicables aquí las 
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sector de actividad muestra un progresivo descenso desde los más de 
65.000 afiliados el año 1996 a los poco más de 48.000 en el año 
2006 y a los 46.500 del año 2007, último del que en este momento 
tenemos datos.

Tabla 2.
Trabajadores afiliados en alta laboral en la rama de pesca y acuicultura 

(1996-2007)

Año Afiliados a pesca y acuicultura

1996 65.400

1997 64.339

1998 62.151

1999 60.724

2000 59.744

2001 58.205

2002 55.895

2003 54.813

2004 52.589

2005 50.621

2006 48.600

2007 46.500

Fuente: Anuarios de Estadística Laborales.

Y similares conclusiones cabría extraer de los datos EPA. Te-
niendo en cuenta el salto metodológico que puede producirse en el 
año 2005 y lo escaso de la muestra, es evidente que la serie refleja 
un claro retroceso: de más de 114.000 ocupados en 1987, habríamos 
pasado a menos de 57.000 en el año 2004, y a poco más de 43.000 
en el cuarto trimestre de 2008.

matizaciones anteriormente realizadas y relativas a la inclusión de actividades eco-
nómicas conexas, a las que en este caso concreto debe unirse la precaución con la 
que han de tomarse algunas de estas cifras, sobre todo cuando se desagregan, dado 
el bajo número de ocupados y, sobre todo, asalariados, que, avanzamos, van a obte-
nerse en este sector.
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Tabla 3.
Ocupados en la pesca en miles de personas por sexo (1987-2008)

Año Ambos 
sexos

Hombres Mujeres
Total % Total %

1987TIV 114,1 110,7 97,0 3,4 3,0
1988TIV 109 103,6 95,0 5,4 5,0
1989TIV 104,8 101,8 97,1 3 2,9
1990TIV 98,4 95,2 96,7 3,2 3,3
1991TIV 90,1 87,6 97,2 2,5 2,8
1992TIV 92,8 87,4 94,2 5,4 5,8
1993TIV 91,7 86,6 94,4 5 5,5
1994TIV 80,7 75,1 93,1 5,5 6,8
1995TIV 61,1 57,6 94,3 3,6 5,9
1996TIV 62,8 55,5 88,4 7,3 11,6
1997TIV 59,3 52,9 89,2 6,4 10,8
1998TIV 59,2 53,9 91,0 5,4 9,1
1999TIV 64,1 55,9 87,2 8,2 12,8
2000TIV 68,7 59,9 87,2 8,9 13,0
2001TIV 61,4 53,4 87,0 8 13,0
2002TIV 52,5 42,9 81,7 9,6 18,3
2003TIV 50,3 42,6 84,7 7,7 15,3
2004TIV 56,8 46,5 81,9 10,2 18,0
2005TIV 56,8 43,1 75,9 13,7 24,1
2006TIV 50,3 40,3 80,1 10 19,9
2007TIV 48,9 40 81,8 8,9 18,2
2008TIV 43,1 36,3 84,2 6,8 15,8

Fuente: EPA y elaboración propia.

…mayoritariamente masculina, situada entre los 30 a 60 años y 
con una relativamente alta antigüedad…

Además, si analizamos la edad de estos ocupados, siempre de 
acuerdo con los datos EPA del cuarto trimestre del 2008 –si bien por su 
interés seguiremos utilizando aquí la división por CNAE-93– se aprecia 
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como la mayor parte de la población se agrupa en la franja entre 40 a 59 
años, con una muy escasa presencia de las cohortes de menor edad, lo 
que parece propio de un sector no muy dinámico o, desde luego, lejos 
de un claro proceso expansivo y por consiguiente rejuvenecimiento.

Tabla 4.
Ocupados en pesca por grupos de edad y sexo en miles (2008 T/IV)

Edad
Todos sectores

Pesca
Ambos 
sexos Varones Mujeres

Total % Total % Total % Total %
Total 19.856,80 100 43,1 100 36,3 84,20 6,8 15,80
De 16 a 19 años 265,10 1,3 ..   .. …. .. …
De 20 a 24 años 1.398,90 7,0 2,6 6 2,6 100,00 .. …
De 25 a 29 años 2.570,70 12,9 3,4 8 2,4 70,60 1 29,40
De 30 a 39 años 6.058,20 30,5 12,1 28 11,1 91,70 0,9 7,40
De 40 a 49 años 5.204,40 26,2 12,5 29 10,4 83,20 2,1 16,80
De 50 a 59 años 3.401,00 17,1 10,6 25 8,4 79,20 2,2 20,80
De 60 a 64 años 800,40 4,0 1,6 4 1,1 68,80 0,5 31,30
De 65 a 69 años 117,30 0,6 0,2 0 0,1 50,00 0,1 50,00
De 70 y más años 40,70 0,2 ..   .. … .. …

Fuente: EPA y elaboración propia.

Y además, fruto seguramente, de este proceso y de las singulares 
connotaciones de este tipo de actividad, otro rasgo que es necesario 
destacar es la escasa presencia femenina en el mismo, sea cual sea el 
origen de los datos estadísticos analizados. De hecho, y según las 
series de la Seguridad Social, en el año 2006 habría un total de 
48.100 afiliados en este sector, de los que sólo 8.500, esto es, el 
17,5% serían mujeres, mientras que esta misma ratio en el mismo 
periodo y para el conjunto del sistema productivo se situó en el 
41,1% En realidad, y como hecho destacado, tan sólo cabría desta-
car la fuerte presencia femenina en el grupo de 60 a 64 años –véase 
Tabla 4–, quizás debida a la escasa presencia de este sexo en las 
plantillas de busques y las consiguientes diferencias de edad real de 
jubilación entre sexos. De todas maneras, lo escaso de la muestra 
aconseja tomar con extrema prudencia estos datos.
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Tabla 5.
Trabajadores afiliados en alta laboral por sexo. Total de actividades  

y pesca. ratio femenina. (2006)

Total 
afiliados Hombres Mujeres % 

Femenino
Total 18.596,3 10.955,4 7.640,9 41,1
Pesca y acuicultura 48,6 40,1 8,5 17,5

Fuente: Anuarios de Estadística Laborales.

Y algo similar cabe detectar en relación con la EPA. Como se 
aprecia en la Tabla 3 el porcentaje de mujeres apenas supera actual-
mente el 15 %, si bien, lo que sí se aprecia es un claro incremento en 
su peso durante estos últimos treinta años.

Finalmente, si analizamos la antigüedad en el empleo actual en 
el sector de la pesca se detecta –reiterando nuevamente los riesgos 
derivados de lo reducido de la muestra–que si bien la proporción es 
más alta en los grupos más elevados de antigüedad –el 48,7% de 
ocupados tiene más de seis años de antigüedad en este sector frente 
al 46,7% en el conjunto de la actividad productiva–, también lo es en 
el colectivo que presenta una antigüedad de entre 6 a 11 meses.

Tabla 6.
Ocupados en la pesca por tiempo que llevan trabajando en el empleo 

actual (2008 T/IV)

Total Pesca
Valor 

absoluto % Valor 
absoluto %

Total 19.856,80 100,0 43,1 100,0
Menos de 3 meses 1.272,90 6,4 2,4 5,6
De 3 a 5 meses 898,30 4,5 2,9 6,7
De 6 a 11 meses 1.445,80 7,3 5 11,6
De 1 a menos de 2 años 2.165,40 10,9 4,6 10,7
De 2 a menos de 3 años 1.613,20 8,1 1,7 3,9
De 3 a menos de 6 años 3.188,70 16,1 5,5 12,8
6 años o más 9.272,50 46,7 21 48,7

Fuente: EPA y elaboración propia.
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…con una fuerte presencia de la ocupación a tiempo parcial 
entre las mujeres…

En cualquier caso, y entrando ya en el análisis de las características 
sociolaborales de este colectivo, otro de los datos llamativos que nos 
señala la EPA es la alta presencia de ocupados a tiempo parcial, espe-
cialmente en el caso de las mujeres, aunque estos datos han variado 
sensiblemente a lo largo de los cuatro trimestres del último año. Así, 
mientras la tasa de ocupados a tiempo parcial en la totalidad de sectores 
se situaría en el 12,5%, en el caso de la pesca subiría hasta un 13,3% 
–si bien este porcentaje llegó a ser del 21,3% en la EPA del primer tri-
mestre de 2008–, siendo este porcentaje de ocupados a tiempo parcial 
más alto especialmente en el caso de las mujeres. En este colectivo, la 
mencionada tasa de parcialidad alcanza el 57,9% –el 75,2% según los 
datos de la EPA del primer trimestre de 2008– lo que refleja una fuerte 
presencia de este tipo de actividad entre el colectivo femenino.

Tabla 7.
Ocupados en la pesca por tipo de jornada, sexo. Valores absolutos  

y porcentajes respecto del total de cada rama (2008 T/IV).  
Unidades: Miles de personas y porcentaje

Total Jornada a tiempo 
completo

Jornada a tiempo 
parcial

Valor 
absoluto

Valor 
absoluto Porcentaje Valor 

absoluto Porcentaje

Ambos 
sexos

Total 19.856,80 17.377,80 87,5 2.479,00 12,5
Pesca 43,10 37,30 86,7 5,70 13,3

Varones
Total 11.340,60 10.845,40 95,6 495,20   4,4
Pesca 36,30 34,50 95,1 1,80   4,9

Mujeres
Total 8.516,20 6.532,40 76,7 1.983,80 23,3
Pesca 6,80 2,90 42,1 3,90 57,9

Fuente: EPA y elaboración propia.

...y con una presencia casi testimonial de la mujer entre los asa­
lariados, en donde se concentra una temporalidad menos pro­
nunciada que en el conjunto de los sectores…

Por otra parte, si desagregamos este colectivo por su situación 
profesional –siempre según los datos de la EPA 2008 T/IV–, el nú-
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mero de asalariados en este sector de la pesca sería tan sólo de 25.400 
–cerca de 3.600 menos que en el primer trimestre–, lo que apenas 
supone el 0,2% del total de asalariados españoles. Pero aún más lla-
mativo es que en esta concreta situación profesional el sesgo mascu-
lino se intensifica claramente. Y ello porque de estos 25.400 asala-
riados, 24.000 serían hombres –lo que supone más del 94% del to-
tal–, mientras que el número de mujeres se reduce a 1.300, lo que no 
alcanza al 6%. Además, esta distribución –similar a la que se obser-
vaba en el primer cuatrimestre del año– demuestra – si la compara-
mos con la señalada en la Tabla 4–, que la mujer centra su actividad 
en situaciones profesionales distintas al trabajador por cuenta ajena 
en el sector de la pesca

Tabla 8.
Asalariados de la pesca por sexo. Valores absolutos y porcentajes respecto 

del total de cada sexo (2008 T/I y T/IV)

Primer trimestre Cuarto trimestre
Ambos 
sexos Varones Mujeres Ambos 

sexos Varones Mujeres

Valor 
absoluto 29,0 27,3 1,7 25,4 24,0 1,3

Porcentaje   0,2   0,3 0,0   0,2   0,3 0,0

Fuente: EPA y elaboración propia.

Desde esta perspectiva, y retomando el estudio de las formas 
“atípicas” de trabajo en este sector de actividad debe resaltarse igual-
mente –y aún con todas las cautelas que se derivan de lo escaso de 
la muestra a este nivel de desagregación– que el porcentaje de asala-
riados con contrato temporal era, al menos a principio de año, cier-
tamente inferior a la media del conjunto de sectores. La peculiar 
evolución de esta anualidad ha acercado ciertamente ambas tasas de 
temporalidad, lo que no ha impedido que la diferencia en función del 
género se amplíe aún más.

En relación con su condiciones de trabajo, y de acuerdo siempre 
con la EPA 2008 T/IV, el total de asalariados en el sector de la pesca 
desarrollaría un número medio de horas efectivas trabajadas (hayan 
o no trabajado en la semana–empleo principal–) de 28,4 (29 en el 
caso de los hombres, 20,6 en el caso de las mujeres), lo que significa 
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cerca de 6 horas menos que el total de los sectores de actividad 
–34,2–). Esta tendencia a una jornada más reducida que la deducida 
para el conjunto de sectores de la actividad se detecta, además, no 
sólo en trimestres anteriores, sino también en relación con los traba-
jadores por cuenta propia –véase Tabla 10–.

Tabla 9.
Asalariados por sexo. Total y con contrato o relación laboral temporal. 

Valor absoluto y porcentaje (2008 T/I y T/IV)

Primer Trimestre de 2008 Cuarto Trimeste de 2008

Total 
Asalariados

Con contrato temporal
Total 

Asalariados

Con contrato Temporal
Valor 

absoluto
Tasa 

temporalidad
Valor 

absoluto
Tasa 

temporalidad

Ambos 
sexos

Total 16.817,40 5.070,30 30,10 16.308,20 4.554,30 27,9
Pesca 29 5,1 17,60 25,4 6,9 27,2

Varones
Total 9.451,50 2.714,20 28,70 8.948,90 2.317,30 25,9
Pesca 27,3 4,7 17,20 24 6,2 25,8

Mujeres
Total 7.365,90 2.356,10 32,00 7.359,30 2.236,90 30,4
Pesca 1,7 0,4 23,50 1,3 0,6 46,2

Fuente: EPA y elaboración propia.

Tabla 10.
Número medio de horas efectivas trabajadas por todos los ocupados 

(hayan o no trabajado en la semana) por situación profesional, sexo y 
rama de actividad (empleo principal)

Total Trabajador por cuenta 
propia: total

Asalariados: 
total

Ambos 
sexos

Total 35,3 40,9 34,2
Pesca 28,5 28,6 28,4

Varones
Total 38,2 43,2 37.0
Pesca 30,4 32,3 29.0

Mujeres
Total 31,6 36,2 30,9
Pesca 19,8 20,0 20,6

Fuente: EPA y elaboración propia.
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La acuicultura representaría en este conjunto un 9,7% del total 
de población asalariada dedicada a la pesca

Finalmente, y en relación específica con la acuicultura, el tantas 
veces mencionado Plan Estratégico cifraba en un total de 6.586 
puestos de trabajo equivalentes para el año 2005, calculados en fun-
ción de las horas trabajadas y registradas por la encuesta del MAPA, 
lo que supondría el 9,74% del total de la población activa en el sec-
tor de la pesca.

Las CCAA que más empleo producirían en este subsector serían, 
nuevamente, las de Galicia con 4.276, Andalucía con 596 y Valen-
cia, con 323. De confirmarse estos datos supondrían un descenso 
notable respecto a lo 7.062 del año 2002, los 7.758 del año 2003 y 
los 7.447 del año 2004.

Por su parte, el Anuario de Estadística Agroalimentaria y 
Pesquera 2007 proporciona unos datos similares aunque con algu-
nas diferencias puntuales, junto con un cierto repunte para el año 
2006.

Tabla 11.
ACUICULTURA: Serie histórica del Número de Unidades de Trabajo 

Año (UTA) y de personas según tipo de empleo (2003-2006)

Empleo
2003 2004 2005 2006

N.° 
UTA

N.° 
Personas

N.° 
UTA

N.° 
Personas

N.° 
UTA

N.° 
Personas

N.° 
UTA

N.° 
Personas

No asalariados 4.190 13.059 3.907 13.739 3.089 12.687 3.360 14.892

Administrativos 145 215 141 286 177 460 181 458

Técnicos 
superiores y 
medios

344 437 380 488 412 514 408 491

Personal 
operario 
especializado

1.454 2.030 1.449 2.172 1.616 2.996 1.680 4.877

Personal 
operario no 
especializado

1.545 6.495 1.532 8.868 1.261 5.960 1.239 4.478

Otros 82 206 36 98 31 39 35 44

TOTAL 7.760 22.442 7.445 25.651 6.587 22.655 6.903 25.240
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2. L A ESTRUCTURA DE LA NEGOCIACIÓN 
COLECTIVA

Dos grandes subsectores con marcadas diferencias…

La primera premisa de la que debemos partir en el análisis del 
tejido negocial del sector pesquero es, seguramente, la necesidad de 
distinguir, no sólo en cuanto contenidos, sino también en cuanto a su 
misma estructura y ordenación, entre la negociación colectiva rela-
tiva al subsector de la pesca extractiva y la desarrollada en el ámbito 
de la acuicultura.

Ya sea por la presencia o la ausencia de antecedentes y condicio-
nantes históricos en uno u otro caso, ya sea por las diferencias entre los 
modelos de empresa y de gestión de recursos humanos, por su distinta 
evolución económica o por las diferentes formas de organizarse colec-
tivamente en uno u otro ámbito, lo cierto es que ambos subsectores 
presentan modelos de negociación y articulación profunda y clara-
mente separados y que, por ello, requieren un estudio desagregado.

Mientras el primero, el de la pesca extractiva, muestra un modelo, 
desarticulado y casi caótico, con criterios de selección de su ámbito, en 
los que, como veremos, se mezclan según los casos el puerto, el tipo 
de arte o incluso el tipo de pesca, dando lugar a unidades dispersas y a 
tejidos fragmentados, el segundo muestra un esquema más moderno y 
articulado, como corresponde a una actividad carente, seguramente, 
de los condicionantes históricos propios de la actividad extractiva.

2.1.  Pesca marítima

2.1.1. L a estructura de la negociación colectiva

Para comprender la actual situación del tejido negocial en el sec-
tor de la pesca quizás sea necesario partir de un breve recordatorio 
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de la estructura de las distintas Reglamentaciones Nacionales de 
Trabajo específicas de este sector. Y ello porque, seguramente, su 
posterior articulación y desarrollo ha quedado condicionada, en bue-
na parte, por el amplio desarrollo de reglamentaciones y ordenanzas 
que vivió este sector durante el periodo franquista.

Un proceso de progresiva especialización y fragmentación de 
las Reglamentaciones y Ordenanzas de Trabajo…

En este sentido, y sin necesidad de remontarnos a otros posibles 
“antecedentes” más remotos, la primera norma sectorial en el campo 
de la pesca que nos interesa fue, seguramente, la Reglamentación 
Nacional de Trabajo de la Industria Pesquera Marítima12. Esta Orde-
nanza era omnicomprensiva, abarcando en su ámbito funcional a 
“todo el personal dependiente de los armadores de embarcaciones o 
instalaciones de pesca, cualquiera que sea su clase y la forma de re-
tribución de dicho personal”. La amplitud de esta definición se apre-
ciaba con claridad cuando, con posterioridad, se clasificaba la indus-
tria de pesca marítima, y, por tanto, su ámbito de aplicación, con el 
siguiente esquema que incorporamos en la medida en la que nos 
permitirá comprender mejor el proceso de fragmentación que se 
produjo a continuación. Así, y como decimos, esta “industria” se 
dividía en dos secciones en función del tipo de retribución:

1.	�A quellas en las que la retribución del personal era inicial-
mente a sueldo fijo. Dentro de ella, el art. 4 distinguía la 
pesca en:

	 a)  bacaladeros.
	 b)  bous o trawlers, parejas y bacas13.
	 c)  motoras, o veleros o motoveleros en Canarias.
	 d) A lmadraba.

2.	�E n cambio el segundo grupo, y el más amplio, agrupaba la 
pesca marítima en la que la remuneración de la mayoría del 

12 A probada por la OM de 28 de octubre de 1946, BOE (13/11/1946).
13  La Res. 14 de mayo de 1947 señaló que sólo eras parejas o bacas del día 

las que salvo causas de fuerza mayor, regresaban al puerto de partida dentro de las 
veinticuatro horas siguientes.
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personal era a la parte del productol. A su vez, esta sección 
englobaba:

	 a)  La pesca de arrastre.
	 b) � La pesca con artes de cerco que a su vez sufría una am-

plia subdivisión –tarrafas, mampara, macizo...–.
	 c)  Las de arte de copo como las de jábaga y boliche.
	 d)  Las artes de deriva como el jeito y los trasmallos.
	 e) � La pesca con aparejo, que incluía la del bonito, besugo, 

palometa y palangre.

La evolución posterior durante la época franquista en el campo 
de las Reglamentaciones se caracterizó, simple y llanamente, por un 
paulatino proceso de fragmentación de aquella originaria Reglamen-
tación, omnicomprensiva del conjunto de la pesca marítima, y que, 
a la finalización de su vigencia, había acabado por tener un papel 
muy limitado o casi residual.

Uno de los primeros sectores en escindirse de esta regulación 
general fue el de la pesca del arrastre cuya Reglamentación Nacional 
de Trabajo fue aprobada en 196114. Pero no fue la única. A esta esci-
sión se le unieron otras como la de los Buques bacaladeros –Orde-
nanza de 8 de abril de 197615 –insertos, como se recuerda en la sec-
ción primera de la anterior Reglamentación–, o, sobre todo, la Re-
glamentación Nacional de la Industria de la Pesca de Cerco y otras 
artes de 196316 que abarcó no sólo esta modalidad, sino también 
buena parte de las antes mencionadas en la sección segunda como 
eran las de deriva, aparejos, copo y volanta.

Si a ello se suma la aparición, ya en 1974, de la Ordenanza de 
Trabajo para la pesca marítima en buques congeladores17 y e incluso 
la desagregación del Sector de buques arrastreros al fresco –en los 
que la Resolución de 27 de mayo de 197718 incluyó la flota congela-
dora del banco canario-sahariano dedicado al cefalópodo– mediante 
la Ordenanza de 31 de julio de 197619 tendremos un tejido amplio, 

14 O rden de 16 de enero de 1961 (BOE 16/1/1961).
15 BOE  (16/8/1976). Véase, no obstante la Reglamentación Nacional de Tra-

bajo de 16 de julio de 1959.
16 R eglamentación de 26 de julio de 1963 BOE 7/8/1963.
17 BOE  (21,22, y 23/12/1974).
18 BOE  (13/6/1977).
19 BOE  (24/8/1976).
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articulado según el método de pesca, y en el que la Reglamentación 
General tenía, si realmente lo tenía, un valor residual, para la pesca 
de menores dimensiones de la sección 1.

…con grandes dificultades en el proceso de sustitución…

Los problemas surgen cuando a finales de la década de los seten-
ta se inicia el lento y complejo proceso de sustitución de estas Re-
glamentaciones. Y ello porque seguramente, esta fuerte cobertura de 
ordenanzas y reglamentaciones preconstitucionales, unida, quizás, a 
la escasa penetración sindical, a las peculiaridades representativas 
de este sector –con la presencia de estructuras específicas como las 
cofradías y una singular estructura de organizaciones de pesca y em-
presariales– habría provocado un desarrollo de la negociación colec-
tiva algo asistemático, que no pocos han considerado desalentador 
tanto en relación con su estructura –dispersa y atomizada– como en 
su tasa de cobertura20 que algunos estudios, eso sí, ya lejanos, situa-
ban en torno a un 17,5%21.

Y de hecho, la situación llegó a ser tan grave que incluso algunas 
voces postularon el recurso a la extensión22, o incluso la elaboración 
de una “ordenanza de necesidad” para este sector específico23.

…sólo dos grandes convenios sectoriales, o mejor subsectoria­
les a nivel interprovincial…

De hecho, y a día de hoy, en este sector de la pesca marítima 
–tal como lo hemos delimitado anteriormente– sólo hemos detec-
tado dos grandes convenios sectoriales estatales, por lo demás, 

20 M . Correa Carrasco, La ordenación de las relaciones laborales en el sector 
marítimo pesquero, CES, Madrid, 2000, pp. 215 y ss.

21 I nforme 7/1996 del CES, de análisis socioeconómico del sector pesquero 
p. 219, disponible en http://www.ces.es/informes/1996/inf00796.pdf, de donde se 
ha tomado la referencia.

22 S in embargo, y salvo error u omisión, no se ha detectado solicitudes de 
extensión de convenios en este sector que hayan sido informadas por la Comisión 
Consultiva Nacional de Convenios Colectivos desde el año 2000. Al menos eso se 
deduce del contenido de su páginas web http://www.mtin.es/es/empleo/ccncc/B_
Actuaciones/ExptesExtension/exptescrono.htm 

23  Véase la posición de las organizaciones sindicales presentes en el CES en 
el mencionado Informe 7/1996, p. 221.
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de la década pasada, y no especialmente amplios en sus ámbitos 
funcionales.

El primero es el Convenio colectivo para la Flota Congeladora 
de Marisco de 199624, cuyo ámbito funcional tan sólo se abarca “las 
condiciones mínimas de trabajo en las embarcaciones, cualquiera 
que sea su clase, puerto base dedicadas a la pesca marítima en bu-
ques congeladores al marisco”. Por su parte, el segundo, el Conve-
nio colectivo de la “Flota congeladora del banco pesquero canario-
sahariano” suscrito en 199725 –que como hemos visto, y en relación 
con la captura de cefalópodos, había sido integrada en la Ordenanza 
de buques arrastreros al fresco– era de aplicación –como “normas 
básicas”, regulando las condiciones mínimas de trabajo–, en las em-
barcaciones, cualquiera que sea su clase, dedicadas a la pesca marí-
tima de arrastre en el banco canario-sahariano, que tengan instala-
ciones para la congelación de la pesca y las utilicen. Más allá de 
estos dos convenios buena parte del tejido productivo cubierto por 
las anteriores reglamentaciones quedaba privado de toda regulación 
convencional sectorial estatal. Y todo ello sin olvidar la elevada an-
tigüedad de ambos textos negociales.

…y un escaso desarrollo sectorial provincial, en ocasiones tam­
bién de marcada antigüedad

En segundo lugar, debe destacarse que tampoco la negocia-
ción colectiva provincial vino a paliar suficientemente estas ca-
rencias, salvo quizás en relación con la pesca de arrastre al fresco. 
De hecho, en el rastreo que hemos realizado de estos últimos años 
tan sólo hemos detectado convenios sectoriales provinciales cen-
trados en ciertos subsectores específicos –quizás la única excep-
ción sea el CC provincial de trabajadores del mar de la provincia 
de Málaga26– y, en especial, en el ya mencionado del arrastre al 
fresco –en donde sí ha existido un importante, aunque a veces ya 
antiguo proceso de negociación en sentido estricto–, mientras que 
en cambio, este mismo proceso de negociación colectiva sectorial 
provincial ha sido bastante más limitado en relación con el cerco 
y la bajura.

24 BOE  (08/7/1996).
25 BOE  (27-8-1997).
26 BO P (14/9/1990).
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Así, se habrían negociado convenios de arrastre al fresco en las 
provincias de Lugo27–, Almería28, Vizcaya29, Guipúzcoa30, Ponteve-
dra31, Coruña32, Granada33 y Cantabria34 (si bien este último, por ejem-
plo, mantendría, como derecho supletorio a la ordenanza de 197635).

En cambio en relación con el cerco, tan sólo se ha detectado un 
convenio provincial en el principado de Asturias36 y otro más anti-
gua en la provincia de Granada37, del mismo modo que por lo que 
concierne a la pesca de bajura el único convenio colectivo provin-
cial/regional que se ha identificado se encuentra en Murcia38 ya que 

27  CC Arrastre Lugo/1992. La relación con la sustitución progresiva de la 
respectiva Ordenanza se apreciaba cuando se recuerda que su ámbito funcional se 
extendía a las “empresas pesqueras de buques de arrastre al fresco de la provincia 
de Lugo, sujetos a la Ordenanza de Trabajo para la Pesca Marítima de Buques 
Arrastreros al Fresco del 31 de julio de 1976”.

28  CC Arrastre Almería/1990 (BOP04/5/1990). Aunque en principio pudiera pen-
sarse que nos encontrábamos ante un convenio local, su artículo 1 se encarga de recor-
dar que “Las disposiciones del presente Convenio colectivo establecen las normas bási-
cas y regulan las condiciones de trabajo en las embarcaciones dedicadas a la pesca 
marítima en la modalidad de arrastre al fresco, de conformidad con lo dispuesto en la 
Orden de 31 de julio de 1976 reguladora de la Ordenanza de Trabajo en buques arras-
treros al fresco, que tengan su base en el puerto pesquero de la ciudad de Almería o que 
operen habitualmente en dicho puerto; así como aquellas embarcaciones que, aun no 
teniendo base en el puerto de Almería, estuviesen de alta como empresa en Almería”.

29  Convenio Colectivo para el Sector de Pesca de Arrastre al Fresco de Bi-
zkaia, BOP (25/06/1998), con revisión salarial del 16 de mayo de 2006.

30  CC Arrastre Guipúzcoa/1991, BOP (5/4/1991).
31  Convenio colectivo do sector Pesca de Arrastre en el Gran Sol, BOP 

(3/10/1997): “El presente Convenio colectivo es de ámbito provincial, y afecta a los 
titulares de embarcaciones dedicadas a la pesca de arrastre en aguas del Gran Sol, 
así como a los trabajadores que presten servicios, formando parte de la dotación, en 
cualquiera de dichas embarcaciones.

32  CC Arrastre Coruña/1992; CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998.
33  CC Arrastre Granada/1992.
34  CC Arrastre Cantabria/2004.
35 E n el capítulo IX. Cláusulas adicionales, 1.a Condiciones no reguladas 

“Todo lo no regulado por este Convenio se regirá por las condiciones establecidas 
en la Ordenanza Laboral para la Pesca Marítima en Buques Arrastreros al Fresco de 
31 de julio de 1976 y demás disposiciones de la legislación vigente”.

36 BO P (19/1/1999).
37  Convenio Colectivo Provincial para Buques de Pesca en la Modalidad de 

Cerco y Otras Artes de Motril –de ahora en adelante CC Cerco Motril/1991–.
38 BORM  de (1/4/2002). El art. 2 delimita esta pesca de bajura como el reali-

zado por el conjunto de barcos que se dediquen a la actividad extractivo-pesquera 
en las aguas marinas, dentro de las aguas jurisdiccionales españolas y su zona eco-
nómica exclusiva.
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caben al menos dudas sobre la vigencia real del convenio de pesca 
de bajura y arrastre de Alicante39. Por otra parte, y como parece nor-
mal, la actividad de la almadraba ha tenido su regulación sectorial en 
el Convenio Colectivo para la Industria Almadrabera de Barbate, 
Tarifa y todos los centros de trabajo de la Provincia de Cádiz40. En 
relación con el palangre de altura cabe destacar algún acuerdo en la 
provincia de Granada41. Y finalmente, y en relación con la pesca de 
bacalao y especies afines, es de destacar el Convenio colectivo de 
Parejas Bacaladeras y Buques Bacaladeros de la Provincia de Gui-
púzcoa42, que expresamente señala como el mismo “sustituye a la 
Ordenanza de Pesca Marítima en Buques Bacaladeros, aprobada por 
Orden Ministerial de fecha 8 de abril de 1976”.

El puerto como criterio que fomenta la unidad local de negocia­
ción colectiva…

Por ahora, lo que nos interesa resaltar es que este alto proceso de 
atomización del tejido negocial en la pesca se aprecia igualmente por 
la relativamente alta presencia de convenios sectoriales “locales” 
cuyo elemento territorial es el concreto puerto desde el que se opera. 
En algunas ocasiones esta segmentación ha llevado a negociar, den-
tro del mismo puerto, convenios distintos en función del tipo de acti-
vidad de que se trate43. Pero en la mayoría de ocasiones, lo cierto es 
que se ha optado por una delimitación que aúna puerto con un tipo 
específico de pesca como sucede en relación con el Cerco44 o en rela-
ción, nuevamente, con el arrastre al fresco45. Este mismo subsector 

39 BO P (9/6/1982). Sobre la existencia de otros convenios de conservas y 
salazones que aquí no hemos incluido en el objeto de estudio puede verse AAVV., 
Estructura sectorial de la negociación colectiva en los ámbitos funcionales de las 
ordenanzas laborales, CCNCC, Madrid, p. 91.

40 BO P 3/7/2006, posteriormente sustituido por Convenio Colectivo para la 
industria almadrabera de Barbate, Tarifa y todos los centros de trabajo de la provin-
cia de Cádiz (BOP 1-8-2008).

41  CC Palangre Motril/1991.
42 BO P (15/6/1999).
43 E ste sería el caso de los Convenios Colectivos del Puerto de Águilas, uno 

para el arrastre al fresco (BORM 30/11/1998), y otro para la pesca de bajura de 
cerco con luz (BORM 10/3/1998).

44  CC Cerco y Jareta Barbate/1993.
45  Véase los CC Arrastre Arenys de Mar/2001 –D. O. G. Cataluña 

(24/05/2001)– Blanes –D.O.G.C. (02/2/1996)–, Llanca –B.O.P. (24/9/1994)– y 
Puerto de Santa María –B.O.P. (30/7/1990)–.
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del arrastre al fresco es el cubierto por el convenio del puerto de Cá-
diz, aunque como novedad, éste también se aplica a aquellas empre-
sas pesqueras cuyos buques tengan su base en el puerto de Cádiz, 
sean arrastreros y congelen parte de la pesca, lo que supone, parece, 
dar prioridad al aspecto locativo sobre el funcional46. Y esta misma 
prioridad es la que se deduce en el caso del Convenio de Pesca marí-
tima Puerto de Sanlúcar de Barrameda en el que al menos expresa-
mente no se delimita el ámbito por un tipo específico de pesca47.

…con peculiares cláusulas de adhesión, a veces de distinto sig­
nificado

En este campo es importante destacar –sobre todo en cuanto 
constituye otro síntoma más de la fragmentación de estas unidades, 
y en la medida en la que, además, bien pudiera señalar la presencia 
de convenios multiempresariales, más que de un auténtico convenio 
de sector– que la aplicación de algunos de estos Convenios48 parece 
requerir “la ratificación en cada empresa y/o embarcación entre la 
Dirección de la misma y los representantes legales de los trabajado-
res de cada tripulación o, en caso de ausencia de éstos” –lo que es 
más llamativo pero no parece ser exclusivo de este caso49–, “por el 
conjunto de la plantilla, con el fin de que adquiera la condición de 
adhesión al Convenio colectivo de trabajo…” sin que exista “posibi-
lidad de variar en ningún aspecto de lo... establecido en perjuicio de 
los trabajadores” ya que …“las condiciones pactadas en… Conve-
nio tienen el carácter de derecho necesario e indisponible, y sustitui-
rán a las cláusulas de los contratos que se opongan al mismo”.

Y una peculiar cláusula, también denominada de “adhesión”, 
pero con un tenor literal diferente al anterior, es posible encontrar en 
algunos convenios de pesca locales catalanes50, seguramente con la 

46 B .O.P. (17/8/1992).
47 BO P (24/7/2006). Artículo 1.° Ámbito funcional.–El presente Convenio Co-

lectivo establece las normas básicas y regula las condiciones económicas o sociales y 
de trabajo, en las embarcaciones de pesca que tengan su base en el Puerto de Sanlúcar 
de Barrameda, y de las que sin tenerlas operen habitualmente en el mismo.

48 A rt. 6 de los CC Arrastre Águilas/1998 y CC Bajura de Cerco con Luz 
Águilas/1998. 

49  Véase la práctica de pactos individuales en masa que, por ejemplo, se men-
cionan como práctica también en el Laudo de sustitución de la Ordenanza de pesca 
de bacalao.

50  CC Arrastre Arenys de Mar/2001, cuyo art. 3, titulado Cláusula de adhe-
sión establece que “Las partes legitimadas podrán adherirse de común acuerdo a la 
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esperanza en este caso –ya que el tenor literal de los mismos es idén-
tico– de ir fraguando un texto único de carácter autonómico, pues 
llamativamente sólo es a estos negociadores a los que se invita a 
realizar la mencionada adhesión. Lo que en cambio llama la aten-
ción es que una regulación similar fomentando la adhesión de “todas 
las personas o entidades con interés legítimo que lo deseen” se rea-
lice en un convenio provincial como el de pesca de cerco de Asturias 
“con el único objetivo de crear costumbre legal –obsérvese– en las 
costas del Principado de Asturias”51.

Algunos convenios franja para rederos…

Finalmente, también son de destacar los convenios del puerto de 
Huelva52 o del de Ondarra53 en relación, específicamente, con el co-
lectivo de rederos, como auténticos convenios franja para este colec-
tivo que, en otras ocasiones, si se encuentra incluido en el ámbito 
personal de convenios de pesca “generales”.

…y unas unidades empresariales que, en su mayoría, proceden 
todas de un mismo puerto

Ya por último el conjunto de convenios se cierra con los de 
ámbito de empresa, que tampoco resultan proporcionalmente tan 
numerosos como en el resto de sectores en donde normalmente 
más que triplican a los de sector, si bien lo que parece claro es 
que son especialmente frecuentes en el caso de la Comunidad 
gallega.

totalidad de este Convenio colectivo, comunicándolo a la autoridad laboral compe-
tente a efectos de registro. Estará legitimado para promover la adhesión menciona-
da en el párrafo primero cualquier colectivo de la Comunidad Autónoma de Catalu-
ña que desarrolle la actividad de pesca de arrastre o de otras artes derivadas”. Véase 
también CC Arrastre Blanes/1996, art. 3 idéntico al anterior, y CC Arrastre 
Llança/1994, art. 3 idéntico al anterior.

51  CC Cerco Asturias/1999 (DA 3).
52  BOP (04/6/2004). De acuerdo con sus artículos 1 y 2, El mencionado Con-

venio es de ámbito local y de aplicación a las Empresas de Buques de Pesca, fresca 
y congelada, radicadas en el Puerto de Huelva. Dicho convenio regula las condicio-
nes laborales mínimas y básicas de todos los trabajadores rederos, fijos y tempora-
les, que en el momento de su entrada en vigor se encuentren al servicio de las 
mencionadas empresas, tanto si realizan una función técnica, como si prestan sola-
mente su esfuerzo físico o de atención.

53  BOB (13/6/2005).
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Además, del propio tenor literal del convenio se deduce en la 
mayoría de los casos que estamos ante una empresa o, al menos, un 
ámbito de convenio muy limitado, cuando no reducido a una54, 
dos55 o tres56 embarcaciones. En cualquier caso, seguramente lo más 
llamativo de todo este conjunto de convenios de empresas a los que 

54  Éste sería el caso del Convenio colectivo de la empresa Jopitos, S.L., Bu-
ques arrastre al fresco, Caladero nacional Cantábrico-Noroeste – DOG (1/2/2001), 
y es que como se encarga de recordar el art. 2 del mencionado convenio, dicho 
“convenio afecta a todos los trabajadores, tanto fijos como eventuales, embarcados 
en el buque Ciudad de Santa Eugenia o cualquier otro que, durante la vigencia del 
mismo pueda ser adquirido e explotado por la empresa, así como los trabajadores 
que ingresen en los mismos durante el período de vigencia.”–; del Convenio colec-
tivo da empresa José Antonio Pérez Rodríguez y Otros, C.B. (Buques arrastre ó 
fresco. Caladoiro nacional do Cantábrico-Noroeste) (Anos 2000-2001) – DOG 
(5/2/2001): “Este convenio afecta a tódolos traballadores, tanto fixos como even-
tuais, embarcados no buque Azkárate Hermanos ou calquera outro que, durante a 
súa vixencia poida ser adquirido e explotado pola empresa, así como ós traballado-
res que ingresen neles durante o período de vixencia”–; del Convenio de Marina 
Nalda, S.L. Buques de arrastre ó fresco. Caladoiro nacional Cantábrico Noroesteo 
– DOG (15/11/2000)–; del convenio colectivo da empresa Pescarosa, S.A. (buques 
de arrastre ó fresco, caladoiro nacional Cantábrico-Noroeste – (DOG 17/11/2000)–; 
art. 2 Este convenio afecta a tódolos traballadores, tanto fixos como eventuais, em-
barcados no buque Pescarosa Segundo ou calquera outro que, durante a súa vixen-
cia poida ser adquirido e explotado pola empresa, así como ós traballadores que 
ingresen neles durante o período de vixencia”–; del Convenio colectivo da empresa 
Juan Pérez Pérez Buques de arrastre ó fresco, caladoiro nacional Cantábrico-No-
roeste –(DOG 18/10/2000); art. 2 “Este convenio afecta a tódolos traballadores, 
tanto fixos como eventuais, embarcados no buque Julimar ou calquera outro que, 
durante a súa vixencia poida ser adquirido e explotado pola empresa, así como ós 
traballadores que ingresen neles durante o período de vixencia”–.

55  CC José Lijó/2001 – DOG (3/4/2001) art. 2 “El presente convenio afecta a 
todos los trabajadores, tanto fijos como eventuales, embarcados en los buques Glo-
ria Tomás y Pesquero Lijó o cualquier otro que durante la vigencia del mismo pueda 
ser adquirido e explotado por la empresa, así como a los trabajadores que ingresen 
en los mismos durante el período de vigencia”–; Convenio Colectivo da empresa 
Armadora Parleros, S.L. (buques de arrastre ó fresco, caladoiro nacional Cantábri-
co-Noroeste – DOG (10/10/2000). Art. 2 “Este convenio afecta a tódolos traballa-
dores, tanto fixos como eventuais, embarcados nos buques Vianto III e María Án-
geles ou calquera outro que durante a súa vixencia poida ser adquirido e explotado 
pola empresa, así como ós traballadores que ingresen neles durante o período de 
vixencia.”–.

56  CC Martínez Pardavila/2001 (art. 2) “El presente convenio afecta a todos 
los trabajadores, tanto fijos como eventuales, embarcados en los buques Marpar, 
Ficha Segundo, Río Galdiz, o cualquier otro que, durante la vigencia del mismo 
pueda ser adquirido e explotado por la empresa, así como los trabajadores que in-
gresen en los mismos durante el período de vigencia–.
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antes hemos hecho referencia es que, en realidad, todos ellos –así como 
también otros de los que no se nos da información precisa sobre el núme-
ro de buques57– tienen como puerto base Ribeira (A Coruña), y son todos, 
al menos en apariencia, de arrastre, y con un contenido extraordinaria-
mente similar, lo que sin duda es un buen ejemplo de la atomización a la 
que se encuentra sometido este tejido negocial58 Y del grado de concentra-
ción de este tipo de convenios de empresa centrados, no ya sólo en Gali-
cia, sino en concreto en las empresas que utilizan el puerto de Ribeira.

Más allá de los antes señalados tan sólo cabría resaltar los Con-
venios de Pesquería León Marco59 –también con base, al menos en 
apariencia, sólo en el puerto de Vigo–, a cuya unidad de negociación 
se adhirió en 1997 la empresa Vieira SA60.

El resultado, la aplicación al fresco, cerco y congelados (par­
cialmente) del Acuerdo de Cobertura de Vacíos…

En esta coyuntura no es extraño que el Acuerdo de Cobertura de 
Vacíos recogiera entre los sectores incluidos en su Anexo I, y, por 
tanto, que éste fuera aplicable durante su periodo de vigencia a la 
Industria de pesca de cerco y otras artes, la pesca en buques arrastre-
ros al fresco y la pesca marítima en buques congeladores (excepto 
congeladores de marisco). Sin embargo, transcurridos cinco años, y 
dejando a un lado, la adhesión también nacional del sector de pesca 
y Acuicultura al III Acuerdo Nacional de Formación Continua61 se-
guían existiendo los mismos vacíos, quizás menos pronunciados, 
como hemos visto, en el sector de arrastre al fresco.

…y la existencia de dos laudos arbitrales de sustitución de las 
ordenanzas de buques congeladores y bacaladeros…

Consecuencia de ello, y en el marco que proporcionaba la regula-
ción legal, se han dictado dos laudos arbitrales. El primero, en 200162 en 
relación con la sustitución de la ordenanza de buques congeladores, asu-
me los resultados parciales de una previa y compleja negociación desa-

57  Vid. CC Punta de Cabío/2006 (BOP 16/10/2006) o Convenio Colectivo 
Vidiña/2006 (BOP 16/10/2006)–.

58  Véanselos respetivos art. 1 de cada uno de los convenios antes menciona-
dos, cuyas fechas de aprobación, por cierto, no difieren en demasía.

59 DO G (10/10/2000).
60 DO G (2/6/1997).
61 BOE  25/5/2001. 
62 D e 27 de noviembre de 2001, BOE (22/1/2002).
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rrollada a nivel autonómico gallego que se inició el 28 de abril de 1997. 
Ahora bien, como el propio Laudo expone, el limitado carácter del mis-
mo63 y el hecho de que las divergencias esenciales en el previo y fallido 
proceso de negociación fueran básicamente económicas –centrándose 
fundamentalmente en el montante del salario garantizado y el estableci-
miento de un porcentaje de capturas– hace que el “Laudo sólo constitu-
ya un modesto paso adelante en esta larga negociación cuya conclusión 
definitiva, especialmente en la fijación concreta de la cuantía de los di-
versos conceptos económicos, sólo corresponde a la propias partes a 
través de un acuerdo directo o mediante el sometimiento a un arbitraje 
voluntario”. No tenemos noticias de dicho acuerdo arbitral ni, por con-
siguiente, de un laudo arbitral posterior sobre estos temas económicos.

El segundo laudo, de 2002, fue dictado en el proceso de sustitución 
negociada de la derogada Ordenanza de Trabajo para la pesca marítima 
en buques bacaladeros64. En este caso, es obvio que el vacío –discutido 
por parte empresarial– se centraba en los ocho buques de la provincia de 
Vigo –ya que Guipúzcoa contaba ya, como hemos visto, con un convenio 
propio– excluyendo, eso sí, la empresa Pesquería León Marco que, como 
también hemos señalado, disponía de convenio propio. Es cierto que en 
las pocas empresas restantes –y una vez desestimado el proceso de exten-
sión solicitado a nivel autonómico gallego– existían eran unos autodeno-
minados «Pactos de empresa» para los diferentes buques de ambas com-
pañías, que venían a reproducir en su integridad el mismo Convenio de 
empresa León Marco. Pero como remarca el laudo, examinando el con-
tenido de estos «Pactos» “cabe concluir que no se trata…. de normas de 
carácter colectivo ni nos hallamos ante un caso de adhesión conforme al 
artículo 92 del Estatuto de los Trabajadores, pareciendo más bien dichos 
documentos lo que la jurisprudencia ha denominado «contratación indi-
vidual en masa». “Estos textos no participaban, en consecuencia –prosi-
gue el laudo– de la naturaleza del instrumento jurídico a los que el legis-
lador encomendó la sustitución de los eventuales vacíos provocados por 

63 Y  es que como es bien sabido, “la jurisprudencia administrativa de la CC-
NCC, que tiene su origen en el Acuerdo del Pleno de 15 de enero de 1996, ha venido 
estableciendo que la materia sometida a este tipo de arbitraje obligatorio debe re-
caer, de manera exclusiva, sobre las siguientes materias: Clasificación profesional, 
promoción profesional de los trabajadores en su vertiente puramente profesional 
(ascensos) y económica (retribución de la antigüedad). Estructura salarial y régi-
men disciplinario (faltas y sanciones) … Cualquier disposición ajena a estas mate-
rias tendría un carácter extemporáneo y supondría una extralimitación del mandato 
recibido que viciaría todo el procedimiento.

64 D e 30 de mayo BOE (16/7/2002).
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la derogación de las Ordenanzas, que deben ser de carácter colectivo 
(Convenios Colectivos o Laudos), por lo que existe, con toda evidencia, 
un vacío de cobertura respecto de las condiciones laborales en las dos 
empresas antes citadas”. De ahí la decisión final de proceder a un laudo 
que, no obstante, tenía en aquel momento un limitado campo de aplica-
ción material –dos o tres empresas de Vigo–, con independencia, claro 
está, de su carácter general y nacional para posibles nuevas empresas que 
se dedicaran a su actividad y que se incluyeran en el ámbito funcional tal 
como quedó delimitado en el art. 2 de este Laudo.

El resultado un entramado complejo, fragmentado, con posibles 
vacíos y con instrumentos en muchas ocasiones bastante antiguos

El resultado de todo este proceso es, por tanto, complejo, fragmen-
tado y desarticulado, con convenios que, además, en muchas ocasiones 
presentan una amplia o amplísima antigüedad, lo que induce a dudar de 
su efectividad real. Y todo ello con la sensación –deducida, por ejem-
plo, de algunas de las prácticas antes reseñadas– de que buena parte de 
esta regulación o fijación de condiciones de trabajo podría moverse o 
actualizarse mediante instrumentos carentes de la forma y de las for-
malidades requeridas para los convenios colectivos estatutarios.

2.1.2. R eglas de concurrencia y articulación

Se establece en la mayoría de los casos como normativa “básica” 
o de mínimos, con las Ordenanzas a veces como derecho supleto­
rio en un sector que otorga un alto valor a los usos y costumbres
Quisiéramos resaltar, la presencia muy escasa de reglas sobre 

concurrencia65, seguramente debida a la antigüedad de muchos de 
estos textos, pertenecientes a una fase de nuestra negociación colec-
tiva previa a la reforma de 1997 y que se ha llegado a denominar 
gráficamente como “autista”. Y, en segundo lugar, la casi constante 
regla de estilo consistente en tildar la regulación contenida en estos 
convenios como norma mínima, posible objeto de mejora a nivel, se 
supone, individual o, quizás, plural66.

65 U na excepción, por ejemplo, en el art. 6 CC Arrastre Almería/1990. “El pre-
sente Convenio obliga por todo el tiempo de su duración, con exclusión de cualquier 
otro, a la totalidad de empresas y trabajadores, dentro de los ámbitos señalados.”

66 E l caso quizás más claro, el art.3 del CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 de 
acuerdo con el cual “Al tratarse el presente de un Convenio colectivo de mínimos, 
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Finalmente, también es destacable la relativamente alta frecuen-
cia con la que muchos de estos convenios aún llaman a las ordenan-
zas y reglamentaciones como derecho supletorio67 –cuando no se 
remiten directamente a estas para la regulación de algunos aspectos– 
o se mencionan expresamente unos usos y costumbres que en este 
sector parecen tener un peso ciertamente importante68.

podrá llegarse en las empresas a acuerdos que recojan aspectos particulares de la ex-
plotación pesquera” Por mencionar sólo otros casos, este tipo de llamadas aparecen 
incluso en los dos convenios estatales. Así el art.1 del CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 establecía –en el artículo dedicado al ámbito funcional– que “El presente 
Convenio establece las normas básicas y regula las condiciones mínimas de trabajo 
en las embarcaciones, cualquiera que sea su clase”. Y una expresión muy similar cabe 
encontrar en el mismo art.1 –nuevamente en sede de ámbito funcional– del CC Con-
geladora Marisco/1996,, “el presente Convenio establece las normas básicas y regula 
las condiciones mínimas de trabajo en las embarcaciones, cualquiera que sea su cla-
se…”. Por otra parte, de “normas básicas” habla el art. 1 del CC Pesca Sanlúcar de 
Barrameda/2006 o el art. 1 del CC Arrastre Puerto de Santa María/1990; de condicio-
nes mínimas habla el art. 28 del CC Arrastre Cádiz/1992, etc.

67  CC Arrastre Cantabria/2004, Capítulo IX. Cláusulas adicionales 1.a Condi-
ciones no reguladas, previamente citada; art. 42 del CC Arrastre Guipúzcoa/1991, 
“Condiciones no reguladas.– Todo lo regulado por este Convenio se regirá por las 
condiciones establecidas en la Ordenanza Laboral para la Pesca Marítima en Buques 
de Arrastre al Fresco y demás legislación vigente”; art. 28 CC Arrastre Cádiz/1992, 
“en todas las cuestiones no reguladas expresamente en este Convenio colectivo, se 
aplicará la normativa legal y reglamentación vigente”; art. 6 CC Arrastre Lugo/1992 
“En lo que no está expresamente previsto en el Convenio se estará a lo que dispone la 
Ordenanza de Trabajo de la Pesca de Arrastre, el Estatuto de los Trabajadores y Le-
gislación vigente en materia pesquera”; CC Arrastre Llança/1994 (art. 8) Tot el no 
disposat expressament en aquest Conveni, es regirá per l’establert en l’Ordenança de 
Treball per la Pesca Marítima en vaixells d’arrossegament al fresc, a’provada per 
O.M. el 31 de juliol de 1976 per la que s’aprova la Reglamentació Nacional de Treball 
per la Pesca Marítima en vaixells d’arrossegament al fresc”. No obstate, obsérvese la 
voluntad negociadora en caso de derogación de la misma: “Les parts firmants d’aquest 
Conveni es comprometen a qué en el cas de qué durant la vigéncia del mateix, 
l’autoritat administrativa derogui l’Ordenança Laboral, aplicable a aquest sector, es 
procedirá a obrir una mesa de negociació que permeti introduir en aquest Conveni 
aquelles peculiaritats de l’Ordenança que entenguin necessáries pel desenvolupament 
de l’activitat productiva i laboral.”; CC Arrastre Puerto de Santa María/1990(art. 32); 
CC Arrastre Almería/1990 (art. 39); CC Arrastre Vizcaya/1998 (DA 3); CC Arrastre 
Arenys de Mar/2001 (art. 8); CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 7): “En los que 
no esté expresamente previsto en el convenio, se estará al texto que establecía la or-
denanza laboral de pesca de arrastre al fresco, de fecha 31-7-1976, que continuará en 
vigor en tanto no haya otro que lo sustituya a nivel de Galicia o del Estado, así como 
al Estatuto de los trabajadores y demás legislación vigente en materia pesquera”.

68  Por mencionar sólo dos ejemplos véanse el CC Bajura Murcia/2002 (art. 
7): “Todo lo no dispuesto expresamente en este convenio, se regirá por lo estableci-
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2.1.3.  Cláusulas de configuración funcional, personal y temporal

La delimitación funcional sigue estando fuertemente influida 
por las antiguas Reglamentaciones…

La delimitación funcional de los convenios del sector de la pesca 
extractiva está, en la mayoría de los casos, fuertemente influida por 
la asumida en las diferentes reglamentaciones y ordenanzas que re-
gularon el sector, y sus distintos subsectores, durante el periodo 
franquista.

De hecho, la mayor parte de estos convenios sectoriales provin-
ciales y locales se limitan a utilizar las denominaciones propias de 
aquellas ordenanzas –arrastre al fresco, cerco… etc.– para delimitar 
su ámbito funcional69 sin proceder en concreto a una definición del 
mismo, ya que ésta se supone implícitamente –o explícitamente ex-
traída mediante remisión– de la propia Reglamentación u Ordenan-
za70 que, en ocasiones, es señalada expresamente como objeto de 
sustitución71 o –como ya hemos visto– derecho supletorio.

do en el Estatuto de los Trabajadores y demás legislación vigente y los usos y cos-
tumbres tradicionales en la pesca de bajura”, o la DA 2 del CC Arrastre Lugo/1992: 
“En consecuencia de la buena fe de la negociación de este Convenio para el año 
1992/1993 ambas partes hacen constar expresamente que los pactos en el mismo lo 
han sido teniendo en cuenta los usos, costumbres y organización del trabajador que 
hasta la fecha se vienen aplicando en el sector”.

69  Por mencionar algunos ejemplos CC Arrastre Almería/1990, art. 1 “Las 
disposiciones del presente Convenio colectivo establecen las normas básicas y re-
gulan las condiciones de trabajo en las embarcaciones dedicadas a la pesca maríti-
ma en la modalidad de arrastre al fresco, de conformidad con lo dispuesto en la 
Orden de 31 de julio de 1976 reguladora de la Ordenanza de Trabajo en buques 
arrastreros al fresco”; art. 1 CC Arrastre Puerto de Santa María/1990, “El presente 
Convenio colectivo establece las normas básicas y regula las condiciones económi-
cas, sociales y de trabajo en las embarcaciones de pesca que tengan su base en el 
Puerto de Santa María, que se dediquen a la pesca de arrastre comprendida en el 
ámbito de las Ordenanzas de Trabajo para dicha actividad, aprobada por la Orden 
de 31 de julio de 1976”.

70  Quizás el ejemplo más claro en el CC Arrastre Lugo/1992 (art. 1). “La 
plataforma es de aplicación a todas las empresas pesqueras de buques de arrastre al 
fresco de la provincia de Lugo, sujetos a la Ordenanza de Trabajo para la Pesca 
Marítima de Buques Arrastreros al Fresco del 31 de julio de 1976”.

71  Por ejemplo, en relación con el sistema retributivo en el art. 25 del CC 
Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997. De forma más amplia y expresa, CC Bacalade-
ros Guipúzcoa/1999, art. 2….”Este Convenio sustituye a la Ordenanza de Pesca 
Marítima en Buques Bacaladeros, aprobada por Orden Ministerial de fecha 8 de abril 
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Sólo excepcionalmente, y, por ejemplo, en actividades sin una 
Reglamentación u Ordenanza específica, como la pesca de bajura, 
se concreta expresamente el sentido del ámbito funcional utilizado72. 
Y del mismo modo, algún convenio colectivo específico –como el 
de Parejas bacaladeras y buques bacaladeros de Guipúzcoa de 1999– 
se remite a otra norma concreta como la Orden Ministerial de 8 de 
junio de 198173, tras señalar, eso sí que dicho convenio “sustituye a 
la Ordenanza de Pesca Marítima en Buques Bacaladeros, aprobada 
por Orden Ministerial de fecha 8 de abril de 1976”; una remisión en 
definitiva a un censo o listado administrativo que también aparece 
en algún otro convenio74

Por lo demás, y como es evidente, tanto los convenios de rede-
ros como los dos nacionales de pesca concretan sin mayores nove-
dades su ámbito funcional, del mismo modo que, como también 
hemos señalado, en algún caso75, el criterio funcional cede ante el 
locativo siendo lo fundamental el puerto y no el concreto tipo de 
pesca desarrollado.

En la delimitación del ámbito personal no existe una corriente 
clara en cuestiones como la inclusión o no de los altos directivo 
o del personal de tierra…

Por lo que se refiere a su ámbito personal, no existe unanimidad 
ni un criterio uniforme y sostenido en relación, por ejemplo, con la 

de 1976”. En un sentido similar CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 5): “O presen-
te convenio colectivo substitúe, na súa integridade, a Ordenanza de pesca marítima 
en buques bacallaeiros, que foi aprobada por O.M. do 8 de abril de 1986 (sic)”.

72 E ste sería el caso del CC Bajura Murcia/2002 (art.2) que define la pesca de 
pesca de bajura como: “ el conjunto de barcos que se dediquen a la actividad extrac-
tivo-pesquera en las aguas marinas, dentro de las aguas jurisdiccionales españolas 
y su zona económica exclusiva”.

73 BOE  (1/7/1981) de ordenación de la actividad de la flota pesquera. Su ac-
tualización del censo de la flota bacaladera en la Resolución de 26 de marzo de 
2008, BOE (9/4/2008).

74 A rt. 2 del CC Cerco Asturias/1999 “El ámbito del presente Convenio afec-
ta a todas las empresas que exploten embarcaciones incluidas en el censo oficial del 
Cerco”.

75 S eñaladamente en el CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006: Artículo 1.° 
Ámbito funcional.–El presente Convenio Colectivo establece las normas básicas y 
regula las condiciones económicas o sociales y de trabajo, en las embarcaciones de 
pesca que tengan su base en el Puerto de Sanlúcar de Barrameda, y de las que sin 
tenerlas operen habitualmente en el mismo.
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presencia o no de las típicas exclusiones ya sea del personal no labo-
ral o del de alta dirección. Y ello porque si bien en algunos casos 
estas exclusiones, con mejor o peor técnica, sí existen76, en otros 
muchos nada se dice al respecto configurando un ámbito personal 
omnicomprensivo77.

Además, y en segundo lugar, tampoco parece existir una regla 
común en relación con la inclusión o no del personal de tierra. Y ello 
porque si bien en algunos, los menos, de estos Convenios no se ex-
cluye a estos últimos trabajadores y se regula –a veces de forma casi 
totalmente separada78– tanto a los empleados embarcados como a 
aquellos otros que desarrollen su actividad en tierra79, en la mayoría 
se habla sólo del personal embarcado, sin hacer mención –al menos 
al delimitar este ámbito personal80– al posible personal de estas em-

76 A mbas exclusiones, por ejemplo, en el art. 2 del CC Arrastre Almería/1990 
“No será de aplicación al personal excluido de relación laboral ni al que esté sujeto 
a relación laboral de carácter especial en virtud de lo establecido en las disposicio-
nes legales de carácter general”. La referida a alta dirección –aunque se regula, por 
ejemplo, la relación del patrón de pesca”–, en el art. 2 del CC Arrastre Gran Sol 
Pontevedra/1997. En este mismo sentido, aunque con una redacción confusa el art. 
3 del CC Almadraba Cádiz/2008 “En cuanto a los trabajadores de Alta Dirección, 
se estará a lo dispuesto en los arts. 1 y 2 del Estatuto de los Trabajadores y la Dis-
posición Adicional Segunda de la indicada Ley, así como al Real Decreto 1.382/85, 
de 1 de agosto, que regula estas relaciones laborales especiales”. De manera más 
matizada el 3 CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999. “Se exceptúa de la aplicación al 
personal calificado en este Convenio como de Alta Dirección cuya relación laboral 
se regulará conforme a lo dispuesto en el Real Decreto 1382/1985, salvo en lo pre-
visto en el presente Convenio colectivo”.

77  Por mencionar tan sólo un ejemplo, véase el art. 2 del CC Arrastre Can-
tabria/2004, “…afecta a la totalidad de los trabajadores y empresas dedicadas a la 
pesca marítima de arrastre al fresco en Cantabria.”; art.1 del CC Arrastre Guipúz-
coa/1991 –obsérvese que éste (art. 34) regula incluso la indemnización por extin-
ción de los “cargos de confianza”–; art. 2 CC Punta de Cabío/2006; el art. 2 CC 
Marina Nalda/2000; CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 3).

78 E ste sería el caso, por mencionar uno, del CC Arrastre Guipúzcoa/1991, que 
tiene una parte dedicada al personal embarcado –art. 3 al 23–, otra para el personal de 
tierra –art. 24 al 33–, y, finalmente, otra para todo el personal –art. 34 y siguientes–.

79  Véase, por ejemplo, el art. 2 del CC Arrastre Cantabria/2004, si bien el hecho 
de que en el art. 9 y ss. se refiere específicamente al colectivo de embarcados y el te-
nor literal del art. 25, parece presuponer su aplicación tanto a uno como a otro colec-
tivo. Más claro es el art. 3 del CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999: “El presente Conve-
nio colectivo será de aplicación a todos los trabajadores de las empresas dedicadas a 
la actividad indicada en el artículo 2.°, sea personal embarcado o de tierra”.

80 E jemplo de esta práctica sería el art. 2 del CC Arrastre Lugo/1992, “que-
dan afectos a la actual plataforma todos los trabajadores embarcados”; o el art. 1 del 
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presas en tierra –si este existe, claro está–. Y todo ello por no hablar 
de aquellos otros que no dan una pauta clara en esta cuestión81.

Finalmente, y en relación con este ámbito personal, llama tam-
bién la atención, por un lado, la frecuencia con la que expresamente 
se incluyen los trabajadores temporales y los que pudieran ser objeto 
de contratación durante la vigencia del convenio82, precisión legal-

CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997: “así como a los trabajadores que presten 
servicios, formando parte de la dotación, en cualquiera de dichas embarcaciones”. 
En este mismo sentido, CC Arrastre Blanes/1996, “art. 2.– El presente Convenio 
colectivo… afecta a los titulares de embarcaciones dedicadas a la pesca de arrastre 
al fresco afectas al puerto de Blanes, así como a los trabajadores que presten servi-
cios, formando parte de la dotación, en cualquiera de dichas embarcaciones”; art. 2 
del CC Jopitos/2001” El presente convenio afecta a todos los trabajadores, tanto 
fijos como eventuales, embarcados en el buque…”; art. 2 CC José Antonio Pé-
rez/2001, “Este convenio afecta a tódo los traballadores, tanto fixos como even-
tuais, embarcados no buque Azkárate Hermanos…”. Esta misma delimitación, cen-
trada sólo en la tripulación puede observarse –por mencionar nuevamente tan sólo 
algunos ejemplos–, en el los art. 2 del Congeladora Banco Sahariano/1997 y del CC 
Congeladora Marisco/1996; CC Bajura Murcia/2002 (art. 2); en el art. 2 del CC 
José Lijo/2001; o en el art. 2 del CC Pecarosa/2000; CC Arrastre Gran Sol Coru-
ña/1998 (art. 3); CC Punta de Cabío/2006 (art. 2).

81 E ste sería el caso, por ejemplo del CC Arrastre Águilas/1998. Y ello por-
que si bien en el art.1 se establece que “El presente Convenio colectivo tiene por 
objeto la regulación de las relaciones laborales entre los trabajadores empleados en 
las embarcaciones con base en el Puerto de Águilas dedicadas a la actividad de 
arrastre y las empresas en las que prestan sus servicios”, en el art. 2, específicamen-
te dedicado al ámbito, éste parece ser más amplio al considerar que “el presente 
Convenio colectivo afecta a todas las empresas y trabajadores con base en el Puerto 
de Águilas dedicadas a la actividad de pesca de arrastre”.Una duda similar en los 
idénticos art. 1 y 2 del CC Pesca Bajura Águilas/1998, si bien en este caso cabe 
dudar de la existencia de personal asalariado de estas empresas que no esté 
embarcado.

82  Por mencionar algunos ejemplos ejemplo, véase el art. 2.° Ámbito perso-
nal del CC Congeladora de Marisco/1996 de acuerdo con el cual, “el presente Con-
venio afecta a la totalidad de los trabajadores fijos y temporales que, en el momento 
de la entrada en vigor de éste, presten sus servicios formando parte de la tripulación 
de cualquiera de las embarcaciones dedicadas a la pesca marítima del marisco, así 
como a los trabajadores que ingresen en el mismo durante el período de vigencia”. 
Una redacción similar en el art. 2 del CC Congeladora Banco Sahariano/1997: “el 
presente Convenio colectivo afecta a la totalidad de los trabajadores fijos y tempo-
rales que, en el momento de la entrada en vigor de éste, presten sus servicios for-
mando parte de la tripulación de cualquiera de las embarcaciones encuadradas en el 
colectivo representado por la OPP 43 ANACEF, así como a los trabajadores que 
ingresen en el mismo durante el período de vigencia”. Entre los convenios de em-
presa véase, por ejemplo, los art. 1 y 2 del CC Jopitos/2001 “El presente convenio 
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mente inútil pero que seguramente busca destacar esa misma inclu-
sión; y del otro la presencia de algunas cláusulas en las que se seña-
la la común preocupación de ambas partes signatarias por “la afluen-
cia creciente de buques pesqueros abanderados en países extranjeros 
que vienen operando en esta provincia y sin que exista constancia de 
que todos cumplan las obligaciones laborales y de Seguridad Social 
de sus respectivos países de origen o de cualquier otro…., por cuan-
to dicha situación supondría un trato desigual para las demás empre-
sas pesqueras de esta provincia”83.

Una vigencia temporal diferente en función del concreto ámbito 
funcional del acuerdo…

Por último, y en lo relativo a la duración de los mismos, ésta 
varía en función del ámbito funcional. Así, por ejemplo, en el caso 
de los convenios de ámbito estatal, esta duración es bastante amplia, 
variando entre tres84 y cuatro85 años. Por el contrario, en los conve-
nios provinciales y sobre todo en los de empresa son bastantes más 
frecuentes las duraciones escasas como, por ejemplo, las de un año86 
o dos87, si bien también es posible encontrar, sobre todo en los con-
venios más recientes, una duración más prolongada, por ejemplo, de 

afecta a todos los trabajadores, tanto fijos como eventuales, embarcados en el buque 
Ciudad de Santa Eugenia o cualquier otro que, durante la vigencia del mismo pueda 
ser adquirido e explotado por la empresa, así como los trabajadores que ingresen en 
los mismos durante el período de vigencia”. Entres los de sector provinciales, art. 1 
del CC Cerco Asturias/1999. Por lo de empresa véanse el art. 2 CC Punta Ca-
bío/2006, el art. 2 del CC Pecarosa/2000 o el art. 2 CC Marina Nalda/2000.

83  CC Arrastre Lugo/1992 (DA 3).
84  CC Congeladora de Marisco/1996.
85  CC Congeladora Banco Sahariano/1997. Art. 4.° Ámbito temporal.–El 

presente Convenio colectivo entrará en vigor a partir de la fecha 8 de mayo de 1997, 
con independencia de cualquiera que sea la fecha de publicación en el Boletín Ofi-
cial del Estado, y mantendrá su vigencia hasta el 31 de julio de 2001.

86  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 4); art. 3 del CC Arrastre Almería/1990 –si 
bien con menor duración aún en sus efectos económicos–; art. 3 del CC José 
Lijo/2001; art 3 art. 2 del CC de la empresa Pecarosa/2000 –aunque si estamos 
realmente a su texto el convenio habría tenido una duración ridícula, desde el día de 
su publicación el 17 de noviembre de 2000, hasta el 31-12-2000–. Con observacio-
nes similares al anterior véase el art. 3 del CC Marina Nalda/2000.

87 A rt. 3 del CC Cerco Asturias/1999; art. 4; art. 2 CC Arrastre Guipúz-
coa/1991; art. 3 del CC Bajura Murcia/200. Dos años con algunos meses en el art. 
2 CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997; CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art, 
5) y en el art. 4 CC Arrastre Blanes/1996.
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tres88, cuatro89 o incluso cinco años90. Evidentemente esta tendencia 
a la anualidad seguramente esta conectada con la comentada anti-
güedad de muchos de estos textos, y ello porque, como es bien sabi-
do, este tipo de duración fue la típica o mayoritaria de los primeros 
años de nuestro sistema democrático de relaciones laborales.

…y una mayor uniformidad en relación con la denuncia y sus 
efectos sobre el convenio…

En cambio, bastante más uniformidad cabe encontrar en relación 
con la denuncia. Son bastante frecuentes –como es lógico en un con-
tenido necesario del propio convenio–las reglas sobre la forma y el 
preaviso de esta denuncia91, siendo bastantes más escasos los su-
puestos de denuncia automática92, así como la regulación expresa de 
los efectos de su ausencia en relación con la prórroga del convenio. 
En general, la mayoría de los convenios del sector abordan estas 
cuestiones con contenidos no muy distintos a los establecidos en el 
ET, pero en los que quizás se detecte un cierto deseo de mantener en 
estos casos la fuerza vinculante de la norma93, lo que, por cierto, re-

88 A rt. 3 CC Punta de Cabío/2006. 
89  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 3). 
90  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 3).
91 A rt. 3 del CC Arrastre Cantabria/2004: “La revisión del Convenio podrá 

solicitarse por escrito por cualquiera de las partes firmantes del mismo, al menos 
con tres meses de antelación a su vencimiento. La parte que formule la denuncia 
habrá de entregar una propuesta concreta sobre los puntos y contenido que com-
prenda la revisión solicitada”; art. 2 CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997; art. 4 
CC Arrastre Blanes/1996; art. 3 CC Bajura Murcia/2002; art. 3 del CC José 
Lijo/2001; art. 3 CC Punta de Cabío/2006; art. 3 del CC Pecarosa/2000.

92  Lo que ocurre, por ejemplo, en los CC provinciales de Guipúzcoa de baca-
laderos y de arrastre antes mencionados.

93 S eguramente el ejemplo más claro es el art. 3 del CC Pesca Sanlúcar de 
Barrameda/2006 que prevé expresamente como “En el caso de que no mediara de-
nuncia por ninguna de las partes, se revisarán todos los conceptos económicos y 
salariales en lo que haya subido el IPC de los 12 últimos meses anteriores a la ter-
minación de cualquiera de sus vigencias, por año sucesivo. En esta misma línea, 
art. 3 del Pecarosa/2000 “Ó remate da vixencia temporal deste convenio e mentres 
non se substitúa por un novo, quedará vixente o seu contido normativo”. Sobre 
tema véanse igualmente, y por mencionar sólo algunos ejemplos, el art. 2 CC Arras-
tre Gran Sol Pontevedra/1997; el art. 4, CC Arrastre Blanes/1996; art. 3 CC Bajura 
Murcia/2002; art. 3 del CC José Lijo/2001. Es cierto que en algún caso el tenor li-
teral del precepto no es muy acertado generando dudas. Este sería el caso, quizás, 
del art. 3 del CC Arrastre Cantabria/2004 de acuerdo con el cual “El presente con-
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sulta lógico si comprobamos la existencia de convenios ciertamente 
antiguos pero que, aún hoy, siguen estando teóricamente vigentes 
gracias a las reglas de ultractividad y, sobre todo, de prórroga.

Y de hecho, con esta misma finalidad, no faltan convenios que 
fomentan el inmediato inicio de la actividad negociadora, conectán-
dola normalmente con la mera presentación o el advenimiento de la 
denuncia cuando ésta es automática94.

2.2. Ac uicultura

2.2.1.  Estructura del tejido negocial

Mucho más articulada ordenada y lógica se presenta la estructu-
ra del subsector de la acuicultura, en especial, de la acuicultura ma-
rina, para la que, como ya hemos señalado, no existió una ordenanza 
específica y propia durante el anterior régimen político.

Un Acuerdo Colectivo Marco Nacional con reglas de reserva de 
materias…

En la actualidad, esta estructura parte de la presencia de un 
Acuerdo Colectivo Marco para la Acuicultura Marina Nacional95 
que, expresamente se declara “con eficacia general y naturaleza de 
convenio marco, regulando materias concretas, tal y como prevén 
los números 2 y 3 del artículo 83 del Estatuto de los Trabajadores, 
con el fin de de regular la estructura negocial y establecer las reglas 
que resuelvan los conflictos de concurrencia, que puedan darse en 

venio tendrá una vigencia de 4 años, prorrogable por acuerdo entre las partes.” Pero 
no debe olvidarse que el mismo artículo poco más tarde aclara que “Si no existiera 
denuncia, el Convenio se prorrogará tácitamente al término de su vigencia, durante 
el tiempo que medie entre la fecha de su expiración y la entrada en vigor del nuevo 
Convenio que lo sustituya”. 

94 A rt. 3 del CC Arrastre Cantabria/2004: “ La parte que formule la denuncia 
habrá de entregar una propuesta concreta sobre los puntos y contenido que com-
prenda la revisión solicitada”; art. 2 CC Arrastre Guipúzcoa/1991 “El presente Con-
venio quedará denunciado automáticamente el día 1 de diciembre de 1992, inicián-
dose en esa fecha las negociaciones para el establecimiento del siguiente Convenio”; 
art. 4 del CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 “Quedará automáticamente denunciado 
el 30 de noviembre del año 2000, iniciándose en esa fecha la negociación del próxi-
mo Convenio”.

95  CC Acuicultura Estatal/2007 (BOE 24/1/2007).
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los ámbitos inferiores o entre las distintas unidades de negociación 
y los criterios de reserva con relación a las distintas materias que se 
enuncian”.

Sin entrar aquí en los efectos que sobre este tipo de reglas tuvo 
la reforma legal de las normas sobre concurrencia y estructura de la 
negociación colectiva en 199496, lo cierto es que el mencionado con-
venio considera como “materias propias y exclusivas del ámbito es-
tatal para el sector y, en consecuencia, reservadas a esta unidad de 
negociación” –de lo que parece presumirse una prevalencia de su 
regulación en caso de conflicto, salvo, volvemos a repetir, que entra-
ra en juego el segundo párrafo del art. 84 ET–, las siguientes: “Orga-
nización del trabajo, ingresos, ceses y clasificación del personal. 
Jornada, horario y descansos. Disposiciones económicas. Seguridad 
y salud laboral. Ayudas sociales y complementarías. Régimen disci-
plinario”.

…al que se unen dos convenios sectoriales y autonómicos, y va­
rios de empresa, sin que se tenga constancia de los tradicionales 
convenios provinciales sectoriales

Junto a este convenio estatal-marco, existen, al menos, dos con-
venios colectivos de ámbito sectorial y autonómico, uno en Catalu-
ña97 y otro en Andalucía98, lo que contrasta con la ausencia de con-
venios provinciales –tradicionalmente los más importantes en el 
conjunto de nuestro sistema–, seguramente por la ausencia de una 
tradición histórica de este tipo de unidad en un sector ciertamente 
moderno de actividad económica.

Finalmente, existe un relativamente amplio número de convenios 
de empresas como, por mencionar algunos, los de Alevines y Doradas 
(ADSA)99, Culmarex100, Doradas y Lubinas de Crianza (DYLCAN)101, 
Martesanal102, Stolt Sea Farm, S.A.103, Promotora Industrial Sadense, 

96 S obre estos efectos resultan de interés las SSTS 10 de julio de 2007 (Rec. 
Cas. 27/2006) y 5 de marzo de 2008 (Rec. Cas. 23/2007).

97  CC Acuicultura Cataluña/2004 (DOGC 24/1/2004).
98  CC Acuicultura Andalucía/2006 (BOJA 4/4/2006).
99 BO P 25/2/2005.
100 BORM  7/7/2007.
101 BO P 11/2/2005.
102 DO G 26/1/2001.
103 DO G 11/11/2004.
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S.A.104. En algunos casos –por ejemplo, el Convenio Colectivo de 
Trabajo de la empresa Río Oja, S.A., para sus centros de trabajo de 
Bobadilla y Castañares de Rioja (La Rioja) para los años 2005 y 
2006– se especificaban nominalmente los centros de trabajo a los que 
era de aplicación el convenio105. Obsérvese, no obstante, que por ra-
zones obvias, este convenio no se ve afectado por el convenio nacio-
nal, al tratarse de acuicultura continental y no marítima.

Y, ya para concluir, debe destacarse por lo llamativo, la regula-
ción de algunos de estos convenios se empresa de acuerdo con la 
cual “en el supuesto de concurrencia de normas legales igualmente 
aplicables a las relaciones de trabajo reguladas en este Convenio 
Colectivo, salvo pacto en contrario prevalecerá para su aplicación el 
principio de la norma única más favorable en su conjunto en cómpu-
to anual”. Obsérvese que, al menos literalmente, la norma conven-
cional tan sólo se refiere a la concurrencia de normas legales106.

2.2.2. � Cláusulas de configuración funcional, personal  
y temporal

Una delimitación mediante una remisión legal quizás en exceso 
exuberante…

La delimitación funcional en los convenios de sector se realiza 
básicamente mediante una remisión legal.

En el caso del art. 4 del Acuerdo Marco Nacional107 –al que sigue 
literalmente el art. 2 del Convenio Colectivo para la Comunidad de 
Andalucía108– esta remisión es ciertamente amplia y generosa, al 
abarcar a todas las empresas cuya actividad esté incluida y le sea de 
aplicación la Ley Nacional de Cultivos Marinos109, la Ley de Protec-
ción, utilización y policía de costas110, el Reglamento General para 

104 DO G 19/5/2003.
105  Véase también CC Culmarex/2007 (art.1). El CC Promotora Industrial 

Sadense/2003 (art. 2) restringe su aplicación al personal que preste sus servicios en 
el centro de trabajo de la provincia de A Coruña. Esta misma limitación territorial 
en el CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 1).

106  CC Adsa/2005 (art. 4).
107 BOE  24/1/2007.
108 BOJA  4/4/2006.
109  Ley 23/1984, del 25 de junio BOE 27/6/1984.
110  22/1988 de 28 julio” BOE 29/7/1988.
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desarrollo y ejecución de la anterior Ley111 y el Reglamento para la 
explotación de vivero de cultivo en la zona marítima112–, “en las que 
se califican esta actividad de sector primario, y sujeta por ello a la 
inscripción en la Seguridad Social, al Régimen Especial del Mar 
dentro del grupo 1”.

Dejando a un lado las múltiples dudas técnicas que un precepto de 
este estilo suscita, parece evidente que el criterio fundamental a la 
hora de su interpretación, será recordar, en primer lugar, que el art. 1 
de la Ley 23/1984 abarca los cultivos marinos –esto es, “la realización 
de las acciones y labores apropiadas para la reproducción o crecimien-
to de alguna o varias especies de la fauna y flora marinas o asociadas 
a ellas”– en el territorio nacional, zona marítimo-terrestre, rías, estua-
rios, lagunas y albuferas en comunicación permanente o temporal con 
el mar, mar territorial, y zona económica exclusiva, tanto en bienes de 
dominio público como de propiedad privada”. Y que en su artículo 2, 
esta misma Ley define el establecimiento de cultivos marinos como 
“cualquier artefacto flotante, fijo o de fondo, las extensiones de agua 
de mar o salobre y sus fondos, sumergidos e intermareables, acotadas 
o cerradas parcial o totalmente por accidentes naturales o procedi-
miento artificial, así como las instalaciones en tierra firme cuyo fin 
sean los cultivos marinos o su estudio, investigación o experimenta
ción”113. Se trata por tanto de una definición ciertamente amplia y om-
nicomprensiva que, obviamente, sólo dejaría fuera de su ámbito a la 
acuicultura de aguas continentales, no marítimas.

111  “R.D. 1.471/89 del 1 de diciembre” BOE 12/12/1989.
112 A probado por el Decreto 2559/1961, del 30 de noviembre.
113 A demás, se aclara que “dentro de tal concepto se definen los siguientes, a 

efectos de unificación de denominación, sin carácter de exclusividad:
    a) B anco cultivado, como: “La zona marítimo-terrestre o los fondos de los 
espacios marítimos contemplados en el artículo uno sometidos a recolección regu-
lada y a cultivo extensivo en fondo de moluscos o especies vegetales que por tal 
actividad pierde su característica de yacimiento espontáneo”.
    b)  Parque de cultivo como: “Parcela de zona marítimo-terrestre de los fon-
dos de los espacios marítimos contemplados en el artículo 1.° o salobre, dedicada al 
cultivo intensivo en fondo de mariscos o especies vegetales o de otras especies sé-
siles o muy ligadas al mismo”.
    c)  Vivero como: “Artefacto flotante, a medias aguas o de fondo, o armazón 
fijo al fondo, en que se efectúa cultivo de cualquier especie marina por medio de 
cuerdas, cajas o similares sujetas a dicho artefacto.
    d) J aula: “Artefacto flotante, a medias aguas o de fondo, en el que, por medio 
de red, rejilla, barras o sistema de cualquier clase, se retienen especies de la fauna 
marina para su cultivo”.
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Por el contrario, y seguramente con mejor criterio, el art. 2 del 
convenio sectorial Catalán se remite de forma más simple y clara a 
las “actividades de cultivo de peces de acuicultura marina, de acuer-
do con la Ley 23/1984, de 25 de junio Reguladora de los Cultivos 
Marinos y con el resto de la normativa aplicable”.

…y pocas novedades en relación con su ámbito persona y tem­
poral, si bien en este último se aprecia una mayor tendencia a 
una duración plurianual de los convenios

En relación con su ámbito personal, poco cabe resaltar, salvo, 
nuevamente, la inútil mención que a veces se realiza sobre la inclu-
sión en su campo de aplicación de los trabajadores temporales y de 
los que en un futuro ingresen en plantilla114, y la exclusión –no siem-
pre presente115– de los altos directivos116.

En cuanto a su ámbito temporal, predominan las duraciones 
plurianuales, que van desde los dos117 a los muy frecuentes tres118 

    e)  Criadero: Estación de estimulación de freza, inducción a la puesta o 
cualquier otro sistema destinado a favorecer la reproducción y a obtener cualquier 
especie marina en sus primeros ciclos vitales, que se designará como cría.

    f) S emillero: Establecimiento para preengorde y adaptación al medio 
natural de juveniles obtenidos en criaderos, que al destinarse al engorde se designa-
rán como semilla.

    g)  Granja marina: Establecimiento basado primordialmente en tierra, en 
el que pueda coincidir el cultivo de varias especies de la fauna y flora marina, por 
medio de zonas inundadas, piscinas, tanques o similares.

    h)  Centro de investigación de cultivos marinos: Establecimiento desti-
nado exclusivamente al desarrollo de la investigación pudiendo versar esta total o 
parcialmente sobre las actividades propias de la acuicultura marina”.

114 A rt. 5 del CC Acuicultura Estatal/2007/2007; art. 3 del CC Acuicultura 
Andalucía/2006; CC Culmarex/2007 (art. 2); CC Promotora Industrial Saden-
se/2003 (art. 2).

115  Por ejemplo, guarda silencio en este punto el por lo demás sumamente 
escueto art. 4 CC Acuicultura Cataluña/2004.

116 N uevamente del CC Acuicultura Estatal/2007/2007; art. 3 del CC Acui-
cultura Andalucía/2006; art. 2 CC Culmarex/2007.

117 A rt. 6 del CC Acuicultura Estatal/2007/2007; CC Río Oja/2005 (art. 3).
118 A rt. 4 art. 3 del CC Acuicultura Andalucía/2006; art. 5 del CC Acuicultura 

Cataluña/2004 si bien esta duración lo es “excepto (para) aquellos artículos donde 
expresamente se establecen diferentes períodos de vigencia”; art. 2 CC Adsa/2005; 
art. 3 del CC Culmarex/2007; art. 2 CC Martesanal SL/2000; CC Promotora Indus-
trial Sadense/2003 (art. 3); CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 2).
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años, volviendo a destacar la expresa defensa de la vigencia del 
convenio, no sólo en aquellos casos en los que no sea denuncia-
do119, sino incluso cuando lo ha sido, sosteniendo por ejemplo el 
Acuerdo Estatal que “el convenio se aplicará en todo su contenido 
a los trabajadores/as mientras no se negocie un nuevo texto de 
convenio”120. En algún caso se liga expresamente la denuncia con 
el inicio del procedimiento de negociación del próximo convenio 
al imponer que “la parte que formule la denuncia deberá entregar 
una propuesta concreta sobre los puntos y contenido que desea 
modificar”121.

119  Véase el art. 6 del CC Acuicultura Cataluña/2004 “En producirse (sic) la 
referida denuncia, se entenderá que el Convenio se prorroga automáticamente por 
años naturales. En este caso, todos los conceptos económicos se incrementarán 
aplicando el IPC correspondiente al año anterior para todo el conjunto nacional, 
publicado por el Instituto Nacional caso de no de Estadística”. En relación con los 
demás, véase, por ejemplo, el art. 6 del CC Acuicultura Estatal/2007/2007. “Cum-
plida la vigencia en la que se hace referencia en el párrafo anterior, el convenio se 
entenderá tácitamente prorrogado de año en año, en tanto no sea formalmente 
denunciado por alguna de las partes con al menos tres meses de antelación a su 
vencimiento o a la prórroga de éstos”. Incluyendo igualmente la revisión de con-
ceptos económicos de acuerdo con el IPC CC Promotora Industrial Sadense/2003 
(art. 4).

120 E xpresión copiada literalmente en el art. 4 del art. 3 del CC Acuicultu-
ra Andalucía/2006. En un sentido aparentemente similar –si bien sin señalar si 
se trata de prórroga o ulrtaactividad– CC Promotora Industrial Sadense/2003 
(art. 4) –“mientras no se alcance un acuerdo para un nuevo convenio, se man-
tendrá prorrogada la vigencia del anterior”–, y art. 2 de CC Adsa/2005: “Se 
establece la vigencia del presente Convenio para el período comprendido entre 
el 1 de enero de 2004 y el 31 de diciembre de 2006. Desde la fecha señalada y 
hasta tanto entre en vigor un nuevo Convenio, permanecerá este vigente en su 
integridad”. Es más incluso cuando se prevé la denuncia automática, se procura 
salvar la vigencia del convenio como sucede en el art. 3 del CC Culmarex/2007: 
“Cumplida la vigencia en la que se hace referencia en el párrafo anterior, queda 
automáticamente denunciado. No obstante, lo anterior, y para evitar el vacío 
normativo que en otro caso produciría una vez terminada su vigencia inicial, o 
la de cualquiera de sus prórrogas, continuará rigiendo en su totalidad, tanto en 
su contenido normativo como en el obligacional, hasta que sea sustituido por 
otro”. En un sentido similar CC Río Oja /2005 (art. 3): “El presente convenio se 
entenderá denunciado automáticamente a la finalización de su vigencia, no 
siendo necesaria comunicación alguna a la autoridad laboral, no obstante se 
mantendrá la aplicación de todo su contenido en tanto no sea sustituido por un 
nuevo convenio colectivo”.

121  CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 4).
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3.1. I ngreso y colocación

3.1.1. � Presupuestos previos para la celebración del contrato  
de embarco

Libreta de inscripción marítima, aptitud y certificado médico como 
condiciones previas para la contratación en el sector marítimo

Tradicionalmente, tanto la normativa internacional122 como el 
ordenamiento interno123, han venido exigiendo con carácter previo a 

122 S on numerosos los Tratados y normas internacionales que disciplinan el tra-
bajo en el mar, en general, y el pesquero, en particular, si bien en este último caso en 
menor medida. Sin ánimo de exhaustividad citaremos sólo los principales Convenios 
de la OIT, poniendo de manifiesto que algunos de los que con carácter general se de-
nominan y refieren a la gente de mar, excluyen expresamente de su ámbito de aplica-
ción a la pesca marítima, y otros, con idéntica titulación, condicionan su aplicabilidad 
al sector pesquero a lo que disponga la autoridad competente de cada país: –Convenio 
n.° 9, sobre la colocación de la gente de mar, de 1920, ratificado por España. –Conve-
nio n.° 16, sobre el examen médico de los menores (trabajo marítimo), de 1921, ratifi-
cado por España. –Convenio n.° 22, sobre el contrato de enrolamiento de la gente de 
mar, de 1926, ratificado por España. –Convenio n.° 53, sobre los certificados de capa-
cidad de los oficiales, de 1936, ratificado por España. –Convenio n.° 54, sobre las va-
caciones pagadas de la gente de mar, de 1936, sin ratificación española. –Convenio n.° 
58 (revisado), sobre la edad mínima (trabajo marítimo), de 1936, ratificado por Espa-
ña. –Convenio n.° 68, sobre la alimentación y el servicio de fonda (tripulación de bu-
ques), de 1946, ratificado por España. –Convenio n.° 69, sobre el certificado de aptitud 
de los cocineros de buque, de 1946, ratificado por España. –Convenio n.° 70, sobre la 
seguridad social de la gente de mar, de 1946, ratificado por España. –Convenio n.° 72, 
sobre las vacaciones pagadas de la gente de mar, de 1946, sin ratificación española. 
–Convenio n.° 73, sobre el examen médico de la gente de mar, de 1946, ratificado por 
España. –Convenio n.° 74, sobre el certificado de marinero preferente, de 1946, ratifi-
cado por España. –Convenio n.° 92, sobre el alojamiento de la tripulación (revisado), 
1949, ratificado por España. –Convenio n.° 109 sobre salarios, horas de trabajo a bor-
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la formalización123del contrato de embarco el cumplimiento de una 
serie de requisitos cuyo establecimiento se justifica en razones liga-
das a la seguridad en la navegación así como a una adecuada protec-
ción de la seguridad y salud de los trabajadores. Se trata de una serie 
de condiciones u obligaciones que actúan como presupuestos para la 
válida concertación de la relación entre el trabajador-tripulante y el 
empresario-armador –el denominado contrato de embarco–, que 
aparecen recogidas en disposiciones no estrictamente laborales –bá-
sicamente normas administrativas y mercantiles–, pero cuya repro-
ducción o incorporación a las diversas Ordenanzas del Trabajo del 
sector las ha revestido de cierto matiz laboral y, a la postre, ha dis-
torsionado su tratamiento por la negociación colectiva, como ense-
guida veremos. Por otra parte, la existencia de estos requisitos repre-
senta una de las principales singularidades de esta relación laboral, 
que, a diferencia de lo acontecido en otros momentos históricos124, 

do y dotación (revisado), de 1958, denunciado por España. –Convenio n.° 113, sobre 
el examen médico de los pescadores, de 1959, ratificado por España. –Convenio n.° 
114, sobre el contrato de enrolamiento de los pescadores, de 1959, ratificado por Espa-
ña. –Convenio n.° 125 sobre los certificados de competencia de pescadores, de 1966, 
sin ratificación española. –Convenio n.° 179, sobre la contratación y la colocación de 
la gente de mar, de 1996, sin ratificación española. –Convenio n.° 185 de la OIT, sobre 
los documentos de identidad de la gente de mar (revisado), de 2003, aún sin ratifica-
ción por España. No obstante, este Convenio revisa uno precedente, el Convenio n.° 
108, que España ratificó en 1971. –Convenio MLC, sobre trabajo marítimo, de 2006, 
aún sin ratificación por España y que revisa gran parte de los Convenios sobre trabajo 
en el mar (en concreto los Convenios n.° 7, 8, 9, 16, 22, 23, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 68, 
69, 70, 72, 73, 74, 75, 76, 91, 92, 93, 109, 133, 134, 145, 146, 147, 163, 164, 165, 166, 
178, 179 y 180 y el Protocolo de 1996 relativo al Convenio n .° 147, sobre la marina 
mercante (normas mínimas), de 1976). –Convenio n.° 188 de la OIT sobre el trabajo 
en la pesca, de 2007, aún sin ratificación de ningún país, que revisa el Convenio n.° 
112, sobre edad mínima (pescadores), de 1959, el Convenio n.° 113, sobre el examen 
médico de los pescadores, de 1959, el Convenio n.° 114, sobre enrolamiento de los 
pescadores, de 1959 y el Convenio n.° 1926, sobre el alojamiento de la tripulación 
(pescadores), de 1966, todos ellos, salvo el n.° 112, ratificados por España.

123  Ley 27/1992, de 24 de noviembre, de Puertos del Estado y de la Marina 
Mercante (BOE de 25 de noviembre); Ley 3/2001, de 26 de marzo, de Pesca Marí-
tima (BOE de 28 de marzo); RD 1696/2007, de 14 de diciembre (BOE de 31 de 
diciembre), por el que se regulan los reconocimientos médicos de embarque marí-
timo; Orden de 3 de octubre de 1972 (BOE de 27 y 28 de octubre), sobre inscripción 
marítima de industrias a flote; Orden de 18 de enero de 2000 (BOE de 2 de febrero), 
por la que se aprueba el Reglamento sobre Despacho de Buques.

124  La Ley del Contrato de Trabajo de 1944 (Decreto de 31 de marzo de 1944, 
que aprueba el texto refundido del Libro II de su Ley reguladora, BOE de 11 abril) 
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hoy no goza de la naturaleza de relación laboral especial. Sin mayor 
pretensión de clasificación dogmática de tales presupuestos objeti-
vos y subjetivos previos al ingreso en la plantilla del buque, su rela-
ción es la siguiente: edad mínima125, posesión del correspondiente 
título o tarjeta profesional126, superación del preceptivo reconoci-
miento médico de aptitud e inscripción en el correspondiente regis-
tro marítimo o disfrute de la denominada Libreta de Inscripción Ma-
rítima127. Tanto por el alcance de su contenido como por el tipo de 

incluye el contrato de trabajo de las gentes del mar en la lista de contratos especiales 
de trabajo y la Ley de Relaciones Laborales de 1976 (Ley 16/1976, de 6 de abril, 
BOE de 21 de abril) en la enumeración de relaciones laborales de carácter especial 
menciona el trabajo en el mar (art. 3.uno). 

125  La previsión de restricciones en la edad del trabajador para la prestación de 
servicios a bordo de buques ha sido una constante tanto en la normativa internacional 
como en la interna. Esta última, en ocasiones, incluso ha presentado cierta falta de 
ajuste no sólo con las imposiciones de la primera, sino entre lo dispuesto con carácter 
general para todo tipo de trabajo y lo que la normativa específica fijaba para el trabajo 
en el mar. En la actualidad, los dieciséis años de edad establecidos en el Estatuto de 
los Trabajadores como edad mínima para el ingreso al trabajo se recogen igualmente 
en las normas sobre trabajo en el mar (Orden de 3 de octubre de 1972, mod. por Orden 
de 8 de junio de 1981, art.1 y Orden de 18 de enero de 2000, art. 32.1, en relación con 
el RD 1696/2007, art. 4.4). Los convenios colectivos no suelen aludir a esta cuestión; 
sólo el CC Congeladora del Banco Pesquero Sahariano/1996 (art. 18) se refiere a ella 
señalando que los tripulantes tendrán la edad exigida por las disposiciones legales.

126 RD  930/1998, de 14 de mayo (BOE de 26 de mayo), sobre condiciones gene-
rales de idoneidad y titulación de determinadas profesiones de la Marina Mercante y del 
sector pesquero; RD 1519/2007, de 16 de noviembre (BOE de 4 de diciembre), por el 
que se establecen los conocimientos y requisitos mínimos para ejercer la actividad pro-
fesional de marinero en buques de pesca; Real Decreto 662/1997, de 12 mayo (BOE de 
30 de mayo), por el que se establece los requisitos mínimos para ejercer la actividad 
profesional de patrón local de pesca y patrón costero polivalente; Real Decreto 2579/1996, 
de 13 diciembre (BOE de 5 de febrero), por el que se establece el certificado de profesio-
nalidad de la ocupación de mecánico de litoral; Real Decreto 2578/1996, de 13 diciem-
bre (BOE de 30 de enero), por el que se establece el certificado de profesionalidad de la 
ocupación de pescador de litoral; Real Decreto 725/1994, de 22 abril (BOE de 24 de ju-
nio), por el que se establece el título de Técnico en Operación, Control y Mantenimiento 
de Máquinas e Instalaciones del Buque y las correspondientes enseñanzas mínimas; Real 
Decreto 724/1994, de 22 abril (BOE de 24 de junio), por el que se establece el título de 
Técnico en Pesca y Transporte Marítimo y las correspondientes enseñanzas mínimas; 
Real Decreto 722/1994, de 22 abril (BOE de 24 de junio), por el que se establece el título 
de Técnico superior en Supervisión y Control de Máquinas e Instalaciones del Buque y 
las correspondientes enseñanzas mínimas; Real Decreto 721/1994, de 22 abril (BOE de 
23 de junio), por el que se establece el título de Técnico superior en Navegación, Pesca 
y Transporte Marítimo y las correspondientes enseñanzas mínimas.

127  Véanse las normas citadas en nota 2.
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norma en el que aparecen establecidos estamos ante presupuestos o 
requisitos de naturaleza imperativa, con escaso o nulo margen de 
disposición para la autonomía colectiva y, por ende y a primera vis-
ta, aparentemente alejados de lo podría pensarse como contenido 
propio de los convenios del sector que analizamos. Sin embargo, la 
realidad de la negociación colectiva es otra; en el sector de la pesca, 
los dos convenios colectivos de carácter estatal128, todos los conve-
nios de empresa129 y dos de los convenios de ámbito provincial130 o 
local contienen, con redacciones más o menos similares, estipula-
ciones dedicadas a regular las denominadas “condiciones de ingre-
so” del personal en una empresa pesquera, entre las que incluyen: 
estar en posesión de la libreta de inscripción marítima, aptitud legal 
o convencional a la categoría y especialidad a la que se aspire y títu-
lo, certificado de competencia o nombramiento correspondiente. 
Junto a ellas, estos mismos convenios regulan en un precepto adicio-
nal lo relativo al certificado médico y a la obligatoriedad de su pose-
sión para celebrar el contrato de embarco y ser enrolado en una em-
barcación pesquera131. Las razones de esta innecesaria reproducción 
de exigencias legales y reglamentarias probablemente haya que bus-
carlas en esa constante inercia de nuestra negociación colectiva a 
reiterar en convenio lo que las ya derogadas Ordenanzas del sector 
venían fijando, sin percatarse en toda su extensión del diferente jue-

128  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 15); CC Congeladora Banco saha-
riano/1997 (art. 17), que añade el requisito de “hallarse en posesión de los certifica-
dos profesionales obligatorios que sean exigibles por disposición legal).

129  CC Vidiña/2006 (art. 14); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 9); CC 
José Lijo/2001 (art. 14); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 14); CC Jopitos/2001 
(art. 14); CC Martínez Pardavila/2001 (art.14); CC Punta Cabío/2006 (art. 14); CC 
Marina Nalda/2000 (art. 14); CC Juan Pérez/2000 (art. 14); CC Pescarosa/2000 
(art. 14); CC Parleros/2000 (art. 14); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 14); 
CC Lustres Pego/2000 (art. 14).

130  CC Arrastre Gran Sol/1997 (art. 16); CC Arrastre Almería/1990 (art. 15), 
que añade el requisito de “saber nadar”. La explicación de la adición se encuentra 
en el ya comentado recurso a la reproducción convencional de los preceptos de los 
antiguas Ordenanzas sectoriales; en esta ocasión, en concreto, del art. 18 de la Or-
denanza Arrastreros/1976. 

131  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 16); CC Congeladora Banco saha-
riano/1997 (art. 19); CC Arrastre Gran Sol/1997 (art. 17); CC Arrastre Almería/1990 
(art. 16); CC Vidiña/2006 (art. 17); CC José Lijo/2001 (art. 17); CC José Antonio 
Pérez/2001 (art. 17); CC Jopitos/2001 (art. 17); CC Martínez Pardavila/2001 
(art.17); CC Punta Cabío/2006 (art. 17); CC Marina Nalda/2000 (art. 17); CC Juan 
Pérez/2000 (art. 17); CC Pescarosa/2000 (art. 17); CC Parleros/2000 (art. 17); CC 
Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 17); CC Lustres Pego/2000 (art. 17).
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go y papel de ambas instancias reguladoras. Pues si ya carecía de 
sentido que en su momento las Ordenanzas del sector pesquero re-
produjeran lo previsto en normas legales y reglamentarias de alcan-
ce más general, lo que quizás podría justificarse en motivos pedagó-
gicos y de clarificación normativa en el sector, mucho menos parece 
tenerlo ahora tratándose de disposiciones de alcance más particular 
y, sobre todo, con muy distinta relación funcional con la norma he-
terónoma. A lo sumo, de querer seguir en esta línea, lo más proce-
dente sería la opción escogida por dos de los convenios examinados 
que simplemente señalan que el personal que pretenda ser embarca-
do deberá cumplir los requisitos exigidos por el Estatuto de los Tra-
bajadores y demás normas específicas sobre certificados médicos, 
de aptitud y titulación establecidos en la legislación vigente132.

La tendencia a reproducir en el texto convencional las prescripcio-
nes imperativas de la norma estatal, más allá de su utilidad didáctica, 
puede acarrear problemas interpretativos e incluso inducir a error cuan-
do se produzca una alteración en el contenido de la norma legal o re-
glamentaria transcrita durante la vigencia del convenio, especialmente 
si tenemos presente que se trata de un sector de actividad con una ne-
gociación no muy dinámica y con convenios que suelen extender su 
aplicación más allá del período inicial de vigencia pactado133. La natu-
raleza de la materia que comentamos –requisitos para acceder el em-
barque, autoridad competente para practicar el reconocimiento médico, 
efectos del mismo en lo que a grado de aptitud profesional respecta, 
período de vigencia del certificado médico, recursos y reclamaciones 
posibles en supuestos de denegación del citado certificado, edad míni-
ma de ingreso al trabajo en el mar– implica que en la mayoría de las 
ocasiones la eventual discordancia entre lo fijado en la norma estatal y 
lo previsto en el convenio haya de resolverse a favor de la primera, 
pero ello no obsta a que, en aras de una mejor y más funcional activi-
dad negociadora, fuera recomendable evitar este tipo de prácticas.

132  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art.35); CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 
8), que, con esa finalidad pedagógica y de clarificación de los diversos requisitos 
exigidos por la normativa estatal que mencionábamos, incorpora una enumeración 
de los que en el momento de celebración del convenio son preceptivos, a saber: 
certificado de competencia, certificado médico, certificado de supervivencia en la 
mar, certificado de lucha contra incendios cuando se trate de mandos, y carné de 
manipulador de alimentos en los casos en que lo exija la autoridad sanitaria. 

133 D e los 36 convenios colectivos vigentes del sector pesquero analizados, 
18, es decir, la mitad, son de fecha anterior al año 2000.
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El análisis de ciertas previsiones recogidas en muchos convenios (en 
todos los de empresa, en uno estatal y en otro provincial) en relación con 
la Libreta de Inscripción Marítima134 servirá de ejemplo y confirmación 
de cuanto estamos señalando. En efecto, a las obligaciones de la norma 
reglamentaria en materia de formalización de los enroles y desenroles en 
la Libreta Marítima, los convenios citados suelen añadir, reproduciendo 
lo que sobre el particular establecían las Ordenanzas del sector135, estipu-
laciones tales como la entrega de la mencionada Libreta a quien ejerza el 
mando del buque, que la conservará en su poder hasta el momento del 
desembarque, o la prohibición de que en la Libreta figure ninguna nota 
relativa a la apreciación de la calidad del trabajo del pescador, ni de su 
salario, ni del desenrole por voluntad de éste sin su conformidad escrita, 
entendiéndose por no puesta tal cláusula de no constar dicha conformi-
dad. La copia por la norma convencional de los artículos de las Ordenan-
zas ocasiones problemas de aplicación normativa sobre los que no siem-
pre es fácil pronunciarse. Así, mientras parece claro que la regulación 
convencional que veta la constancia en la Libreta del desenrole del tra-
bajador sin su consentimiento escrito no puede imponerse sobre la obli-
gación impuesta por la norma estatal al Capitán del buque de anotar en 
la Libreta la causa que motiva el desenrole, entre las que se encuentra la 
de la propia petición del interesado136, no parece que merezca idéntica 
valoración la exigencia del convenio de entrega y custodia por el capitán 
de la Libreta mientras dure el embarque, pues, salvo error, nada estable-
ce expresamente la norma heterónoma sobre la cuestión.

3.1.2. � Facultades empresariales de elección y contratación  
de personal: intermediación y “plantillas mínimas”

La inadaptación de la negociación del sector a la supresión del 
monopolio público en la contratación
Las referencias a las Oficinas de Empleo (Oficina de Empleo 

Marítimo del Instituto Social de la Marina) en la regulación de la 

134  CC Congeladora Banco sahariano/1997 (art. 23); CC Arrastre Vizcaya/1998 
(art. 36); CC Vidiña/2006 (art. 16); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 9); CC José 
Lijo/2001 (art. 16); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 16); CC Jopitos/2001 (art. 16); CC 
Martínez Pardavila/2001 (art.16); CC Punta Cabío/2006 (art. 16); CC Marina Nalda/2000 
(art. 16); CC Juan Pérez/2000 (art. 16); CC Pescarosa/2000 (art. 16); CC Parleros/2000 
(art. 16); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 16); CC Lustres Pego/2000 (art. 16).

135 O rdenanza Congeladores/1974 (art. 26); Ordenanza Bacaladeros/1976 
(art. 26); Ordenanza Arrastreros/1976 (art. 26).

136 O rden de 18 de enero de 2000, Reglamento de despacho de buques, art. 34.
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contratación de trabajadores siguen estando presentes en el sector 
pesquero, si bien con ciertas diferencias cualitativas. Así, mientras 
que sólo en un convenio137 encontramos la estipulación expresa de 
que sólo se podrá contratar a través de la Oficina de Empleo, a la que 
las empresas armadoras solicitarán los trabajadores con oferta de 
empleo nominada o genérica, en otras ocasiones, la intervención del 
organismo público es indirecta, en tanto que no se establece que la 
contratación deba producirse obligatoriamente con su intermedia-
ción sino que la inscripción del trabajador en la Oficina de empleo 
se convierte en requisito necesario para formar parte de la lista de 
trabajadores entre los cuales el armador, con mayor o menor liber-
tad, según los casos, elegirá a los miembros de la tripulación. En 
efecto, dos convenios de la provincia de Cádiz y otro de Almería138 
indican que mientras ciertas categorías de trabajadores (patrones, 
mecánicos navales y motoristas) serán de libre designación por par-
te del amador, para los demás miembros de la tripulación se confec-
cionará por la Comisión Paritaria del convenio una lista de parados 
por orden de antigüedad en el INEM o ISM; entre los dos139 o tres 
primeros140 trabajadores de cada categoría de dicha lista las empre-
sas elegirán a quienes deseen contratar. La previsión se acompaña de 
estipulaciones adicionales como la de que ningún trabajador perma-
necerá en el primer puesto de la lista de acuerdo con su categoría 
más de un mes sin ser contratado, debiendo, en tal caso, ser colocado 
en la primera empresa que trascurrido dicho plazo efectúe una con-
tratación, la de que el demandante de empleo que rechace una oferta 
de trabajo pasará al último puesto de la lista, o la de que en caso de 
desenrole sin un preaviso mínimo de 24 horas, la empresa, de no 
existir inscritos en la especialidad de que se trate o que no exista 
personal dispuesto para su inmediato embarque, podrá contratar li-
bremente.

La valoración de tales cláusulas, fisiológicamente diversas, es, 
sin embargo similar en la práctica. Así, mientras que aquellas que, 

137  CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 4).
138  CC Arrastre Sanlúcar de Barrameda (art.4); CC Arrastre Puerto de Santa 

María/1990 (art.4); CC Arrastre Almería/1990 (art. 17).
139  CC Arrastre Sanlúcar de Barrameda (art.4).
140  CC Arrastre Almería/1990 (art. 17); CC Arrastre Puerto de Santa Ma-

ría/1990 (art.4), que, no obstante y en relación a las categorías de encargado de 
nevera, segundo mecánico, contramaestre, cocinero y redero de mar, establece la 
facultad de la empresa de elegir entre los doce primeros de la lista.
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por razones temporales (se recogen en convenios anteriores a 1993), 
aluden a una situación normativa de monopolio público en la contra-
tación que hoy ya no existe141, deben entenderse inaplicables y sus-
tituidas por lo dispuesto con carácter general –y, por ende, también 
referibles al sector pesquero al no contemplarse particularidades ex-
presas–, en la legislación estatal, algo parecido acontece respecto al 
segundo tipo de preceptos convencionales. En este caso no se trata 
de recuperar vía negociación colectiva la obligatoriedad de la inter-
mediación pública en la contratación, algo que escapa al poder ne-
gociador de los agentes sociales, sino de articular un sistema de se-
lección de los trabajadores a contratar que, a las postre, conduce a la 
instauración de una suerte de reserva o de preferencia en el empleo 
a favor de los trabajadores inscritos y, como tales, componentes de 
la lista de los sujetos susceptibles de ser contratados por el armador. 
Sin embargo, la consecuencia jurídica discurre por idéntico camino; 
el art. 17.2 ET142 reserva a la ley la posibilidad de establecer reservas 
o preferencias para ser contratado libremente, a salvo de las excep-
ciones fijadas en apartados 3 y 4 del propio precepto que no dan en 
este caso (fomento de empleo respecto al Gobierno y medidas de 
acción positiva para el acceso de las mujeres a todas las profesiones 
respecto de la negociación colectiva), por lo que el resultado no pue-
de ser sino la ilicitud de la mencionada regulación convencional. La 
única alternativa para la salvaguarda de lo dispuesto en los citados 
convenios debería fundamentarse en la inexistencia de una reserva o 
preferencia en el empleo como tal, opción que, dados los términos 
de la redacción de los preceptos comentados, parece gozar de escaso 
éxito. Y, probablemente, a la misma conclusión habría de llegarse 
respecto a la cláusula contenida en uno de los convenios examina-
dos143 a tenor de la cual en caso de que la empresas demandaran 
ofertas de empleo fuera de la temporada para arranchado y prepara-
ción de los enseres de pesca, tendrán preferencia para ocupar estos 
puestos de trabajo los delegados de personal o miembros de los co-
mités de empresa que lo solicitaran en proporción al número de tra-
bajadores que entraran.

141 R eal Decreto-Ley 18/1993, de 3 de diciembre, de Medidas Urgentes de 
Fomento de la Ocupación, BOE de 7 de diciembre.

142 S in olvidar que, ex art. 53.1 CE, el desarrollo del derecho a la libre elec-
ción de profesión y oficio consagrado en el art. 35.1 CE se reserva a la ley.

143  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 23).
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La dotación mínima del buque por razones de seguridad: un 
imperativo legal

Más frecuentes y menos problemáticos son los preceptos con-
vencionales del sector pesquero que disciplinan las cuestiones rela-
tivas a las plantillas mínimas de trabajadores de que tienen que estar 
dotados los buques por razones de seguridad en la navegación. Y 
decimos menos problemáticos porque, al margen de la posición que 
quepa sostener sobre la eventual capacidad de la negociación colec-
tiva para la fijación ex novo de mínimos de contratación, en este 
supuesto la norma convencional no hace sino reproducir, con mayor 
o menor grado de detalle y concreción, según los casos, las previ-
siones de la norma heterónoma, bien en su antigua versión de regu-
lación reglamentaria sectorial144, bien en su más actual de disciplina 
general del ámbito marítimo y marítimo-pesquero145. Las variantes 
oscilan entre: –la reiteración casi en su totalidad de lo previsto en las 
Ordenanzas del sector, estableciéndose así la obligación de los ar-
madores de fijar la plantilla total de personal fijo de la empresa que 
preste sus servicios y la que corresponde a las tripulaciones de cada 
uno de los barcos de su flota pesquera; plantillas que no podrán ser 
inferiores a las exigidas en el cuadro indicador de tripulaciones 
mínimas para que la navegación se realice en las debidas condicio-
nes de seguridad146; –el mero recordatorio de la obligación de to-
dos los buques de llevar la tripulación que determine la legislación 

144 O rdenanza Congeladores/1974 (art. 33); Ordenanza Bacaladeros/1976 
(art. 33); Ordenanza Arrastreros/1976 (art. 33); Reglamentación Cerco/1963 (art. 
47); Reglamentación Arrastre/1961 (art. 41); Reglamentación Pesca/1946 (arts.14 y 
15). La Orden de 14 de julio de 1964 (BOE de 16 de julio) establece el cuadro indi-
cador de tripulaciones mínimas, al que remiten las mencionadas Ordenanzas.

145  Ley 27/1992, de 24 de noviembre, de Puertos del Estado y la Marina Mer-
cante, BOE de 24 de noviembre (art. 77 y DA.15.6), si bien en relación única-
mente con la Marina Mercante (cfr. DA 15.4); Orden de 18 de enero de 2000 (art. 
31), dictada en aplicación de la Ley 27/1992 (art. 86.3); RD 1661/1995, de 21 de 
septiembre, que regula las jornadas especiales de trabajo (DA Quinta), que remi-
te al art. 77.1 Ley 27/1992; Orden de 14 de julio de 1964, citada en nota anterior, 
aún vigente y aplicable a los buques de pesca; Convenio n.° 188 de la OIT (arts. 
13 y 14).

146  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art.27); CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 22); CC Arrastre Almería/1990 (art. 18), que añade que solamente 
podrán salir a la mar los barcos sin las plantillas fijas cubiertas en el caso de que a 
la hora de la salida y por razones no previsibles faltara un tripulante contratado con 
anterioridad. En caso de que faltase dos trabajadores en las mismas condiciones, 
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vigente147; –o la previsión expresa de lo que constituye la plantilla del 
buque que obligatoriamente ha de cubrirse para que aquél pueda salir a 
la mar148. En este último supuesto habrá de entenderse que esa plantilla 
fijada convencionalmente, so pena de ilicitud de la regulación, supera 
en todo caso el mínimo que imperativamente recoge la norma estatal.

Una cláusula algo habitual y típica de los convenios colectivos 
del sector de la pesca149, ligada probablemente a aquella exigencia 
de contratar a los trabajadores a través de la Oficina de Empleo, es 
la que establece la obligación del armador de abonar al trabajador 
elegido los gastos de locomoción y dietas que pueda ocasionarle el 
traslado desde la localidad en donde radique la Oficina de Empleo 
hasta el puerto de embarque, así como los de regreso al punto de 
partida, salvo que el contrato no se perfeccionase o fuese incumpli-
do por causas imputables al trabajador. Más allá de la virtualidad 
práctica de esta clase de estipulaciones una vez eliminada la inter-
vención preceptiva del organismo público de colocación, nada ha-
bría que objetarles, más bien al contrario, pues reflejarían ese papel 
típico de la negociación colectiva de mejora y desarrollo de previ-
siones, o consecuencias de las previsiones, de la norma estatal.

3.1.3. R equisitos formales del contrato
Una contumaz exigencia de la forma escrita del contrato ¿más 
allá de los límites legales?
La naturaleza de relación laboral común de la prestación de ser-

vicios a bordo de buques de pesca implica, entre otras cosas, la apli-

continúa el precepto, será necesario el acuerdo de la tripulación y del armador o su 
representante para que el buque efectúe su salida.

147  CC Arrastre Cantabria/2004 (art.38); CC Arrastre Puerto de Santa Ma-
ría/1990 (art.4); CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 4). De manera indirecta, 
el CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 20) al regular los efectos de la salida de un buque 
faltando algún tripulante alude a la necesidad de respeto de las plantillas mínimas.

148  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art.15), a tenor del cual “se entiende que la 
plantilla de un buque es igual al número de hombres que habitualmente figuran 
enrolados en el mismo, más tantos trabajadores como llamadas faltas de hombre 
vengan siendo abonadas a la tripulación”. El abono de faltas de hombre se produce 
en los supuestos, excepcionales, en los que a la salida de un buque falta algún tripu-
lante y no es posible la rápida contratación de un sustituto, haciéndose el buque se 
hace a la mar sin la plantilla completa y repartiéndose entre los tripulantes que ha-
yan cubierto la vacante los salarios correspondientes al tripulante ausente.

149  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 24); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art.20); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 12).
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cación directa y de principio de las previsiones del Estatuto de los 
Trabajadores en materia de formalización del contrato de trabajo. A 
tales efectos, el art. 8 ET consagra la regla general de la libertad de 
forma, a la que añade una serie de supuestos en los cuales necesaria-
mente se impone la celebración por escrito, entre ellos, cuando así lo 
exija una disposición legal. En el sector pesquero, y más intensamen-
te en el sector marítimo mercante, tradicionalmente se ha requerido 
la forma escrita en la celebración del contrato de trabajo150. Como 
antecedente más inmediato, las Ordenanzas Laborales del sector151 
solían imponer la obligación de suscripción por escrito del contrato 
de embarco, en modelo oficial, extendido por quintuplicado y con 
sello y firma de la Autoridad Marítima, presumiéndose trabajador 
fijo aquél que fuera admitido a trabajar a bordo de buque de pesca sin 
contrato escrito. En este contexto, es fácilmente comprensible que 
los convenios colectivos del sector de la pesca aludan frecuentemen-
te (así lo hacen los dos convenios estatales152, tres convenios provin-
ciales153 y todos los convenios del puerto de Ribeiro154), a la necesi-

150 STS  de 05-05-1971 RJ 1971, 2564.
151 O rdenanza Congeladores/1974 (arts. 22, 24 y 25); Ordenanza Bacalade-

ros/1976 (arts.22, 24 y 25); Ordenanza Arrastreros/1976 (arts. 22, 24 y 25); Regla-
mentación Pesca/1946 (art.12). La normativa internacional también exige que el 
contrato de enrolamiento sea firmado por el armador del barco de pesca o su repre-
sentante autorizado y por el pescador, señalándose que las disposiciones relativas a 
la firma del contrato se considerarán cumplidas si la autoridad competente certifica 
que las cláusulas del contrato le han sido presentadas por escrito y han sido confir-
madas a la vez por el armador del barco de pesca o su representante autorizado y 
por el pescador (Convenio n.° 114 de la OIT, art. 3.1 y 3).

152  CC Congeladora de Marisco/1996 (arts. 17 y 19); CC Congeladora Banco 
sahariano/1997 (arts. 20 y 22).

153  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 37); CC Arrastre Gran Sol/1997 (art. 18), 
que sólo alude a la necesidad de que figure en contrato individual las condiciones de 
trabajo del tripulante enrolado y que tales documentos se ajusten a los modelos oficiales 
que establezcan las disposiciones vigentes. El CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 7), 
tras establecer que “los contratos de trabajo se extenderán con el contenido y forma 
exigidos por la legislación vigente”, añade que en ellos, junto a la firma del trabajador y 
el armador o su representante legal, figurará el sello de alguno de los sindicatos firman-
tes del convenio, extendiéndose tantos ejemplares como sean necesarios, con que indi-
rectamente y pese a esa declaración genérica está exigiendo la forma escrita. 

154  CC Vidiña/2006 (art. 15); CC José Lijo/2001 (art. 15); CC José Antonio 
Pérez/2001 (art. 15); CC Jopitos/2001 (art. 15); CC Martínez Pardavila/2001 
(art.15); CC Punta Cabío/2006 (art. 15); CC Marina Nalda/2000 (art. 15); CC Juan 
Pérez/2000 (art. 15); CC Pescarosa/2000 (art. 15); CC Parleros/2000 (art. 15); CC 
Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 15); CC Lustres Pego/2000 (art. 15).
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dad de que el contrato de trabajo se ajuste a los modelos oficiales que 
establezcan las disposiciones vigentes, se extienda por triplicado, 
quintuplicado o sextuplicado, sea firmado por el tripulante y el arma-
dor del buque de pesca o su representante y en él figuren las condi-
ciones de trabajo del tripulante enrolado; en suma, se viene a exigir 
que el contrato se celebre por escrito, aunque no se concretan las 
consecuencias de la falta de formalización del contrato. En otras oca-
siones, la exigencia implícita de la escritura deriva de la previsión 
indiscriminada y general de entrega de una copia del contrato al tri-
pulante y al sindicato155 o de la obligación de especificación en aquél 
de ciertos aspectos de la prestación laboral156. Sea como fuere, con-
viene advertir que, en la actualidad, y a diferencia de lo que acontecía 
durante la vigencia de las Ordenanzas Laborales, la normativa inter-
na específica del sector pesquero no impone con carácter general la 
celebración por escrito del contrato de trabajo157, lo que origina im-
portantes dudas acerca de la validez de las referidas cláusulas con-
vencionales. A nuestro juicio, la norma convencional no es suscepti-
ble de ser incluida en la expresión “disposición legal” a la que el ci-
tado art. 8 del ET atribuye facultad para incrementar la lista de su-
puestos y modalidades en los cuales el contrato de trabajo debe cele-
brarse por escrito. Ahora bien, no puede olvidarse que la obligación 
de formalización contractual no sólo deriva de la normativa interna 
sino que ha sido una constante en los Convenios de la OIT relativos 
al trabajo de la gente de mar, hoy día implícita en el articulado del 
Convenio n.° 188 sobre el trabajo en la pesca de 2007158. La incorpo-
ración de la norma internacional a nuestro ordenamiento jurídico y la 

155  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 37). No obstante, el CC Arrastre Lugo/1992 
(DA Quinta) y CC Arrastre Coruña/1992 (DA 7.a) subordinan la entrega de la copia 
básica al representante legal de los trabajadores al hecho de realizar “nuevos contratos 
de trabajo previstos en la Ley 2/1991, de 7 de enero”, que, como se sabe, sólo en caso 
de que el contrato se deba celebrar por escrito establece la exigencia de tal entrega.

156  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 7).
157 E l art. 32.1 del Reglamento de Despachos de Buques, entre los documen-

tos necesarios para el enrole incluye el “contrato de trabajo escrito, cuando fuere 
exigible, ya sea en virtud del Convenio número 22 de la Organización Internacional 
del Trabajo de 24 de junio de 1936, relativo al contrato de enrolamiento de la gente 
de mar o en virtud de la normativa nacional”.

158  Convenio n.° 114 de la OIT, sobre el contrato de enrolamiento de los pes-
cadores, de 1959 (art. 3), ratificado por España el 07-08-1961. Este Convenio ha 
sido revisado por el Convenio n.° 188 de la OIT, sobre el trabajo en la pesca, de 
2007, en proceso de ratificación.
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consiguiente consagración del deber de escritura de los contratos de 
trabajo de la gente de mar que ello conlleva, hace que las comentadas 
previsiones en tal sentido de los convenios colectivos del sector de la 
pesca devengan válidas, convirtiéndose en la práctica en la vía de 
aplicación y ejecución de la obligación internacional.

Junto a esta obligación indirecta de suscripción por escrito del 
contrato de trabajo, en dos convenios provinciales159 se añade la de 
que aquél figure sellado por alguno de los sindicatos representativos 
del sector, regulándose a tales efectos los trámites y el procedimiento 
a seguir160. Así, una vez firmado el contrato por el empresario y el 
trabajador, éste llevará seis ejemplares al sindicato, que los sellará, 
quedándose con un ejemplar y entregando los cinco restantes al traba-
jador, que se quedará con uno y distribuirá los cuatro restantes de la 
siguientes forma: uno para el armador, otro para la Oficina de Coloca-
ción, otro para la autoridad de marina y otro para el mando del buque. 
Lo que no queda del todo claro de la redacción convencional es el 
valor del trámite del sellado y si éste se configura como algo cualita-
tivamente diverso a la simple estampa del sello por el sindicato, sin 
mayores facultades de control, pues si por un lado se indica que el 
sellado es obligatorio y automático por parte del sindicato, por otro se 
añade que en caso de que se observara algún defecto en las cláusulas 
del contrato se deberá poner en conocimiento de la empresa corres-
pondiente o, en caso necesario, de la Comisión mixta, para subsanar el 
defecto en el plazo más breve posible. Eso sí, lo que se garantiza en 
todo caso es el despacho del buque, de tal forma que si la contratación 
se produce en horas que no sean de oficina en los sindicatos, el sellado 
del contrato se producirá en la marea siguiente.

Una cláusula presente en los dos convenios estatales161 y en to-
dos los del puerto de Ribeiro162 es la que establece la obligación 

159  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 37); CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 
(art. 7).

160  Las Ordenanzas Laborales del sector ya fijaban que “como anexo al rol 
figurarán los contratos de enrolamiento, debidamente autorizados, de todos y cada 
uno de los tripulantes que integran la dotación, previo visado de la Organización 
Sindical” (Ordenanza Congeladores/1974, art. 24 in fine; Ordenanza Arrastre-
ros/1976, art. 24 in fine; Ordenanza Bacaladeros/1976, art. 24 in fine).

161  CC Congeladora del Banco Pesquero Sahariano/1996 (art. 22); CC Con-
geladora de Marisco/1996 (art. 19).

162  CC Vidiña/2006 (art. 15); CC José Lijo/2001 (art. 15); CC José Antonio 
Pérez/2001 (art. 15); CC Jopitos/2001 (art. 15); CC Martínez Pardavila/2001 
(art.15); CC Punta Cabío/2006 (art. 15); CC Marina Nalda/2000 (art. 15); CC Juan 
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empresarial de presentación en la Oficina de Empleo del Instituto 
Social de la Marina163 para su visado y registro de aquellos contratos 
que, en virtud de normas legales o reglamentarias, deban cumplir 
dicho requisito164. Modificado el art. 16. 1 ET en el sentido de supri-
mir la obligación de los empresarios de registrar en la Oficina de 
Empleo los contratos que deban celebrarse por escrito165, y ante la 
ausencia de previsiones estatales específicas sobre el tema para el 
sector tras la derogación de las correspondientes Ordenanzas Labo-
rales166, habría que concluir en la ineficacia de la cláusula conven-
cional ante la inexistencia de obligación legal o reglamentaria de 
visado y registro del contrato de trabajo del pescador. Pero en esta 
ocasión el problema derivará no tanto de la adecuación de la norma 
convencional a la heterónoma cuanto del cumplimiento en el dere-
cho interno de las obligaciones establecidas a nivel internacional167, 
cuestión que excede del objetivo de este estudio.

Pérez/2000 (art. 15); CC Pescarosa/2000 (art. 15); CC Parleros/2000 (art. 15); CC 
Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 15); CC Lustres Pego/2000 (art. 15).

163 E ntidad a la que corresponde promover las acciones que competente al 
Servicio Público de Empleo cuando éstas se refieran a los trabajadores del mar (RD 
1414/1981, de 3 de julio, que reestructura el Instituto Social de la Marina, BOE de 
16 de julio, art. 2).

164 E n alguna ocasión la obligación de visado o bien se establece en término 
imperativos (CC Arrastre Almería/1990, art. 17) o bien se da por supuesta cuando 
se obliga al armador a abonar al tripulante los gastos de locomoción o traslado a la 
localidad donde radique la oficina de empleo en el que deba ser visado el contrato 
(CC Pesquerías León Marco/2000, art. 12). 

165  Ley 14/2000, de 29 diciembre Medidas Fiscales, Administrativas y del 
Orden Social. BOE de 30 de diciembre.

166 E n las Ordenanzas Laborales se solía establecer que para la validez del 
contrato de embarco sería indispensable que los cinco ejemplares que debían exten-
derse estuvieran autorizados con el sello y firma de la Autoridad Marítima, en cuyo 
poder quedaría uno de ellos (Ordenanza Congeladores/1974, art. 24; Ordenanza 
Arrastreros/1976, art. 24; Ordenanza Bacaladeros/1976, art. 24; Reglamentación 
Cerco/1963, art. 34; Reglamentación Arrastre/1961, art. 29).

167 E l Convenio n.° 114 de la OIT, en su art. 3.3 establece: “Las disposiciones 
relativas a la firma del contrato [se refiere al contrato de enrolamiento de pescado-
res] se considerarán cumplidas si la autoridad competente certifica que las cláusulas 
del contrato le han sido presentadas por escrito y han sido confirmadas a la vez por 
el armador del barco de pesca o su representante autorizado y por el pescador”. 
Menos explícita e imperativa en cuanto a la función de control de la autoridad pú-
blica sobre el contrato de trabajo del pescador parece la redacción del Convenio n.° 
188 de la OIT –que revisa, entre otros, el citado Convenio n.° 114, y que aún no ha 
obtenido ratificación alguna–, cuando en su art. 17 señala que “Todo Miembro de-
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3.1.4.  Contenido mínimo del contrato

Un contenido contractual, que no se abandona totalmente a la 
voluntad de las partes

La negociación colectiva del sector pesquero, reiterando anti-
guos preceptos de las Ordenanzas Laborales168 y en consonancia con 
las previsiones de la normativa internacional169, muestra una notable 

berá adoptar una legislación u otras medidas en relación con: b) la conservación, 
cuando proceda, de un registro con la relación de los servicios del pescador en el 
marco del acuerdo de trabajo…”. 

168 O rdenanza Congeladores/1974 (art. 23); Ordenanza Arrastreros/1976 (art. 
23); Ordenanza Bacaladeros/1976 (art. 23); Reglamentación Cerco/1963 (art. 32); 
Reglamentación Arrastre/1961 (art. 27); con menor detalle, Reglamentación Pes-
ca/1946 (art. 12).

169 E l art. 16 b) del Convenio n.° 188 de la OIT, señala que “todo Miembro 
deberá adoptar una legislación u otras medidas para especificar los datos mínimos 
que han de figurar en los acuerdos de trabajo del pescador, de conformidad con las 
disposiciones contenidas en el anexo II”. Por su parte, el Anexo II indica: “El acuer-
do de trabajo del pescador deberá contener los siguientes datos, salvo que la inclu-
sión de uno o varios de ellos sea innecesaria por estar la cuestión regulada de otro 
modo en la legislación nacional o, cuando así proceda, en un convenio colectivo: a) 
los nombres y apellidos del pescador, la fecha de nacimiento o la edad, y el lugar de 
nacimiento; b) el lugar y la fecha de celebración del acuerdo; c) el nombre del bu-
que o los buques pesqueros y el número de registro del buque o los buques a bordo 
del cual o de los cuales se comprometa a trabajar el interesado; d) el nombre del 
empleador o del propietario del buque pesquero o de otra parte en el acuerdo con el 
pescador; e) el viaje o los viajes que se vayan a emprender, si cabe determinar este 
dato al celebrarse el acuerdo; f) la función para cuyo desempeño se va a emplear o 
contratar al pescador; g) si es posible, el lugar y la fecha en que el pescador tiene 
que presentarse a bordo para comenzar su servicio; h) los víveres que se suministra-
rán al pescador, salvo cuando la legislación nacional prevea un sistema diferente; i) 
el importe del salario del pescador o, si fuera remunerado a la parte, el porcentaje 
de su participación en especie y el método adoptado para el cálculo del mismo, o el 
importe de su salario y el porcentaje de su participación y el método adoptado para 
el cálculo de ésta si fuera remunerado mediante una combinación de estos dos mé-
todos, así como el salario mínimo que pudiera haberse convenido; j) la terminación 
del acuerdo y las condiciones correspondientes, a saber: i) si el acuerdo se ha cele-
brado por un período determinado, la fecha fijada para su expiración; ii) si el acuer-
do se ha celebrado por un viaje, el puerto de destino y el tiempo que ha de transcu-
rrir después de la llegada para que el interesado sea dado de baja, y iii) si el acuerdo 
se ha celebrado por un período indeterminado, las condiciones que permitirán a 
cada una de las partes rescindirlo, así como el plazo de aviso requerido, que no 
podrá ser más corto para el empleador, el propietario del buque pesquero u otra 
parte en el acuerdo que para el pescador; k) la protección que cubrirá al pescador en 
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preocupación porque el contrato del pescador recoja las condiciones 
de prestación de sus servicios. En ocasiones se establece una genéri-
ca obligación de especificar en el contrato los derechos y obligacio-
nes de las partes o las condiciones de trabajo170, pero, en otras, se 
establece un precisa enumeración de los aspectos a consignar en el 
acuerdo individual171, a saber: nombre y apellidos del tripulante, fe-
cha de nacimiento, domicilio y número del documento nacional de 
identidad; lugar y fecha de celebración del contrato; nombre del bar-
co de pesca en el cual se compromete a servir el interesado; cuando 
se trate de personal interino, expresión del nombre, apellidos y pues-
to del tripulante a quine sustituye y la causa de sustitución, así como 
la duración del contrato; categoría que va a desempeñar el interesa-
do; lugar y fecha en que el interesado está obligado a presentar a 
bordo para comenzar su servicio; el tanto por ciento que, sobre el 
importe bruto del valor de la venta de las capturas efectuadas por el 
buque, las partes acuerden y el salario garantizado, o el salario que 

caso de enfermedad, lesión o muerte relacionadas con su trabajo a bordo del 
buque;
    l) las vacaciones anuales pagadas o la fórmula empleada para calcularlas, 
cuando proceda; m) la cobertura y las prestaciones de salud y de seguridad social 
que el empleador, el propietario del buque pesquero u otra parte o partes en el 
acuerdo de trabajo del pescador deberán proporcionar al pescador, según proceda;
    n) el derecho del pescador a la repatriación; o) una referencia al convenio co-
lectivo, cuando proceda; p) los períodos mínimos de descanso, de conformidad con 
la legislación nacional u otras medidas, y q) todos los demás datos que la legisla-
ción nacional pueda exigir”.Ya el art. 6 del Convenio n.° 114 de la OIT, revisado por 
el Convenio n.° 188 y ratificado por España, recogía una previsión similar.

170  CC Arrastre Gran Sol/1997 (art.18); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 37), 
que sólo indica que el contrato del personal embarcado deberá especificar el por-
centaje de participación en la captura; CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 8), según el 
cual el contrato deberá especificar la categoría profesional del trabajador y el tipo 
de contrato y su duración.

171  CC Congeladora Marisco/1996 (art. 18); CC Congeladora Banco saharia-
no/1997 (art. 21), que añade que el domicilio facilitado por el trabajador será válido 
a todos los efectos legales de comunicaciones y pagos, siendo responsabilidad del 
mismo cualquier perjuicio derivado de una variación de domicilio no comunicada a 
la dirección de la empresa, en un plazo de treinta días, contados a partir del siguien-
te al de la entrada en vigor del Convenio. Y todos los convenios del puerto de Ri-
veira, CC Vidiña/2006 (art. 15); CC José Lijo/2001 (art. 15); CC José Antonio Pé-
rez/2001 (art. 15); CC Jopitos/2001 (art. 15); CC Martínez Pardavila/2001 (art.15); 
CC Punta Cabío/2006 (art. 15); CC Marina Nalda/2000 (art. 15); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 15); CC Pescarosa/2000 (art. 15); CC Parleros/2000 (art. 15); CC 
Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 15); CC Lustres Pego/2000 (art. 15).
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según convenio sea exigible; si el contrato se ha celebrado por dura-
ción definida, la fecha en la que el mismo expire.

3.1.5.  Ingreso y colocación en la acuicultura

Una general remisión a la legislación vigente en materia de 
contratación

Razones ligadas a la propia naturaleza de la actividad desarrolla-
da explican que toda la problemática recién comentada en relación 
al ingreso y colocación de trabajadores en el sector de la pesca, se 
diluya al proyectarla sobre el sector de la acuicultura. Buena prueba 
de esta realidad es el propio tratamiento del tema en la negociación 
colectiva, que sólo se refiere a él para indicar que en lo relativo a 
ingresos se estará a lo dispuesto en la legislación vigente172 en mate-
ria de contratación173, para remitir, bajo la rúbrica de formas de con-
tratación, a los artículos 8, 11, 12 y 15 del Estatuto de los Trabajado-
res174, o para señalar que la selección del personal es materia com-
prendida en la esfera competencial exclusiva de la empresa175. Inten-
tando bucear en el contenido de los convenios de cara a extraer algu-
nas previsiones adicionales sobre estas cuestiones, lo único que en-
contramos son algunas estipulaciones sobre preferencia de los traba-
jadores de la empresa para cubrir las vacantes en igualdad de condi-
ciones con otros aspirantes –se supone que el convenio está pensan-
do en plazas vacantes de carácter indefinido–, y de cobertura, siem-
pre que sea posible, de las necesidades de ampliación de plantilla 
mediante la prolongación de la jornada de los trabajadores que no 
sea a tiempo completo con prioridad frente a la contratación de nue-
vos trabajadores176.

172 E n relación al certificado de profesionalidad para el sector acuícola, Cfr. 
Real Decreto 723/1994, de 22 abril (BOE de 24 de junio), por el que se establece el 
título de Técnico superior en Producción Acuícola y las correspondientes enseñan-
zas mínimas.

173  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 12); CC Culmarex/2007 (art. 10); CC 
Stolt Sea Farma/2004 (art. 8).

174  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 12); CC Acucultura Andalucía/2006 
(art. 11).

175  CC Dylcan/2005 (art. 10); CC Adsa/2005 (art. 10).
176  CC Dylcan/2005 (art. 11); CC Adsa/2005 (art. 11). Eso sí, ambos conve-

nios recogen esta previsión después de indicar claramente que la decisión de la 
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3.2.  Políticas de empleo

3.2.1.  Fomento del empleo

Una preocupación centrada principalmente en la conservación 
del empleo actual sin más discriminación…

El papel asignado a la negociación colectiva en relación al fo-
mento del empleo, entendiendo éste en su acepción principal de po-
lítica de estabilidad en el empleo, reducción del abuso de la contra-
tación temporal e impulso del contrato indefinido, ha sufrido un 
importante estímulo tras las más recientes reformas legales. Sin em-
bargo, no parece que la norma convencional se esté mostrando espe-
cialmente receptiva a la llamada del legislador, y el sector de la pes-
ca no es precisamente una excepción. Casi testimoniales son los 
convenios que recogen algún tipo de previsión en materia de dismi-
nución de la temporalidad o de conversión del contrato temporal en 
indefinido; sólo en uno de los convenios examinados se establecen 
límites al número de contratos eventuales posibles en relación a la 
plantilla total de la empresa177 y sólo en otro se regulan medidas 
como la preferencia del trabajador interino, en igualdad de condicio-
nes, para ocupar las vacantes que se produzcan en la plantilla fija de 
la empresa178.

Y quizás la justificación de la falta de previsiones ligadas a la 
consecución del empleo fijo esté, amén de en las características in-
trínsecas del sector, especialmente proclive y funcionalmente propi-
cio para la figura del trabajador fijo-discontinuo179, en que la preocu-

ampliación de plantilla mediante la ampliación de la jornada de trabajo de los tra-
bajadores que no lo sean a jornada completa o mediante el incremento del número 
de trabajadores es competencia exclusiva de la empresa.

177  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art.6), que indica que los trabajadores 
contratados en la modalidad del art. 15.1.b) ET no podrán superar el 10% de la to-
talidad de la plantilla con la que la unidad pesquera cuente en cada momento.

178  CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 4).
179 E l CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 43), indica que, dada las peculiarida-

des del sector, en la creación de empleo nuevo la relación laboral del trabajador será 
como fijo discontinuo; similar argumentación sirve al CC Bajura de Cerco con Luz 
Águilas/1998 (art. 4) y al CC Arrastre águilas/1998 (art.4) para proponer a trabaja-
dores y empresarios la novación de sus actuales contratos en contratos a tiempo 
parcial indefinidos con el carácter de fijos discontinuos. En similar sentido, el CC 
Palangre Motril/1991 (art. 25) señala que, en materia de contratación, se utilizará, 
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pación de la negociación se centra más en garantizar el propio em-
pleo que en el hecho de que éste goce de cierta calidad en lo que a su 
duración concierne. Por ello, no es de extrañar que en bastantes con-
venios, principalmente de ámbito provincial o local, se recojan dis-
posiciones destinadas al mantenimiento de las plantillas de las em-
presas durante la vigencia del convenio; en ocasiones, con fórmulas 
de garantía de puestos de trabajos incondicionadas y absolutas180 y 
en otras, las menos, ligadas a las circunstancias del sector181. Hay 
que tener en cuenta que, dada la existencia de una obligación legal 
de dotar al buque de una determinada plantilla mínima, se debe en-
tender que previsiones de este tipo, so pena de perder toda su virtua-
lidad y sentido, están destinadas y pensadas para dotaciones y plan-
tillas que exceden de los mínimos impuestos por la norma estatal182. 

con preferencia sobre cualquier otro sistema, el regulado para los trabajadores fijos 
discontinuos. Por su parte, al regular las garantías del puesto de trabajo, el CC Al-
madraba Cádiz/2008 (art. 13) está previendo y pensando en trabajadores fijos 
discontinuos.

180  CC Arrastre Lugo/1992 (art.11); CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 
(art.12); CC Arrastre Coruña/1992 (art. 12); CC Arrastre Cádiz/1992 (art.26); CC 
Bajura de Cerco con Luz Águilas/1998 (art. 9); CC Arrastre Águilas/1998 (art.9); 
CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 13); CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 44), que 
ofrece la curiosa paradoja de, por un lado, declarar el respeto durante la vigencia del 
convenio de las plantilla mínimas negociadas en él, y, por otro, a la hora de estable-
cer tales plantillas, señalar que serán las que determine la legislación vigente 
(art.38), con la cual la garantía del mantenimiento de plantilla deriva de la propia 
norma estatal y no de de una eventual mejora o previsión del convenio colectivo.

181  CC Arrastre Guipúzcoa/ 1991 (art. 15); CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 
(art. 9), que considera que se ha producido un cambio de circunstancias en las em-
presas del sector “cuando concurra alguna de las causas establecidas en la legisla-
ción vigente”. CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 15), que establece el manteni-
miento de los cuadros de personal con la salvedad de que “por la racionalización del 
trabajo y las funciones, mecanización o modernización, escasez de capturas u otras 
causas análogas, se decida su reducción”.

182  La proyección y efectos de la existencia de esta obligación legal de que el 
buque posea una determina plantilla es singularmente intensa en relación a las fa-
cultades empresariales de extinción del contrato por causas económicas u organiza-
tivas. Las organizaciones sindicales, a tales efectos, proponen distinguir entre dos 
acepciones del término plantilla: por una lado, estarían las plantillas mínimas im-
puestas por la norma heterónoma como garantía para la seguridad marítima y del 
buque, y por otro, lo que denominan plantilla operativa, que es la que se refiere al 
desarrollo concreto de la actividad productiva, y la que consideran debe ser objeto 
de regulación por la negociación colectiva (Véase Informe 7/1996 del CES, a ini-
ciativa propia, sobre “Análisis socioeconómico del sector pesquero”, pp. 229 y 
ss.).
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En lo que respecta al ámbito de la negociación colectiva de franja de 
los rederos, las medidas de garantía del puesto de trabajo son bastan-
te más débiles pues no pasan de la simple cláusula obligaciones en 
virtud de la cual las empresas se comprometen a cooperar para crear 
y mantener un censo de rederos183.

En algunas ocasiones, algo numerosas, la obligación de respeto 
a las plantillas de trabajadores existentes se acompaña de previsio-
nes adicionales sobre las circunstancias y supuestos que permiten la 
salida a la mar de buques sin esa dotación preestablecida. Se trata de 
regulaciones que, por un lado, pueden ser vistas como medidas que 
no favorecen el empleo en tanto posibilitan la realización de la acti-
vidad pesquera con menor número de trabajadores que los inicial-
mente fijados, pero, por otra parte, y creemos que ésta es la visión 
más adecuada, limitan las facultades empresariales de reducción 
material de trabajadores, facultan el ejercicio de la actividad empre-
sarial y, a la postre, garantizan el trabajo de los tripulantes presentes. 
Los términos en los que se pronuncian los convenios así lo demues-
tran, dado que la salida al mar del buque sin esa dotación completa 
sólo es posible en casos “excepcionales”, en los que no pudiera rea-
lizarse la rápida contratación de un sustituto; a veces, con la exigen-
cia de previo pacto entre la empresa y su personal en tal sentido, y 
siempre con la condición de que las faltas no excedan de un determi-
nado número, que normalmente es de hombre por departamento –o 
tres en el de cubierta– y con la salvedad de que aquél no quede total-
mente vacante. En tales circunstancias, los salarios correspondientes 
al tripulante vacante serán repartidos entre los que hayan cubierto su 
puesto184.

183  CC Rederos Huelva/2004 (art. 14).
184  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 15); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 

20); CC Arrastre Puerto de Santa María (art. 4); CC Congeladora de Marisco/1996 
(art. 49) y CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 59) que, con similar redac-
ción precisan que esta situación no constituirá práctica habitual, debiendo cubrirse 
la vacante en el plazo máximo de 15 días o 4 días, respectivamente, salvo causa 
justificada. Según el CC Arrastre Almería/1990 (art. 18) la salida a la mar sin la 
plantilla fija cubierta sólo es posible en caso de que a la hora de salida y por razones 
no previsibles faltara un tripulante contratado con anterioridad; si faltasen dos tra-
bajadores será necesario el acuerdo de la tripulación y el armador para efectuar la 
salida. También con carácter excepcional contemplan el CC Arrastre Lugo/1992 
(art.11), el CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art.12) y el CC Arrastre Coru-
ña/1992 (art. 12) el ejercicio de la actividad pesquera con la falta de algún tripulante 
respecto a la plantilla completa, si bien en esta ocasión no se establecen máximos 
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…y que sólo en relación con los trabajadores con capacidad 
disminuida alcanza alguna dosis de diferenciación cualitativa

Una previsión de cierta frecuencia en el sector de la pesca, apa-
rece en cinco de los convenios examinados185, es la que suele englo-
barse bajo el rótulo “trabajo de capacidad disminuida”. En realidad, 
pese a su denominación común, estamos ante preceptos convencio-
nales de diferente fisiología y funcionalidad, pues mientras en algu-
nos casos lo que se pretende es traducir en imposición convencional 
un mandato legal que en el sector estudiado se desvanece dada la 
normal pequeña dimensión de las empresas186 –lo que las hace inmu-
nes a la exigencia de reserva de puestos para los trabajadores minus-
válidos187–, en otros de lo que se trata es de ofrecer un trabajo ade-
cuado a las condiciones físicas de trabajadores que, por motivos de 
edad u otras circunstancias, hayan visto disminuida su capacidad188. 

de ausencias –aunque de la redacción del precepto parece deducirse que es una– y 
sólo se indica que se compensará en metálico la citada falta y que la duración de la 
medida excepcional estará condicionada por la situación del mercado laboral en el 
puerto base de la embarcación. Mucho más expeditivo se presenta el CC Cerco y 
Jareta Barbate/1993 (art. 28) al declarar que en ningún caso la embarcación quedará 
paralizada por la falta de algún tripulante, incluida la del cocinero, quedando el 
resto de la tripulación obligada a desempeñar las funciones del o de los tripulantes 
ausentes mientras no se cubra el o los puestos de trabajo referidos. No obstante, 
conviene advertir que el convenio es de fecha anterior a la supresión del monopolio 
del INEM en la contratación y la cláusula citada finaliza señalando la obligación de 
la empresa armadora de solicitar al mencionado organismo el o los trabajadores 
necesarios para la cobertura de las vacantes.

185  CC Congeladora de Marisco/1996; CC Congeladora Banco Saharia-
no/1997; CC Arrastre Cantabria/2004; CC Almadraba Cádiz/2008 y CC Cerco y 
Jareta Barbate/1993.

186  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 12), según el cual las empresas se com-
prometen a ocupar a los trabajadores de capacidad disminuida en las vacantes que 
puedan producirse o en puestos de trabajo que puedan crearse.

187 E l art. 38.1 de la Ley 13/1982, de 7 de abril, BOE de 30 de abril, señala 
que las empresas que empleen a un número de cincuenta o más trabajadores ven-
drán obligadas a que de entre ellos, al menos, el 2 por 100 sean trabajadores 
minusválidos.

188  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 26); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 32); CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 35); CC Cerco y Jareta Bar-
bate/1993 (art. 20). Los dos convenios citados en primer lugar, de carácter estatal, 
añaden, en sintonía con lo dispuesto en las antiguas Ordenanzas del sector, que los 
puestos de trabajo de chavolero, almacenero, guarda y, en general, cargos en tierra, 
a pesar de no estar comprendidos entre las categorías profesionales del convenio, se 
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En este último supuesto, cuyo antecedente se encuentra en las Orde-
nanzas y Reglamentaciones del Sector, que los convenios reprodu-
cen sin casi variación189, más que de fomentar o incrementar el em-
pleo de una determinada categoría de trabajadores, lo que parece 
buscarse es evitar la pérdida del puesto de trabajo de quienes devie-
nen con alguna incapacidad que les imposibilita para el trabajo en el 
mar y aún no reúnen las condiciones necesarias para la jubilación.

Un superior interés por la estabilidad en el empleo en el sector 
de la acuicultura…

Algo diversa es la situación en el sector de la acuicultura, donde, 
recordemos, los convenios examinados son en su mayoría de fecha 
más reciente a la de los correlativos del sector pesquero, lo que en este 
tema de sucesivas y relativamente próximas reformas normativas a 
favor de la disminución de la temporalidad y fomento del empleo fijo 
es un factor a tener muy presente. En este contexto, los acuerdos esta-
tales y autonómicos del subsector muestran una notable preocupación 
por garantizar la estabilidad en el empleo, admitiendo la contratación 
temporal sólo cuando las empresas tengan cubierto como mínimo el 
65% de sus plantillas con contratación indefinida, al tiempo que intro-
ducen especificaciones expresas de los trabajos y actividades suscep-
tibles de ser cubiertos con contratos para obra o servicio y sobre el 
número máximo de contratos para la formación en función del núme-
ro de trabajadores de la empresa190.

otorgarán, en la medida de lo posible, al personal con capacidad disminuida en los 
términos comentados.

189 R eglamentación Arrastre/1961 (art. 53); Reglamentación Cerco/1963 (art. 
59); Ordenanza Congeladores/1974 (art. 39); Ordenanza Arrastreros/1976 (art. 39); 
Ordenanza Bacaladeros/1976 (art. 39). Por todos, reproducimos el art. 39 de la 
Ordenanza Arrastreros/1976, cuyo tenor es el siguiente: “La empresa procurará 
destinar a trabajos adecuados a sus condiciones físicas, caso de existir puesto dis-
ponible, al personal cuya capacidad haya sido disminuida, por edad u otras circuns-
tancias, antes de reunir las condiciones necesarias para su jubilación, otorgándose 
preferencia a aquellos que carezcan de subsidio, pensión o medios propios para su 
sostenimiento. Las plazas de chavoleros o almacenero, guarda, pocero o botero y 
avisador se otorgarán, en la medida de los posible al personal a que este artículo se 
refiere, así como se reservarán al personal que deba ser desembarcado por los mo-
tivos antes expuestos, aquellos cargos en tierra, aunque no estén comprendidos en 
esta Ordenanza de Trabajo, que por naturaleza puedan desempeñar”.

190  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 12) y CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art.11), que establecen la siguiente escala de contratos para la formación: hasta 5 
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Tampoco la negociación colectiva de ámbito empresarial del sec-
tor de la acuicultura es ajena a los requerimientos de la norma estatal 
en pro del empleo indefinido, incorporando, amén de declaraciones 
genéricas sobre el compromiso de la empresa a favor de la estabilidad 
de los trabajadores191, concretas obligaciones de cobertura de las va-
cantes que se produzcan por extinción de contratos de trabajo por 
tiempo indefinido con otros contratos de trabajo de idéntica naturale-
za192, o de no superación de un determinado número máximo de con-
tratos eventuales en atención a la plantilla existente en cada momen-
to193, o de utilización del contrato de carácter indefinido para la reali-
zación de trabajos de naturaleza continua y de ajuste adecuado entre 
el tipo de contrato celebrado y la causa que lo justifica194, o, en fin, de 
conversión del contrato temporal en indefinido de forma automática si 
se prolonga la prestación de servicios más allá de la fecha inicial de 
duración fijada195. Al margen de estas estipulaciones ligadas a la me-
jora cualitativa del empleo, sólo en una ocasión, salvo error u omisión, 
hemos detectado cláusulas convencionales dirigidas al fomento del 
empleo en el sentido más tradicional de incentivo al acceso al merca-
do de trabajo de ciertos colectivos, y ha sido aquélla en la que, justa-
mente como medida de fomento del empleo y por necesidades del 
mercado de trabajo, se pacta expresamente que la empresa accederá a 
las peticiones de jubilación especial que les soliciten los trabajadores 
a los 64 años en los términos del RD 1194/1985, de 17 de julio196.

…y un similar tratamiento del empleo de los discapacitados

Al igual que comentábamos en relación a los convenios del 
sector de la pesca, también en la negociación colectiva de la 

trabajadores, uno; de 6 a 15 trabajadores, dos; de 16 a 50 trabajadores, tres; de 51 
trabajadores en adelante, seis.

191  CC Culmarex/2007 (art. 9).
192  CC Dylcan/2005 (art. 13); CC Adsa/2005 (art. 13).
193  CC Dylcan/2005 (art. 12) y CC Adsa/2005 (art. 12), según los cuales la 

empresa podrá contratar trabajadores eventuales hasta un máximo del veinte por 
ciento de la plantilla existente en cada momento.

194  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 8).
195  CC Dylcan/2005 (art. 12) y CC Adsa/2005 (art. 12), en relación con el contra-

to eventual para el que se establece una duración no superior a seis meses. Asimismo 
señalan estos preceptos que la empresa podrá celebrar contratos temporales por circuns-
tancias del mercado o del ciclo productivo por tiempo no superior a un año, transcurrido 
el cual el contrato perderá el carácter de temporal y lo será por tiempo indefinido.

196  CC Culmarex/2007 (art. 12).
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acuicultura, particularmente en la de ámbito estatal y autonó-
mica, encontramos ejemplos de esos dos tipos de previsiones 
convencionales a las que antes aludíamos respecto al empleo 
de los trabajadores minusválidos; a saber, las relativas al cum-
plimiento de la obligación legal de reservar, en las empresas 
que emplean a 50 o más trabajadores, al menos un 2% de pues-
tos a los trabajadores minusválidos –que los convenios del sec-
tor se limitan a reproducir sin más mejora que la de expresa-
mente indicar que se reservará para ellos los puestos de trabajo 
factibles con su capacitación197–, y las que, con finalidad diver-
sa y ancladas en las disposiciones sobre seguridad y salud en el 
trabajo, señalan que todos los trabajadores que por accidente 
de trabajo o enfermedad profesional sufran una capacidad dis-
minuida tendrán preferencia para ocupar los puestos más aptos 
con su situación de acuerdo con las condiciones que existan en 
la empresa198.

3.2.2.  Formación profesional

La eterna declaración de principios…

La importancia de una adecuada política de formación, reciclaje 
y cualificación profesional está ya fuera de toda duda. Las ventajas 
inherentes a la formación en general escapan de la contraposición de 
intereses ínsita de las relaciones laborales y tanto trabajador como 
empresario se benefician de las virtudes de una buena y adaptada 
oferta formativa. El sector pesquero participa de estas consideracio-
nes y conscientes los agentes sociales más representativos de que las 
“necesidades formativas se hacen especialmente relevantes en el 
ámbito de la actividad productiva pesquera, donde las especificida-
des del medio y de los centros exigen la máxima preparación de los 
trabajadores”199, han procurado articular todos los mecanismos ne-
cesarios para facilitar el acceso de trabajadores y empresas a una 

197  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 12); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 11).

198  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 34); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 32).

199 E xposición de Motivos del Acuerdo Nacional de Formación Continua del 
Sector de la Pesca de 1998 (cfr. nota siguiente).
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formación adecuada, participando en el sistema general diseñado a 
tales efectos a través de los diversos Acuerdos Nacionales de Forma-
ción Continua200. Sin embargo, esa preocupación e impulso presente 
al más alto nivel no parece encontrar, como suele ser habitual y no 
específico de este sector, respuesta en la negociación colectiva de 
ámbito inferior, donde los capítulos y preceptos convencionales de-
dicados al tema se diluyen en meras declaraciones de intenciones. 
Así, los convenios que recogen alguna mención a la cuestión, en 
torno a la mitad de los analizados, casi se limitan a manifestar, ante 
la constatación de la insuficiencia de las posibilidades de formación 
profesional existentes, la disposición de empresas y sindicatos a co-
operar conjuntamente ante los organismos competentes con el fin de 
dar a conocer las necesidades reales en la materia; a tales efectos, las 
partes suelen convenir en la realización de estudios201, en proponer 
el aprovechamiento de las paradas biológicas para llevar a cabo pro-
gramas formativos202, en facilitar a los alumnos en prácticas de 
puente y máquinas su presencia en los distintos departamentos cuan-
do se hallen libres de sus obligaciones y no se entorpezcan la normal 
actividad del buque203, o en constituir una Comisión con el objeto de 

200  La Resolución de 14 de octubre de 1998 de la Dirección General de Tra-
bajo (BOE de 5 de noviembre) dispone la inscripción en el registro y publicación 
del Acuerdo Nacional de Formación Continua del Sector de la Pesca, suscrito en 
desarrollo del II Acuerdo Nacional de Formación Continua de 1996 y con una vi-
gencia de 1997 a 2000; la Resolución de 3 de mayo de 2001 de la Dirección General 
de Trabajo (BOE de 24 de mayo) dispone la inscripción en el registro y publicación 
del Acta en la que se contiene el Acuerdo de Adhesión del sector de Pesca y Acui-
cultura al III Acuerdo Nacional de Formación Continua de 2001. En la actualidad 
está en vigor el IV Acuerdo Nacional de Formación de 2006 (BOE de 27 de marzo), 
que diseña el sistema de formación para el empleo; salvo error u omisión, en el 
momento de redactar este trabajo no consta que el sector de la pesca y acuicultura 
se haya adherido a este IV Acuerdo.

201  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 37); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art.30); CC Vidiña/2006 (art. 24); CC José Lijo/2001 (art. 24); CC José 
Antonio Pérez/2001 (art. 24); CC Jopitos/2001 (art. 24); CC Martínez Pardavi-
la/2001 (art. 24); CC Punta Cabío/2006 (art. 24); CC Marina Nalda/2000 (art. 24); 
CC Juan Pérez/2000 (art. 24); CC Pescarosa/2000 (art. 24); CC Parleros/2000 (art. 
24); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 24); CC Lustres Pego/2000 (art. 24).

202  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 37); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art.30). El CC Arrastre Granada/1992 (art.31) especifica que la convo-
catoria de cursos de formación deberá realizarse sobre la especialidad de redero. 

203  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 37) y CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art.30), que, en relación a los alumnos en prácticas, precisan que las em-
presas procurarán asignarles puestos relacionados con su formación profesional.
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promover la formación profesional en el sector204. Sólo la presencia 
de un interés adicional al puramente formativo y de capacitación 
profesional del trabajador parece otorgar alguna dosis de imperativi-
dad y concreción a las previsiones convencionales, bien porque la 
formación sea necesaria para la seguridad y salud205, bien porque el 
curso de reciclaje se realice por expreso interés de la empresa206, 
bien porque se trata de una formación significativamente funciona-
lizada a la cobertura de las necesidades del sector207; eso sí habitual-
mente supeditadas las medidas formativas a que no se condicione la 
prestación del servicio208 o que no supongan un obstáculo para el 
normal desarrollo de la producción209.

…que sólo reiterando antiguos preceptos de las Ordenanzas al­
canza concreción

Resulta curioso y significativo que los preceptos de los convenios 
del sector de la pesca que mayor carga de obligatoriedad encierran en 
lo que a formación respecta sean aquellos que, con notable desfase 
temporal y cierta antigüedad, se limitan a reproducir previsiones de 
las Ordenanzas Laborales210, a tenor de las cuales, será obligación es-
pecial de los capitanes o patrones dedicar una constante atención a los 
fines de formación y perfeccionamiento del personal al servicio del 
buque, para lo cual tendrán en cuenta prescripciones como las siguien-
tes211: no admitir para trabajar a bordo de los barcos de pesca a quien 

204  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 42); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 
27).

205  CC Arrastre Puerto de Santa María /1990 (art. 15) que prevé la realización 
de cursillos permanentes con el fin de que algunos de los tripulantes estén en pose-
sión del carnet de socorrista. 

206  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 42), en cuyo caso el tiempo invertido en 
el curso será considerado como tiempo de trabajo efectivo, acordándose entre las 
partes bien la compensación horaria o bien la económica.

207  CC Arrastre Granada/1992 (art. 31).
208  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 42).
209  CC Cerco Asturias/1999 (art. 12).
210 O rdenanza Congeladores/1974 (art. 47); Ordenanza Arrastreros/1976 (art. 

46); Ordenanza Bacaladeros/1976 (art. 46). Con una redacción algo diversa y me-
nos imperativa en lo que al embarque del personal sin certificado de aptitud profe-
sional concierne, Reglamentación Arrastre/1961 (arts. 71 y 72); Reglamentación 
Cerco/1963 (arts. 79 y 80).

211  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art.38); CC Vidiña/2006 (art. 
25); CC José Lijo/2001 (art. 25); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 25); CC Jopi-

La negociacion colectiva.indb   84 17/6/09   17:06:52



Contratación laboral� 85

no posea en certificado de aptitud profesional; prestar una atención 
preferente a que la tripulación conozca de forma detallada y completa 
las nuevas instalaciones, dispositivos o aparatos que se implanten en 
la navegación y la pesca; y dar certificado de valía y conducta al tripu-
lante que lo solicite al desembarco212.

¿Y las adhesiones a las Acuerdos Tripartitos…?

Pesca. Llama la atención, por otra parte, que el usual recurso de 
la negociación colectiva de ámbito inferior da dar contenido a las 
cuestiones de formación profesional a través del mecanismo de la 
adhesión y asunción del contenido de los diversos Acuerdos Tripar-
titos de Formación entre Gobierno, Sindicatos y Patronal –que cons-
tituyen el marco en el que se ha venido desarrollado el modelo hasta 
ahora vigente de formación profesional en nuestro país213–, en el sec-
tor de la pesca sólo en una ocasión es utilizado214, pese a que, como 
ya apuntábamos, justamente dentro del marco del II Acuerdo Nacio-
nal para la Formación Continua se suscribió el Acuerdo Nacional de 
Formación Continua del sector de la Pesca y las organizaciones em-
presariales y sindicales más representativas del sector de la pesca y 
acuicultura se adhirieron al III Acuerdo Nacional de Formación 
Continua215. Esa carencia de referencia a tales acuerdos se acompaña 
de una casi absoluta falta de puesta en práctica de los principales 
instrumentos que en ellos se perfilan como herramientas más ade-
cuadas para la actividad formativa; a los planes de formación216, por 

tos/2001 (art. 25); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 25); CC Punta Cabío/2006 (art. 
25); CC Marina Nalda/2000 (art. 25); CC Juan Pérez/2000 (art. 25); CC Pescaro-
sa/2000 (art. 25); CC Parleros/2000 (art. 25); CC Arrastreros del Barbanza/2001 
(art. 25); CC Lustres Pego/2000 (art. 25).

212 D ichos certificados no se limitarán a acreditar la capacidad y competencia 
del tripulante dentro de su especialidad, sino también la de que posee los conoci-
mientos mínimos indispensables que la pesca y la navegación requieren y, especial-
mente, el que las maniobras del material de salvamento exigen.

213 E l vigente el IV Acuerdo Nacional de Formación de 7 de febrero de 2006 
citado, sustituye a los anteriores de 1992, 1996 y 2000. Por su parte, el RD 395/2007, 
de 23 de marzo (BOE de 11 de abril), en desarrollo y aplicación de los principios, 
fines y ejes fijados en el recién mencionado acuerdo, regula el subsistema de forma-
ción profesional para el empleo.

214  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 42).
215  Véase nota supra.
216  Que representan uno de los ejes cardinales de los Acuerdos Nacionales 

de Formación Continua (cfr. arts. 5 y ss. Del I Acuerdo Nacional sobre Forma-
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ejemplo, sólo se alude, de forma, por lo demás, harto laxa y poco 
taxativa, en dos ocasiones: una para indicar que será la Comisión 
Paritaria del convenio la encargada de concretar los contenidos de 
dichos planes217, y otra para señalar que la Comisión para cuestiones 
de formación que se deberá constituir será a la que corresponda, en 
su caso, los planes de formación interempresariales218.

Acuicultura. El sector de la acuicultura participa en gran medida 
de las anteriores consideraciones. El impulso dado a la formación 
por los Acuerdos Nacionales generales y los específicos del sector 
en la materia no parece encontrar el desarrollo esperado en la nego-
ciación de ámbito inferior. De los nueve convenios examinados sólo 
seis contienen algún precepto dedicado a la formación y con un con-
tenido ciertamente laxo y poco imperativo. De nuevo encontramos 
las declaraciones genéricas sobre la utilidad de la formación conti-
nua para el desarrollo de las competencias profesionales del trabaja-
dor219 y las manifestaciones afectadas acerca de la conveniencia y 
necesidad de la formación de los trabajadores en un sector de técni-
cas cambiantes220. Y, de nuevo, nos encontramos con que tales pro-
pósitos no hallan más respuesta que la de exigir que los sistemas de 
logística, racionalización, mecanización y dirección del trabajo no 
perjudiquen la formación profesional continua a la que el personal 
tiene derecho221; la de recoger el compromiso de la empresa de se-
guir desarrollando proyectos de formación continua conjuntamente 
con los representantes de los trabajadores, sin más concreción ni 
especificación222; la de manifestar la obligación de la empresa de 
continuar disponiendo lo necesario para la adecuada formación de 
los trabajadores en función de los ciclos productivos y de las carac-
terísticas de los correspondientes puestos de trabajo, sin delimitar 

ción Profesional Continua de16 de diciembre de 1992, BOE de 10 de marzo de 
1993; arts. 6 y ss. del II Acuerdo Nacional de Formación Continua de 19 de di-
ciembre de 1996, BOE de 6 de junio de 1997; arts. 8 y ss. del III Acuerdo Nacio-
nal de Formación Continua de 19 de diciembre de 2000, BOE de 23 de febrero 
de 2001; arts. 3 y 4 del Acuerdo Nacional de Formación Continua del Sector de 
la Pesca.

217  CC Arrastre Granada/1992 (art. 31).
218  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 27).
219  CC Acuicultura Estatal/2007 (Cláusula Adicional 2.a).
220  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 38).
221  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 9); CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 8).
222  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 38).
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qué es justamente lo necesario para esa correcta formación223; la de 
la asunción del contenido íntegro de los Acuerdos Nacionales de 
Formación Continua224; o en fin, la más articulada, precisa y directa 
de promover la formación profesional específica mediante la consti-
tución de una Comisión o grupo de trabajo encargado del análisis de 
las necesidades formativas del sector y de la creación de estructuras 
y Planes de Formación225.

3.2.3. � Empresas de trabajo temporal, contratas y sucesión  
de empresa y de actividad

Una escasa regulación y una escasa utilización de las empresas 
de trabajo temporal en la pesca, sobre todo a partir de 1999…

La regulación de las ETT en los convenios colectivos de lar pes-
ca resulta escasa o casi inexistente. Y ello por varios motivos. El 
primero es la ya comentada antigüedad de algunos convenios pro-
pios del sector, previos incluso a la legalización y desarrollo norma-
tivo de estas entidades, acaecida, como de todos es sabido, entre 
1993 y 1994. Es evidente que todos los convenios anteriores a di-
chas fechas no podían entrar a regular una institución que en aquel 
momento bordeaba la tipicidad penal.

La segunda es la escasa utilización de las ETT en el sector pes-
quero. Es cierto que la actividad pesquera no parece en principio 
incluida expresamente entre las actividades peligrosas excluidas de 
los contratos de puesta a disposición por el art. 8 RD 216/1999. Pero 
si analizamos los datos proporcionados por el MTIN, se aprecia con 
claridad que, sobre todo a partir de 1998 –debe recordarse que fue en 
1999 cuando la Ley 29 introdujo la nueva redacción del art. 11 
LETT– el número de contratos de puesta a disposición se redujo 
drásticamente, lo que justificaría, junto con otras posibles causas 
como las peculiaridades de la contratación, las exigencias de habili-
tación o de posesión de la Libreta de Inscripción Marítima recogidas 
en varios convenios, la práctica ausencia de toda regulación conven-
cional sobre esta materia en el sector de la pesca.

223  CC Dylcan/2005 (art. 31); CC Adsa/2005 (art. 31).
224  CC Culmarex/2007 (DF2.a), que, aunque es un convenio suscrito en 2007, 

alude al ANFC de 1997.
225  CC Acuicultura Estatal/2007 (Cláusula Adicional 2.a).
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Tabla 12.
Contratos de puesta a disposición de centro de trabajo de empresas 

usuarias del sector de la pesca (1998-2007)

Años Contratos de puesta a disposición

1999 968

2000 1.629

2001 515

2002 601

2003 754

2004 526

2005 467

2006 647

2007 706

Fuente: Boletín de Estadísticas Laborales (MTIN).

…y tampoco parece muy frecuente la regulación de la subcon­
tratación o de la sucesión de estas…

Y algo similar cabría decir en relación con la regulación conven-
cional de la sucesión de contratas, más allá de recordar lo ya comen-
tado sobre el ámbito personal y la frecuente cláusula que destacaba 
la inmediata inclusión en el convenio del personal que trabajara en 
barcos adquiridos por las respectivas empresas.

En cualquier caso, tampoco la negociación colectiva del subsec-
tor de la acuicultura parece mostrar un especial interés en ambas 
cuestiones, siendo bastante escasas las cláusulas convencionales 
destinadas a regular estas materias en la muestra de convenios que 
están siendo objeto de investigación. De hecho, tan sólo en algunos 
acuerdos se señala que “la empresa contratará de forma directa a 
todos los trabajadores que presten sus servicios…., con la excepción 
de aquellos trabajos que, por su naturaleza y especialización, no 
puedan ser desarrollados por los trabajadores de los grupos profesio-
nales existentes en la empresa”226.

226  CC Martesanal/2001 (art. 8.3); CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 8.3).
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3.3.  Período de prueba

3.3.1.  Pesca marítima

Una institución con tradicionales peculiaridades en el sector 
pesquero…

En cambio, bastante más frecuente ha sido y es la regulación del 
periodo de prueba. Y ello porque, ya desde antiguo, las reglamenta-
ciones y la propia jurisprudencia destacaron las singularidades que 
esta institución podía suscitar en el sector pesquero. Baste pensar en 
el impacto que sobre la duración de este periodo o de sus “prórro-
gas” podía y puede tener la duración real de una travesía o faena, 
que en bastantes ocasiones puede llegar a ser más amplia que la du-
ración máxima establecida legalmente –y de forma imperativa hasta 
1994– en el ET; o, por mencionar otro ejemplo más, los problemas 
que podrían suscitarse en los supuestos de desistimiento empresarial 
durante esta misma travesía o cuando se produzca en un puerto dis-
tinto al de amarre habitual del buque. No obstante, al pasar la regu-
lación legal de norma imperativa a marco supletorio de la regulación 
convencional, se ha dejado una amplia libertad a los negociadores 
para resolver cuándo y cómo se podría producir este desistimiento 
empresarial, si éste puede o no retrasarse hasta la arribada al primer 
puerto o al puerto de origen, o quienes correrían en su caso con los 
gastos de repatriación del empleado, por mencionar sólo algunos 
ejemplos.

…que ha motivado una frecuente atención en los convenios co­
lectivos del sector

Pues bien, ha sido seguramente esta peculiar problemática una 
de las razones por la que bastantes convenios de este sector –a pesar 
de su no muy amplia extensión– hacen referencia al periodo de prue-
ba del personal embarcado227, más aún tras la expresa derogación de 

227  Lo que no evita que haya otros tantos que no aborden expresamente esta 
materia. Véanse, por ejemplo, el CC Arrastre Almería/1990, el CC Cerco Astu-
rias/1999; el CC Almadraba Cádiz/2008; CC Arrastre Lugo/1992; el CC Arrastre 
Guipúzcoa/1991; los CC locales de arrastre y cerco de Águilas varias veces men-
cionados, o el CC Arrastre Cantabria/2004. Y todo ello, claro está, sin negar el po-
sible impacto sobre esta cuestión de posibles llamadas a la Ordenanza como dere-
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las ordenanzas laborales que, como ya hemos dicho, regulaban am-
pliamente esta cuestión. En cambio, no hay mención a este periodo 
en los dos convenios de rederos228.

El contenido concreto de esta regulación convencional varía, ob-
viamente, en función del momento de aprobación del convenio y de 
la amplitud con la que se regule esta institución, aunque se detecta 
una cierta influencia de los convenios estatales sobre algunos de sec-
tor provinciales o de empresa.

En muchas ocasiones parten de su consideración como un ele­
mento natural del contrato de trabajo en este sector…

Así, seguramente, el primer elemento que llama la atención es la 
frecuencia con la que la normativa convencional parece querer con-
vertir este pacto en un elemento habitual del contrato de embarque, 
al señalar, por ejemplo –aunque las fórmulas literales son diversas–, 
que “el ingreso de los trabajadores se considerará hecho a título de 
prueba, si así consta por escrito”229. Dejando a un lado el hecho de 
que en bastantes convenios provinciales y locales esta “regla” se li-
mita a los trabajadores fijos o fijos discontinuos230, quizás no esté de 
más recordar como nuestra jurisprudencia ha reiterado que esta 
mención convencional, no exime, como es bien sabido, de la inclu-
sión expresa de este pacto por escrito en cada uno de los contratos de 
trabajo.

cho supletorio como ocurre, por mencionar alguno, en la Cláusula adicional Primera 
del último de los convenios mencionados.

228  CC Rederos Ondarroa/2005; CC Rederos Huelva/2004.
229  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 25); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 21); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 19): “Toda 
admisión de personal se considerará provisional durante un período de prueba….”; 
CC Jopitos/2001 (art. 14) CC José Lijo/2001 (art. 14); CC Martínez Pardavila/2001 
(art. 14); CC Punta de Cabío/2006 (art. 14).

230  CC Bajura Murcia/2002 (art. 8) –que no obstante circunscribe esta “obli-
gación” al personal fijo y fijo discontinuo–: “Toda admisión de personal fijo y fijo 
discontinuo para las actividades comprendidas en este convenio, se considerará 
provisional durante el período de prueba variable”. Esta misma delimitación, por 
ejemplo, en el CC Arrastre Arenys de Mar/2001 –“toda admisión de personal fijo 
para las actividades comprendidas en este Convenio se considerará provisional du-
rante un período de prueba variable…”–; CC Arrastre Blanes/1996 (art. 10); CC 
Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 5); CC Arrastre Llança/1994 (art. 10); CC Arras-
tre Cádiz/1992 (art. 4); CC Pesquerías León Marco/2000 (art 13).
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Estableciendo en bastantes ocasiones requisitos formales y tem-
porales para el desistimiento empresarial…

Por otra parte, en varias ocasiones la regulación convencional 
–normalmente nacional– se limita a recordar o reiterar la regulación 
legal de esta institución al sostener, por ejemplo, que “transcurrido 
el período de prueba sin que se haya producido desistimiento, el 
contrato producirá plenos efectos, computándose el tiempo de los 
servicios prestados en la antigüedad del trabajador en la empresa”231; 
o, como será nulo el periodo de prueba cuando el trabajador haya 
desempeñado las mismas funciones con anterioridad en la empresa, 
bajo cualquier modalidad de contrato”232, o cuando, en relación con 
la extinción se declara que “durante el período de prueba, la empresa 
y el trabajador podrán resolver el contrato de trabajo sin plazo de 
preaviso, sin derecho a indemnización alguna, y sin que deba cum-
plirse otra formalidad que la simple notificación del deseo de desis-
tir manifestado por una parte a la otra”233.

No obstante, y en relación con este último punto, también hay 
que destacar la presencia de bastantes convenios –si bien no to-
dos234– que establecen requisitos formales –forma escrita235–, 
preavisos –antelación mínima de ocho días236 la más frecuente, 
aunque en algunos casos varía en función de la categoría profesio-
nal237– o incluso límites temporales de este “desistimiento”, al se-
ñalar, por ejemplo, que el mismo se deberá comunicar, por ejem-

231  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 25); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 21). Una idea similar en el CC Bajura Murcia/2002 (art. 8); CC 
Jopitos/2001 (art. 14); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 14); CC Punta de Ca-
bío/2006 (art. 14).

232  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 10).
233  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 25); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 21); CC Jopitos/2001 (art. 14); CC José Lijo/2001 (art. 14); CC 
Martínez Pardavila/2001 (art. 14).

234  Así, por ejemplo, el CC Punta de Cabío/2006 (art.14) destaca que “duran-
te el periodo de prueba, la empresa y el trabajador podrán resolver el contrato de 
trabajo sin plazo previsto de preaviso, sin derecho a indemnización alguna, y sin 
que deba cumplirse otra formalidad que la simple notificación del deseo de desistir 
manifestado por una parte a la otra”.

235  CC Bajura Murcia/2002 (art. 8); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 
10); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 10); CC Arrastre Llança/1994 (art. 10).

236  CC Bajura Murcia/2002 (art. 8); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 
10); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 10).

237  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 4) que distingue entre Oficiales, en los que 
la duración es de tres meses y el preaviso de quince días; Titulares y maestranza: 
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plo, “en las cuarenta y ocho horas siguientes a la llegada del bu-
que al puerto base”238.

…y regulando la duración máxima, los efectos cuando su finali­
zación se produce mientras permanecen en el mar, o los gastos 
de vuelta al domicilio o al puerto base….

Pero sin duda la parte de mayor interés de esta regulación con-
vencional se concreta, como no podía ser menos, en la duración 
máxima fijada; una duración que, en el caso de los convenios poste-
riores a 1994, distingue normalmente entre grupos profesionales. 
Así por mencionar algunos ejemplos, en los convenios de ámbito 
nacional se distingue entre oficiales y titulados –con una duración 
entre tres239 y seis meses240– y maestranza y subalternos especializa-
dos –con una duración máxima de dos241 a tres meses242–, mientras 
que en otros se establece un periodo que varía, por mencionar tan 
sólo algunos ejemplos, entre los dos meses para los grupos inferio-
res hasta los seis meses para el personal de mando y la oficialidad243, 
o el más frecuente, que variaría entre los tres meses para los titula-
dos y un mes para el resto de categorías244. Y todo ello sin olvidar la 
existencia de normas aún más diversificadas en función de estos 
grupos profesionales245.

Dos meses, con un preaviso de quince días; y Subalternos: Quince días, con un 
preaviso de ocho días.

238  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 19). De acuerdo con el CC 
Pesquerías León Marco/2000 (art 13): “debéndose comunicalo desistimento e res-
cisión ás 72 horas seguintes á chegada do buque ó porto base ou da tripulación á 
última escala en territorio español, no suposto de relevo da tripulación…”.

239  CC Congeladora de Marisco/1996(art. 21); CC Jopitos/2000 (art. 14); CC 
José Lijo/2001 (art. 14); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 14).

240  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 25).
241  CC Congeladora de Marisco/1996(art. 21); CC Jopitos/2001 (art. 14); CC 

José Lijo/2001 (art. 14); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 14).
242  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 25).
243  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 19) –seis meses para el per-

sonal de mando y la oficialidad, tres meses para el grupo de maestranza y dos para 
los subalternos–

244  CC Bajura Murcia/2002 (art. 8); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 
10); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 10); CC Arrastre Llança/1994 (art. 10). 

245  Para una fijación más diversificada en función de los distintos grupos pro-
fesionales véase, CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 10): “a) Oficiales, cuatro 
meses. b) Titulados, tres meses c) Maestranza, dos meses d) Subalternos, dos me-
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En cualquier caso, la principal peculiaridad del sector consisti-
ría, como ya hemos señalado, en la relación que pudieran guardar 
estos plazos como la permanencia en el mar. Y en este sentido, la 
mayoría de los convenios que abordan esta cuestión han venido a 
reiterar la solución tradicional al afirmar, por ejemplo que “estando 
el personal embarcado, si los citados períodos expiran en el curso de 
permanencia en la mar, se considerarán aquéllos prorrogados hasta 
la terminación de la marea246” o de forma expresa, “hasta el retorno 
del buque al puerto base247, o hasta que el “buque toque puerto”248 o 
hasta “la llegada del buque a un puerto del Estado”249. Y todo ello sin 
olvidar que también en algunos convenios se regula expresamente 
que en esos casos de resolución del contrato por el empresario, éste 
deberá abonarle al trabajador los gastos “que puedan producir su 
reintegro al puerto de embarque (o en otros a su domicilio)250, mien-
tras que esta imputación del costo del retorno se invierte hacia el 
trabajador cuando la decisión extintiva la hubiese adoptado el em-
pleado251.

ses”; CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 13): “Técnicos titulados: 6 meses. b) 
Resto da tripulación: 2 meses. c) Non cualificados (mariñeiro, marmitón, axudante 
redeiro, camareiro, salgador, engraxador): 15 días laborables.”

246  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 25); CC Arrastre Blanes/1996 
(art. 10); CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 5); CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 4); 
CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 38); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 13).

247  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 19).
248  CC Bajura Murcia/2002 (art. 8); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 

10); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 10).
249  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 10).
250  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 19); CC Arrastre Arenys de 

Mar/2001 (art. 10): “Una vez finalizado el período de prueba por voluntad de la 
empresa, y al llegar al puerto, los gastos de viaje y las dietas desde el puerto de 
desembarque hasta el domicilio del trabajador irán a cargo de la misma”; CC Arras-
tre Blanes/1996 (art. 10); CC Arrastre Llança/1994 (art. 10). Esta misma regla de 
imputación de los costes de repatriación, pero referida a toda causa de extinción 
salvo las derivadas de voluntad del trabajador o abandono del buque, en el CC 
Arrastre Vizcaya/1998 (art. 39).

251  CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 10). “En todos los casos de resci-
sión del contrato por finalización del período de prueba por parte del tripulante, los 
gastos del viaje irán a cargo del mismo”; CC Arrastre Blanes/1996 (art. 10); CC 
Arrastre Llança/1994 (art. 10); CC Pesquerías León Marco/2000 (art 13): “Ó res-
cindir voluntariamente o tripulante o seu contrato de traballo, o importe dos gastos 
de repatriación será pola súa propia conta”.
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…junto con otras cuestiones presentes en la negociación pero de 
menor interés
Finalmente, dos cuestiones de menor interés a nuestro juicio. La 

primera, relativa también a la duración de este pacto se centra en la pre-
sencia, en algunos convenios, fundamentalmente los de ámbito estatal, 
de una expresa reiteración de la regulación legal en relación con la falta 
de efectos suspensivos de la situación “de incapacidad laboral transito-
ria” que afecte al trabajador durante el período de prueba 252. En cambio 
en otros casos sí se establece dicha suspensión253, aunque se resalta que 
“la empresa podrá rescindir el contrato en una situación así”254.

La segunda, es la frecuente presencia de una expresa obligación 
empresarial en el supuesto de “rescisión” del período de prueba, de 
entregar la “documentación relativa al tiempo efectivamente traba-
jado y el certificado de la empresa de las cotizaciones efectuadas a 
la Seguridad Social, en caso de que sea solicitado por el trabajador”; 
una obligación esta que seguramente debe ponerse en relación con 
las singularidades derivadas de la existencia en el sector de la Libre-
ta de Inscripción Marítima (LIM)255.

3.3.2.  Acuicultura
Una regulación nuevamente frecuente –aunque con excepciones– 
pero con menos “singularidades” que en el sector de la pesca

Esta misma idea de intento de generalización del periodo de 
prueba en las nuevas contrataciones late igualmente en algunos de 
los convenios del sector de la acuicultura256 si bien llama la atención 
la ausencia de regulación sobre este tema en alguno de los convenios 
sectoriales más importantes257, omisión esta también palpable en va-
rios de los convenios de empresa aplicables en el sector.

252  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 25); CC Cerco y Jareta Bar-
bate/1993 (art. 5); CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 4).

253  CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 10); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 10).
254  CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 10): “La situación de incapacidad 

laboral transitoria durante el período de prueba interrumpe el cómputo del mismo, 
aunque la empresa podrá rescindir el contrato en una situación así.”; CC Arrastre 
Blanes/1996 (art. 10); CC Arrastre Llança/1994 (art. 10).

255  Como ejemplo véase el CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 10). 
256  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 11); CC Acuicultura Andalucía/2005 

(art. 10).
257  Como el de Cataluña.
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En aquellos acuerdos en los que se contempla, la regulación con-
vencional de esta institución presenta bastantes menos singularidades 
que el sector de la pesca marítima. De hecho, esta normativa se limita 
normalmente a establecer unas duraciones máximas en función del 
grupo profesional del empleado, con una cierta homogeneidad entre 
los distintos acuerdos –por ejemplo de seis meses para el personal di-
rectivo, licenciados y diplomados258, de dos meses para técnicos y man-
dos intermedios259, y de un mes para los restantes “productores”260–.

Y ello porque más allá de esta duración máxima, la regulación se 
limita a reiterar el régimen legal de esta institución261, si acaso señalando 
en algún convenio de empresa que “las situaciones de Incapacidad La-
boral, maternidad y adopción o acogimiento que afecten al trabajador 
durante el período de prueba, interrumpirá el cómputo del mismo”262.

3.4. M odalidades de contratación

3.4.1.  Pesca marítima

La desaparición del contrato de embarco como relación laboral 
especial ha mermado la singularidad de las modalidades con­
tractuales en el sector pesquero

La desaparición del contrato de embarco de la actual lista esta-
tutaria de relaciones laborales especiales –a diferencia de lo que 

258  CC Acuicultura Andalucía/2005 (art. 10); CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 
11) para el personal directivo, técnicos y jefes de departamento. Este mismo plazo, por 
ejemplo, en el CC Culmarex/2007 (art.11) para los titulados superiores y medios.

259  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 10).); CC Acuicultura Estatal/2007 
(art. 11) sólo para mandos intermedios. Este mismo plazo, por ejemplo, en el CC 
Culmarex/2007 (art.11) para el personal administrativo y mandos intermedios.

260  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 10); CC Acuicultura Estatal/2007 
(art. 11). Este mismo plazo, por ejemplo, en el CC Culmarex/2007 (art.11) para el 
para el personal operativo.

261 A sí, por ejemplo, tanto el CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 10) como el 
CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 11) recuerdan como “durante el período de prueba 
el trabajador tendrá los derechos y obligaciones correspondientes a la categoría pro-
fesional y al puesto que desempeñe como si fuera de plantilla, excepto los derivados 
de la resolución de la relación laboral, que podrá producirse a instancia de cualquiera 
de las partes durante el transcurso del período de prueba. Transcurrido el período de 
prueba sin que se haya producido el desistimiento, el contrato producirá los efectos 
propios de la modalidad bajo la que se hayan concertado, computando, en su caso, a 
efectos de antigüedad el tiempo de servicio prestado a la empresa”.

262  CC Culmarex/2007 (art.11).
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había sucedido tanto en el art. 3 Ley de Relaciones Laborales de 
1976, como en la Ley de Contrato de Trabajo de 1944–, así como la 
derogación expresa de las ordenanzas propias de este sector, ha pri-
vado de buena parte de su singularidad a esta cuestión en el sector 
pesquero.

Es cierto que las peculiares circunstancias en las que esta activi-
dad es realizada, y, sobre todo, el impacto que en la misma tiene o 
puede llegar a tener la rígida duración de la actividad, podrían llegar 
a plantear dudas y cuestiones similares a las que ya hemos visto en 
relación con el periodo de prueba. De la misma manera que, en oca-
siones, las singulares imposiciones de un porcentaje de mano de 
obra de una cierta nacionalidad ligada a acuerdos pesqueros con ter-
ceros países ha podido tener su repercusión sobre la duración de los 
mismos, vinculando la continuación –o mejor la resolución– de di-
chos acuerdos, como condición resolutoria, a la extinción del men-
cionado acuerdo de pesca.

A pesar de las peticiones empresariales, la negociación colecti­
va no parece haber incorporado grandes novedades en una ma­
teria que no es de las más tratadas en estos acuerdos…

Pero lo cierto es que, más allá de ciertas peticiones empresaria-
les sobre la conveniencia de instaurar hipotéticas modalidades espe-
cíficas de contratación como las de “viaje” o “marea”263, de lo que 
no cabe duda es que este sector se rige por la normativa general, con 
las posibles adaptaciones –especialmente potenciadas en la reforma 
del año 1994–que pudiera establecer en su configuración la negocia-
ción colectiva.

Sin embargo, un repaso por el conjunto de los convenios colec-
tivos de este subsector no parece demostrar una especial preocupa-
ción de estos textos convencionales por una materia que, o se elude, 
o se trata puntualmente.

263  Véase el Informe CES 7/96, p. 117 y ss. –previamente citado– sobre 
la distinta posición en este punto de las asociaciones empresariales, que se 
consideraban discriminadas por la insuficiencia y la inadaptación del marco 
legal de contratación temporal al sector pesquero, y la posición de los sindi-
catos que rechazaban toda especialidad de este mismo sector en esta concreta 
materia.
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En los convenios nacionales, una extensa regulación del contra­
to de embarque

De hecho, en los convenios nacionales lo único existente, junto 
la exigencia de igualdad, al menos retributiva, entre este personal 
eventual o temporal y el personal fijo264, es una extensa regulación 
del contrato de embarque –que deberá contener los derechos y obli-
gaciones del trabajador–, centrado en su contenido mínimo –datos 
personales del tripulante, lugar y fecha de la celebración del contra-
to, nombre del barco o barcos en los que se compromete a servir el 
interesado, especificación de la persona a la que se sustituye, la cau-
sa de la sustitución y la duración del contrato si se trata de “personal 
interino”, categoría, lugar y fecha en la que ha de presentarse el in-
teresado para comenzar el servicio, aspectos salariales y, si el con-
trato es de duración temporal, la fecha en al que el mismo debe ex-
pirar265–, de sus exigencias formales –modelo oficial, por quintupli-
cado, firma del tripulante y del armador o de su representante legal, 
entrega de la copia básica a los representantes de los trabajadores266– 
unida a la reiteración de las obligaciones de registro establecidas en 
este ámbito267.

En el resto de convenios una regulación escasa, fragmentada y 
diversa…

Y en el resto de convenios la regulación es bastante escasa y 
dispersa, centrada en aspectos muy diversos como, nuevamente, el 
contenido mínimo de estos contratos268 –que en ocasiones incluye la 

264  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 66): “La retribución del per-
sonal interino o eventual, será al menos la fijada por el presente Convenio, perci-
biendo además todos los emolumentos que se reconozcan para el personal fijo”; CC 
Congeladora de Marisco/1996 (art. 18).

265  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 21); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 18).

266  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 22); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 18).

267 E ntre los convenios de empresa puede verse igualmente el CC Punta de 
Cabío/2006 (art. 15).

268  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 7); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 
(art. 11) –nuevamente en relación con el “contrato de embarque”–; CC Arrastre 
Vizcaya/1998 (art. 37) –porcentaje de participación en la captura– o, por mencionar 
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especificación de una forma clara de qué tipo de contrato se trata, la 
duración del mismo y si el trabajador es fijo discontinuo, fijo de 
plantilla o trabajador interino269–, su forma270 –por ejemplo, exigien-
do seis ejemplares271–, la participación sindical en su control272, la 
entrega de información273 o de la copia básica a los representantes de 
los trabajadores274, la preferencia del personal interino para ocupar 
las vacantes en la plantilla fija de la empresa275, una cierta indemni-
zación de salida para ciertos o todos los contratos temporales276, la 
fijación de un porcentaje máximo de trabajadores eventuales277, su 
duración máxima278, o la regulación del preaviso –que habría de for-
malizarse por escrito y con quince días de antelación, unido al fini-

un último ejemplo, CC Punta de Cabío/2006 (art. 15) en relación con la exigencia 
del contrato de embarque, sus requisitos formales y sus cláusulas.

269  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 7).
270  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 18); CC Punta de Cabío/2006 

(art. 15) –por quintuplicado–.
271  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 37).
272  Véase la muy amplia regulación del art. 37 del CC Arrastre Guipúz-

coa/1991. Más simplificada, CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 7). La mera re-
misión de una copia en CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 37).

273  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 6): “Las empresas deberán entregar 
a la representación de los trabajadores información de los contratos de duración 
determinada. En dicha información deberá constar el nombre de los trabajadores, 
modalidad de la contratación, vigencia de los contratos y categoría profesional. 
Igual información deberá facilitarse sobre las prórrogas que, en su caso, pudieran 
determinarse”.

274  CC Arrastre Lugo/1992 (DA 5).
275  CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 4).
276  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 13) –previo, por tanto a la reforma del 

art. 49 ET–: “a la finalización del contrato de interinaje, los trabajadores percibirán 
una indemnización del 5 por 100 de los salarios percibidos, tanto en jornada ordi-
naria como en jornada extraordinaria”; CC Arrastre Cantabria/2004 (art, 45): “Per-
sonal Temporal (Eventual e Interino).– El personal que realice trabajos como tem-
porales, eventuales o interinos recibirá al finalizar la relación jurídica laboral que le 
liga con la empresa, un 5% de los salarios brutos reales recibidos en los últimos 3 
meses, o por el tiempo que llevara trabajando en la empresa si éste fuera menor. 
Ello se entiende con independencia de las cantidades que la legislación vigente re-
conozca en estos casos”.

277  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 6): “los trabajadores contratados en 
la modalidad del apartado anterior no podrán superar el diez por ciento de la totali-
dad de la plantilla con la que la unidad pesquera cuente en cada momento.”

278  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 6): “la duración máxima de estos 
contratos no podrá ser superior a un total de ocho meses en un período de doce 
meses, computándose el mismo a partir de la fecha en la que se produzca la causa o 
circunstancia que justifique su utilización”.
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quito–279, Y ello cuando, por ejemplo, no se limita esta regulación a 
clasificar el personal según su permanencia ente personal fijo, inte-
rino o eventual280.

…con una progresiva relevancia a la modalidad de fijo discon­
tinuo…

Pero sin duda uno de los aspectos más llamativos es la progresiva 
relevancia que varios convenios dan o están dando a la modalidad de 
fijo discontinuo. Así, en algún convenio se llega a recordar cómo 
“dada la peculiaridades del sector, se acuerda que para la creación de 
empleo nuevo… la relación laboral del trabajador será como fijo dis-
continuo y se realizará de acuerdo a la legislación vigente”281, mien-
tras que en otros, de forma más clara, se señala como “en las actuales 
circunstancias, para el personal embarcado dedicado a atender el vo-
lumen normal de la actividad de las empresas o a trabajos sin autono-
mía y sustantividad propia, se establece como contrato tipo el deno-
minado en la legislación vigente como contrato a tiempo parcial de 
carácter fijo-discontinuo”282. Y todo ello sin olvidar la regulación de 
otros convenios que, ante decisiones administrativas que imponían o 
imponen la paralización de la actividad en determinadas épocas del 
año, propusieron la novación de la relación a “contratos a tiempo 
parcial con el carácter de fijos discontinuos”283. Sin entrar aquí a re-

279  CC Arrastre Cantabria/2004 (art, 45).
280  CC Arrastre Almería/1990 (art. 12): “1. Fijo. Es aquel que la empresa 

precisa de modo permanente para realizar el trabajo exigido por la explotación pes-
quera normal; 2. Interino. Es aquel que se admite, de modo temporal, para sustituir 
a un trabajador fijo que se halla ausente por prestación de servicio militar, incapa-
cidad laboral transitoria, excedencia, suspensión de empleo y sueldo, en disfrute de 
vacaciones o permisos o en otros casos análogos. La duración de las relaciones ju-
rídico-laborales con el personal interino, será la exigida por la circunstancia que 
motive su nombramiento; 3. Eventual. Es el que se contrata para atenciones extraor-
dinarias o circunstancias de duración limitada, extinguiéndose la relación laboral en 
cuanto cese la causa que motivó su admisión”.

281  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 43).
282  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art 6), eso sí tras recordar que “Los 

contratos de trabajo de los trabajadores que presten servicios en el sector podrán ser 
de cualquiera de las modalidades previstas en la legislación laboral. En cuanto a la 
duración de los mismos, conforme a la legislación vigente, el carácter de los contra-
tos de trabajo podrá ser indefinido o de duración determinada”.

283  CC locales de bajura de cerco con luz y de arrastre al fresco de Águi-
las/1998; CC Bajura Murcia/2002 (art. 19), que dedica un Capítulo entero, el VI a 
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cordar la distinta ubicación de los contratos fijos discontinuos en los 
últimos años dentro de nuestra regulación legal, baste señalar que en 
estos convenios se establecía, en primer una amplia batería de garan-
tías al señalar que dicha proposición sería de aceptación voluntaria 
individualmente, ratificada en cada empresa o embarcación por 
acuerdo entre la dirección y los representantes de los trabajadores, 
que se incluirían en el contrato y que este no podría alterar la regula-
ción convencional. Además se establecía una detenida regulación de 
estos nuevos contratos fijos discontinuos284. Finalmente, esta misma 

los contratos fijos discontinuos, estableciendo una regulación muy detenida del 
mismo y, sobre todo, de las interrupciones, entre las que incluye las paradas bioló-
gicas, las varadas obligatorias para el cumplimiento de los requisitos de seguridad 
a bordo y navegabilidad, circunstancias climatológicas que impidan el ejercicio de 
la actividad pesquera o la navegación, averías que impidan al barco hacerse a la mar 
o le obliguen a regresar a puerto, y, en general, “cualesquiera otras derivadas de la 
propia naturaleza de la actividad pesquera y que impidan el ejercicio de esta activi-
dad, como son el exceso de materia orgánica en determinados ciclos de los ecosis-
temas marinos y otros de análoga naturaleza. Cuando se interrumpa la prestación de 
servicios por cualesquiera de los motivos antes señalados el empresario viene obli-
gado a entregar a los trabajadores un certificado individual de las circunstancias que 
motivan la interrupción de la misma, a los efectos legales. Igualmente comunicará 
por escrito a la representación legal de los trabajadores la causa de la interrupción y 
la duración prevista de la misma. Sobre estas paradas biológicas véase también el 
art. 27 CC Cerco y Jareta Barbate/1993.

284  CC locales de bajura de cerco con luz y de arrastre al fresco de Águi-
las/1998, art. 8 a 11: “El cese de cada campaña deberá contar inexcusablemente con 
la conformidad por escrito de los representantes legales de los trabajadores en cada 
embarcación o, si no existiesen, del conjunto de la plantilla. La comunicación del 
cese de campaña deberá establecer necesariamente la fecha de reinicio de ésta. La 
duración de los períodos de inactividad, con carácter general, será determinada por 
la Comisión paritaria del Convenio. Para 1998 se fija desde el 15 de septiembre al 
15 de noviembre. Los ceses que no tengan carácter general y afecten sólo a una 
determinada embarcación por causa de fuerza mayor, se acordarán con la represen-
tación legal de los trabajadores en el barco o, si no existiesen, con la conformidad 
por escrito de la mayoría de los trabajadores de la plantilla. 9.°– Cada embarcación 
iniciará las campañas con el mismo número de trabajadores fijos discontinuos con 
que contó en la anterior debiendo de ser llamados para el mismo día de su inicio 
todos aquellos trabajadores que hayan prestado servicios durante la anterior campa-
ña. El empresario se compromete a no reducir unilateralmente el número de traba-
jadores en plantilla. 10.–Los trabajadores fijos discontinuos se incorporarán en cada 
campaña con la misma categoría, en el mismo puesto y con idénticas funciones y 
condiciones en que hubiese prestado servicios en la anterior. Los llamamientos se 
efectuarán con quince días de antelación, en el plazo de una semana el trabajador 
confirmará su reincorporación. La omisión de estos plazos de preaviso o aceptación 
por parte del empresario o el trabajador, respectivamente, dará lugar al deber de 
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regulación de los contratos fijos discontinuos se encuentra también 
en ciertas actividades en las que por su propia naturaleza tienen limi-
tado su periodo de actividad a la “campaña”285.

3.4.2.  Acuicultura

En general, una regulación que parte de un objetivo centrado en 
la estabilidad de las plantillas...

En el sector de la acuicultura, la regulación del convenio estatal 
y la del autonómico andaluz se inicia –tras una referencia al marco 
legal– con una cláusula de acuerdo con la cual es “objetivo de las 
partes firmantes alcanzar en el seno de este Convenio Colectivo la 
estabilidad de las plantillas y que la contratación temporal, sólo se 
podrá hacer en aquellas empresas que siendo su actividad de carác-
ter permanente, tengan como mínimo el 65% de su plantilla en con-
tratación indefinida”. Obsérvese que se establece como mero objeti-
vo, sin determinar en su caso las consecuencias del incumplimiento, 
lo que plantea dudas sobre los efectos reales de un cláusula configu-
rada como mero “objetivo” común”286.

…delimitando el objeto de la obra o servicio determinado, las 
causas del contrato de interinidad y de la duración del contrato 
eventual…

En este marco, la regulación del contrato de obra o servicio se 
centra en especificar el tipo de obra o actividad que podrá ser objeto 
del mismo. En ambos convenios colectivos se incluyen así los Pro-

indemnizar a la otra parte en tantos días como plazo omitido. 11.–A los trabajadores 
que acepten en la actualidad la novación de sus contratos con estas condiciones les 
será reconocida expresamente la antigüedad que tuviesen en la empresa y/o embar-
cación, reconociéndoseles, tanto a ellos como a los que en el futuro se puedan in-
corporar con esta modalidad de contrato, también a efectos de antigüedad y, por 
tanto, de posibles derechos indemnizatorios o de otro tipo, los períodos de inactivi-
dad entre campañas. Este derecho a computar como tiempo de servicio a todos los 
efectos los períodos de inactividad de los trabajadores implica que no ha lugar a 
indemnizar la novación de los contratos”. Una regulación similar en el CC Bajura 
Murcia/2002 (art. 19).

285  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 7 y 13).
286  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 11); CC Acuicultura Estatal 

(art. 12).
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gramas de I+D; los Proyectos pilotos; los Programas de aplicaciones 
de nuevas tecnologías y experimentales; o los “trabajos que por su 
especial cualificación no puedan ser cubiertos por el personal de 
plantilla”287.

Esta misma regulación de las situaciones habilitantes se realiza 
en relación con los contratos de interinidad –cubrir bajas derivas 
de IT o vacaciones; contratos de relevo; y excedencias–, mientras 
que en relación con el contrato eventual, se establece que “también 
se podrá contratar trabajadores para la realización de servicios de-
terminados con una duración que no podrá superar los 12 meses 
dentro del período máximo de 18 meses, motivados por circuns-
tancias del mercado, exceso de pedidos o acumulación de tarea o 
urgencias”288.

…y con una regulación amplia de las modalidades formativas...

En cualquier caso, la regulación más amplia se realiza de las dos 
modalidades formativas. En relación con el contrato para la forma-
ción y tras reiterar los límites legales máximos y mínimos –dos años 
y seis meses–, la normativa convencional se limita a establecer el 
número máximo de trabajadores en formación en función de las di-
mensiones de la empresa –hasta 5, uno; de 6 a 15 trabajadores, dos; 
de 16 a 50, tres; y 6 trabajadores en formación como máximo en las 
empresas con 51 o más trabajadores– y a fijar que la retribución en 
estos contratos “será en proporción al tiempo de trabajo efectivo y 
según el salario que figura en la tabla salarial como anexo” al propio 
convenio289.

En relación con el contrato en prácticas, y tras reiterar las reglas 
legales de duración máxima y mínima –dos años y seis meses–, se 
establece también el número máximo de trabajadores en prácticas, 
asumiendo la ya comentada para los empleados en formación290, al 

287  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 11); CC Acuicultura Estatal 
(art. 12).

288  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 11); CC Acuicultura Estatal 
(art. 12).

289  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 11); CC Acuicultura Estatal 
(art. 12).

290 A unque de una forma algo oscura al señalar –CC Acuicultura Andalu-
cía/2006 (art. 11); CC Acuicultura Estatal (art. 12)– “en función de la plantilla por 
departamento el número de contratados en base a este tipo de contrato será en igual 
escala que los contratos de formación”.
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mismo tiempo que en relación con su retribución, se estará al marco 
legal “y en concordancia a la realización de su contratación por la 
titulación aportada por el productor; por lo que para la Formación 
Profesional de 2.° grado será de aplicación a la categoría de Especia-
lista su contratación y retribución, siendo para la Diplomatura el de 
Oficial de 1.a y para las Licenciaturas la de Encargado o Maestro, 
dependiendo del grupo productivo”291.

…que reitera la reserva de puestos para personas con discapa­
cidad

Finalmente ambos convenios –si bien en el andaluz con una pe-
culiar remisión normativa– recuerdan la obligación de reserva de un 
2% de los puestos de trabajo para personas con discapacidad en las 
empresas que empleen a 50 o más trabajadores, destacando, eso sí, 
que esta reserva se concretará “en aquellos puestos de trabajo facti-
bles por capacitación que pudieran desarrollar”292.

Una regulación diversa y más concisa en el convenio sectorial 
para Cataluña...

Bastante diferente, y bastante más limitada, es la regulación de 
esta materia en el convenio sectorial catalán. En este caso, la regula-
ción convencional se limita, en primer lugar, a señalar que “el ingreso 
del personal de todas las categorías a la empresa debe hacerse de 
acuerdo con la legislación laboral vigente en materia de contratación”293, 
y a regular, en segundo lugar, la duración máxima de los contratos 
eventuales294, al señalar que “los contratos eventuales por acumula-
ción de tareas, exceso de pedidos o necesidades de la producción pue-
den tener una duración máxima de nueve meses dentro de un período 
de dieciocho meses, contados a partir del momento en que se produ-
cen estas causas” y que “los contratos vigentes a la entrada en vigor de 
este convenio pueden ser prorrogados hasta el término máximo pre-
visto en este artículo”.

291  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 11); CC Acuicultura Estatal (art. 
12).

292  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 11); CC Acuicultura Estatal (art. 
12).

293  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 12).
294  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 13).
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…con un llamativo silencio en todos los convenios sectoriales 
en relación con el contrato a tiempo parcial...,

En cualquier caso, llama la atención que no se ha detectado en 
estos tres grandes convenios sectoriales regulación alguna sobre la 
contratación a tiempo parcial, una regulación que, en cambio, sí apa-
rece en algunos convenios empresa, en ocasiones de una forma rela-
tivamente amplia aunque dispersa, abordando cuestiones como su 
definición, la transformación de o hacia este tipo de contrato295 o el 
disfrute de derechos a prorrata de su tasa de parcialidad296, mientras 
que en otras, esta regulación queda limitada a reconocer que “siem-
pre que ello sea posible, las necesidades de ampliación de plantilla 
se cubrirán mediante la prolongación de la jornada de trabajo de los 
trabajadores que no lo sean a jornada completa, antes de incrementar 
el número de trabajadores de la plantilla”297.

…y una regulación de los convenios de empresa centrada mayo­
ritariamente en la duración de los contratos eventuales, aunque 
con menciones a otras modalidades contractuales…

Ya por último, la regulación de los convenios de empresa resulta 
bastante diversa, aunque como suele ser habitual, en la mayoría de 
ocasiones aborda el contrato eventual, por acumulación de tareas o 
exceso de pedidos. Esta regulación, además, se concentra en el esta-
blecimiento de una duración máxima que suele ser de doce meses o 
un año298, dentro de un periodo de dieciocho meses299, recordándose 
en algún caso que transcurrido dicho plazo “el contrato perderá el 
carácter de temporal, y lo será por tiempo indefinido”300. En todo 

295  CC Culmarex/2007 (art. 10): “los trabajadores contratados a tiempo com-
pleto o jornada parcial que deseen renovar su contrato de trabajo transformándolo a 
tiempo parcial o jornada completa respectivamente, podrán hacerlo de común 
acuerdo con la empresa, estableciendo en él las nuevas condiciones laborales. No se 
considerará renovación de contrato la reducción de la jornada por guarda legal”.

296  CC Culmarex/2007 (art.6) “estos percibirá los beneficios establecidos en 
las presentes normas en proporción al tiempo que preste su servicio y en todos los 
conceptos que se establecen para los trabajadores de jornada completa”. Véase tam-
bién en este mismo Convenio el art 10.a).

297  CC Adsa/2005 (art, 11); CC Dylcan/2005 (art. 11).
298  CC Adsa/2005 (art, 12); CC Culmarex/2007 (art. 10); CC Dylcan/2005 

(art. 12).
299  CC Culmarex/2007 (art. 10).
300  CC Adsa/2005 (art, 12); CC Dylcan/2005 (art. 12).
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caso llama la atención la presencia de estas reglas teniendo en cuen-
ta que el art. 15.1b ET parece autorizar esta posible modificación de 
la duración máxima de los contratos eventuales a la negociación co-
lectiva sectorial estatal o en su defecto sectorial de ámbito inferior, 
pero no a los convenios de empresa.

No obstante, en este tipo de convenios también es posible en-
contrar reglas sobre los restantes contratos temporales, como el ajus-
te de todas estas modalidades a las causas legales de los mismos301, 
la utilización del contrato indefinido para necesidades de carácter 
continuo302, las que establecen un porcentaje máximo para los traba-
jadores temporales303, una duración máxima –parece que para el res-
to de modalidades, aunque la regulación diste de ser clara– de seis 
meses304, una preferencia–concretada por ejemplo, en que “en igual-
dad de condiciones con otros aspirantes, tendrán preferencia para 
acceder a la contratación temporal los trabajadores que así lo hayan 
solicitado al extinguirse un anterior contrato temporal”305– o, por 
mencionar un último ejemplo que “la cobertura de las vacantes que 
se produzcan por extinción de contratos de trabajo por tiempo inde-
finido se producirá mediante la celebración de contratos de trabajo 
de idéntica naturaleza”306.

301  CC Martesanal/2001 (art. 8); CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 8).
302  CC Martesanal/2001 (art. 8); CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 8).
303 U n veinte por ciento de la plantilla en el caso del art. CC Adsa/2005(art, 

12); CC Dylcan/2005 (art. 12).
304  CC Adsa/2005 (art, 12); CC Dylcan/2005 (art. 12).
305  CC Adsa/2005 (art, 12); CC Dylcan/2005 (art. 12); CC Martesanal/2001 

(art. 8): Tendrán derecho preferente para el ingreso en la empresa aquellos trabaja-
dores que, en igualdad de méritos, prestasen o presten sus servicios en la empresa, 
con carácter eventual, interino o a tiempo determinado.”Véase igualmente CC Stolt 
Sea Farm/2004 (art. 8).

306  CC Adsa/2005 (art. 13); CC Dylcan/2005 (art. 13).
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4.  DERECHOS FUNDAMENTALES DEL TRABAJADOR

Una materia en la que, a pesar de las apariencias, existe un es­
pacio para la negociación colectiva

La regulación de los derechos fundamentales es, en general, muy 
escasa en la negociación colectiva española (como también lo es en el 
propio Estatuto de los Trabajadores). Existen buenas razones que, des-
de cierta perspectiva, explican la escasa atención que ha recibido la 
materia por parte de la autonomía colectiva: en primer lugar, los dere-
chos laborales son imperativos e indisponibles y están determinados 
–aunque de modo muy abstracto– en el propio texto de la Constitu-
ción Española (CE); el propio texto constitucional establece una reser-
va de Ley Orgánica (art. 81 CE) que a priori cerraría el paso a una 
regulación convencional; en tercer lugar y en relación con todo lo 
anterior, el contenido esencial de estos derechos debe tener un alcance 
general y no puede reducirse en función de las diferencias en la co-
yuntura económica o el poder de negociación de las partes.

Ahora bien, estas afirmaciones, siendo ciertas, no impiden que la 
negociación colectiva afecte, de hecho o de Derecho a los derechos 
fundamentales. El análisis de esta influencia de la negociación sobre 
los derechos fundamentales puede identificar distintos aspectos: a) la 
posibilidad –lógicamente ilícita– de que el propio convenio vulnere 
derechos fundamentales o resulte discriminatorio; b) el eventual re-
conocimiento de estos derechos a efectos “simbólicos” y “pedagógi-
cos” en cláusulas declarativas de derechos o antidiscriminatorias, que 
no añaden nada respecto de la regulación heterónoma pero facilitan el 
conocimiento y aceptación por parte de los trabajadores y empresas; 
c) las posibles normas que precisen conceptos difusos (como el acoso 
moral) o establezcan precisiones, concreciones o ponderaciones de 
intereses para proporcionar una cierta seguridad jurídica frente a pro-
blemas concretos que se presenten con frecuencia (como el de la vi-
gilancia o supervisión a través de medios tecnológicos); d) el estable-
cimiento de mecanismos especiales de prevención de las vulneracio-
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nes de estos derechos o de tutela o garantía para las víctimas (como 
las medidas de prevención del acoso sexual); e) la previsión de con-
tenidos adicionales del derecho (como sucede con los derechos aña-
didos de los órganos de representación sindical) y, por último, f) la 
instauración de medidas de acción positiva, directas o indirectas para 
luchar contra la discriminación social o promover la diversidad.

En este apartado del estudio trataremos de contemplar transversal-
mente las disposiciones de los convenios para analizar su incidencia so-
bre los derechos fundamentales de los trabajadores. Quedarán, sin embar-
go, fuera de este apartado, las materias referidas a la prevención de ries-
gos laborales (conectadas al derecho a la integridad física y moral del art. 
15 CE), así como las que regulan derechos sindicales, pues estas cuestio-
nes se tratan específicamente en otros epígrafes del presente estudio.

Ausencia de discriminaciones claras, por razones distintas en 
pesca y acuicultura…

No es frecuente que los convenios colectivos vulneren clara-
mente los derechos fundamentales reconocidos en los artículos 15 a 
29 de la Constitución, pero sí que es más habitual –aunque cada vez 
menos– que subsistan cláusulas contrarias a la prohibición de discri-
minación proclamada en el art. 14 de la Constitución, especialmente 
por razones de sexo/género o edad. En los convenios examinados no 
hemos encontrado discriminaciones directas ni indirectas por razón 
de género o edad, aunque hay que tomar en consideración que el 
mero examen del texto de los convenios no permite descubrir todas 
las posibles discriminaciones indirectas en tanto en cuanto no siem-
pre puede determinarse si existe un impacto desfavorable sobre las 
mujeres. Las causas de esta ausencia de cláusulas discriminatorias 
son seguramente diversas en los sectores de pesca y acuicultura.

En el sector de la pesca marítima, la ausencia de discriminación 
por razón de sexo se debe claramente a la escasísima presencia de 
mujeres en el sector, salvo en determinadas ocupaciones de recolec-
ción de marisco que no están cubiertas por la negociación colectiva. 
En menor medida también podría atribuirse a la escasa significación 
de determinadas instituciones en las que suelen concentrarse las dis-
criminaciones indirectas, como la contratación a tiempo parcial o las 
categorías profesionales. Este último factor determinaría probable-
mente la ausencia de discriminaciones por razón de edad307; de un 

307  Puede plantear algún problema la cláusula del art. 13 CC Rederos Onda-
rroa/2005 que establece distintos regímenes de mayorías en función de la edad (fa-
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lado, el escaso énfasis en las categorías profesionales, de otro lado, la 
importancia de la formación reglada inicial (rasgos que se analizarán 
más adelante) han motivado que no existan categorías definidas por 
razón de edad y que se plantean como instituciones de pseudo-apren-
dizaje. En cambio, en la acuicultura la ausencia de discriminaciones 
se debe seguramente a la relativa novedad de los convenios: aunque 
existían algunas formas de acuicultura desde hace bastantes años, no 
había una negociación colectiva histórica ni una regulación específica 
de las Ordenanzas o Reglamentaciones del período franquista; en 
otros sectores, las discriminaciones a menudo se “arrastran” debido a 
un proceso de pura inercia histórica que en este caso no se produce.

… salvo en las exigencias de nacionalidad del capitán

Estas inercias sí que reproducen en algunos convenios del sector de 
pesca respecto de la nacionalidad del Capitán; siguiendo el patrón de las 
Ordenanzas, cuando se hace referencia al “mando del buque” se exige 
la nacionalidad española al Capitán308. Este requisito es contrario al De-
recho Comunitario (art. 39.2 del Tratado de la Comunidad Europea y 
Reglamento comunitario 1612/1968 sobre libre circulación de trabaja-
dores) en la medida en que pretenda aplicarse a personas que gozan de 
la libre circulación de trabajadores en el espacio europeo. En este senti-
do, constituiría una “discriminación por razón de nacionalidad”309. Aho-
ra bien, esta exigencia es también contraria a la Ley de Extranjería (Ley 
Orgánica de Derechos y Libertades de los Extranjeros en España y su 
Integración Social), que regula las condiciones de acceso de los extran-
jeros al derecho al trabajo en el ámbito del mercado de trabajo español 
(art. 10.1) y no permite ninguna exclusión absoluta por razón de la na-
cionalidad en tanto se disponga de la correspondiente autorización. Esta 
ley prohíbe expresamente la discriminación por razón de “nacionali-

vorables a los de mayor edad) a la hora de adaptar el puesto de trabajo a las condi-
ciones de minusvalía.

308  CC Arrastre Guipúzcoa (art. 10), CC Congeladora Banco Sahariano/1997 
(art. 9), CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 9), CC Arrastre Almería (art. 9, se-
ñalando “de nacionalidad”).

309 D ebe tenerse en cuenta, no obstante, que el concepto comunitario de dis-
criminación por razón de nacionalidad no sólo protege la dignidad humana (y por 
tanto, prohíbe los actos discriminatorios en sentido estricto desde una óptica de 
derechos fundamentales), sino que también pretende evitar todos los obstáculos 
para la configuración de un mercado de trabajo común; así pues, no necesariamente 
una “discriminación” por razón de nacionalidad supone un atentado a los derechos 
fundamentales, aunque en todo caso es ilícita.
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dad” (art. 23.2 a, b, c, d, e in fine) y por la “condición de extranjeros” 
(art. 23 e). Esto puede parecer extraño a primera vista, en tanto la nacio-
nalidad es una categoría jurídica precisamente concebida para la dife-
rencia de trato y no una categoría social. Así pues, la “discriminación 
por razón de nacionalidad” habría de considerarse cuando esta catego-
ría jurídica se utiliza como “rasgo distintivo” para construir una catego-
ría social al margen de su contenido típico (como puede suceder con el 
“estado civil”), o bien cuando genera un impacto desfavorable por ra-
zón del “origen nacional” –que sí es una categoría social de carácter 
racial o étnico expresamente mencionada en todos los tratados multila-
terales de Derechos Humanos–, que no se justifica apropiadamente, 
conforme a la técnica de la “discriminación indirecta”. En este caso, aún 
aplicando la técnica de la discriminación indirecta (que generalmente es 
más apropiada para el análisis de normas jurídicas abstractas), no existe 
ninguna justificación objetiva y razonable, suficientemente proporcio-
nada y necesaria, ajena a consideraciones raciales o étnicas que permita 
argumentar la validez de esta distinción.

Práctica inexistencia de cláusulas antidiscriminatorias o de pro­
clamaciones de derechos a efectos simbólicos o pedagógicos

Como se ha señalado, las proclamaciones genéricas y abstractas 
de la prohibición de discriminación y de los derechos fundamentales 
reconocidos por la Constitución carecen de eficacia jurídica en senti-
do estricto, pero pueden cumplir efectos “pedagógicos” (facilitar el 
conocimiento de los derechos y de su aplicabilidad al marco laboral) 
y “simbólicos” (reforzar el cumplimiento espontáneo de la obligación 
insistiendo en su obligatoriedad, en este caso en una norma de carácter 
pactado). Ciertamente, estas proclamaciones no son comunes en la 
negociación colectiva española, aunque cada vez más aparecen cláu-
sulas antidiscriminatorias genéricas o referidas a alguna institución 
concreta (la retribución, el acceso al empleo o los ascensos).

En el grupo de convenios objeto de estudio, la ausencia de este 
tipo de cláusulas es aún más acusada que en otros sectores de activi-
dad. Sólo se ha localizado una cláusula antidiscriminatoria, referida 
a la retribución y a la igualdad de trato por razón de sexo y “nacio-
nalidad”, en un convenio de empresa del sector de acuicultura310. Por 

310  CC Culmarex/2007: “Art. 23.– Igualdad de derechos.– La retribución por 
trabajo de igual o similar valor o responsabilidad tendrá que ser la misma indepen-
dientemente del sexo o nacionalidad del personal que lo realiza”.
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otra parte, no existe ninguna otra proclamación de derechos funda-
mentales311.

En otro orden de cosas, aunque no se refieren expresamente a 
derechos fundamentales, pueden tener algún valor simbólico o peda-
gógico las referencias en la previsión de infracciones por desobedien-
cia a que las órdenes del empresario no pueden ser vejatorias312.

Escasa transversalidad de género en el sector de la pesca

Debido fundamentalmente a la escasa presencia de mujeres en el 
sector de la pesca –además de a otros factores comunes con el resto 
de los sectores–, las “mujeres” y las cuestiones de “género” son 
prácticamente “invisibles” en la práctica totalidad de los convenios 
del sector. Así pues, no sólo sucede que no existen cláusulas antidis-
criminatorias, sino que, además, la transversalidad de género es 
prácticamente nula.

Esta “invisibilidad” de las mujeres se manifiesta de manera muy 
clara en el lenguaje utilizado. Así, por ejemplo, un gran número de 
convenios, algunos de ellos relativamente nuevos, se refieren al 
“alumbramiento de la esposa” en lugar de al “nacimiento de hijo” 
como posible justificación de un permiso retribuido313; el precepto 
presupone que el trabajador es varón y que la relación que une a los 
padres es matrimonial, lo que, lógicamente, debe ser corregido a 
través de la interpretación conforme a la ley. Aunque el problema 
jurídico planteado puede resolverse con cierta facilidad, los efectos 
de esta redacción pueden ser negativos desde una perspectiva “sim-
bólica” o “pedagógica”. Esta falta de perspectiva de género no sólo 

311 E n CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 11) se hace referencia a la “Libertad de 
información”, pero en realidad se regulan mecanismos de control respecto del im-
porte de la pesca.

312 A lmadraba Cádiz/2008, anexo II, primero, B) 5 y CC Pesca Sanlúcar/2006, 
anexo III, primero, B) 5.

313  CC Cerco y Jareta Barbate/1992 (art. 8), CC Bacaladeros Guipúzcoa (art. 
53 c), CC Arrastre Cádiz (art. 8 d), “alumbramiento del cónyuge”), CC Arrastre Gui-
púzcoa (art. 16), CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47 b), CC Congeladora 
de Marisco/1996 (art. 37.2 b), CC Arrastre Lugo/1992 (art. 25), CC Arrastre Coru-
ña/1992 (art. 22), CC Gran Sol Coruña/1998 (art. 26), CC Rederos Huelva/2004 (art. 
19 c); CC Almadraba Cádiz/2006 (art. 15 c) incluye “mujer que acredite su conviven-
cia”, con lo que reconoce ya la posibilidad de filiación extramatrimonial (por poner 
otro ejemplo, en el Anexo I de este convenio se define a los Marineros como los 
“hombres” dedicados a las faenas de la mar). También algún convenio de acuicultura 
se refiere al “alumbramiento de la esposa”: CC Culmarex/2007 art. 20.
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se manifiesta en redacciones problemáticas, sino también en la pro-
pia regulación de los derechos laborales; con carácter general, la 
materia de conciliación de la vida familiar y laboral –que, bien plan-
teada, puede contribuir a una mayor asunción de estas tareas por los 
hombres– tiene una relevancia muy escasa; al menos en la pesca de 
altura, esta circunstancia, especialmente en lo que refiere a la flexi-
bilidad de horarios puede explicarse por las propias condiciones de 
trabajo (aunque hay instrumentos como las excedencias que no de-
penden tanto de las peculiaridades del trabajo a bordo). Por otra par-
te, como se verá más adelante (y es habitual en otros sectores), tanto 
en los convenios de pesca como en los de acuicultura se comple-
menta la prestación por incapacidad temporal, pero se ignora la exis-
tencia de la prestación de riesgo por embarazo. En cualquier caso, en 
términos globales, los convenios de acuicultura parece que tienen en 
cuenta en mayor medida la dimensión del género, tanto en el lengua-
je como en los contenidos.

Por otra parte, en el ámbito de la pesca podría tener en el futuro 
alguna relevancia la transversalidad por razón del origen étnico o 
nacional y, en general, el tratamiento de la diversidad cultural o reli-
giosa, dado que en algunos casos la presencia de trabajadores de 
origen extranjero es muy significativa. En la actualidad, esta cir-
cunstancia no se toma en consideración en ninguno de los convenios 
examinados.

Violencia en el trabajo: definiciones apropiadas en el ámbito de 
la acuicultura…

La violencia física o psíquica en el lugar de trabajo puede asumir 
formas diversas, pero en la actualidad las más conocidas son el acoso 
sexual y el acoso moral. La negociación colectiva tiene un importante 
papel en la prevención de estas conductas y en la protección de las 
víctimas, reforzado por la Ley Orgánica de Igualdad Efectiva entre 
Mujeres y Hombres (art. 48), donde se establece una obligación em-
presarial de tomar medidas frente al acoso sexual y al acoso discrimi-
natorio que podría canalizarse a través de medidas negociadas. En 
cualquier caso y aún más allá de estos supuestos, el papel de la nego-
ciación colectiva consiste básicamente en a) definir estas conductas, 
lo que resulta particularmente importante en el caso del acoso moral 
que carece de definición legal, b) establecer medidas preventivas o c) 
establecer mecanismos de reacción, como la tipificación disciplinaria 
o cauces de reclamación específicos para proteger a las víctimas.
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En el sector de la acuicultura se establece con carácter general la 
tipificación del acoso sexual y del acoso moral como infracciones 
disciplinarias muy graves314. En ambos casos, las definiciones utili-
zadas son apropiadas. En el caso del acoso sexual se utilizan unos 
términos equivalentes a los de la Ley Orgánica de Igualdad entre 
Mujeres y Hombres (que a su vez provienen del Derecho Comunita
rio)315; aunque en estos momentos la norma de rango legal defina el 
acoso sexual, la incorporación de esta definición en el convenio co-
lectivo tiene un valor pedagógico y simbólico. En lo que refiere al 
acoso moral, la definición de la conducta resulta particularmente im-
portante, por cuanto la ley no establece definición alguna y la juris-
prudencia no ha asumido aún criterios claros y uniformes; en este 
caso, se utiliza una cláusula-tipo presente en otros sectores de la 
negociación (derivada del trabajo de Marie France Hirigoyen)316. 
Esta definición es a nuestro juicio apropiada, especialmente porque 
pone el acento en la “sistematicidad” de la conducta y no en la “in-
tencionalidad” o en la existencia de un “plan”; algunas resoluciones 
judiciales insisten excesivamente en estos últimos aspectos a pesar 
de que es doctrina reiterada del Tribunal Constitucional que la inten-
cionalidad no es un elemento definitorio de la lesión de los derechos 
fundamentales.

314  CC Acuicultura Estatal/2007 (arts. 45 c10 y 45 c11); CC Acuicultura Anda-
lucía/2006 (arts. 43. C10 y 43 c11); debe recordarse que el Acuerdo Marco estatal 
reserva la materia del régimen disciplinario para el ámbito estatal y que ésta excluye 
la intervención de convenios descentralizadores de ámbito supraempresarial en base 
al artículo 84, párrafo 3 del Estatuto de los Trabajadores. Por su parte CC Acuicultura 
Cataluña/2004 en su artículo 27.3 tipifica el acoso sexual (y los maltratos de palabra 
u obra o la falta grave de respeto y consideración) como falta muy grave, aunque no 
lo define; CC Culmarex/2007 (arts. 39 y 40 c) tipifica también el acoso sexual como 
falta muy grave, señalando que el prevalimiento de la superioridad jerárquica opera 
como agravante y haciendo referencia a la Recomendación de la Comisión de la que 
proceden las definiciones del Derecho Comunitario y de la ley estatal).

315 E n este sentido, los convenios estatal y andaluz, “Se entiende por acoso 
sexual; la situación en que se produce cualquier comportamiento verbal, no verbal 
o físico no deseado, de índole sexual, con el propósito o el efecto de atentar contra 
la dignidad de una persona, en particular cuando se crea un ambiente intimidatorio, 
hostil, degradante, humillante u ofensivo”.

316  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 45 c 11) y CC Acuicultura Andalu-
cía/2006 (art. 43 c11): “Se entiende por acoso moral; el factor de riesgo psicosocial 
que se manifiesta por una conducta abusiva (gesto, palabra, comportamiento, acti-
tud, etc.) que atente, por su repetición o sistematización contra la dignidad o inte-
gridad psíquica o física de una persona, poniendo en peligro su empleo o degradan-
do el ambiente de trabajo.”
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En cambio, en el sector de pesca no hay ninguna referencia di-
recta al acoso moral; por otra parte, el acoso sexual aparece expresa-
mente tipificado como infracción en un número muy reducido de 
convenios, en ninguno de los cuales se ofrece una definición317. 
Ciertamente, estas conductas, en caso de no estar expresamente tipi-
ficadas, podrían considerase comprendidas en las infracciones rela-
tivas a los “malos tratos de palabra u obra” o, en su caso, “abuso de 
autoridad”, que son bastante más frecuentes318.

El tratamiento del acoso sexual y moral en el régimen sanciona-
dor proporciona ya una cierta información acerca de los mecanis-
mos de reacción del trabajador: al menos en los casos en los que 
estas conductas están tipificadas expresamente en los convenios co-
lectivos (de modo más discutible en los malos tratos de palabra u 
obra o abuso de autoridad) puede argumentarse que la regulación de 
la infracción trasciende el interés privado del empleador y que, por 
tanto, el uso del poder disciplinario en estos casos es obligatorio y 
no una opción libre del empresario para defender sus propios intere-
ses, añadiéndose a la previsión expresa de los acosos discriminato-
rios como causa de despido en el art. 54.2 g) del Estatuto de los 
Trabajadores. No se establecen mayores previsiones acerca de los 
mecanismos de prevención y garantía, o de los cauces de protección 
de las víctimas, salvo alguna declaración general que se refiere a la 
participación de los representantes de los trabajadores319.

Las tradicionales cláusulas de adaptación al trabajo de los dis­
capacitados como único ejemplo de acción positiva

En ninguno de los convenios se establecen medidas de acción 
positiva, ni siquiera en materia de igualdad de género. La excepción 
viene dada por las medidas que se toman para la adaptación al em-
pleo de los discapacitados; en términos generales, estas medidas si-
guen una cláusula-tipo que se remonta a las antiguas Ordenanzas y 

317  Laudo Congeladores/2002, Cap. V c) 18, como falta muy grave, CC 
Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 48.2 k), como falta muy grave.

318  CC Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 48.2 m), CC Bacaladeros Guipúz-
coa/1999 (arts. 62 a y c), CC Pesca Sanlúcar/2006, CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 74.20), CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 65.18), CC Laudo 
Bacaladeros/2002 (art. 27 a), CC Vizcaya/1998 (art. 44); en el ámbito de la Acui-
cultura, CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 44).

319  CC Culmarex/2007 (art. 39).
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que establece la obligación de adaptar las condiciones de trabajo a 
las características específicas de los empleados que tengan la condi-
ción de discapacitados320. A pesar del origen remoto de esta cláusula, 
su contenido conecta perfectamente con la obligación impuesta por 
el art. 5 de la Directiva comunitaria 2000/78/CE (que establece un 
marco general para la igualdad de trato), de realizar “ajustes razona-
bles” en el puesto de trabajo para permitir a las personas con disca-
pacidad acceder a un puesto de trabajo y progresar en él; así pues, la 
norma comunitaria podría servir para orientar en un sentido más mo-
derno el sentido de estas disposiciones convencionales.

320  CC Cerco y Jareta Barbate/1992 (art. 20) “El armador procurará destinar 
a trabajos adecuados a sus condiciones físicas, en caso de existir puesto disponible 
en la empresa, al personal cuya capacidad haya sido disminuida por la edad u otra 
circunstancia debidamente aclarada oficialmente por los organismos competentes, 
antes de reunir las condiciones necesarias para su jubilación.”, en este sentido, CC 
Pesca Sanlúcar/2006 (art. 20), CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 13, preocupándose 
por los trabajos que entrañan peligro); CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 34), CC 
Acuicultura Andalucía/2006 (art. 32); CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 26) y 
CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 32), siguen más estrictamente la pauta 
de la Ordenanza, que tiene una redacción similar pero establece asimismo una prio-
ridad para ejercer trabajos en tierra). La cláusula del CC Almadraba/2008 (art. 12) 
sigue una estructura distinta y resulta más ambigua.
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5.  PODERES EMPRESARIALES

5.1. � Poderes organizativos: poder directivo, ius 
variandi y modificaciones sustanciales

5.1.1.  Pesca marítima

Un poder tradicionalmente con peculiaridades en el sector de la 
pesca…

El carácter de autoridad pública que tradicionalmente ha osten-
tado la persona que ejerce el mando en el buque, unida a las peculia-
res circunstancias en las que esta actividad se desarrolla, y las cir-
cunstancias excepcionales y peligrosas en las que puede encontrase 
excepcionalmente, han justificado tradicionalmente una regulación 
específica de este poder de dirección, así como una intensificación 
de algunos de los poderes concretos, como de hecho, ya lo hacía la 
tradicional normativa reglamentaria.

…siendo habitual comenzar reiterando la titularidad empresa­
rial de este poder…

Desde esta perspectiva, los convenios que abordan esta cuestión co-
mienzan su regulación reiterando –como por lo demás suele ser habitual 
en la negociación colectiva española– la titularidad empresarial de este 
poder; esto es, atribuyendo dicho poder a la empresa y a sus titulares o 
representantes, y reiterando así que el titular del mismo es el empresario 
o armador, aunque por delegación, su ejercicio corresponderá al que 
ejerza el mando en el buque, como máxima autoridad del mismo321.

321  CC Congeladora Banco Sahariano/1997(art. 7): “La organización del tra-
bajo, con arreglo a lo previsto en este Convenio colectivo, corresponde al empresa-
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En cambio, no se han detectado cláusulas –relativamente habi-
tuales en el resto de sectores– que incorporen o conecten alguna par-
ticipación sindical o de los representantes de los trabajadores en el 
ejercicio de este derecho, aunque en ocasiones sí se recuerda la nece-
sidad de que su ejercicio respete los principios establecidos en el 
ET322, al igual que en otros casos se señala la incidencia que sobre su 
ejercicio puede tener la actuación de las Administraciones Públicas323 
o, sobre todo, el correlativo deber de obediencia del empleado324.

…con una frecuente regulación del patrón o mandos y de su re­
lación con el armador…

En bastantes casos esta atribución del poder de dirección se liga 
a una regulación específica del mando del buque325 en la que básica-

rio o armador, y en su nombre, como máxima autoridad en lo que al personal em-
barcado afecta, al que ejerza el mando del buque, quien la llevará a cabo a través del 
ejercicio regular de sus facultades de organización económica y técnica, dirección y 
control del trabajo y de las órdenes necesarias para la realización de las actividades 
laborales correspondientes”; CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 7): “La organi-
zación del trabajo, con arreglo a lo previsto en este Convenio, corresponde al em-
presario o armador y, en su nombre, como máxima autoridad en lo que al personal 
embarcado afecta, al que ejerza el mando del buque a efectos de navegación, y al 
Patrón o Técnico de pesca a efectos laborales, quienes la llevarán a cabo a través del 
ejercicio regular de sus facultades de organización económica y técnica, dirección y 
control del trabajo y de las órdenes necesarias para la realización de las actividades 
laborales correspondientes”; CC Arrastre Almería/1990 (art. 8); CC Arrastre Gran 
Sol Pontevedra/1997 (art. 8); CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 32); CC Arras-
tre Vizcaya/1998 (art. 29); CC Jopitos/2001 (art. 7); CC José Antonio Pérez/2001 
(art. 7); CC Juan Pérez/2000(art. 7); CC José Lijo/2001 (art. 7); CC Martínez Par-
davila/2001 (art. 7); CC Marina Nalda/2000 (art. 7); CC Parleros/2000 (art. 7); CC 
Pescarosa/2000 (art. 7); CC Punta Cabío/2006 (art. 7); CC Vidiña/2006 (art. 7).

322  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 32).
323  CC Arrastre Almería/1990 (art. 8): “Las condiciones de trabajo a que se 

refiere esta modalidad de pesca habrán de ajustarse a lo dispuesto por los distintos 
organismos de la Administración competente en la materia que delimitan el campo 
de actuación de la actividad extractiva pesquera en su conjunto y en la especialidad 
de pesca de arrastre al fresco. Salvando la anterior mención, la organización técnica 
y práctica del trabajo corresponde a la Dirección de la empresa….”.

324  CC Arrastre Almería/1990 (art. 8): El trabajador está obligado a realizar el 
trabajo convenido bajo la dirección del armador o persona en quien éste delegue.”; 
CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 11); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 
31); CC Jopitos/2001 (art. 9); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 9); CC Juan 
Pérez/2000(art. 9); CC José Lijo/2001 (art. 9); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 9); 
CC Marina Nalda/2000 (art. 9); CC Parleros/2000 (art. 9); CC Pescarosa/2000 (art. 
9); CC Punta Cabío/2006 (art. 9); CC Vidiña/2006(art. 9).

325  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 30).
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mente, se le exige la nacionalidad española y la posesión del título 
de capitán o patrón326, al mismo tiempo que en algunas ocasiones, se 
le caracteriza expresamente como cargo de confianza327. De este 
modo, y como altos directivo “el armador podrá disponer el cese de 
quienes ostenten la condición de patrón o técnico de pesca, patrón de 
costa con mando”, pero también “del jefe del departamento de má-
quinas”, “en base a la naturaleza especial de la relación laboral que 
les une a la empresa, puesto que ostentan atribuciones inherentes a 
la titularidad jurídica de la misma y disposición sobre sus activos, 
por razón de pérdida de confianza depositada en los mismos, ha-
biendo de notificarlo por escrito”328. Y de hecho, en algunas ocasio-
nes se realiza en este ámbito una regulación bastante extensa del 
régimen jurídico ya sea del capitán o del patrón de pesca329.

…y una especificación de las facultades que se integrarían en 
este poder, con especial atención a las tareas de movimientos, 
carga y descarga de pesca y pertrechos…

En segundo lugar –y especialmente en los convenios sectoriales 
estatales y en bastantes de empresas– estas normas concretan igual-

326  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 9); CC Arrastre Almería/1990 (art. 
9); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 10). 

327 A unque ubicado en otro apartado sigue esta misma lógica el CC Pesque-
rías León Marco/2000 (art. 24).

328  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 9).
329  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 33): “La relación laboral de los capi-

tanes o asimilados que ostenten la representación legal del armador en cada buque y 
de los patrones al mando de las labores de pesca tendrá carácter especial del personal 
de alta dirección. Cada buque contará como máximo con un capitán o asimilado y un 
patrón de pesca y la pareja bacaladera con un máximo de dos capitanes o asimilados 
y dos patrones de pesca. La extinción del contrato especial de trabajo del personal de 
alta dirección podrá producirse en cualquiera de las formas previstas en el Real De-
creto 1382/1985, de 1 de agosto, regulador de dicha relación laboral. La indemniza-
ción por extinción del contrato de los capitanes o asimilados será de doce días por año 
de servicio con el límite de diez mensualidades y el de los patrones de pesca la previs-
ta en las normas reguladoras de la relación laboral especial del personal de alta direc-
ción, salvo pacto entre las partes. En el caso de que la condición de capitán y patrón 
de pesca concurriera en una misma persona, la indemnización a aplicar será la previs-
ta para el patrón de pesca. En el supuesto de que la relación laboral de alta dirección 
se extinguiera a iniciativa de la empresa, el personal que hubiere accedido a los pues-
tos a los que corresponde dicha relación laboral tras haber ocupado otros puestos en 
la empresa tendrá derecho a reintegrar-se al puesto que dentro de la empresa viniese 
desempeñando con anterioridad a su designación”.
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mente las referencias genéricas al contenido de este poder que en un 
primer momento aparecen hechas a las “facultades de organización 
económica y técnica, dirección y control del trabajo y… las órdenes 
necesarias para la realización de las actividades laborales co
rrespondientes”330. Y así, siempre de acuerdo con esta regulación 
convencional, dicho poder de dirección, en su faceta organizativa, 
abarcaría, entre otras, las siguientes cuestiones: la dirección y con-
trol de los trabajos que efectúe la tripulación a bordo, en puerto y en 
la mar, la determinación de los elementos necesarios (útiles y tareas) 
para que el tripulante pueda alcanzar el rendimiento adecuado a la 
categoría profesional que desempeña331; y la exigencia de vigilancia, 
atención y diligencia en el cuidado de la maquinaria, instalaciones y 
utillajes encomendados al tripulante332.

En especial, algunos de estos convenios prestan una especial 
atención a la inclusión o no entre las tareas que debe realizar el per-
sonal embarcado de las tareas de movimiento, carga y descarga de la 
pesca, víveres y pertrechos333. Pues bien, de acuerdo con la regula-
ción de alguno de los convenios nacionales, sí quedarían incluidas 
entre estas tareas propias de la actividad del personal embarcado, las 

330  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 7); CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 7).

331  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 8); CC Arrastre Gran Sol Ponteve-
dra/1997 (art. 9); CC Punta de Cabío/2006 (art. 8).

332  CC Congeladora Banco Sahariano/1997(art.8); CC Jopitos/2001 (art. 8); 
CC José Antonio Pérez/2001 (art. 8); CC Juan Pérez/2000(art. 8); CC José Lijo/2001 
(art. 8); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 8); CC Marina Nalda/2000 (art. 8); CC 
Parleros/2000 (art. 8); CC Pescarosa/2000 (art. 8); CC Punta Cabío/2006 (art. 8); 
CC Vidiña/2006(art. 8).

333 S obre el tema puede consultarse, por ejemplo, el art. 8 del CC Pesquerías 
León Marco/2000, de acuerdo con el cual “a dotación do barco, salvo casos de forza 
maior ou en lugares onde non exista censo de estibadores portuarios, queda excep-
tuada de calquera operación material de desembarque e transbordo, así como da súa 
estiba e desestiba, salvo nos supostos que a continuación se indican: 1. Correspon-
deranlle ó persoal de a bordo as manobras de preparación, arranchado e carga de 
víveres, provisións, recambios e elementos de que dispoña ou necesite o buque para 
a súa navegación e para a pesca. 2. O transporte de víveres para o consumo da do-
tación, así como o de provisións desde almacéns ou comercios ata o peirao, só po-
derá impórselles ós tripulantes en casos de recoñecida forza maior. 3. Así mesmo, 
estarán obrigados a realiza-las operacións de transbordo da pesca, ben en porto que 
non sexa o base ou no mar, a outros buques da mesma empresa ou de distinta, á que 
se contratase o seu transporte. O traballo efectuado polas tripulacións en calquera 
dos casos citados nos puntos precedentes estará sometido a limitacións, descanso e 
cómputo da xornada”.
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“maniobras de preparación y arranchado de los elementos del bu-
que”, así como el “embarque de muelle a buque” de víveres y pertre-
chos así como su distribución en el barco” –cuyo control y verifica-
ción correspondería al responsable de cocina–334. En cambio, no es-
tarían obligados a las operaciones de “transporte de víveres para el 
consumo de la dotación, así como el de pertrechos desde almacenes 
o comercios hasta el muelle de embarque”, y el transbordo de las 
capturas, así como su estiba y desestiba335 salvo cuando por la clase 
de pesca, por práctica tradicional, o por cualquier otra circunstancia 
que, por excepcional, haga aconsejable la realización de las mismas 
por el personal embarcado, o cuando, por lo que se refiere a la carga 
u descarga del pescado, a juicio del que ejerza el mando del barco, 
sus características aconsejen la adopción de tal medida o no haya 
estibadores portuarios especializados336. En todo caso, el trabajo 
efectuado por las tripulaciones en estos últimos supuestos estaría 

334  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art.11).
335  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art.11). En un sentido similar 

véase el art. 34 del CC Arrastre Vizcaya/1998 de acuerdo con el cual “la dotación 
del barco, salvo casos de fuerza mayor y los que expresamente se dispongan en este 
Convenio, queda exceptuada de cualquier operación material de desembarque y 
transbordo, así como de su estiba y desestiba. En la mar, por razones de seguridad 
del buque o para evitar el deterioro de la pesca, el capitán podrá ordenar a los tripu-
lantes el movimiento de la pesca a bordo, así como de los demás pertrechos o ele-
mentos embarcados. Se considerarán fuerza mayor aquellas situaciones imprevisi-
bles y ajenas a la voluntad de la empresa”. En relación con este mismo tema de 
descarga del buque véase el CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 31): “la dotación del bu-
que, en caso de fuerza mayor, que peligre la carga del buque o en lugares donde no 
exista plantilla de trabajadores especializados para las tareas de descarga, arrastre 
hasta lonja, almacén y cuantos trabajos se deriven de la manipulación de pescado 
fresco proveniente de los buques afectados por este Convenio, podrá realizar estas 
funciones en jornada continuada de seis horas o partidas de ocho horas, percibien-
do, en tal supuesto, la cantidad de 22.791 pesetas cada tripulante que participe en 
las mismas”.

336 E n cambio, en otros convenios se ha regulado esta estiba y desestiba, in-
crementando el salario. Véase el CC provincial de arrastre al fresco de Guipuz-
coa/1991 (art. 20). “Descarga del pescado.– En relación con lo señalado en la letra 
f) del artículo 2.° del Real Decreto-ley 2/1986, las empresas podrán recabar a los 
tripulantes de los buques afectados por el presente Convenio, para la realización de 
las labores indicadas en el citado precepto, de acuerdo con las condiciones previstas 
en el pacto que a tal efecto han suscrito las partes firmantes de este Convenio. Las 
empresas abonarán a cada tripulante que realice la descarga, independientemente de 
la duración de la misma, la cantidad de 6.000 pesetas por cada descarga. Esta can-
tidad será revisada en la firma de siguientes Convenios o revisiones salariales”.
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sometido a la limitación, descanso y cómputo de la jornada, así como 
al abono de horas extraordinarias, en la forma que se establezca en 
el convenio337.

…con expresas menciones en los convenios estatales a un cua­
dro de organización de los trabajos a bordo…

En tercer lugar, en ambos convenios nacionales y alguno pro-
vincial se incorpora una expresa y tradicional mención a que “en 
todo buque, y en el lugar adecuado para conocimiento de la dota-
ción, se dispondrá de un cuadro de “organización de los trabajos a 
bordo”, a través del cual se darán las órdenes de carácter general y 
estables, así como las informaciones y noticias de interés para la 
tripulación”338.

…y referencias a un ius variandi específico en situaciones ex­
cepcionales en las que exista riesgo para las personas o la 
pesca

Por otra parte, y como principal peculiaridad ligada a los posi-
bles momentos de dificultades o peligros propios del trabajo del mar, 
también es posible encontrar referencias a que “en situaciones que 
afecten de modo directo a la seguridad de las vidas humanas o la de 
evitar que se deteriore la pesca, prevenir males inminentes o reme-
diar accidentes sufridos, los tripulantes deberán, mientras persistan 
las causas que las originen, cumplir las instrucciones dadas por el 
responsable del buque, así como realizar los trabajos necesarios, 
aunque fueran distintos de los pactados en contrato de trabajo339”. Y 

337  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art.11).
338  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 10); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 9); CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 34): “En todo barco y 
en el lugar adecuado, para conocimiento de la dotación se dispondrá de un Cuadro 
de Organización de Trabajos a Bordo”; CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 32).

339  CC Congeladora Banco Sahariano/1997(art. 12); CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 10); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 11): “En situacio-
nes que afecten de modo directo a la seguridad de las vidas humanas o la de evitar 
que se deteriore la pesca, prevenir males inminentes o remediar accidentes sufridos, 
los tripulantes deberán mientras persistan las causas que las originen, cumplir las 
instrucciones dadas por el responsable del buque, así como realizar los trabajos 
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de hecho, en algunos convenios se prevé expresamente que “en 
aquellos casos de urgente necesidad para la seguridad de la nave, … 
los tripulantes podrán ser destinados a cualquier servicio para reali-
zar el cometido que por el capitán o patrón se les encomiende, sin 
que se pueda exigir el abono de diferencia de salarios por trabajos de 
categoría superior –aspecto este, como se comprenderá, de dudosa 
legalidad–, ni considerar como vejatorios aquellos otros inferiores 
que las circunstancias impongan340.

Una frecuente regulación de los trabajos de superior e inferior 
categoría siguiendo normalmente el modelo legal.

En este contexto, es relativamente frecuente la regulación del ius 
variandi o movilidad funcional más allá de la categoría profesional, 
normalmente bajo la también tradicional denominación de “trabajos 
de superior o inferior categoría”.

En esencia, la normativa de los convenios sectoriales nacionales 
no suele diferir de la establecida legalmente. Así se suele exigir una 
necesidad productiva u organizativa, que se cualifica como perento-
ria o imprevisible para la movilidad a categoría inferior341. Igual-
mente se establece el derecho del trabajador a ser reintegrado a su 
antiguo puesto cuando cese la causa que motivó el cambio, siendo 
“por el tiempo imprescindible” la movilidad descendente, y sin que, 
además, esta última situación pueda prorrogarse más allá de tres me-
ses ininterrumpidos342, que, en algún caso, se amplían a cuatro en la 
movilidad ascendente con ciertas excepciones343. Se garantiza, ade-
más, la conservación del salario –salvo que el cambio se produzca a 

necesarios, aunque fueran distintos de los pactados en contrato de trabajo”; CC 
Jopitos/2001 (art. 9); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 9); CC Juan Pérez/2000(art. 
9); CC José Lijo/2001 (art. 9); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 9); CC Marina 
Nalda/2000 (art. 9); CC Parleros/2000 (art. 9); CC Pescarosa/2000 (art. 9); CC 
Punta Cabío/2006 (art. 9); CC Vidiña/2006(art.9).

340  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art.30); CC Pesquerías León 
Marco/2000 (art. 18); CC empresa Jopitos/2001 (art. 18).

341  CC Congeladora Banco Sahariano/1997(art. 31); CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 25); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 33).

342  CC Congeladora Banco Sahariano/1997(art. 31); CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 25). Un mes en el caso del CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 33).

343  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 31): “Cuando se trate de ca-
tegoría superior, este cambio no podrá ser de duración superior a cuatro meses 
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petición del trabajador– o la obtención de aquel ligado al puesto que 
realice si fuera mayor344, así como el derecho a la consolidación en 
los supuestos de movilidad ascendente cuando se supere el tiempo 
de seis meses durante un año u ocho durante dos345, salvo que se 
careciera de la titulación necesaria en cuyo caso el armador “tratará 
de cubrir dicho puesto con el titulado que corresponda, a la mayor 
brevedad posible”346. En todo caso, uno de los aspectos más llamati-
vos es que ambos convenios sectoriales nacionales exigen que “es-
tos cambios serán suficiente y previamente justificados a los repre-
sentantes legales de los trabajadores, salvo por necesidades perento-
rias o imprevisibles de la actividad productiva, sin perjuicio de pos-
terior justificación”347.

Finalmente, esta misma cuestión es objeto de atención en algún otro 
convenio en el que la regulación sí presenta mayores singularidades348 

ininterrumpidos, salvo los casos de sustitución por servicio militar, enfermedad o 
accidente de trabajo”.

344  CC Congeladora Banco Sahariano/1997(art. 31); CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 25); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 33).

345  CC Congeladora Banco Sahariano/1997(art. 31); CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 25); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 33).

346  CC Congeladora Banco Sahariano/1997(art. 31); CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 25).

347  CC Congeladora Banco Sahariano/1997(art. 31); CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 25).

348  CC empresa León Marco/2000 (art. 19 y 20) Artigo 19.°.–Traballos de 
categoría superior. Todo o persoal, en caso de necesidade, poderá ser destinado a 
traballos de categoría superior polos haberes que correspondan a esta. Este cambio 
de categoría non poderá ser de duración superior ó tempo da marea en curso, deben-
do o interesado, ó cabo deste tempo, integrarse ó seu antigo posto. No suposto de 
que o traballador de categoría superior que realizar esixise un período de tempo 
maior có sinalado, deberá proverse definitivamente o cargo superior. O disposto nos 
parágrafos anteriores non é aplicable ós casos de substitución por servicio militar, 
enfermidade ou accidente de traballo nos que a substitución poderá comprender 
todo o tempo que dure a circunstancia que motivase o cambio. Artigo 20.°.–Traba-
llos de categoría inferior. Se por necesidade ou forza maior a empresa destina de 
modo circunstancial a un tripulante a traballos inferiores ós propios da súa catego-
ría, sen que por iso se prexudique a súa formación profesional nin teña que efectuar 
funcións que impliquen vexación ou menoscabo do seu cometido laboral, conserva-
ranse os haberes correspondentes ó seu cargo. Non suporá menoscabo nin vexación 
efectuar traballos accidentais de categoría inferior, intimamente relacionados coa 
súa función. Se o cambio de destino á categoría inferior tivese a súa orixe en peti-
ción propia, sanción ou a causa dunha diminución de capacidade demostrada me-
diante expediente, a remuneración será a que corresponda ó novo cargo que se lle 
asigne. No caso de variacións circunstanciais motivadas por causa de forza maior 
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cuando no suscita algunas dudas349, sin olvidar la existencia de una 
regulación bastante extendida en los Convenios de empresa galle-
gos, de acuerdo con la cual “todos los miembros de la tripulación, 
cualquiera que sea su categoría y titulación, colaborarán en las labo-
res de pesca para la segura y eficaz realización de las mismas, de 
acuerdo con el criterio y bajo las órdenes de quien ostente el mando 
del buque”350.

En algunos casos se regula las modificaciones sustanciales y la 
movilidad geográfica, y más escasa aún es la regulación sobre 
la introducción de nuevas tecnologías…

Por lo demás, no son extraordinariamente frecuentes las reglas 
sobre ascensos –salvo en el caso de los convenios estatales–351, del 

non imputable á empresa, sen conveniencia nin beneficio de capacidade demostra-
da mediante expediente, a remuneración será a que corresponda ó novo cargo que 
se lle asigne. As variacións circunstanciais motivadas por causa de forza maior non 
imputable á empresa, sen conveniencia nin beneficio ningún para ela, poderán mo-
difica-la retribución do interesado de conformidade coa función que houbese nece-
sidade de sinalar”.

349  Éste sería, por ejemplo, el caso de la mención expresa en el CC Cerco y 
Jareta Barbate/1993, de acuerdo con el cual “Todos los tripulantes, vendrán obliga-
dos a desempeñar todos y cada uno de los trabajos que requiera la actividad pesque-
ra. A la negativa de algún tripulante a ejercer alguna de estas funciones, le será de 
aplicación lo previsto en el artículo 241, apartado b), de la Ordenanza Laboral de 
Pesca de Cerco y otras Artes y en el artículo 54,2, b) de la Ley 8/1980 de 10 de 
marzo”.

350 S irvan como mero ejemplo, art. 19 CC Jopitos/2001 (art. 19) “Trabajos de 
mayor y menor categoría”; CC José Antonio Pérez/2001 (art. 19); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 19); CC Lijo González/2001 (art. 19). En algunos más recientes la 
regulación parece variar al señalarse –CC Punta de Cabío/2006 (art.9)– que “el 
personal de abordo, cualquiera que sea la categoría o departamento a que esté ads-
crito, habrá de cumplir cuantos servicios le sean ordenados por el armador o sus 
legítimos representantes, por conducto del Capitán o Patrón, relativos a las faenas 
relacionadas con la navegación o con el cometido asignado a cada departamento”. 
No obstante, el posterior art. 19 del mismo convenio reitera la redacción a la que se 
ha hechor eferencia en el texto.

351  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 29) y CC Congeladora Banco Sa-
hariano/1997 (art. 36): “Las vacantes de puestos de trabajo que impliquen mando o 
cargo de confianza, se cubrirán por el sistema de libre designación, hecha por el 
armador, el cual procurará que la provisión de las mismas se lleve a efecto si ello 
fuese posible con el personal cualificado de la propia empresa. Cuando se produzca 
una vacante que no implique mando, se cubrirá con personal fijo de la empresa que 
reúna las condiciones legales necesarias para poder desempeñarlo, siempre que 
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mismo modo que sólo en algunos casos se regulan expresamente los 
cambios voluntarios de destino o función352 o los procedimientos 
para la modificación sustancial de las condiciones de trabajo y la 
movilidad geográfica353, para la variación en la modalidad de pes-
ca354 o para el cambio de base355, que se equipara, en ocasiones, al 
supuesto de traslado regulado en el Estatuto de los Trabajadores356. 

sean aptos para ello a juicio del armador, debiendo tenerse en cuenta, entre otras, las 
circunstancias siguientes para ascender a una categoría superior: Titulación adecua-
da. Conocimiento del puesto de trabajo. Historial profesional. Haber prestado ser-
vicios, temporalmente, en la categoría profesional que se pretende cubrir. Antes de 
consolidar definitivamente la nueva categoría, al personal ascendido se le podrá 
someter al período de prueba previsto en el artículo 25 del presente Convenio co-
lectivo, a este efecto se considerará incluido en el tiempo de período de prueba el 
tiempo de trabajo en la nueva categoría que hubiese podido desempeñar el trabaja-
dor con anterioridad a su ascenso. Si la prueba resultase adversa, el trabajador ten-
drá derecho a que se le restituya en su anterior puesto de trabajo, a los salarios co-
rrespondientes al mismo, así como al cómputo del tiempo que prestó sus servicios 
en la categoría superior a los efectos de antigüedad en la empresa”. Entre los de 
empresa puede analizarse el CC Punta de Cabío/2006 (art. 23).

352  Véase, por ejemplo, CC Punta de Cabío/2006 (art. 18).
353  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art, 37) –cuya principal singularidad es 

que en caso de desacuerdo en el proceso de consultas se someterá la cuestión al 
procedimiento de mediación del PRECO–; CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 47) con 
nueva remisión al PRECO.

354  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 49) “Si la empresa variara o adscribiera al 
trabajador a otra modalidad de pesca, cesando en la del arrastre al fresco, podrá 
optar éste por aceptar tal modificación, sin perjuicio de las acciones judiciales de 
impugnación de la decisión que puedan corresponderle, o dar por extinguida su 
relación laboral con la indemnización que en cada caso proceda”; CC Pesquerías 
León Marco/2000 (art. 23): “Se por conveniencia da empresa pesqueira, esta varia-
se nalgunha das embarcacións a modalidade ou sistema de pesca a que dedicaba a 
súa actividade laboral dun modo habitual a outra, poderá opta-lo traballador por 
continuar ó servicio da embarcación ou dar por extinguida a súa relación laboral 
pola súa propia vontade. A variación total ou parcial no sistema de conservación da 
pesca, está considerada na negociación e non xustifica-la aplicación do disposto no 
primeiro parágrafo deste artigo, senón que, pola contra, entraña unha obriga de 
atende-las funcións derivadas da implantación de bodegas frigoríficas nos buques, 
por canto, á parte de non representar maior ou menor traballo, pode considerarse 
como unha mellora tecnolóxica que deriva nunha potenciación da empresa pesquei-
ra que axuda ó mantemento dos postos de traballo”. .

355  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 22); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 35); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 22); .

356  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 48): “El cambio de puerto base de una em-
barcación a otro distinto que suponga traslado de los trabajadores temporal o definiti-
vamente se deberá ajustar a las precisiones contenidas en el artículo 40 del Estatuto de 
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Las normas sobre introducción de nuevas tecnologías y el control de 
sus efectos son también escasas, cuando no casi inexistentes357.

…con una singular regulación de la figura del trasbordo volun­
tario o forzoso…

En cambio, de bastante mayor interés es la regulación de los 
transbordos o cambio de buque a otro de la misma empresa358 o de 
alguna de sus filiales; una figura ésta propia y específica de la acti-
vidad en el mar. En general, la normativa convencional suele distin-
guir entre los transbordos359 voluntarios –los concedidos por la em-
presa a instancia del interesado– y el forzoso –el dispuesto por la 
empresa por necesidades de organización o de servicio–360.

En relación con los primeros, tan sólo se suele establecer la an-
tigüedad y la pertenencia a la categoría como criterio/s de selección 
en caso de varias solicitudes361, al mismo tiempo que se destaca que 

los Trabajadores. El personal afectado, sin perjuicio de su derecho a impugnar la deci-
sión empresarial, podrá optar entre su traslado. Otros ejemplos de esta regulación en el 
CC Jopitos/2001 (art. 22); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 22); CC Juan Pérez/2000 
(art. 22);); CC Lustres Pego/2000 (art. 22); CC Punta de Cabío/2006 (art. 22).

357 U n caso singular en el CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997, art. 46. 
“Modificaciones tecnológicas y estructurales”, de acuerdo con el cual “Las partes 
firmantes del presente Acuerdo convienen en que la introducción en los buques de 
tambores haladores de red, la modernización de los buques y la sustitución por otros 
de nueva construcción, suponen avances tecnológicos, que permitirán viabilizar las 
empresas en el futuro, con mayores garantías, mediante la recomposición de las 
tripulaciones” Lo sorprendente en este caso es que el precepto continua señalando 
“para todo lo anterior, se estará a lo dispuesto en el artículo 52.c) del Real Decreto 
Legislativo 1/1995”. Otra breve mención en CC Arrastre Coruña/1992 (DA Sexta) 
de acuerdo con la cual “Las empresas que, por innovación tecnológica consideren 
oportuno recomponer el número de tripulantes, deberán ponerlo en conocimiento 
por escrito, acompañando la documentación correspondiente a la Comisión mixta 
de interpretación del Convenio”.

358  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 28): “Se entiende por trans-
bordo el traslado o cambio de destino de los tripulantes de un barco pesquero a otro 
de la misma empresa o de alguna de sus filiales; CC Pesquerías León Marco/2000 
(art. 16): “Enténdese por transbordos o traslado ou cambio de destino dos tripulan-
tes dun barco pesqueiro a outro das mesmas empresas...”; CC nacional congeladora 
de marisco/1996(art. 23).

359 A  no confundir con la regulación del transbordo de pescado entre buques, 
regulado, por ejemplo, en el art. 16 CC Cerco y Jareta Barbate/1993 .

360  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 28); CC Pesquerías León 
Marco/2000 (art. 16); CC Congeladora de Marisco/1996(art. 23).

361  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 23).
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este carácter voluntario conllevará la aceptación de las condiciones 
del nuevo buque, sin derecho a indemnización alguna362.

En cambio, muchas mayores garantías se establecen en el caso 
de transbordo forzoso, que en ocasiones parece el único regulado363 
Estas garantías pueden ser de orden económico –así serían de cuenta 
de la empresa las dietas y gastos de locomoción que pudieran origi-
narse364, del mismo modo que en aquellos casos en los que las retri-
buciones en el barco de destino fueran inferiores, el asalariado per-
cibiría los emolumentos de esa marea del barco en el que aquellas 
alcanzasen mayor cuantía365– o sindical –no podría imponerse el 
transbordo a los representantes unitarios366 o sindicales, salvo que 

362  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 28): “En el caso de concurrir 
varias solicitudes para un mismo puesto, si la empresa decidiera el transbordo, ten-
drá preferencia, si es posible, el de mayor antigüedad. El transbordo voluntario su-
pondrá la aceptación por el tripulante de las condiciones que rijan a bordo del nuevo 
buque, y no dará lugar a indemnización alguna”. CC Pesquerías León Marco/2000 
(art. 16): “Voluntario. É transbordo voluntario o concedido pola empresa por instan-
cia do interesado, cando existe vacante que pola súa categoría pode cubrir. En con-
secuencia, as vacantes que se produzan en calquera das categorías proveranse, en 
primeiro termo, co persoal da mesma categoría e especialidade que as solicitase, 
sempre que, a xuízo do armador, reúna o solicitante as condicións suficientes. O 
transbordo voluntario solicitarase por escrito, e se fosen varios os que pedisen pasar 
a cubri-la mesma vacante, outorgaráselle, a ser posible, ó de maior antigüidade da 
categoría e especialidade dentro da empresa. Cando o transbordo, logo de acepta-
ción da empresa, se efectúe por solicitude dun tripulante, aquela poderá modifica lo 
salario, en caso de que así proceda, advertindo por escrito ó interesado e sen que 
este teña dereito a ningunha indemnización polos gastos que se orixinen por trasla-
do dun porto a outro para incorporarse ó novo barco.

363  Véase CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 36): “El armador podrá dis-
poner el enrolamiento de un tripulante en otro buque de la empresa por razones de 
organización para realizar las funciones que viniere desempeñando, respetándosele 
las condiciones contractuales que hubieren pactado o rigieren entre las partes. El 
tripulante que no acatare esta orden podrá ser sancionado por falta grave. Estando 
faenando en la mar, no podrá realizarse transbordo de trabajadores de un buque a 
otro, respetando lo anteriormente regulado para el enrolamiento, salvo necesidad 
contrastada de convivencia y/o seguridad, decidiendo en estos casos el capitán, 
previa notificación a los representantes de los trabajadores en los buques”.

364  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 28); CC Pesquerías León 
Marco/2000 (art. 16); CC Congeladora de Marisco/1996(art. 23).

365  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 28); CC Pesquerías León 
Marco/2000 (art. 16); CC Congeladora de Marisco/1996(art. 23); CC Bacaladeros 
Guipúzcoa/1999 (art. 36) –respeto de las condiciones económicas–.

366  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 28); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 23).
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proceda como sanción367, habrá de ser precedido de consulta con los 
representantes de los trabajadores368–, estableciéndose finalmente 
una prelación en las que entran en juego factores como la antigüedad 
en la empresa o el haber sido o no transbordado en los meses ante-
riores369– Sobre su carácter, en ocasiones, como sanción, nos remiti-
mos a lo que veremos en sede de poder disciplinario370.

Por lo demás, esta misma lógica sigue la regulación especial de 
los transbordos en buques de otras empresas del mismo grupo em-
presarial, si acaso enfatizando las garantías antes vistas para los tra-
bajadores en caso de transbordo forzoso371.

…de las denominadas “comisiones de servicio”…

Finalmente, también recibe un tratamiento peculiar las deno-
minadas “comisiones de servicio” como figura surgida de las orde-
nanzas y similar, en esencia, a los desplazamientos temporales. 
Normalmente se entiende por comisión de servicio “la misión o 
cometidos especiales que, en cualquier lugar y circunstancialmen-
te, se han de desempeñar fuera del barco en que figure enrolado el 

367  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 16).
368  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 23).
369  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 28).
370  Véase, po ejemplo, CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 52).
371  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 29): “cuando las necesida-

des organizativas del grupo empresarial así lo requiriesen, o a petición de los pro-
pios trabajadores, la dirección del grupo podrá transbordar tripulantes entre diferen-
tes barcos del mismo, manteniendo la aplicación del presente Convenio salvo 
existencia de norma más favorable, con la plena garantía de cuantos derechos dis-
ponían los trabajadores transbordados en los buques de procedencia del grupo. Y así 
será, en particular, en lo que se refiere a la antigüedad y categoría profesional. En 
cuanto a la remuneración, así como al procedimiento de transbordos, se procederá 
de conformidad con lo que establece el artículo anterior. Corresponderá a la direc-
ción del grupo empresarial, comunicar al/los afectado/s por esta medida, la fecha de 
efectos y los extremos antedichos”. CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 24): 
“Cuando las necesidades organizativas del grupo empresarial así lo requiriesen, o a 
petición de los propios trabajadores, la dirección del grupo podrán transbordar tri-
pulantes entre diferentes barcos del mismo, con la plena garantía de cuantos dere-
chos disponían los trabajadores transbordados en los buques de procedencia del 
grupo. Y así será, en particular, en lo que se refiere a la antigüedad y categoría pro-
fesional. En cuanto a la remuneración así como al procedimiento de transbordos, se 
procederá de conformidad con lo que establece el artículo anterior. Corresponderá 
a la dirección del grupo empresarial comunicar al afectado/s por esta medida, la 
fecha de efectos y los extremos antedichos”.
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tripulante”372, y que deberán tener –se especifica en alguna oca-
sión– una naturaleza temporal, a veces limitada al señalarse que no 
podrá durar nunca más de cinco meses373.

En estos casos normalmente se garantiza que los gastos de loco-
moción y dietas correrán a cargo del empresario374, que el trabajador 
disfrutará, al menos, de los mismos beneficios que disfrutaba en su 
cargo de origen375, y que éste tendrá derecho a reintegrarse al mismo 
buque y función, tan pronto como termine la misión confiada376.

…y de las permutas

Y ya por último, en relación con las permutas, los convenios que 
abordan la cuestión se limitan, en general, a establecer las condicio-
nes necesarias pero no suficientes para obtener una permuta que 
siempre quedará a la discrecionalidad del empresario377.

372  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 27); CC Congeladora Banco Sa-
hariano/1997 (art. 33); art. 21 CC Jopitos/2001 (art. 21): “Se entenderá por comi-
sión de servicio la misión o encargos especiales que circunstancialmente sean des-
empeñados fuera del barco en el que figure enrolado el tripulante…”; CC José 
Antonio Pérez/2001 (art. 21); CC Juan Pérez Pérez/2000 (art. 21); CC Lijo Gonzá-
lez/2001 (art. 21); CC Martínez Paradavila/2001 (art. 21); CC Marina Nalda/2000 
(art. 21); CC Parleros/2000 (art. 21); CC Pescarosa/2000 (art. 21); CC Punta de 
Cabío (art. 21).

373  CC Congeladora de Marisco/1996(art. 27); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 33); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 21), si bien en este caso 
se abre la posibilidad de que el trabajador afectado acepte una duración mayor. 
Sobre los gastos de viajes y desplazamientos véase, por ejemplo, CC Congeladora 
de Marisco/1996 (art. 57) y art. 58 en relación con las dietas.

374  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 27 y 57); CC Congeladora Banco 
Sahariano/1997 (art. 33); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 21).

375  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 27); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 33); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 21).

376  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 27); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 33); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 21).

377  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 17) “Os tripulantes pertencentes á 
mesma empresa poderán solicitar desta a permuta dos seus respectivos postos, sem-
pre que concorran as seguintes circunstancias: a) Que desempeñen cargos ou fun-
cións da mesma categoría e especialidade, con idénticas características. b) Que re-
únan ambos permutantes a amplitude necesaria para novo destino, non tan só desde 
o punto de vista da súa competencia profesional, senón tamén de acordo con outras 
circunstancias que a empresa poida acordar. c) Que se funde en motivo xustificado. 
d) Que ningún dos permutantes fose sancionado coa perda deste dereito. Será facul-
tade do armador acceder ou non a esas peticións, aínda que a súa resolución deberá 
serlles notificada en forma ós interesados dentro dos trinta días seguintes ó recibo 
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5.1.2.  Acuicultura

Una regulación sectorial bastante similar, que parte del recono­
cimiento de este poder al empresario

Con muy ligeras diferencias, la regulación de esta cuestión en 
dos de los tres convenios sectoriales –el nacional y el autonómico 
andaluz– es prácticamente la misma. En general, ambos convenios 
parten nuevamente de un expreso reconocimiento de que “la organi-
zación técnica y práctica del trabajo corresponde a la Dirección de 
las empresas de conformidad con las disposiciones legales sobre la 
materia378”, con una redacción, por lo demás, bastante similar al más 
escueto convenio sectorial catalán que limita toda su regulación en 
este punto a este mismo reconocimiento “dentro de las normas esta-
blecidas en este convenio y del resto de disposiciones legales que le 
sean aplicables”379.

Por el contrario, tanto el convenio estatal como el andaluz incor-
poran además dos limitaciones a este poder de organización empre-
sarial. La primera que “los sistemas de logística, racionalización, 
mecanización y dirección del trabajo no podrán perjudicar la forma-
ción profesional continua a la que el personal tiene derecho de com-
pletar y perfeccionar”; y la segunda que “la mecanización, procesos 
y organización no podrán justificar ni producir merma alguna en la 
situación económica de los trabajadores; antes al contrario, los bene-
ficios que de ellos puedan derivarse habrá de utilizarse en forma que 
mejore, no sólo la economía de la empresa, sino también la de 
aquéllos”380.

De hecho, las diferencias entre ambos convenios sectoriales, na-
cional y autonómico andaluz, se limitan a la regulación de las posi-
bles modificaciones sustanciales. Y ello porque si bien ambos con-
venios se limitan a reproducir sustancialmente la regulación legal, 
en la regulación sectorial nacional sí se menciona expresamente un 

da petición, e deberase razoar aquela cando fose negativa. De consumarse a permu-
ta, o persoal afectado aceptará as modificacións que nas súas remuneracións poidan 
producirse, sen dereito a indemnización polos gastos de traslado que poidan 
originarse”.

378  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 9); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 8).

379  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 20).
380  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 9); CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 8).
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periodo de consultas con los representantes –sin distinguir, por lo 
demás, entre modificaciones colectivas e individuales–381, referen-
cia ésta eliminada en la normativa sectorial andaluza382.

Por su parte, la regulación de los distintos convenios de empresa, 
si existe, es igualmente sumaria, limitándose, básicamente, al ya co-
mentado reconocimiento de este poder como facultad empresarial383. 
En relación con la “movilidad funcional”, en algún convenio se esta-
blece que cuando se deban a reestructuraciones o reorganizaciones del 
trabajo “deberán ser comunicadas a las personas afectadas y a los De-
legados de Personal con una antelación mínima de diez días”384, del 
mismo modo que “cuando la movilidad funcional responda a razones 
imprevistas de carácter temporal, su duración no deberá exceder de 
diez días”385. En otros, se señala de forma aislada que “todos los traba-
jadores englobados en las categorías de subalterno hasta oficial prime-
ra, realizarán todas las funciones propias de su grupo profesional que 
sea independientemente de la categoría que tengan”386. Y sólo en al-
gún caso se regula la movilidad geográfica387.

5.2.  Poder de control y poder disciplinario

5.2.1.  Pesca marítima
Una regulación frecuente del poder disciplinario, que contrasta 
con la práctica inexistencia de normas específicas sobre el po­
der de control...
Otro de los contenidos más frecuentes y extensos de estos con-

venios colectivos del sector de la pesca marítima es –junto, obvia-

381  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 10).
382  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 9).
383  CC Adsa/2005 (art. 7): “La organización del trabajo es competencia ex-

clusiva de la Dirección de la empresa, que la ejercerá a través de sus mandos supe-
riores e intermedios”; CC Dylcan/2005 (art. 7).

384  CC Adsa/2005 (art. 24); CC Dylcan/2005 (art.24).
385  CC Adsa/2005 (art. 24); CC Dylcan/2005 (art.24).
386  CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 16).
387  CC Martesanal/2001 (art. 29): “Cuando por necesidad de la empresa esta nece-

site trasladar uno o más trabajadores del centro de trabajo en el que presente servicios a 
otro lugar, este traslado será comunicado a los representantes de los trabajadores, con indi-
cación de las causas que lo motivan. El transporte de los trabajadores afectados será sumi-
nistrado por Martesanal, S.L. o reembolsado según el valor determinado por las disposi-
ciones legales vigentes”. Esta misma regulación en CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 29).
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mente, a la cuestión salarial y a la regulación de la jornada– el régi-
men del poder disciplinario, sin que, eso sí, falten bastantes conve-
nios –sobre todo sectoriales provinciales o locales– que omitan esta 
cuestión388 con los consiguientes efectos derivados de la falta de de-
sarrollo convencional del art. 58 ET –aunque en ocasiones esta omi-
sión pueda cubrirse mediante remisiones expresas389 o mediante la 
llamada convencional como derecho supletorio de las antiguas orde-
nanzas390–. Esta frecuencia contrasta, además, con la ausencia de 
una regulación específica y propia del poder de control en este tipo 
de actividad.

…con algunas peculiaridades derivadas de las especiales cir­
cunstancias de la actividad, de la forma y del lugar en la que es 
desarrollada…

En aquellos casos en que existe, esta regulación sigue las lí-
neas básicas propias de esta materia en el resto del tejido negocial 
español. No obstante, es evidente que la misma presenta ciertas 
singularidades derivadas, por ejemplo, de las peculiares exigencias 
que la disciplina exige en este tipo de actividad –con la consiguien-
te limitación del ius resistentiae y la potenciación del solve et re­
pete–, de las consecuencias que conlleva la duración de la expedi-
ción para la imposición o la duración de algunas sanciones, del 
mayor rigor de las normas de convivencia o incluso de la necesaria 
limpieza o confianza en ambientes cerrados en los que puede tar-
darse tiempo en tomar puerto, o, por mencionar otro caso, de la 
mayor gravedad que se deduce de típicas infracciones como los 
retrasos cuando con ello, y por las reglas sobre plantillas mínimas, 
se pudiera producir un retraso general del conjunto de la expedi-
ción. Y todo ello, claro está, sin olvidar la existencia de singulares 
sanciones como el transbordo obligatorio al que ya hemos hecho 
referencia a lo largo de estas páginas o la importancia a estos efec-

388  Por mencionar algunos CC Cerco Asturias/1999; CC Arrastre Lugo/1992; 
CC Bajura Murcia/2002.

389  CC Arrastre Almería/1990 (art. 29): “En materia de premios, faltas y san-
ciones se estará a lo dispuesto en los artículos 150 a 167 de la Ordenanza de buques 
arrastreros al fresco.

390 A unque sin mencionar expresamente el poder disciplinario DA 1 CC 
Arrastre Cantabria/2004.
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tos de las posibles amonestaciones y su anotación en determinados 
documentos.

…con una similar tipificación de infracciones en el ámbito esta­
tal y en los convenios provinciales…

En cualquier caso, e intentando sistematizar todo este complejo 
campo, es evidente que entre las faltas leves, la mayor parte de los 
convenios suelen mencionar con una regulación sumamente similar, 
las de error, demora o negligencia en la ejecución de cualquier traba-
jo que no produzca perturbación en el servicio encomendado391; las 
de falta de puntualidad –por ejemplo, inferior a quince minutos392 o 
hasta un máximo de cinco en algún caso393–, siempre que del retraso 
no se derive perjuicio para el servicio que haya de prestar, en cuyo 
caso tendrá la consideración de falta grave394; la de abandonar el tra-
bajo sin motivo justificado, aunque sea por breve tiempo395, durante 
el tiempo o turno designado por el mando del buque396 –salvo que se 
produjese perjuicio de alguna consideración a la empresa o fuere 
causa de accidente a sus compañeros de trabajo, en cuyo caso esta 
falta sería considerada como grave o muy grave, según los casos397–; 

391  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 72); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 63); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 24); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44). En relación con los 
convenios de empresa, véase, por todos, CC Jopitos/2001 (art.36); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 36);); CC Lustres Pego/2000 (art. 36); CC Punta de Cabío/2006 
(art. 36).

392  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 24). En relación con los convenios de em-
presa, véase, por todos, CC Jopitos/2001 (art.36); CC Juan Pérez/2000 (art. 36); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 36); CC Punta de Cabío/2006 (art. 36).

393  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (Anexo III).
394  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 72); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 63); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Viz-
caya/1998 (art. 44). En relación con los convenios de empresa, véanse, nuevamente 
por todos, CC Jopitos/2001 (art.36); CC Juan Pérez/2000 (art. 36); CC Lustres 
Pego/2000 (art. 36); CC Punta de Cabío/2006 (art. 36).

395  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44). En relación con los convenios de em-
presa, véanse, nuevamente por todos, CC Jopitos/2001 (art.36); CC Juan Pérez/2000 
(art. 36); CC Lustres Pego/2000 (art. 36); CC Punta de Cabío/2006 (art. 36).

396  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 72); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 63); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 24).

397 E n relación con los convenios de empresa, véanse, nuevamente como 
mero ejemplo de una regulación sumamente extendida CC Jopitos/2001 (art.36); 
CC Juan Pérez/2000 (art. 36); CC Punta de Cabío/2006 (art. 36).
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las discusiones con los compañeros de trabajo398 –salvo que con las 
mismas se quebrasen el orden y la disciplina del personal del buque, 
en cuyo caso podrían ser consideradas como falta grave399–; peque-
ños descuidos en la conservación de los materiales, útiles y herra-
mientas que el tripulante tenga a su cargo400; falta de aseo o limpieza 
personal que no produzca queja de los compañeros de trabajo401; o 
faltar al trabajo un día al mes sin causa justificada402; faltas, todas 
estas, a las que en alguna ocasión se añade “la inobservancia de las 
normas en materia de seguridad e higiene en el trabajo que no entra-
ñen riesgos graves para el trabajador”403.

398  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 72); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 63); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 24); CC Arrastre Vizca-
ya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 (art.36); CC Juan Pérez/2000 (art. 36); CC Lus-
tres Pego/2000 (art. 36); CC Punta de Cabío/2006 (art. 36). CC Pesca Sanlúcar de 
Barrameda/2006 Anexo III si bien este convenio las concreta “sobre asuntos extra-
ños al trabajo durante la jornada laboral”.

399  La generación de escándalo es lo requerido por el Laudo Bacalade-
ros/2002 (art. 24); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V). Además, este último 
Laudo especifica que “si tales discusiones implicasen un quebranto manifiesto de 
la disciplina, o de ella se derivase perjuicio para la empresa o para los compañeros 
de trabajo, será considerada como falta muy grave”. Para el CC Arrastre Vizca-
ya/1998 (art. 44) serán faltas graves si “tales discusiones produjeran trastorno gra-
ve de convivencia”, mientras el CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 Anexo III 
habla de “alborotos”. En relación con los convenios de empresa, véanse, nueva-
mente como mero ejemplo de una regulación sumamente extendida, CC Jopi-
tos/2001 (art.36); CC Juan Pérez/2000 (art. 36); CC Lustres Pego/2000 (art. 36); 
CC Punta de Cabío/2006 (art. 36).

400  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 72); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 63); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 24); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 
(art.36); CC Juan Pérez/2000 (art. 36); CC Lustres Pego/2000 (art. 36); CC Punta 
de Cabío/2006 (art. 36).

401  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 72); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 63); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 24); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V); CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 Anexo III; CC Jopi-
tos/2001 (art.36); CC Juan Pérez/2000 (art. 36); CC Lustres Pego/2000 (art. 36).

402  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 72); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 63); CC Jopitos/2001 (art.36); CC Juan Pérez/2000 (art. 36); CC 
Punta de Cabío/2006 (art. 36). El CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 Anexo III, 
considera falta leve “La no comunicación a la Empresa con la antelación suficiente, 
cualquier falta de asistencia al trabajo por causa justificada, salvo que el trabajador 
demuestre la imposibilidad de poner en conocimiento de la Empresa su no asisten-
cia con esa antelación” o “faltar al trabajo un día al mes sin causa justificada”.

403  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 Anexo III.
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En cambio, suelen considerarse faltas graves la generación de 
más de tres –o cuatro404– faltas de puntualidad en la presentación 
en el puesto de trabajo, no justificadas y cometidas en el período 
de dos405 o tres meses406 –aunque en ocasiones bastaría una sola 
falta cuando tuviera que relevar a un compañero407 o cuando, como 
consecuencia de la misma, se causase perjuicio de alguna conside-
ración a la empresa408–; faltar de uno a tres días al trabajo durante 
un período de treinta días sin causa que lo justifique409 –si bien 
también en este caso bastaría una sola falta cuando tuviera que 
relevar a un compañero o cuando, como consecuencia de la misma, 
se causase perjuicio de alguna consideración a la empresa410–; el 
incumplimiento por parte del trabajador de la obligación de comu-
nicar a la empresa, con la puntualidad debida, los datos sobre su 
situación familiar o estado civil, siempre que afecte a sus obliga-
ciones tributarias o con la Seguridad Social411 –el falseamiento de 
dichos datos por parte del trabajador tiene la consideración de falta 

404  Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V) que no establece plazo o periodo 
de cómputo a diferencia del resto de convenios y laudos nacionales. Singular es 
también CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 Anexo III: “Más de cuatro faltas de 
puntualidad en un mes, cuando el retraso sea superior a quince minutos en cada una 
de ellas, sin causa justificada”.

405  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 64); CC Jopitos/2001 (art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 37); CC Punta de Cabío/2006 (art. 37).

406  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 26); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44).
407  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 26); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); 

CC Punta de Cabío/2006 (art. 37).
408  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 64); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Lustres 
Pego/2000 (art. 37); CC Punta de Cabío/2006 (art. 37).

409  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 64); CC Jopitos/2001 (art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); 
CC Lustres Pego/2000 (art. 37); CC Punta de Cabío/2006 (art. 37). El Laudo Con-
geladores/2002 (Capítulo V) se limita en este punto a señalar como falta grave la 
“falta al trabajo sin causa justificada”; CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 
Anexo III.

410  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 64); CC Jopitos/2001 (art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 37); CC Punta de Cabío/2006 (art. 37).

411  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 64); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 
(art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); CC Lustres Pego/2000 (art. 37); CC Punta 
de Cabío/2006 (art. 37).
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laboral muy grave412–; no comunicar el cambio de domicilio que 
experimente un trabajador en un plazo de treinta días desde que 
aquél se produjo, de hallarse este embarcado o, de quince días, de 
hallarse en tierra413; entregarse a juegos o distracciones estando de 
servicio414, del mismo modo que la negligencia o descuido en el 
trabajo que afecte –sensiblemente se especifica en alguna oca-
sión415– a la buena marcha del mismo416 o que suponga perjuicios 
de cierta consideración para el propio trabajador, los compañeros 
de trabajo o la empresa417; la imprudencia grave en actos de servi-
cio418 –si implicase riesgo de accidente para él o para sus compa-
ñeros o peligro de avería para las instalaciones, podría ser conside-
rada como falta muy grave419–; el ausentarse del buque, no hallán-
dose de servicio, sin permiso del jefe correspondiente420; la des-

412  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 64); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 
(art.37); CC Lustres Pego/2000 (art. 37); CC Punta de Cabío/2006 (art. 37).

413  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 64); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 
(art.37); CC Punta de Cabío/2006 (art. 37). Véase, no obstante, CC Pesca Sanlúcar 
de Barrameda/2006 Anexo III que considera falta leve: “No comunicar a la Empre-
sa cualquier variación de su situación personal que tenga incidencia laboral, como 
por ejemplo, el cambio de domicilio habitual”.

414  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 64); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 26); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 
(art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); CC Lustres Pego/2000 (art. 37); CC Punta 
de Cabío/2006 (art. 37).

415  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 26); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44).
416  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 64); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 
(art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); CC Lustres Pego/2000 (art. 37); CC Punta 
de Cabío/2006 (art. 37).

417  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 Anexo III.
418  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 64); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Viz-
caya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 (art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 37); CC Punta de Cabío/2006 (art. 37).

419  Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 
44); CC Jopitos/2001 (art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); CC Lustres Pego/2000 
(art. 37); CC Punta de Cabío/2006 (art. 37).

420  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 64); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 
26); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 (art.37); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 37); CC Lustres Pego/2000 (art. 37); CC Punta de Cabío/2006 (art. 
37). El Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V) considera falta grave “el abandono 
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obediencia a sus superiores en cualquier materia de servicio421, in-
cluida la resistencia y obstrucción a nuevos métodos de trabajo422 –si 
bien se consideraría como falta muy grave si implicase quebranto 
manifiesto de la disciplina o de ella se derivase perjuicio para la 
empresa o para los compañeros de trabajo423–; las faltas de aseo y 
limpieza que produzcan quejas justificadas de los compañeros de 
trabajo424; la embriaguez habitual o la adicción a drogas, cualquier 
de ellas, no estando de servicio425 –lo que no deja de ser llamativo y 
plantea las lógicas dudas dada la expresa exigencia de repercusión 
negativa en el trabajo que reclama el art. 54 ET–; la repetición de 
faltas leves dentro de un semestre –o de una marea426– aunque sean 
de distinta naturaleza427; o no hallarse en posesión del reconocimien-
to médico en vigor en el momento de ser embarcado, salvo que el 
trabajador acredite que, pese a haberlo solicitado ante los servicios 
sanitarios competentes, éstos no hubieran podido realizarlo428.

del trabajo sin motivo justificado. Si como consecuencia del abandono se causase 
perjuicio de alguna consideración a la empresa, o fuese causa de accidente de sus 
compañeros de trabajo, esta falta será considerada como muy grave”.

421  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Pesca Sanlúcar de Barrame-
da/2006 Anexo III; CC Jopitos/2001 (art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 37).

422  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 64); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 26); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 (art.37).

423  Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 
44); CC Jopitos/2001 (art.37); CC Lustres Pego/2000 (art. 37). Véase, sin embargo, la 
confusa redacción del Laudo Bacaladeros/2002 (art. 26) que considera falta grave “La 
mera desobediencia a sus superiores en cualquier materia de servicio; si implicase 
quebranto de disciplina o de ella se derivase perjuicio para la empresa o para los 
compañeros de trabajo”. El CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 Anexo III: “La 
desobediencia a los superiores en cualquier materia de trabajo, siempre que la orden 
no implique condición vejatoria para el trabajador o entrañe riesgo para la integridad 
física del mismo o para la salud, tanto de él como de los demás trabajadores”.

424  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 64); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 26); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 
(art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); CC Lustres Pego/2000 (art. 37).

425  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 26).
426  Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V).
427  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 64); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 26); CC Arrastre Vizca-
ya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 (art.37); CC Juan Pérez/2000 (art. 37); CC Lus-
tres Pego/2000 (art. 37); CC Punta de Cabío/2006 (art. 37).

428  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 73).
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Finalmente las infracciones muy graves quedan “limitadas” 
normalmente a las faltas de puntualidad o de asistencia al trabajo 
más graves, básicamente por su reiteración en ciertos plazos429; la 
ausencia de a bordo, no estando franco de servicio, sin permiso 
del jefe respectivo, así como el abandono de la guardia430; no 
cumplir la orden de embarque, cuando haya mediado el precepti-
vo aviso, sin causa grave que lo justifique431; quedarse en tierra 
por su culpa al salir el barco a la mar, cuando este no zarpe antes 
de la hora anunciada432, sin perjuicio del derecho que le asiste al 
armador a exigir como indemnización, el resarcimiento de los 
daños y perjuicios consiguientes433; la disminución voluntaria y 
continuada en el rendimiento normal del trabajo434; dedicarse a 
actividades incompatibles435; la reincidencia en faltas de insubor-
dinación, o indisciplina en el cumplimiento de sus obligaciones 

429 M ás de diez faltas no justificadas de puntualidad cometidas en un perío-
do de cuatro meses, o veinte en ocho meses y las faltas injustificadas al trabajo 
durante tres días consecutivos o cinco alternos en un período de un mes en el caso 
del CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de Maris-
co/1996 (art. 65) y CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 (art. 38). En el caso del CC 
Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006. Anexo III, “más de diez faltas de puntualidad 
no justificadas durante un período de tres meses consecutivos o veinte durante 
seis meses” y “faltar al trabajo más de tres días en un mes sin causa que lo 
justifique”.

430  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74) y CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Viz-
caya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 (art. 38).

431  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74) y CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 
(art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta 
de Cabío/2006 (art. 38).

432  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan 
Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 
(art. 38).

433  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74) y CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 
(art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta 
de Cabío/2006 (art. 38).

434  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74) y CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 
(art.38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 (art. 38).

435  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27).
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laborales436 –considerándose en algunos convenios como tales la ne-
gativa a efectuar el trabajo ordenado, cualquiera que sea la naturale-
za de éste y la hora en que deba realizarse437–, y aquello que afecte a 
la seguridad de la tripulación, la del buque y su carga438; la simula-
ción de enfermedad439 o accidente440 –según algunos convenios se 
entenderá siempre que existe esta falta cuando un trabajador en baja 
por tales motivos realice trabajos de cualquier índole por cuenta pro-
pia o ajena441– o toda manipulación hecha para prolongar la baja por 
accidente o enfermedad442; solicitar premisos o licencias alegando 
causas inexistentes o excederse en el tiempo concedido443; causar 
accidentes graves por negligencia o imprudencia inexcusable444; la 
continuada y habitual falta de aseo y limpieza, de tal índole que pro-
duzca quejas justificadas de sus compañeros de trabajo445; la embria-
guez y el estado derivado del consumo de drogas durante el trabajo446; 

436  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 38).

437  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 65); CC Jopitos/2001 (art.38); CC 
Juan Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 
(art. 38).

438  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V).

439  Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44).
440  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44).
441  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74).
442  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74).
443  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27).
444  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 65); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Viz-
caya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 (art. 38).

445  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 
(art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta 
de Cabío/2006 (art. 38). Para el Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27) sería falta muy 
grave “la falta de aseo, siempre que sobre ello se hubiese llamado la atención al 
tripulante, o sea de tal índole que resulte nocivo para los compañeros de trabajo”.

446  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 65); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27); CC Arrastre Vizcaya/1998 
(art. 44); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres 
Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 (art. 38); CC Pesca Sanlúcar de Barra-
meda/2006, Anexo III –seguramente de forma más correcta–: “la embriaguez y la 
toxicomanía en el caso de que estas circunstancias repercutieran negativamente en el 
desarrollo del trabajo encomendado al trabajador afectado o al de sus compañeros”.
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violar el secreto de la correspondencia o documentos reservados de 
la empresa o de sus compañeros de trabajo, así como revelar, a ele-
mentos extraños al armador, datos de reserva obligada447; el fraude, 
deslealtad o abuso de confianza en las gestiones encomendadas448 y 
el hurto o robo, o estafa449, tanto a sus compañeros de trabajo como 
a la empresa o a cualquier otra persona dentro de las dependencias 
de la empresa o durante el trabajo en cualquier otro lugar450; cual-
quier acto contrario a la legislación nacional o extranjera que su-
ponga perjuicio para el resto de la tripulación o el armador del bu-
que451 –que en algunos casos se sustituye por el contrabando de 
mercancías, divisas o productos intervenidos, aun cuando por su 
naturaleza o circunstancias que concurran, no llegue a constituir 
delito o falta sancionable en la legislación vigente sobre la mate-
ria–452; hacer desaparecer, inutilizar, destrozar o causar desperfec-
tos en materiales y útiles, herramientas, maquinaria, aparatos, ins-
talación de pesca que se transporte, enseres y documentos de la 
empresa453; la ocultación maliciosa de errores propios que causen 
perjuicios al buque, al armador o compañeros y la ocultación al jefe 
respectivo de los retrasos producidos en el trabajo, causante de da-

447  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 
(art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta 
de Cabío/2006 (art. 38).

448  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); 
CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 
38); CC Punta de Cabío/2006 (art. 38).

449  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Pesca Sanlúcar de Barrame-
da/2006, Anexo III.

450  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 
(art. 38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta 
de Cabío/2006 (art. 38).

451  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V).

452  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 65); CC Arrastre Vizcaya/1998 
(art. 44); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de 
Cabío/2006 (art. 38).

453  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Viz-
caya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 (art. 38). Incluyendo la “pes-
ca capturada” Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27).
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ños graves454; no dar cuenta inmediata al jefe del buque de cualquier 
avería o accidente que ocurra en el aparato motor o cámaras de 
congelación, o en cualquier otro servicio del barco o útiles de la 
pesca455 así como el no comunicarle con la debida frecuencia, el 
consumo y existencias de combustible, materiales lubricantes y 
agua dulce456; los malos tratos de palabra u obra, abuso de autoridad 
o falta grave de respeto y consideración a sus jefes, así como a sus 
compañeros y subordinados457; originar frecuentes riñas y penden-
cias con los compañeros de trabajo458 o la reincidencia en falta gra-
ve, aunque sea de distinta naturaleza, siempre que se cometan en el 
período de un semestre –o marea459– y hayan sido sancionadas460.

…con algunas infracciones peculiares ligadas a las singulares 
circunstancias y una escasa recepción de nuevos tipos, como el 
acoso sexual…
Ya por último, son también infracciones muy graves algunas que 

sólo pueden explicarse en virtud de la confianza requerida por largo 
confinamiento que a veces suponen las expediciones, con su correlato 
de exigencia de confianza –los delitos de robo, estafa, malversación, 
cometidos fuera de la empresa o cualquier otra clase de delito común 

454  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de Maris-
co/1996 (art. 65); Laudo arbitral nacional para buques bacaladeros/2002 (art. 27); Lau-
do Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan Pérez/2000 
(art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 (art. 38).

455  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 (art. 38).

456  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 
(art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38).

457  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 65); Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V); CC Arrastre Viz-
caya/1998 (art. 44); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC 
Punta de Cabío/2006 (art. 38). Para el Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27) es falta 
muy grave “el trato desconsiderado con los compañeros de trabajo o cualquier per-
sonal al servicio de la empresa o en relación de trabajo con ésta.” Esta misma redac-
ción en el CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44).

458  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44).
459  Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V).
460  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74) y CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 65); CC Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 
(art. 38). Para el CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44) es falta muy grave: “la repeti-
ción de faltas graves, aunque sean de distinta naturaleza, siempre que se cometan 
dentro del período de un año desde la primera”.
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que pueda implicar para ésta desconfianza hacia su autor461, salvo que 
haya sido absuelto de los mismos462– o de la singular importancia que 
supone la correcta prestación de algunos de los empleados –el cocinero 
que no desempeñe su cometido con la lealtad y atención que el cargo 
requiere, ocasionándole con ello perjuicio al personal embarcado463–.

Y sólo en algún caso se incorporan como faltas muy graves tipos 
más recientes como el acoso sexual en el trabajo464 o la reiterada no 
utilización de los elementos de protección en materia de seguridad e 
higiene, debidamente advertida465.

…y una regulación de las sanciones con mayores diferencias 
entre los distintos convenios…

Mayores diferencias –aunque tampoco excesivas– se detectan en 
la delimitación de las sanciones, especialmente en cuanto a la dura-
ción de la suspensión de empleo y sueldo. Así, e intentando de nuevo 
sintetizar esta regulación convencional, podríamos afirmar que en la 
mayoría de estos casos las faltas leves pueden ser sancionadas con 
amonestación verbal, amonestación por escrito –sanciones estas co-
múnmente aceptadas y reflejadas en estos convenios466– o suspen-
sión de empleo y sueldo –en donde la diversidad de regulación con-
vencional es mayor– variando de uno467 o dos468, hasta diez días469.

461  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44). Véase lo señalado anteriormente en la 
nota n. 449 y 450.

462  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74).
463  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 74) y CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 65); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27); Laudo Congelado-
res/2002 (Capítulo V); CC Jopitos/2001 (art.38); CC Juan Pérez/2000 (art. 38); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 38); CC Punta de Cabío/2006 (art. 38).

464  Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V).
465  Laudo Congeladores/2002 (Capítulo V).
466  Por mencionar tan sólo dos casos CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006, 

Anexo III y CC Jopitos/2001 (art.40) como referencia de todos los demás de empre-
sa idénticos entre sí.

467  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44).
468  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 76). Uno o dos en el CC 

Congeladora de Marisco/1996 (art. 67) y en el laudo arbitral nacional para buques 
congeladores/2002 (Cap. V). El CC Jopitos/2001 (art.40) incorpora como sanción 
por faltas leves la “suspensión de empleo y sueldo de uno o dos días” con una regu-
lación que, como en tantos otros aspectos, puede apreciarse de forma simétrica en 
la inmensa mayoría de convenios de empresa –por mencionar alguno CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 40); CC Lustres Pego/2000 (art. 40)–.

469  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 28).
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Por su parte también existen algunas divergencias en el caso de 
las sanciones por faltas graves. El ya comentado transbordo de bu-
que –se entiende que forzoso– sólo aparece como sanción en algu-
nos convenios470, al igual que la prohibición temporal o definitiva 
para solicitar la permuta o cambio de destino o buque471, o la amo-
nestación por escrito472, mientras que la suspensión de empleo y 
sueldo puede variar en función del texto convencional del que se 
trate de uno a quince días473, de dos a treinta días en otros casos474, 
de tres a sesenta475 o incluso noventa días476.

Y finalmente como sanciones para las faltas muy graves se sue-
len contemplar la suspensión de empleo y sueldo nuevamente en un 
rango muy amplio –de uno o dieciséis a noventa días477, de tres a 
siete meses478, de hasta cuatro meses479, de sesenta y un días a ciento 
veinte días480, o de noventa y uno a ciento ochenta días481– o el des-
pido482.

En cualquier caso también nos gustaría destacar como mientras 
que en algunas ocasiones la inhabilitación para ascenso de catego-
ría por dos años es considerada sanción por falta muy grave483, en 
otros casos es considerado sanción por faltas graves, ampliándose 

470 E specífico del CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44) y del Laudo Bacalade-
ros/2002 (art. 29).

471  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 29); Laudo arbitral nacional para buques 
congeladores/2002 (Cap. V): “Prohibición de hasta un año para solicitar permuta o 
cambio de destino o buque”.

472  CC Jopitos/2001 (art.40). Aparece como posible sanción tanto para faltas 
leves como graves en el Laudo arbitral nacional para buques congeladores/2002 
(Cap. V).

473  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006, Anexo III.
474  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44). Hasta treinta días en Laudo Bacalade-

ros/2002 (art. 29) .
475  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 67); CC Jopitos/2001 (art.40); CC 

Juan Pérez/2000 (art. 40); CC Lustres Pego/2000 (art. 40).
476  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 76).
477  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44) y CC Pesca Sanlúcar de Barrame-

da/2006, Anexo III.
478  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 30).
479  Laudo Congeladores/2002 (Cap. V).
480  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 67); CC Jopitos/2001 (art.40); CC 

Juan Pérez/2000 (art. 38); CC Lustres Pego/2000 (art. 38).
481  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 76).
482  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44); CC Pesca Sanlúcar de Barrame-

da/2006, Anexo III; CC Jopitos/2001 (art.40).
483 N uevamente específica del CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44).
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además y paradójicamente esta inhabilitación a un plazo no supe-
rior a cinco años484.

…con menciones en algunos casos al procedimiento sanciona­
dor y cierta homogeneidad en relación con la prescripción

Finalmente y en cuanto a las reglas sobre procedimiento, cuando 
existen, estas suelen concretarse en que “la sanción de faltas graves 
y muy graves requerirá comunicación por escrito, tanto al trabajador 
como al representante legal de los trabajadores, si lo hubiere, ha-
ciendo constar la fecha y los hechos que la motivaron”485, o –como 
otra de las peculiaridades a las que en un principio hicimos referen-
cia– que “impuesta la sanción el cumplimiento de la misma se podrá 
dilatar hasta la llegada a puerto”486 o “hasta seis meses después de la 
fecha de la imposición”487.

Ya por último, en relación con la prescripción las normas suelen 
ser similares a las establecidas en el art. 60 ET488. Tan sólo en algu-
nos casos se percibe, o bien una cierta innovación, ligada por lo de-

484  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 29).
485  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 75); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 66); CC Jopitos/2001 (art.39); CC Juan Pérez/2000 (art. 39); CC 
Lustres Pego/2000 (art. 39). El Laudo arbitral nacional de bacaladeros/2002 (art. 
24) recoge de forma similar, si bien de manera más escueta, que “las sanciones por 
faltas graves y muy graves requerirán comunicación escrita y motivada de la em-
presa al trabajador. La imposición de sanciones por faltas graves o muy graves será 
notificada a los representantes legales de los trabajadores, si los hubiera”. Una re-
dacción similar en Laudo arbitral nacional para buques congeladores/2002 (Cap. 
V). Menos incisivo es el CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006, Anexo III que se 
limita a recordar el art. 68 ET al sostener que “previamente a la imposición de san-
ciones por parte de la Empresa por faltas graves o muy graves a los miembros del 
Comité de Empresa o los representantes legales de los trabajadores, les será instrui-
do Expediente contradictorio, en el que serán oídos además del trabajador expe-
dientado, los restantes miembros del Comité de Empresa o Delegados de 
Personal”.

486  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 75); Laudo Congelado-
res/2002 (Cap. V).

487  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 66); CC Jopitos/2001 (art.39).
488  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 77). “Prescripción.–Faltas 

leves, diez días. Faltas graves, veinte días. Faltas muy graves, sesenta días. Todas 
ellas a partir de la fecha en que la empresa tuvo conocimiento de su Comisión y, en 
todo caso, a los seis meses de haberse cometido”. Esta misma regulación en CC 
Congeladora de Marisco/1996 (art.68); Laudo Bacaladeros/2002 (art. 30); CC Jopi-
tos/2001 (art.41).
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más a las ya comentadas peculiaridades de la actividad pesquera, al 
señalarse que “el plazo para iniciar el cómputo de la prescripción 
comenzará el día siguiente de la entrada del buque en el puerto base 
o, en su caso, desde la llegada del tripulante al lugar de firma del 
contrato”489; o bien una regulación más peculiar al señalarse que “la 
comisión de faltas, sea cual sea la graduación de las mismas, debe-
rá de ser comunicada al tripulante en el plazo máximo de quince 
días desde la llegada del buque a puerto base o, en su caso, desde la 
llegada del tripulante al lugar de firma del contrato. Transcurrido 
este plazo, la posibilidad de comunicar la falta y la subsiguiente de 
sancionar, quedarán prescritas. Comunicada la falta en el plazo 
máximo señalado en el párrafo anterior, la imposición de la corres-
pondiente sanción, según la graduación de la falta cometida, deberá 
realizarse en los siguientes plazos máximos a contar desde el de la 
comunicación: Leves: Diez días. Graves: Veinte días. Muy graves: 
Sesenta días”490.

5.2.2.  Acuicultura

Una regulación sin grandes peculiaridades…

La regulación del poder disciplinario en el sector de la acuicul-
tura no parece presentar mayores peculiaridades que sean dignas de 
mención o estudio específico salvo, quizás, la ausencia de una regu-
lación expresa sobre el poder de control.

Al igual que sucede en otras materias, también en este caso la 
regulación es sustancialmente idéntica en el convenio colectivo na-
cional y en el autonómico andaluz491. En ambos casos las infraccio-
nes son ciertamente similares a las existentes en otros sectores –in-
corrección con público y/o compañeros; retrasos, negligencia y des-
cuidos en el cumplimiento de sus tareas, falta de asistencia, falta de 
puntualidad, descuido en la conservación de los medios de produc-
ción, incumplimiento de órdenes, incumplimiento de las normas de 
prevención, abandono del trabajo, simulación o encubrimiento de 
faltas de compañeros…– utilizando criterios de gravedad que van 

489  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 30).
490  Laudo Congeladores/2002 (Cap. V).
491  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 45); CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 43).
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desde el número de actuaciones irregulares en un plazo concreto 
–impuntualidad, faltas, reincidencia– como su carácter manifiesto, o 
la importancia del daño causado a la empresa.

Y tampoco las sanciones presentan mayor novedad –centrándo-
se en las ya tradicionales amonestaciones por escrito, suspensión de 
empleo y sueldo variable en función de la gravedad y despido– salvo 
el escaso número de las mismas que hace, por ejemplo, que la única 
sanción para las faltas graves sea la suspensión de empleo y sueldo 
de quince días a un mes.

Y finalmente tampoco el procedimiento –“las sanciones que se 
impongan por faltas graves y muy graves deberán ser notificadas por 
escrito, en el que han de figurar los hechos que las motivan y la fe-
cha en que se produjeron”– como las regla de prescripción –nueva-
mente similares a las legales492– presentan mayor interés.

…en la que todo lo más destaca la trascendencia otorgada al 
acoso tanto moral como sexual…

Si acaso destaca la trascendencia dada en ambos casos al acoso 
tanto moral como sexual –no hay referencias, en cambio, al resto de 
acosos con causa discriminatoria, en especial el acoso por razón de 
sexo–. En ambos casos se produce una definición correcta493, consi-
derándose como faltas muy graves y destacándose que “en el caso 
de ser ejercidos desde posiciones de superioridad jerárquica y aque-
llos otros que se ejerciesen sobre personas con contratos temporales, 
se considerarán, además, falta muy grave, como abuso de autori-
dad”. Finalmente también es importante destacar que en ambos ca-

492  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 45); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 43): “Las faltas leves prescribirán a los diez días, las graves a los veinte días, y 
las muy graves a los sesenta días, a partir de la fecha en que la empresa tuvo cono-
cimiento de su comisión y, en todo caso, a los seis meses de haberse cometido”.

493  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 45); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 43): “Se entiende por acoso sexual la situación en que se produce cualquier 
comportamiento verbal, no verbal o físico no deseado, de índole sexual, con el 
propósito o el efecto de atentar contra la dignidad de una persona, en particular 
cuando se crea un ambiente intimidatorio, hostil, degradante, humillante u ofensi-
vo. Se entiende por acoso moral el factor de riesgo psicosocial que se manifiesta por 
una conducta abusiva (gesto, palabra, comportamiento, actitud, etc.) que atente, por 
su repetición o sistematización, contra la dignidad o integridad psíquica o física de 
una persona, poniendo en peligro su empleo o degradando el ambiente de 
trabajo”.
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sos se establece expresamente que “todo trabajador podrá dar cuenta 
por escrito, por sí o a través de sus representantes, de los actos que 
supongan faltas de respeto a su intimidad o a la consideración debi-
da a su dignidad humana o laboral”.

Y tampoco el otro gran convenio sectorial, el autonómico cata-
lán, parece presentar mayores singularidades. Con una regulación 
algo más escueta y menores garantías formales, el cuadro de faltas494 
y de sanciones495 es similar, aunque evidentemente presente algunas 
diferencias, prestando, eso sí, una menor atención a los supuestos de 
acoso antes mencionados, ya que sólo se menciona, sin más, el aco-
so sexual entre las faltas muy graves.

Finalmente, y por lo que se refiere a los convenios de empresa, 
allí donde existe496 esta regulación presenta pocas novedades sobre 
el marco sectorial. Si acaso cabría destacar la presencia en algunos 
casos de ciertas reglas de garantías procedimentales para el trabaja-
dor497, el establecimiento de mecanismos de reacción en casos de 
acoso sexual498, o la normal remisión a las normas estatutarias en 
relación con la prescripción de las faltas499.

494  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art.27).
495  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art.28).
496 Y a que en bastantes ocasiones esta materia no aparece expresamente regu-

lada. Véase, por ejemplo, el CC Adsa; CC Dylcan/2005; CC Promotora Industrial 
Sadense/2003; CC Río Oja/2005.

497  Por ejemplo, en el caso del CC Culmarex/2007 (art. 41) se destaca que 
“Previamente a la imposición de sanciones por faltas graves o muy graves, será 
puesto en conocimiento del interesado, quien tendrá un plazo de 3 días para alegar 
lo que estime por conveniente”.

498  CC Culmarex/2007 (art. 39 y 40). Véase más con mayor detenimiento la 
parte dedicada a derechos fundamentales.

499  CC Martesanal/2001 (art. 33); CC Culmarex/2007 (art. 40); CC Stolt Sea 
Farm/2004 (art. 33).
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6.  CLASIFICACIÓN PROFESIONAL Y MOVILIDAD 
FUNCIONAL ORDINARIA

6.1. S istemas de clasificación profesional

Una regulación bastante diversa…

Dadas las características del sector de actividad objeto de estu-
dio, no es de extrañar que los sistemas de clasificación profesional 
sean relativamente heterogéneos. Desde luego, son muy distintos 
los sistemas de clasificación de la pesca y de la acuicultura, como 
no podía ser menos, puesto que los procesos productivos son radi-
calmente diversos. En todo caso, también en el marco de la pesca en 
sentido estricto se observan diferencias significativas por razón de 
la modalidad utilizada. Esta heterogeneidad se aprecia ya en el tex-
to de las reglamentaciones y ordenanzas laborales que regularon en 
su momento el sector de la pesca: incluso en la Reglamentación 
general de 1946, de carácter unitario, la clasificación profesional 
dependía de una taxonomía previa que dividía a la industria pesque-
ra en dos secciones, diferenciadas formalmente por el sistema sala-
rial predominantemente utilizado, pero que desde un punto de vista 
sustancial se vinculaban en términos generales a la diferencia glo-
bal entre pesca de altura y de bajura. A su vez, cada una de estas 
“secciones” se dividía en distintos tipos de industria pesquera, bási-
camente por razón del arte o técnica utilizada; posteriormente, 
como se ha visto, fueron apareciendo normas específicas para estas 
industrias500, que implicaban variaciones en el número de catego-
rías, en la definición de éstas o incluso en el número de grupos 
profesionales.

500 R eglamentación Arrastre/1961, Reglamentación Cerco/1963, Ordenanza 
Congeladores/1974, Ordenanza Arrastreros/1976, Ordenanza Bacaladeros/1976.

La negociacion colectiva.indb   149 17/6/09   17:06:56



150� La negociación colectiva en la explotación de recursos acuícolas

Durante el período en que estuvo vigente el Acuerdo Interconfe-
deral de Cobertura de Vacíos en buena parte del sector pesquero, el 
sistema de clasificación formalmente aplicable al espacio no cubier-
to por los escasos convenios que estaban vigentes era el previsto por 
este acuerdo, consistente en una taxonomía de 8 grupos profesiona-
les de configuración abstracta y poco descriptiva; este modelo es 
totalmente ajeno a las tradiciones y prácticas del sector y, con toda 
seguridad, su eficacia material fue muy escasa, por no decir nula, 
pese a su vigencia formal. Finalizada la vigencia de este acuerdo, al 
no existir un marco de referencia general, los distintos convenios 
estatales, provinciales o locales establecieron variaciones significa-
tivas en la regulación de los sistemas de clasificación profesional. 
En todo caso, puesto que la mayor parte del sector ha quedado sin 
cobertura, las pautas abstractas para organizar la prestación de traba-
jo se regulan en la práctica por sistemas informales de clasificación 
profesional que podrían ser relativamente variables en cada puerto, 
o incluso entre distintos buques.

…aunque en el sector pesquero se distinguen pautas comunes…

En todo caso, esta heterogeneidad no impide que puedan detec-
tarse algunas pautas comunes en el marco del sector pesquero en 
sentido estricto (las similitudes con la acuicultura son ya muy limi-
tadas y consisten básicamente en la coincidencia de algunas catego-
rías y las referencias a la titulación). A grandes rasgos, el esquema 
básico que se ha seguido desde la legislación estatal del período 
franquista es una división en varios grupos profesionales que abar-
can distintas categorías profesionales.

Aunque en la Reglamentación de 1943 la distinción básica era 
entre oficiales y tripulantes, los sistemas de clasificación posteriores 
se configuran en torno a un esquema general de tres grupos profesio-
nales: Titulados, Maestranzas y Subalternos; no obstante, muy a me-
nudo el número de grupos profesionales es de cuatro, debido a que 
el de Titulados aparece fragmentado en uno de Técnicos o Mandos 
y otro de Oficiales; en algún caso se establece una distinción interna 
dentro al grupo de Subalternos que identifica un subgrupo de Espe-
cialistas. Las definiciones actualmente vigentes de estos grupos 
–cuando se enuncian de manera expresa– son sustancialmente idén-
ticas desde la Reglamentación Nacional de Pesca de Cerco y otras 
Artes de 1963.
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Por otra parte, estos grupos profesionales están claramente je-
rarquizados entre sí, separados por umbrales más o menos defini-
dos vinculados a la cualificación necesaria para desempeñar las 
tareas propias de las categorías profesionales incluidas en cada 
grupo. En este sentido, son grupos profesionales en el sentido 
“moderno” incluso desde la época franquista, contrastando con los 
grupos más tradicionales que establecieron las antiguas Ordenan-
zas en otros sectores productivos (en buena medida presentes toda-
vía en la negociación colectiva españolas), que se identificarían 
más bien con lo que hoy denominamos “áreas funcionales” y que 
por sí solos presentan notables disfunciones para determinar la 
prestación de trabajo debida o limitar la movilidad funcional. No 
obstante lo anterior, en bastantes convenios están presentes dos 
distinciones de carácter funcional y no estrictamente jerárquico 
que atraviesan estos grupos profesionales o se superponen a ellos 
y que sólo presentan relevancia en empresas de cierto tamaño: la 
división entre el personal de tierra y el personal embarcado –pre-
sente desde la Reglamentación de 1943– y la separación entre la 
cubierta y el puente, de un lado y las “máquinas”, por otro, que en 
general tiene menos importancia.

Asimismo, las denominaciones de las categorías profesionales y 
las descripciones del contenido de las tareas vinculadas a aquéllas 
son muy similares o incluso idénticas en los distintos convenios, 
aunque ciertamente el número de categorías es distinto en cada nor-
ma. Llama la atención el hecho de que, en general, este número sea 
relativamente reducido y muy variable en función del contexto his-
tórico. En las Reglamentaciones, el número de categorías en un sub-
sector determinado oscilaba entre 16 y 38. En cambio, en las Orde-
nanzas, que coincidieron en el tiempo con la hegemonía de los para-
digmas tayloristas, este número se situaba entre 44 a 50; seguramen-
te, este número de categorías es demasiado elevado, especialmente 
si se intenta aplicar al contexto de las pequeñas empresas, pero es 
inferior al que se aprecia en otros sectores más penetrados –al me-
nos teóricamente– por los patrones de la “organización del trabajo” 
(más de 80 categorías en el metal, por ejemplo). Ahora bien, en los 
nuevos convenios colectivos y laudos ha pesado poco la inercia de 
las Ordenanzas en este aspecto, pues el número de categorías ha 
descendido abruptamente, incluso en los subsectores donde las em-
presas presentan mayor dimensión, como los buques congeladores, 
oscilando entre 9 y 18, con la excepción de dos convenios muy an-
tiguos de la misma provincia, que en todo caso no superan las 40 
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categorías501. Este número relativamente pequeño de categorías se 
debe probablemente a que las peculiaridades inherentes de los pro-
cesos productivos del sector, así como el peso de la tradición y la 
costumbre, han dificultado, no sólo la aplicación práctica, sino in-
cluso la definición teórica, de sistemas de racionalización del traba-
jo y de división estricta de tareas.

…entre las que se encuentra el condicionamiento de la regula­
ción heterónoma

Uno de los rasgos comunes que caracterizan a todos los sistemas 
de clasificación profesional presentes en el sector pesquero es la 
enorme relevancia de la normativa nacional e internacional relativa 
a las titulaciones mínimas para desempeñar determinadas funciones 
en los buques. Las exigencias de seguridad marítima y las conexio-
nes internacionales han favorecido la generación de una profusa 
normativa acerca de la formación y titulación necesarias para desa-
rrollar ciertas funciones a bordo.

Así, el Convenio Internacional sobre Normas de Formación, Ti-
tulación y Guardia para el Personal de los Buques Pesqueros en el 
seno de la Organización Marítima Internacional (STCW)502, define 
determinadas profesiones relacionadas con la navegación: patrón, 
oficial, oficial de máquinas, jefe de máquinas, primer oficial de má-
quinas y radiooperador. Asimismo, se exigen una serie de conoci-
mientos para estas profesiones (como también para los marineros 
que hayan de desempeñar guardias), que deben acreditarse a través 
de la posesión de un título profesional específico, de carácter obliga-
torio y que se articulan en función de los metros de eslora, el carác-
ter de altura o bajura de la embarcación en la que se trabaja o las 
toneladas de arqueo bruto de ésta. Esta regulación conecta con la 
Directiva 2001/25/CE, relativa al nivel mínimo de formación en 
profesiones marítimas, que incorpora los parámetros del STCW.

Siguiendo los patrones marcados por la normativa internacional 
y comunitaria, diversas normas nacionales que regulan los requisi-
tos y condiciones de acceso para las diversas ocupaciones a bordo de 

501  CC Arrastre aGuipúzcoa/1991, CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999.
502 BOE  n.° 267, de 7-11-1984. Las enmiendas de 1991 se publican en BOE 

n.° 201 de 23-8-1994; las de 1994 en BOE n.° de 25-1-1996; las enmiendas de 1995 
al anexo del convenio se publican en BOE n.° 120, de 20-5-1997.
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los buques503. Todo este sistema normativo influye notablemente en 
los sistemas de clasificación profesional del sector: de un lado, de-
termina en gran medida la configuración (tanto en su denominación 
como en su contenido) de distintas “categorías profesionales”; de 
otro lado, condiciona las posibilidades de movilidad funcional y los 
ascensos. Las “categorías” o profesiones regladas afectadas son muy 
diversas504.

Las normas citadas son relativamente recientes, debido a que los 
parámetros internacionales van cambiando continuamente, adaptándo-
se a los nuevos requerimientos de la actividad (principalmente debido a 
los cambios tecnológicos). Este factor, unido a la petrificación de la 
negociación colectiva en el sector, ha supuesto que los sistemas de cla-
sificación profesional aparentemente vigentes estén en realidad notable-
mente desfasados en lo que refiere a los puestos de cierta cualificación, 
sin adaptarse a los títulos actualmente relevantes. Algunos de los conve-
nios estudiados reproducen, en lo que refiere a los puestos titulados, los 
esquemas de normas derogadas505, con diferencias en la potencia de los 
buques y la medida del tonelaje respecto a la normativa vigente506.

El sistema de clasificación en la pesca de altura…

Como ya se ha señalado, la clasificación parte de una distinción 
en 3-5 grupos profesionales que se articula en torno a la división 

503 RD  930/1998 (modificado por RD 1347/2003 y RD 653/2005) sobre con-
diciones generales de idoneidad y titulación de determinadas profesiones de la ma-
rina mercante y del sector pesquero; RD 2062/1999 (modificado por RD 652/2005) 
por el que se regula el nivel mínimo de formación en profesiones marítimas; RD 
662/1997 (modificado por RD 1548/2004), por el que se establecen los requisitos 
mínimos para ejercer la actividad profesional de Patrón Local de Pesca y Patrón 
Pesquero Polivalente; RD 1833/2004 por el que se fijan los requisitos para la obten-
ción del título de Capitán de Pesca y las atribuciones que ésta confiere; RD 
1519/2007. Estas normas son relativamente recientes, pero sustituyen a otras más 
antiguas (como el Decreto 1546/1974).

504 A sí, por ejemplo, Patrón de Altura (art. 3 RD 930/1998), Mecánico Mayor 
Naval (art. 4 RD 930/1998), Patrón de Litoral (art. 5 RD 930/1998), Mecánico 
Naval (art. 6 RD 930/1998), Patrón Local de Pesca (RD 667/1997), Patrón Costero 
Polivalente (RD 667/1997), Capitán de Pesca (RD 1833/2004) y Marinero en Bu-
ques de Pesca (RD 1519/2007).

505 E n particular, el Decreto 1546/1974, BOE n.° 222 de 17-9-1974.
506 D ebe tenerse en cuenta la Disposición Transitoria del RD 2062/1999 que 

establece una tabla de conversión de las Toneladas de Registro Bruto en Toneladas 
de Arqueo Bruto. .
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entre Titulados, Maestranzas y Subalternos, manteniéndose de ma-
nera prácticamente invariable las definiciones de estos grupos507. 
Éstas son relativamente descriptivas –es decir, no se refieren a ni-
veles de cualificación abstractos–, pero sus umbrales pueden resul-
tar algo imprecisos en los grupos más bajos si no se ponen en co-
nexión con la realidad del sector; a tal efecto, resulta de utilidad la 
comprensión de las categorías profesionales enmarcadas en cada 
grupo. En el ámbito de los buques bacaladeros, existe un grupo in-
termedio de Especialistas entre los Subalternos y los Maestranzas 
(incluyendo al Calderero o Mecánico, al Electricista y al Ayudante 
salador)508.

El grupo de los Subalternos “está constituido por los tripulantes 
que desempeñan a bordo tareas que requieran particulares conoci-
mientos, sin llegar a los exigidos para la maestranza, o bien están 
encargados de ejecutar labores para cuya realización se precisa pre-
dominantemente, de la aportación de esfuerzo físico”509; esta defini-
ción parece abarcar al mismo tiempo, de manera implícita los dos 
subgrupos de Subalternos anteriormente mencionados510 y al mismo 
tiempo pretende destacar la cualificación exigida a algunas de estas 
categorías (Marinero) y la desaparición de otras sin especiales requi-
sitos formativos (Mozo). La categoría básica dentro del grupo de 
Subalternos es la de Marinero “el tripulante que desempeña en cu-
bierta y en el parque de pesca las faenas de pesca, manejando sus 
artes y aparejos, así como las demás propias y características de los 
barcos pesqueros”511. Por su parte, el Engrasador es el encargado del 
mantenimiento de los motores y las máquinas. Se incluye también 
en este grupo al Marmitón, que se dedica a la limpieza de la cocina 
y de sus enseres y a auxiliar al cocinero, aunque en algún caso se 

507  CC Pesquerías León Marco/2000 y CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 no 
definen estos grupos, que se utilizan para sistematizar las distintas categorías.

508  Laudo Bacaladeros/2002 (Cap. IV), Pesquerías León Marco/2000 (art. 
57). Esta pauta proviene de la Ordenanza Bacaladeros/1974 y estaba también pre-
sente en la Ordenanza Congeladores y la de Pesca de Cerco y Otras Artes.

509  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 12) (ordenanza arrastreros al fres-
co), CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 14).

510 E n CC Congeladora Banco Sahariano/1997 se denomina a los Subalter-
nos, “Subalternos especialistas” (art. 14).

511  Laudo Congeladores/2002 (Cap. IV), Laudo Bacaladeros/2002 (Cap. IV); 
las definiciones son similares en CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art 16) y 
CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 14).
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establece otra categoría de “Ayudante del Cocinero”512. Un gran nú-
mero de categorías presentes en las antiguas Ordenanzas (Ayudante 
de Carpintero, Cabo de Agua, Fontanero, Redero de Mar, Fogonero, 
Palero, Limpiador...) ha desaparecido de las normas vigentes, que 
también ignoran la distinción entre Marinero y pescador.

En el grupo de Maestranza se integran “[…] todos aquellos traba-
jadores que ejerzan funciones a bordo que precisen una acusada com-
petencia práctica o especializada”513. Las principales categorías que 
componen este grupo son la de Contramaestre (mando intermedio en-
tre los Marineros y los Oficiales) y la de Cocinero; en algunas normas 
se hace referencia también al Mecánico de Parque (encargado de man-
tenimiento de las máquinas para preparar las capturas)514 o al Salador. 
Los Contramaestres pueden dividirse por áreas funcionales (Cubierta, 
Máquinas, o Frío)515. Respecto de las Ordenanzas, desaparecen tam-
bién algunas categorías (armador de arte, carpintero, pañolero de cu-
bierta, contramaestre electricista, pañolero de máquinas).

Los grupos superiores están muy determinados por el sistema 
de titulaciones obligatorias señalado anteriormente. Así, en los 
convenios estatales, el grupo superior se denomina directamente 
“Titulados” y se subdivide en “Oficiales” y “Formación profesio-
nal náutico-pesquera”, en función de los títulos requeridos516. En 
los Laudos, el grupo de “Oficiales” se compone de “[…] los traba-
jadores que, con la titulación exigida al efecto, desempeñan sus 
tareas profesionales bien en el puente, o bien en el departamento 
de máquinas”517; así pues, sin la referencia a la titulación, la des-
cripción del grupo quedaría vacía de contenido, dado que, lógica-
mente, tanto los Subalternos como los Maestranza pueden ejercer 
sus funciones en el puente o en la máquina. En algún caso, se esta-
blece un grupo superior de “Personal de Mando” que se caracteriza 

512  Laudo Congeladores/2002 (Cap. IV). Por su parte, el Laudo Bacalade-
ros/2002 establece una categoría adicional de “Camareros”, dedicados al cuidado y 
limpieza de ciertos alojamientos y al servicio de cierto personal.

513  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 12), ordenanza arrastreros al fres-
co. La definición es casi idéntica en CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 
14), Laudo Congeladores/2002 (Cap. IV).

514  Laudo Congeladores/2002 (Cap. IV).
515  Laudo Congeladores/2002 (Cap. IV); Laudo Bacaladeros/2002 distingue 

entre Contramaestre y Contramaestre de Frío.
516  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 12), CC Congeladora Banco Saha-

riano/1997 (art. 16).
517  Laudo Congeladores/2002 (art. 18).
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por la toma de decisiones (aunque luego en sus categorías se remi-
te a títulos concretos).

También las descripciones de cada categoría profesional hacen 
remisiones al sistema de títulos, aunque ciertamente éstas no son 
homogéneas en las distintas normas. El sistema más moderno com-
prende generalmente éstas: Capitán, Capitán de pesca, Jefe de Má-
quinas, Primer oficial y Segundo oficial (dividiendo a los oficiales 
en función del área funcional del puente o la máquina)518. Los con-
venios estatales introducen un sistema más complejo, al menos en el 
segundo grupo de Formación Profesional náutico-pesquera, distin-
guiendo entre distintos tipos de capitanes y patrones en función del 
carácter de altura o litoral de la pesca, del tonelaje de la embarcación 
(el título de “primera” o de “segunda” y entre el cargo de capitán o 
patrón; estos preceptos deben contrastarse con la regulación poste-
rior, especialmente con el Real Decreto 930/1998, para determinar 
los requisitos vigentes de acceso al puesto.

…contrasta con la relativa irrelevancia de la clasificación en la 
pesca de bajura

En los convenios relativos a la pesca de arrastre al fresco y cerco 
y otras artes llama la atención la relativa irrelevancia de la regula-
ción de la clasificación profesional, que se manifiesta de modos muy 
diversos siguiendo algunas pautas que en ocasiones tienen un mar-
cado carácter territorial:

En primer lugar, en un grupo de convenios de la región de Mur-
cia, se omite cualquier tipo de referencia directa o indirecta al sistema 
de clasificación profesional, dado que ni siquiera se regula el salario, 
remitiéndose en bloque a la regulación consuetudinaria de salario “a 
la parte”519. En segundo lugar, otros convenios del litoral mediterrá-
neo tampoco se refieren a la clasificación profesional ni establecen 
tablas salariales ordenadas por categorías, puesto que la retribución 
es también “a la parte”, pero regulan con cierta minuciosidad el sis-
tema retributivo, haciendo referencia indirecta a algunas categorías 
de cierta cualificación (patrones con mando, segundos mecánicos, 

518  Laudo Congeladores/2002, Laudo Bacaladeros/2002, Pesquerías León 
Marco/2000 (arts. 54 y 55).

519  CC Arrastre Águilas/1998, CC Bajura de Cerco con Luz Águilas/1991, 
CC Bajura Murcia/2002 .
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primeros motoristas, técnicos rederos) en el momento de fijar las 
“partes” que corresponden a los trabajadores520. En tercer lugar, en un 
gran número de convenios no se regula en sentido estricto el sistema 
de clasificación profesional, ni se definen grupos o categorías, aun-
que sí que incorporan listados de categorías no definidas521, normal-
mente en las tablas salariales referidas a salarios garantizados o en la 
previsión de la distribución entre los trabajadores del Monte Menor522 
(de manera más extensa que en los convenios anteriormente señala-
dos); sólo en un caso se ha localizado una remisión expresa en esta 
materia a las Ordenanzas, en contraste con la realidad de otros secto-
res, donde éstas tienen una mayor influencia tras su derogación523.

Ciertamente, algunos convenios de pesca de bajura regulan la 
clasificación profesional; muchos de ellos establecen sistemas sim-
plificados de categorías, sin mencionar los grupos profesionales an-
teriormente señalados524. Otros, en cambio, enuncian también estos 
grupos525, coincidiendo básicamente con el esquema anteriormente 
mencionado y, cuando se define cada grupo, con las definiciones 
configuradas por la Reglamentación de 1963 y reproducidas en los 

520  CC Arenys de Mar/2001 (art. 18), CC Blanes/1996 (art. 18), CC 
Llança/1994 (art. 18), siguiendo el modelo del primero; en el mismo sentido CC 
Palangre Motril/1991 (art. 11), CC Arrastre Granada/1992 (art. 12) y CC Cerco 
Motril/1991 (art. 11).

521  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 42), CC Arrastre Coruña/1992 (art. 13); 
por su parte, CC Arrastre Almería/1991 enumera 9 categorías (art. 13) y se remite a 
la Ordenanza de Buques Arrastreros al Fresco para su definición (art. 14).

522  CC Arrastre Lugo/1992 (art. 12), CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 
(art. 11), CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 11), CC Arrastre Cádiz/1992 (6, 20 
y 35). El CC Arrastre Asturias/1999 establece partes idénticas “con independencia 
de la categoría”, de manera que presupone la existencia de categorías pero no enu-
mera ninguna.

523 S e trata, como ya se ha indicado, del CC Arrastre Almería/1990 (art. 14); 
considera a la Ordenanza “y otras normas laborales vigentes” como supletoria, por 
lo que plantea algunas dudas interpretar si la Ordenanza sigue formalmente vigente 
por remisión del convenio aunque éste se redactara antes de su derogación.

524  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006.
525  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (personal de mando/oficialidad/

maestranza/subalternos), CC Arrastre Guipúzcoa/1991, El CC Arrastre Can-
tabria/2004 define únicamente las categorías de tierra, en el art). En el mismo sentido, 
todos los convenios de microempresas del puerto de Riveira (CC Vidiña/2006, CC 
Arrastreros del Barbanza/2001, CC Lustres Pego/2000, CC José Lijo/2001, CC José 
Antonio Pérez/2001, CC Jopitos/2001, CC Martínez Pardavila/2001, CC Punta de 
Cabío/2006, CC Marina Nalda/2000, CC Juan Pérez/2000, CC Pescarosa/2000, CC 
Parleros/2000), con tres grupos profesionales (técnicos/maestranzas/subalternos).
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convenios de buques congeladores y en los laudos de congeladores 
y bacaladeros.

Las categorías profesionales que se establecen en los convenios 
de bajura son similares a las analizadas respecto de la pesca de altu-
ra (Marinero, Engrasador, oficiales o mandos en función de paráme-
tros diversos), incluyendo algunas que a primera vista no parecen 
muy habituales en pequeñas embarcaciones (como Cocinero o Con-
tramaestre en todos los convenios), e incluso añadiendo alguna nue-
va no definida aún más improbable con una tripulación escasa (Ayu-
dante de Contramaestre526). Además aparecen algunas otras catego-
rías derivadas de las Reglamentaciones y Ordenanzas, como la im-
probable categoría de Sobrecargo o incluso Auxiliar de Sobrecar-
go527 (cargo administrativo a bordo, derivado de la marina mercante) 
o toda una serie de categorías de personal “de tierra” (Guarda, Poce-
ro, Chabolero o Almacenero, Inspector, Botero…528).

Hay razones para creer que estos sistemas de clasificación pro-
fesional constituyen en gran medida supuestos de “doble regula-
ción”, es decir, de superposición contradictoria de un orden formal, 
pactado en convenio con la realidad de las relaciones laborales en su 
ámbito de aplicación; ello es así porque frecuentemente estas moda-
lidades de pesca son practicadas por empresas muy pequeñas, en 
muchos casos constituidas por una sola embarcación, donde se em-
plea a parientes, en muchos casos miembros de la misma unidad 
doméstica, de manera que la organización del trabajo se entrecruza 
con las relaciones personales y no siempre sigue las pautas de racio-
nalización del trabajo que caracterizan al sistema de producción ca-
pitalista. Esto se aprecia muy claramente en los numerosos conve-
nios de microempresa del puerto de Riveira, donde se establece un 
número de categorías profesionales relativamente reducido, pero a 
menudo superior al número de trabajadores de estas empresas529, or-

526  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 42).
527  CC Arrastre Guipúzcoa/1991.
528  CC Arrastre Cantabria/2004 con definición de las categorías; en menor 

medida CC Arrastre Guipúzcoa/1991, CC Cerco y Jareta Barbate/1993 mantiene la 
de Botero e incorpora dos categorías de Luceros, vinculadas a la pesca de cerco con 
luz no definidas.

529  CC Vidiña/2006, CC Arrastreros del Barbanza/2001, CC Lustres 
Pego/2000, CC José Lijo/2001, CC José Antonio Pérez/2001, CC Jopitos/2001, CC 
Martínez Pardavila/2001, CC Punta de Cabío/2006, CC Marina Nalda/2000, CC 
Juan Pérez/2000, CC Pescarosa/2000, CC Parleros/2000. Sobre el número de traba-
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denadas en tres grupos profesionales. Todos estos convenios siguen 
pautas muy similares entre sí que a su vez se asemejan a los de los 
convenios estatales o las antiguas Ordenanzas (incluyendo el relati-
vo desfase con la regulación de las titulaciones); así pues, a la hora 
de traducir a un documento formal las prácticas reales de la empresa, 
se recurre a modelos externos, más ajustados a un cierto grado de 
burocratización o racionalización de las relaciones laborales.

En todos los sectores, los convenios que se dirigen preferente-
mente a empresas de dimensión muy reducida tienden a prestar poca 
a atención a los aspectos más cualitativos de la relación de trabajo en 
general y al establecimiento de un sistema de clasificación profesio-
nal en particular. La escasa relevancia de la regulación de la clasifi-
cación profesional a efectos de determinación de la prestación de 
trabajo se debe a las dificultades para la racionalización del trabajo 
y para la compartimentación estricta de tareas. En todo caso, en otros 
sectores mantiene una cierta importancia la determinación de la 
cuantía del salario (aun cuando ésta puede ser mayor a través de la 
aplicación de pactos individuales), de manera que suele incluirse un 
listado de categorías profesionales no definidas cuya principal fun-
ción es ordenar la fijación del salario base, establecido por unidad de 
tiempo. En cambio, en los convenios dedicados a la pesca de bajura, 
el predominio de los sistemas de retribución “a la parte” elimina esta 
función adicional del sistema de clasificación profesional, disminu-
yendo aún más la relevancia de su mención en el convenio.

Algunos supuestos especiales de larga tradición:los rederos y la 
pesca de almadraba

Los rederos son un oficio tradicional530 encargado de la repara-
ción y mantenimiento de las artes de pesca, a bordo de los buques o 
en tierra, por cuenta propia o ajena. Varias de las normas analizadas 
se refieren a este oficio, enmarcándolo en una o varias categorías 
profesionales, pero también se han observado dos convenios dedica-
dos exclusivamente a los rederos531. En estos dos convenios y en 

jadores de algunas de estas empresas, véase:.<http://cgrl.xunta.es/upload/
RETOS%20PESQUEIROS.pdf> [28-10-2008] (3.2.3).

530 E n la actualidad y de manera más moderna, las cualificaciones relativas a 
este puesto de trabajo aparecen desarrolladas en el Catálogo Nacional de Cualifica-
ciones: <http://www.mepsyd.es/educa/incual/pdf/2/23map1.pdf>.

531  CC Rederos Huelva/2004, CC Rederos Ondarroa/2005.
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alguno otro, la ocupación se divide en tres categorías, siguiendo una 
jerarquía típicamente gremial (aprendiz/oficial/ maestro): Ayudante 
de redero o Aprovechante, Oficial Redero y Maestro Redero532; otros 
convenios de pesca establecen una única categoría (redero)533, dos 
(redero/Maestro o Jefe redero)534 o incluso más, siguiendo el patrón 
de las Ordenanzas, que distingue –de manera algo ambigua– entre el 
Aprovechante (un aprendiz) y el Ayudante (un auxiliar)535. En la 
configuración de estas categorías se combinan la experiencia profe-
sional o la perfección exigible en el desarrollo de tareas similares 
con la presencia o no en tierra: el Maestro o Jefe Redero opera en 
tierra y el Redero se define a veces como trabajando a bordo.

Por otra parte, la Almadraba es una técnica de pesca de gran an-
tigüedad que se realiza normalmente cerca de la costa, incluye un 
trabajo coordinado entre varias embarcaciones de distinto tipo sobre 
un espacio relativamente amplio donde se encierran los atunes. Las 
peculiaridades de esta modalidad de pesca han conducido a un siste-
ma de clasificación profesional totalmente distinto al que opera tanto 
en la pesca de altura como en la de bajura, apartándose notablemen-
te del modelo de las antiguas Reglamentaciones y Ordenanzas. No 
existen grupos profesionales, de manera que el sistema se basa úni-
camente en categorías, que tienen denominaciones muy diferentes a 
las usuales en el sector (Copejeador, Patrón de Falucho, Capitán pri-
mero, Capitán Segundo, Capitán Tercero, Guarda del Real, Proel, 
etc.); el contenido de las definiciones, lógicamente, se refiere exclu-
sivamente a las tareas relacionadas con la pesca de almadraba536.

Una heterogeneidad ambigua en el sector de acuicultura…

Como hemos indicado, el sistema de clasificación profesional de 
la acuicultura es totalmente distinto al de la pesca, salvando la coin-

532  CC Rederos Huelva/2004, CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 12), CC 
Arrastre Cantabria/2004 (denominando “redero” al oficial).

533  CC Cerco y Jareta Barbate/1993, CC Congeladora Banco Sahariano/1997 
(marinero redero), CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (redero de mar/redero 
de tierra) .

534  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (Jefe Redero y Redero), CC Arras-
tre Almería/1991 (Maestro Redero, Redero).

535  CC Arrastre Guipúzcoa/1991: Jefe Redero, Maestro Redero (tierra), Re-
dero, Aprendiz de Redero y Aprovechante.

536  CC Almadraba Cádiz/2008.
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cidencia de algunas categorías profesionales (Marinero, Redero o, 
en menor medida Acuicultor Patrón de Embarcación). Ahora bien, 
aún en el marco de este sector existe una cierta heterogeneidad en 
los sistemas de clasificación profesional, al menos a primera vista 
dado que los distintos convenios parecen incorporar regulaciones 
distintas.

Ahora bien, desde un punto de vista jurídico-formal, esta hetero-
geneidad debe ser matizada, puesto que existe un acuerdo-marco 
estatal para la acuicultura que, tal y como permite el art. 83.2 del 
Estatuto de los Trabajadores, regula la estructura de la negociación 
colectiva, considerándose la clasificación del personal como una 
materia reservada al ámbito estatal537. El sistema previsto en el Esta-
tuto de los Trabajadores para la resolución de los problemas de con-
currencia (art. 84 ET) opera sólo en defecto de los acuerdos previs-
tos en el art. 83.2 ET, de manera que se impone sobre los convenios 
anteriores en el tiempo.

No obstante, hay que tener en cuenta que el art. 84 ET, en su 
apartado segundo, permite a las partes negociadoras en un ámbito 
determinado, superior a la empresa, pactar acuerdos o convenios 
que se impongan a los de ámbito superior, siempre que se obtengan 
determinadas mayorías; este efecto permite incluso evitar la aplica-
ción de los acuerdos de determinación de la estructura de la negocia-
ción colectiva previstos en el art. 83.2 ET “[…] a pesar de lo estable-
cido en el artículo anterior […]”538. De cualquier modo, esta posibi-
lidad de los convenios de ámbito superior a la empresa de apartarse 
de lo previsto en otros ámbitos superiores encuentra sus límites en el 
párrafo tercero de este art. 84, que enuncia una serie de materias que 
no podrán ser tratadas en ámbitos inferiores: período de prueba, mo-
dalidades de contratación, grupos profesionales, régimen disciplina-
rio y normas mínimas en materia de seguridad e higiene o movilidad 
geográfica. Este precepto no se refiere en sentido estricto a la “clasi-
ficación profesional”, sino a los “grupos profesionales”; a nuestro 
juicio, esta expresión debe ser interpretada literalmente, dada la pre-
ferencia que muestra el ET por la clasificación en grupos y, en su 
caso, la mayor dependencia que tienen del contexto concreto los 
listados de categorías y sus definiciones. Así pues, si el acuerdo-
marco se reservara la clasificación profesional y la estructurara en 

537 A cuicultura Estatal/2007 (art. 2).
538 SSTS  (Social) 19-7-2007, 3-11-2000., 22-9-1998, entre otras.
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base a un sistema de grupos, éste no podría ser alterado en los nive-
les inferiores.

En este caso, sin embargo, el acuerdo-marco estatal introduce un 
sistema de categorías profesionales, de manera que podrán estable-
cerse variaciones en convenios de ámbito superior a la empresa, 
siempre que se obtengan las mayorías exigidas por el art. 84, párrafo 
segundo (las necesarias para constituir la comisión negociadora). 
Por consiguiente, las variaciones que se aprecian en los convenios 
de empresa539 carecen de validez jurídica, al menos en lo que refiere 
a los condicionamientos de la movilidad funcional. De los dos con-
venios existentes de ámbito superior a la empresa, uno de ellos re-
produce el modelo estatal (aunque en realidad es al contrario). Las 
diferencias significativas que introduce el segundo de estos conve-
nios –también anterior en el tiempo al estatal– serán válidas en la 
medida en que sean suficientes las mayorías alcanzadas en la comi-
sión negociadora; a estos efectos debe tenerse en cuenta que este 
convenio está firmado únicamente por la Federación de Alimenta-
ción de UGT en el banco social.

…aunque los distintos sistemas siguen patrones similares

Todos los sistemas de clasificación de la acuicultura se estruc-
turan en torno a una serie de categorías profesionales que, casi en 
todos los casos, aparecen ordenadas por áreas funcionales, deno-
minadas impropiamente como “grupos”, cuyo contenido no se de-
fine en ningún momento. En el sistema estatal estas áreas son: per-
sonal técnico, personal administrativo, personal de producción, 
personal de mantenimiento540. Aunque pueda percibirse a primera 
vista una cierta ordenación jerárquica de estas áreas funcionales, 
ésta es muy limitada, dado que cada una de estas áreas abarca un 
amplio espectro de categorías de muy distinta cualificación, res-

539  CC Adsa/2005, CC Culmarex/2007 y CC Dylcan/2005 establecen sus 
propios sistemas. Por su parte, CC Río Oja/2005, CC Stolt Sea Farm/2004 y CC 
Promotora Industrial Sadense/2003 sólo mencionan las categorías a efectos de sa-
lario, pero éstas no coinciden completamente con el modelo estatal.

540  CC Acuicultura Estatal/2007 (art13.) CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art.12). CC Acuicultura Cataluña/2004 distingue entre personal de planta y per-
sonal de envasado y denomina al personal de mantenimiento “oficios diversos” 
(art. 10).
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ponsabilidad y autonomía. Como se verá, esto tiene efecto sobre la 
movilidad funcional.

El esquema de áreas funcionales, la denominación y las funcio-
nes de las distintas categorías profesionales no son demasiado dispa-
res en los distintos convenios, aunque sí varía mucho el número de 
categorías utilizadas (de 8 a 39)541.

En muchas de estas categorías, como sucede en otros sectores, 
se introducen varias gradaciones jerarquizadas (“de primera”, “de 
segunda”), vinculadas generalmente a la existencia o no de un su-
perior (lo que tiene mayor sentido cuanto mayores sean las dimen-
siones de la empresa) o a la “perfección” exigible o esperable del 
desarrollo de las mismas tareas, lo que incrementa el número de 
categorías. Así, por ejemplo, en el sistema estatal, las funciones del 
Jefe administrativo de 1.a y de 2.a son idénticas, sólo que el de 1.a 
puede tener a su cargo una o varias secciones en lugar de una sola; 
el Oficial administrativo de 2.a realiza funciones administrativas si-
milares a las del de 1.a “aunque sin alcanzar el grado de conoci-
miento propio de este”, si bien al de 1.a se le atribuyen también 
funciones muy especializadas como la programación; de la misma 
manera, la diferencia entre el Acuicultor submarinista de 1.a y de 2.a 
es que el primero desarrolla las tareas con “[…] tal grado de perfec-
ción que no sólo le permite llevar a cabo los trabajos más generales 
del mismo, sino aquellos otros que suponen especial habilidad y 
destreza” (y lo mismo sucede con los oficiales de mantenimiento). 
Ciertamente, estas distinciones pueden responder a la realidad de 
que el incremento de cualificación permita realizar tareas nuevas (y 
además, existe una cierta conexión, como se verá entre algunas de 
estas categorías y los títulos), pero puede utilizarse también para 
perseguir otras funciones como el reconocimiento implícito de la 
antigüedad o el establecimiento de diferencias retributivas relativa-
mente arbitrarias entre distintos trabajadores; de hecho, al menos en 
hipótesis, podría utilizarse para encubrir discriminaciones retributi-
vas por razón de género.

541 E stos extremos se refieren a convenios de empresa: 8 en CC Promotora 
Industrial Sadense/2003 y 39 en CC Culmarex/2007; seguramente se deben a pecu-
liaridades de las distintas empresas, pero, en cualquier caso, es también significati-
va la distancia entre las 28 categorías del acuerdo marco estatal y las 15 del conve-
nio de Cataluña. .
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Otra característica de este sistema de clasificación profesio-
nal –en este caso, mucho menos extendida en otros sectores– es 
que en muchas categorías profesionales de las distintas áreas fun-
cionales se hace referencia a los títulos (en Biología o Ciencias 
del Mar, en Formación Profesional, a niveles de titulación, etc.) 
La definición de las categorías hace mención en muchos casos a 
la titulación requerida; esto recuerda en cierto modo a los conve-
nios de pesca, pero, en el caso de la acuicultura, la mayoría de las 
ocupaciones no son regladas: esto se refleja en algunas definicio-
nes en las que expresamente se señala que la posesión del título 
se puede sustituir por la concurrencia de los conocimientos y ha-
bilidades necesarios542. En el caso del trabajo de producción la 
referencia se vincula razonablemente con el Sistema Nacional de 
Cualificaciones.

En cualquier caso, el hecho de que las referencias se vinculen en 
cierta medida al Sistema Nacional de Cualificaciones, proporciona 
mayores probabilidades para el reconocimiento de los conocimien-
tos y habilidades adquiridos en el trabajo, así como una mayor trans-
parencia en los requisitos necesarios para acceder a una categoría 
superior. El nivel 2 de cualificación en acuicultura habilita para ac-
ceder a las categorías de Encargado o Jefe de Planta y Acuicultor 
Oficial de 1.a, mientras que el Nivel permitiría acceder a la de Acui-
cultor Oficial de 2.a y Acuicultor Especialista; en las categorías de 
Auxiliar-Acuicultor y Envasador-Clasificador no se hace referencia 
a la titulación. Estas distinciones (junto con otras que aparecen en 
otras áreas funcionales) pueden disminuir la posible arbitrariedad 
derivada de la configuración de categorías de 1.a y de 2.a para fun-
ciones similares. Las categorías siguen siendo en general más am-
plias que las concretas ocupaciones mencionadas en el catálogo: 
Engorde de peces, crustáceos y cefalópodos; Engorde de moluscos 
bivalvos; Manipulación y conservación en pesca y acuicultura; Pro-
ducción de alimento vivo, etc543.

542 A sí sucede con “Jefe de Departamento”, “Jefe de Sección”, “Jefe Admi-
nistrativo de 1.a”, “Encargado o Jefe de Planta”, “Acuicultor Oficial de 1.a”, “Acui-
cultor Oficial de 2.a”, “Acuicultor Especialista”. En cambio, la referencia al título 
no incluye la excepción en “Marinero”, “Acuicultor Submarinista de 1.a o de 2.a”, 
“Maquinista-Conductor” o “Acuicultor Patrón de Embarcación” (es decir, aquellas 
ocupaciones donde la ausencia de conocimientos adecuados podría provocar mayo-
res problemas de seguridad a priori).

543  <http://www.mepsyd.es/educa/incual/ice_CualCatalogo_MAP.html>.
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6.2.  Límites a la discrecionalidad empresarial

Una relativa falta de precisión en el control de los poderes em­
presariales

Los sistemas de clasificación profesional pueden cumplir fun-
ciones diversas: simbólicas (de jerarquización de status), cognitivas 
(establecer un esquema mental que sirva de modelo para organizar 
el trabajo), de determinación de la prestación de trabajo debida (en 
relación con las funciones cognitivas) y de determinación del sala-
rio. La función que generalmente se considera más importante desde 
un punto de vista teórico –aunque esto no siempre se verifica en la 
práctica– es la de la determinación de la prestación de trabajo debi-
da. Aunque en los sistemas informales de clasificación no necesaria-
mente la voluntad empresarial es el único factor que interviene, lo 
cierto es que generalmente la ausencia de regulación implica un des-
equilibrio de poderes a favor del empresario; en este contexto, cuan-
do el sistema de clasificación profesional aparece regulado en una 
norma convencional, estas funciones son atravesadas por la finali-
dad de controlar la discrecionalidad empresarial. Este control se ma-
nifiesta, de un lado en los condicionamientos a la movilidad funcio-
nal y, de otro lado, en la delimitación de las fronteras entre las cate-
gorías o grupos para producir mayor objetividad en los ascensos, en 
la asignación de funciones y en la retribución vinculada a la clasifi-
cación.

En efecto, la descripción de un sistema de clasificación profesio-
nal nos permite conocer también cuáles son las posibilidades para la 
movilidad funcional ordinaria, en conexión con el Estatuto de los 
Trabajadores, que la sitúa en el marco de cada grupo profesional o 
para categorías profesionales equivalentes.

En el sector de la pesca marítima, como se ha visto, muchos 
convenios establecen un sistema de “grupos profesionales”. Así 
pues, en estos casos, a pesar de que también se enuncian “categorías 
profesionales”, a nuestro juicio la movilidad funcional habrá de de-
sarrollarse en el seno de los grupos y ello por varias razones: en 
primer lugar, el hecho de que se utilice esta denominación (“grupos 
profesionales”); en segundo lugar, la circunstancia de que estos gru-
pos no coinciden con áreas funcionales, sino que realmente se trata 
de grupos jerarquizados entre sí que se refieren a distintos niveles de 
cualificación, responsabilidad o autonomía; en tercer lugar, la prefe-
rencia que muestra el ET por el sistema de grupos “[…] a falta de 
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grupos profesionales […] (art. 39.1 ET); en cuarto lugar, la dificul-
tad para determinar qué categorías han de ser “equivalentes”. En los 
casos en los que estos grupos no aparecen, o bien sólo se enuncian 
para ordenar las categorías, sin ninguna referencia a su naturaleza ni 
definición, habría de entenderse que el sistema de clasificación pro-
fesional es por categorías; aún así, la existencia de un esquema de 
grupos profesionales vigente desde las Reglamentaciones de Traba-
jo y presente en una buena proporción de los convenios, puede pro-
porcionar alguna orientación –en ningún caso definitiva–, para de-
terminar las “categorías equivalentes”, especialmente en los grupos 
inferiores (Subalternos y Maestranza).

Por otra parte, el carácter reglado de muchas de estas ocupacio-
nes limita en muchos casos las posibilidades de movilidad funcional 
que, salvo que se produzca una emergencia grave, no podrá soslayar 
las exigencias de titulación, conforme al art. 39.1 ET. En otros casos, 
las cualificaciones exigidas para determinados puestos de trabajo 
pueden hacer poco practicable la movilidad dentro del grupo, o bien 
pueden limitar la consideración de categorías profesionales como 
equivalentes. Tal podría ser el caso del “Cocinero” o de algunos pa-
sos de puente a máquinas o viceversa en los buques de cierta dimen-
sión. En los buques más pequeños, las necesidades empresariales de 
movilidad funcional son en general muy reducidas, debido a que la 
diversidad de tareas posibles es muy limitada y las tareas debidas ya 
vienen referidas, expresa o tácitamente a las que habitualmente des-
empeñan los marineros en la pesca de bajura.

En el sector de acuicultura, puesto que se establecen sistemas 
de categorías, la movilidad funcional ordinaria se producirá entre 
categorías equivalentes. A estos efectos, resulta sumamente confu-
so que, como se ha indicado, en el acuerdo marco estatal se enun-
cien una serie de “grupos” que engloban diversas categorías. Para 
mayor confusión, uno de los convenios se refiere al ámbito del 
“grupo profesional” a la hora de regular la movilidad funcional544, 
aunque de hecho precisamente este convenio ni siquiera menciona 
las áreas funcionales, limitándose a enunciar categorías. En reali-
dad, carece de todo sentido afirmar que estos “grupos” en sentido 
impropio son el marco en el que se desenvuelve la movilidad fun-
cional ordinaria, de manera que no puede entenderse que haya sido 
ésta la voluntad de los negociadores (y, aunque así fuera, conside-

544  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 17).
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ramos que se trataría de una extralimitación respecto del sentido del 
concepto de “grupo” previsto en la ley). De lo contrario, obligar a 
un Jefe Administrativo de 1.a con una Licenciatura o conocimiento 
equivalente a desarrollar funciones de Ordenanza (o al contrario), 
no constituiría un supuesto de ius variandi extraordinario; lo mis-
mo sucedería con un Jefe de Planta con la titulación de Biología 
Marina, que podría pasar a ser Auxiliar-acuicultor o Envasador-
Clasificador (o al contrario) como manifestación normal del poder 
de dirección. De cualquier modo, como en el caso de la pesca, no 
hay muchos parámetros para determinar cuándo nos encontramos 
ante categorías “equivalentes”.

Uno de los convenios de empresa545 regula un supuesto especí-
fico de movilidad funcional ordinaria que aparentemente supera 
los límites de las categorías “equivalentes”, siguiendo la misma 
cláusula-tipo. Se pacta un sistema, al que nos referiremos más ade-
lante, de ascensos automáticos por antigüedad hasta llegar a la ca-
tegoría de Oficial de 1.a; a cambio de esta concesión empresarial, 
se determina que “éstos trabajadores” (entendemos que los que hu-
bieran ascendido a Oficial de 1.a, aunque es posible que se refiera 
a todos) podrán realizar todas las tareas, de subalterno hasta Ofi-
cial de 1.a. A pesar de que a nuestro juicio los sistemas de clasifi-
cación específicos previstos en los convenios de empresa no son 
válidos por oponerse a la ordenación de la estructura de la negocia-
ción colectiva del acuerdo-marco, en este caso sí que considera-
mos ajustada a Derecho esta previsión, que establece un pacto de 
polivalencia funcional con un reconocimiento económico vincula-
do a la obtención de la categoría (salvo que se pretenda abarcar a 
todos los trabajadores).

Por último, como ya se ha indicado, la referencia –tanto en el 
sector de pesca como en la acuicultura– en la definición de los 
sistemas de clasificación profesional a determinados niveles de 
cualificación o títulos profesionales facilita la determinación de las 
fronteras de los diferentes niveles jerárquicos en la empresa, lo que 
permite una mayor transparencia en la promoción profesional; ine-
vitablemente, las definiciones de grupos y categorías apelan a una 
realidad informal, económica y consuetudinaria a la que los conve-
nios sólo pueden referirse de manera indirecta. En algún caso, la 
referencia a la Comisión Paritaria como instrumento para resolver 

545  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 7).
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problemas de clasificación permite establecer un mayor contacto 
entre esta realidad informal y el texto del convenio, sometida al 
control colectivo546.

6.3.  Promoción profesional

Una cláusula muy estandarizada en el sector de pesca, pero 
poco frecuente

Las Ordenanzas laborales de pesca establecieron en su momento 
una pauta común de promoción profesional que distinguía entre los 
puestos más bajos, que se cubrían por antigüedad, los puestos más ele-
vados, que eran de libre designación y una serie de puestos intermedios 
en los que se pretendía estructurar de algún modo la decisión empresa-
rial, pero concediendo un amplio espacio a la discrecionalidad del ar-
mador. En cierta medida, esta tradición de la reglamentación estatal se 
ha interrumpido, dado que la regulación de los ascensos y de la movi-
lidad profesional es, en general, escasa en el sector de la pesca.

Esta apreciación inicial debe matizarse con la distinción entre 
pesca de altura y de bajura. En efecto, aunque los preceptos relati-
vos a los ascensos son casi inexistentes en la pesca de bajura, los 
convenios sectoriales nacionales de pesca de altura y los laudos547 
–estos últimos por mandato expreso de la Comisión Consultiva Na-
cional de Convenios Colectivos–, sí que contienen previsiones al 
respecto, aunque ello no sucede con los convenios de bacaladeros 
de ámbito más reducido548. En el ámbito de la pesca de bajura, salvo 
algún caso aislado549, las cláusulas relativas a los ascensos aparecen 
únicamente en los ya mencionados convenios de las microempresas 
del cantábrico noroeste550, donde parecen difícilmente aplicables en 
la práctica.

546  CC Rederos de Huelva/2004.
547  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 36), CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art.29), Laudo Congeladores/2002 (art. 15), Laudo Bacalade-
ros/2002 (Cap. III). .

548 N os referimos a los CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 y CC Pesquerías 
León Marco/2000 (aunque este último regula la inhabilitación temporal para el as-
censo como sanción).

549  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 20).
550 S iguiendo exactamente el mismo patrón, que hace que coincidan incluso 

en la numeración del artículo: CC José Pérez Rodríguez/2000 (art. 23), CC Nal-
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No resulta sorprendente la falta de regulación de los ascensos en 
la pesca de bajura, dado que, como ya se ha indicado, este sector está 
formado básicamente por empresas de dimensión muy pequeña, 
donde las posibilidades reales de promoción se vinculan a oportuni-
dades extraordinarias, articuladas en torno a procedimientos infor-
males y no a pautas estructuradas y burocratizadas, o bien simple-
mente a la conversión en “patrón” (sustituyendo, en muchos casos, 
al padre jubilado). Por otra parte, el sistema de retribución “a la par-
te” desincentiva la búsqueda de la promoción económica a través del 
ascenso; como se verá, aunque a veces se establecen diferencias en-
tre categorías, esto no siempre sucede así, ni las diferencias son 
siempre muy significativas; la obtención de mayores ingresos de-
pende globalmente del volumen de capturas.

En todo caso, la regulación de los ascensos es prácticamente 
idéntica en todos los convenios y laudos de pesca que se ocupan de 
esta materia, siguiendo una cláusula-tipo que opera como un patrón 
muy generalizado.

De acuerdo con esta cláusula-tipo, los puestos que impliquen 
funciones de “mando” o “especial confianza” se cubrirán por un sis-
tema de libre designación; aunque parece haber una vaga preferen-
cia por la promoción interna, esta preferencia tiene seguramente un 
valor exclusivamente simbólico, dado que de lo contrario, no existi-
ría propiamente libre designación. Resulta criticable que no se espe-
cifique cuáles son los grupos o categorías sometidos a este procedi-
miento, lo que resultaría relativamente sencillo y redundaría en be-
neficio la seguridad jurídica, sobre todo por la desmesurada exten-
sión del concepto de “mandos” que se ha producido a efectos extin-
tivos en el sector.

Para el resto de los puestos se establece la “promoción interna”; 
esto debe interpretarse como una preferencia por el ascenso respecto 
de la contratación externa para la cobertura de las vacantes, salvo en 
casos en los que el armador demuestre la imposibilidad de acudir a 
la plantilla de la empresa. Asimismo se establecen una serie de pará-
metros que pretenden estructurar la decisión empresarial, evitando 
la arbitrariedad: titulación adecuada, conocimiento del puesto de 
trabajo, historial profesional o haber prestado servicios anteriormen-

da/2000 (art. 23), CC Pescarosa/2000 (art. 23), CC Parleros/2000 (art. 23), CC Lijo 
González/2001 (art. 23), CC Jopitos (art. 23), CC Martínez Pardavila (art. 23), CC 
Juan Pérez Pérez/2000 (art. 23) CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 23), CC 
Lustres Pego/2000 (art. 23).
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te en la “categoría” que se pretende cubrir. La mención a la “catego-
ría” revela que el sistema básico de organización del trabajo sigue 
girando en torno a las categorías profesionales aunque “artificial-
mente”, a efectos de movilidad funcional ordinaria (y en gran medi-
da, debido a la referencia del ET), se establezca un sistema de gru-
pos. Estos factores no reducen de manera muy intensa la discreción 
del armador (dado que, por ejemplo, no se establece la preferencia 
entre los distintos elementos), pero, al menos en teoría, permiten 
controlar judicialmente decisiones claramente arbitrarias. En todo 
caso, uno de los Laudos consigue incrementar el control establecien-
do expresamente la obligatoriedad de consulta a los representantes 
de los trabajadores551.

En todos los convenios (pero no en los laudos), esta posibilidad 
de ascenso corresponde únicamente a los “trabajadores fijos”552. 
Este inciso es inconstitucional e ilegal, por contravenir el principio 
de igualdad del art. 14, que vincula también a los convenios colecti-
vos, así como los arts. 4.1 a), 4.2 b) y, sobre todo, 15.6 ET, en rela-
ción con la Cláusula 3 de la Directiva 99/70/CE sobre trabajo de 
duración determinada. Ciertamente, es posible que los trabajadores 
con contrato indefinido tengan una mayor antigüedad y, aunque esta 
circunstancia no se refiere como criterio, ello les puede proporcionar 
más oportunidades de cumplir con los requisitos previstos, pero ello 
no implica que sea lícita una exclusión radical de los trabajadores 
temporales simplemente por la mera duración prevista de su contra-
to; de hecho, la promoción podría ser una vía adecuada para mejorar 
la estabilidad de estos trabajadores.

No se prevén con carácter general cláusulas de “ascenso au-
tomático” en los puestos más bajos, seguramente debido a la re-
ducción del número de categorías, que no aparecen frecuente-
mente divididas en segmentos similares pero jerarquizados. Sólo 
se ha advertido este fenómeno en uno de los convenios de rede-
ros553.

551  Laudo Congeladores/2002 (art. 15.4).
552  CC Congeladora de Marisco/1996, CC Congeladora Banco Saharia-

no/1997, CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997.
553  CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 12), según el cual el Aprovechante o 

Ayudante de Redero a los 5 años de experiencia asciende automáticamente a la ca-
tegoría de Redero, lo que no deja de ser lógico, dado el carácter formativo que 
presentan, en general, estas categorías (incluso parece a primera vista que el plazo 
de 5 años es demasiado largo). .
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Por último, en la mayoría de los convenios554, se establece la posibi-
lidad de mantener al trabajador en “período de prueba” para comprobar 
la adaptación a las nuevas funciones; esta previsión se ajusta al ordena-
miento a pesar de que el período de prueba se conciba en el art. 14 ET 
como un período inicial en la relación de trabajo, dado que, en estos 
casos, la falta de superación de la prueba no implica la extinción del 
contrato sino al retorno al puesto de trabajo anterior. En cualquier caso, 
debe advertirse que esta institución refuerza la discrecionalidad del ar-
mador en los ascensos; no obstante, no puede interpretarse que ello per-
mita defraudar los difusos límites establecidos por los convenios, de 
manera que no podrá alegarse la falta de superación de la prueba para 
eludir estos condicionamientos, a pesar de que el vínculo con el art. 14 
ET podría inducir a pensar que el empresario tiene una amplia libertad 
en tanto no se produzcan vulneraciones de derechos fundamentales.

En el sector de acuicultura tampoco existe, como regla general 
una regulación muy significativa de los ascensos. En todo caso, 
puesto que, como se ha visto, el sistema se ordena claramente por 
categorías y éstas se dividen frecuentemente en segmentos que se 
refieren a la mayor perfección en la ejecución de las tareas, vuelven 
a cobrar un cierto protagonismo los “ascensos automáticos”, que a 
menudo son difíciles de distinguir de consideraciones no explícitas 
de la antigüedad a efectos retributivos; en este sector, aunque la di-
ficultad persiste, algunas de las cláusulas relevantes prevén expresa-
mente la posibilidad de que el ascenso automático no se adapte a la 
estructura de la empresa (si es que realmente las categorías definen 
las funciones verdaderamente realizadas).

En este sentido, el Acuerdo-marco establece una regla muy limi-
tada de ascenso automático a través de la antigüedad: los trabajado-
res que lleven 5 años en la empresa y no hayan sido ascendidos lo 
harán una sola vez, como máximo a la categoría de Oficial 1.a; en 
este caso se prevé expresamente que si no existe vacante en la cate-
goría, la equiparación será a efectos retributivos. Por ello, parece 
más bien un “premio de antigüedad” de efectos retributivos, aunque 
teóricamente podría afectar también a las funciones realizadas555.

554  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 36) CC José Pérez Rodrí-
guez/2000 (art. 23), CC Nalda/2000 (art. 23), CC Pescarosa/2000 (art. 23), CC 
Parleros/2000 (art. 23), CC Lijo González/2001 (art. 23), CC Jopitos (art. 23), CC 
Martínez Pardavila (art. 23), CC Juan Pérez Pérez/2000 (art. 23) CC Arrastreros del 
Barbanza/2001 (art. 23), CC Lustres Pego/2000 (art. 23).

555  CC Acuicultura Estatal/2007.

La negociacion colectiva.indb   171 17/6/09   17:06:57



172� La negociación colectiva en la explotación de recursos acuícolas

Especial interés tiene la cláusula que ya hemos comentado y que 
aparece sin variaciones significativas en un convenio de empresa556. 
Esta cláusula señala que su objetivo es superar determinadas desigual-
dades que se estaban produciendo entre los trabajadores en relación 
con las funciones a desarrollar y la categoría; así pues, posiblemente 
se trata de canalizar el conflicto y el descontento derivados de la utili-
zación de las categorías profesionales como mecanismos para la dife-
renciación retributiva, con independencia de las pautas reales de orga-
nización del trabajo. El ascenso en las distintas categorías es progresi-
vo (1 año para acceder a oficial de 3.a desde subalterno, 2 años para 
oficial de 2.a, 5 años para oficial de 1.a) y, como ya se ha señalado, la 
contraprestación es una mayor movilidad funcional de estos trabaja-
dores, que desempeñarán las tareas correspondientes a todas estas ca-
tegorías. Aunque, como ya se ha indicado, el sistema de referencia 
debe ser el nacional, la mención del “subalterno” parece indicar que la 
medida se refiere únicamente al personal de producción; en cualquier 
caso, la ausencia de mención expresa al respecto permite una interpre-
tación extensiva aplicable también al personal administrativo (dado 
que también hay oficiales de 1.a a 3.a y el subalterno es el equivalente 
al auxiliar). En cualquier caso, los puestos superiores a Oficial de 1.a 
se cubrirán por libre designación.

En otro convenio de empresa, se parte de una serie de principios 
generales y declaraciones retóricas de efecto simbólico (como la in-
vocación de la posibilidad de acudir a los tribunales)557, para intro-
ducir posteriormente una regulación muy detallada del régimen de 
ascensos que potencialmente puede establecer limitaciones impor-
tantes a la discreción empresarial. De un lado, se establecen ascen-
sos automáticos por antigüedad en algunas categorías (Oficial 3.a y 
Buzo-Piscicultor 3.a); para los demás se establecen una serie de pa-
rámetros no demasiado determinados (aptitudes, nuevas formacio-
nes, valoración anual), pero se introducen limitaciones adicionales. 
De un lado, se hace referencia a la existencia de baremos y pruebas 
para determinar la aptitud ante un Tribunal, de otro lado, se hace 
referencia a la antigüedad (en la categoría o en la empresa) como 
criterio para dirimir empates. En cualquier caso, el elemento de con-
trol más importante es la previsión de la participación de los repre-
sentantes de los trabajadores durante todo el proceso.

556  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 7). .
557  CC Culmarex/2007 (art. 40).
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7.1. E structura salarial

El “salario a la parte”: una antigua costumbre parcialmente 
adaptada al vigente modelo productivo...

El “salario a la parte” es una modalidad de retribución muy ex-
tendida en el sector de la pesca por todo el mundo. En sus formas 
actuales es producto de la interacción entre determinadas pautas tra-
dicionales y los “nuevos” requerimientos del modo de producción 
capitalista. En efecto, parece que originariamente tenía la finalidad 
de repartir el riesgo para afrontar los costes de mantenimiento de la 
flota, evitando su descapitalización; en el mundo moderno, este pro-
blema no se ha resuelto a través de la acumulación de capital debido 
a la escasa rentabilidad que presenta la inversión en una actividad 
aleatoria y muy dependiente de las condiciones proporcionadas en 
cada momento por la naturaleza, en donde es difícil llevar a cabo 
una racionalización de la extracción. La introducción de mayores 
limitaciones –por razones ecológicas y de soberanía territorial– al 
uso de los caladeros y la introducción de “pabellones de convenien-
cia” han acentuado estos problemas de rentabilidad en la industria 
pesquera española.

Así pues, sobre todo en lo que refiere a la pesca más tradicional 
efectuada en embarcaciones pequeñas, ha sido posible mantener 
determinadas actividades descargando sobre los trabajadores una 
parte importante del riesgo. Ciertamente, esto implica también que 
los trabajadores van a participar en buena medida de los beneficios 
aportados por su trabajo cuando las capturas lo permitan, pero pro-
bablemente si la actividad hubiera sido rentable a largo plazo, ha-
bría terminado por introducirse en ella en mayor medida la inver-
sión de capital, produciendo una mayor “asalarización” de los pes-
cadores.
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Ciertamente, puede detectarse una cierta tendencia a la elimina-
ción de esta forma de determinación del salario, ya presente en las 
Reglamentaciones y Ordenanzas del período franquista, en donde se 
establecía la posibilidad de optar por uno u otro sistema, se fijaban 
salarios garantizados o se reconvertía este modo de retribución en un 
complemento de capturas. Estas tendencias siguen presentes en la 
actualidad: siguen fijándose, como se verá, salarios garantizados, se 
establece la libre elección por las empresas del sistema retributivo558 
o se hacen declaraciones generales dirigidas a la sustitución del ré-
gimen salarial559. No obstante, el proceso parece estar estancado, 
probablemente debido a las circunstancias estructurales antes men-
cionadas que impiden una mayor penetración del capital.

...meramente invocada, codificada o sometida a control en los 
convenios…

Probablemente, el hecho de que estas costumbres relativas a la 
retribución –con notables diferencias en cada puerto– sean funcio-
nales para la adaptación del sector a los condicionamientos externos 
explica su enorme arraigo. La fuerza de la costumbre afecta notable-
mente a la regulación de los convenios, que se sitúan entre la remi-
sión o codificación de estas costumbres y el intento de controlar al-
gunas de sus consecuencias sobre los trabajadores.

En este sentido, algunos convenios –en todos los casos, del lito-
ral murciano– evitan simplemente regular la materia salarial, remi-
tiéndose en bloque a la costumbre que regula el “salario a la 
parte”560; aunque éstos son minoritarios, debe tenerse en cuenta 
que, debido a las bajas tasas de cobertura de la negociación colecti-
va y a los problemas de vigencia real de los convenios formalmente 
vigentes, la ausencia de regulación convencional para el salario es 

558  CC Arrastre Coruña/1992 (art. 14), CC Arrastre Coruña Gran Sol/1992 
(art. 14).

559  CC Arrastre Sanlúcar de Barrameda/2006 (cláusula adicional, c), CC 
Arrastre Coruña/1992 (disposición adicional primera, se refiere a la futura fijación 
de una nueva estructura salarial). Por otra parte, CC Rederos Huelva/2004 no retri-
buye a la parte de ninguna manera.

560  CC Arrastre Águilas/1998, CC Bajura de Cerco con Luz Águilas/1998, 
CC Bajura Murcia/2002 (este último con alguna referencia a la retribución de las 
vacaciones y a la absorción y compensación).
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más bien la regla general en la actividad pesquera. En todo caso, 
sea cual sea la tradición y el volumen de las capturas, los pescado-
res que tengan la condición de trabajadores asalariados deberán ser 
retribuidos como mínimo con el Salario Mínimo Interprofesional, 
aun cuando no se hubiera establecido por convenio ningún ingreso 
mínimo garantizado561.

…regulándose la garantía de ingresos mínimos…

En el resto de los convenios, la tensión entre las pautas tradicio-
nales y las categorías jurídicas produce una cierta confusión en la 
estructura salarial. Son muy numerosos los convenios que estable-
cen un “salario base”, pero generalmente ello no responde claramen-
te a una estructura típica configurada por un salario base y un com-
plemento de capturas; sólo en los laudos y en algunos de los conve-
nios se aplica este modelo562. Así pues, en la mayoría de los casos, el 
verdadero salario base se determina básicamente por unidad de obra 
–“a la parte”– mientras que lo que el convenio llama el “salario 
base” no es más que una cantidad abstracta que sirve para calcular 
otras y que se compensa y absorbe con las ganancias obtenidas563. 
En cualquier caso, este “salario base”, normalmente inferior al sala-
rio mínimo, se distingue del “salario garantizado”, que es una canti-
dad superior a este mal llamado “salario base” que opera en la prác-
tica totalidad de los convenios564 para evitar que los trabajadores 

561 E xisten algunos indicios de que en ocasiones estas garantías no se cum-
plen incluso cuando están previstas en los convenios, esto es, que la ausencia de 
capturas implica una ausencia total de retribución, lo que concuerda con los proble-
mas anteriormente señalados de escasa rentabilidad de la inversión. Por otra parte, 
como se indica en el apartado de la “cuantía”, la institución del salario garantizado 
se ve seriamente afectada por la falta de renovación de los convenios y en varios 
casos ha quedado por debajo del “salario mínimo”.

562  CC Almadraba Cádiz/2008 (bonificando por unidad capturada), CC Arras-
tre Gran Sol Pontevedra/1997 “plus de productividad” (especificando que “sustitu-
ye la costumbre y la Ordenanza”), Laudo Bacaladeros/2002, Laudo Congelado-
res/2002. De manera muy limitada (porque el salario base es muy bajo e inferior al 
mínimo), CC Pesquerías León Marco/2000, CC Rederos Ondarroa/2005 (que en el 
art. 18 establece el reparto para una empresa de dos o más barcos). .

563 E xpresamente se indica así en CC Congeladora del Banco Pesquero Cana-
rio Sahariano/1996.

564 A  pesar de que existe regulación del salario a la parte, no se establece sa-
lario garantizado alguno en CC Arrastre Cádiz/1992. En CC Arrastre Almería/1991, 
sí que se denomina salario garantizado al base.
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queden completamente desprotegidos en caso de que la pesca sea 
escasa o nula; es decir, en caso de que la cantidad devengada a través 
de la retribución a la parte (en su caso sumándola al llamado “salario 
base”) no supere el salario garantizado deberá pagarse al menos esta 
cantidad. En los casos en los que este salario garantizado se hace 
coincidir con el Salario Mínimo Interprofesional565, la incidencia de 
esta previsión es meramente simbólica o “pedagógica”, por cuanto 
no aporta garantías adicionales a la regulación estatal.

…determinándose las formas de participación de los trabaja­
dores

Algunos convenios optan por regular únicamente este “salario 
garantizado” (así como otras percepciones, que se verán más adelan-
te), sin detallar las formas de retribución a la parte566; su interés es 
por tanto establecer algunos límites o condicionamientos a una regu-
lación básicamente consuetudinaria. La mayoría de ellos, no obstan-
te, regulan con cierto detalle el sistema, seguramente “codificando” 
prácticas ya generalizadas. Los sistemas a través de los cuales se fija 
en la mayoría de los casos el “salario a la parte” son básicamente 
dos: la participación en los ingresos brutos de la pesca567 y la partici-
pación en ingresos “líquidos” –o Monte Menor–, resultante de de-
traer una serie de gastos del importe bruto, o Monte Mayor568.

565 S ucede esto en CC Pesquerías León Marco/2000 y en CC Arrastre Grana-
da/1992 (art. 15). También en los convenios de empresa del puerto de Riveira (CC 
Vidiña/2006, CC José Lijo/2001, CC Arrastreros del Barbanza/2001, CC Lustres 
Pego/2000 CC José Antonio Pérez/2001, CC Jopitos/2001, CC Martínez Pardavi-
la/2001, CC Punta de Cabío/2006, CC Marina Nalda/2000, CC Juan Pérez/2000, 
CC Pescarosa/2000, CC Parleros/2000, art. 33), aunque aquí la previsión de un sa-
lario garantizado anual equivalente al salario mínimo podría desplegar alguna 
virtualidad.

566  CC Arrastre Guipúzcoa/1991.	.
567  CC Congeladora Banco Sahariano/1997, CC Congeladora de Maris-

co/1996, CC Arrastre Cádiz/1992, CC Arrastre Vizcaya/1998.
568 A rt. 16 CC Arrastre Puerto de Santa María/1990, art. 8 CC Pesca Sanlúcar 

de Barrameda/2006, CC Cerco y Jareta Barbate/1993, art. 17 CC Arrastre Arenys 
de Mar/2001, art. 17 CC Arrastre Blanes/1996, art. CC Arrastre Llança/1994, art. 27 
CC Arrastre Almería/1990, art. 10 CC Arrastre Asturias/1999, art. 10 CC Arrastre 
Cantabria/2004 (aunque llama “Monte menor” al porcentaje de los ingresos netos 
que corresponde a la tripulación); CC Arrastre Granada/1992 (art. 6). Los conve-
nios de Motril (CC Palangre Motril/1991, CC Cerco Motril/1991) se remiten a la 
ordenanza de 1963 para las deducciones. En los convenios de empresa del puerto de 
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En este último caso –que es el más común en relación al núme-
ro de convenios– los gastos deducibles varían de un convenio a otro 
aunque las regulaciones son muy similares o incluso idénticas en 
localizaciones geográficas próximas entre sí, existiendo algunas 
pautas generales aplicables a la mayoría de los convenios. Los gas-
tos de explotación que más usualmente se deducen son: las comi-
siones de venta; los gastos de transporte, descarga y conservación 
(hielo, combustible, cajas, servicios de transporte…) y la inversión 
en maquinaria específica para la detección de los bancos o el au-
mento de las capturas. En la inmensa mayoría de los convenios se 
deducen también determinados costes laborales y de protección so-
cial, en muchos casos establecidos por la propia norma convencio-
nal569; esta deducción se refiere especialmente a costes retributivos 
no incluidos en la “parte” (pagas extraordinarias, salario de las va-
caciones o permisos retribuidos, dietas, etc.). Esta circunstancia 
afecta al análisis de estas percepciones económicas: en cierta medi-
da, su previsión se trata de una distribución diferente de la misma 
masa salarial (aunque lo cierto es que la minoración no sólo afecta-
ría a la parte de los trabajadores, sino también a la del armador), de 
manera que estas cantidades operarían como elementos de una cier-
ta estabilización del salario calculado a la parte, al igual que el “sa-
lario garantizado”, que también en algún caso se deduce del “Mon-
te Mayor”570.

Para calcular la “parte” correspondiente a cada trabajador pri-
mero se distribuye la cantidad de base (importe bruto o Monte Me-
nor) entre armador y trabajadores en función de un determinado por-
centaje; este porcentaje es variable pero el más utilizado en los con-
venios es el 50%571. Posteriormente, esta cantidad se distribuye entre 
los trabajadores aplicando determinados porcentajes en función de 

Riveira (CC Vidiña/2006, CC Arrastreros del Barbanza/2001, CC Lustres Pego/2000 
CC José Lijo/2001, CC José Antonio Pérez/2001, CC Jopitos/2001, CC Martínez 
Pardavila/2001, CC Punta de Cabío/2006, CC Marina Nalda/2000, CC Juan Pé-
rez/2000, CC Pescarosa/2000, CC Parleros/2000, art. 33) se habla de “importe bru-
to”, pero a éste se le descuentan los gastos de venta y comisiones.

569  Constituye una excepción el CC Arrastre Almería/1990.
570 E sto sucede en los tres convenios de la Comunidad Autónoma catalana.
571  CC Cerco y Jareta Barbate/1993, CC Arrastre Arenys de Mar/2001, CC 

Arrastre Blanes/1996, CC Llança/1994, CC Arrastre Almería/1990; en CC Astu-
rias/1999 es el 49%; en CC Arrastre Cádiz/1992 es el 23% (pero sobre el importe 
bruto), en CC Arrastre Cantabria/2004 es el 26% (llamado “Monte Menor”); en CC 
Arrastre Puerto de Santa María/1990 es de los 2/3.
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su “categoría profesional”572, aunque en algún caso el reparto se 
hace a “partes iguales”573. En caso de ausencia de alguno de los 
miembros de la tripulación habitual, algunos convenios establecen 
expresamente el reparto entre los demás trabajadores de la “parte” 
que le hubiera correspondido (“partes muertas”)574.

…o estableciéndose mecanismos de control de las ventas

Este “sistema de retribución” a la parte –o, en su caso, la existen-
cia de complementos salariales por capturas–, genera un interés por 
parte de los trabajadores por llevar a cabo un control del peso y pre-
cio de las ventas. Prácticamente todos los convenios que atienden a 
este interés asignan este control a los representantes legales de los 
trabajadores575; sólo en los convenios del litoral catalán se prevé ex-
presamente que los propios tripulantes puedan nombrar a una perso-
na que se ocupe expresamente de ejercer este control, lo que puede 
ser de utilidad en caso de que no hubiera comité de empresa ni dele-
gados de personal. En un caso concreto se prevé la intervención de 
la Comisión Paritaria, que podrá emitir un dictamen vinculante acer-
ca de la conveniencia de seguir con un determinado vendedor576; 
esta intervención se produce a instancias de “la tripulación” sin que 
se indique el procedimiento ni las mayorías necesarias: a nuestro 
juicio podría iniciarse el procedimiento o bien por los representantes 
legales, o bien por un acuerdo mayoritario de los empleados con los 

572  CC Congeladora Banco Sahariano/1997, CC Arrastre Puerto de Santa 
María/1990, CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006, CC Arrastre Almería/1990, 
CC Arrastre Cádiz/1992, CC Pesca de Cerco y Jareta Barbate/1993 (con un sistema 
que tiene una cierta complicación), CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 18), 
Arrastre Blanes/1996 (art. 18), CC Arrastre Llança/1994 (art. 18), CC Palangre 
Motril/1991 (art. 11) y CC Cerco Motril/1991 (art. 11).

573  CC Arrastre Asturias/1999.
574  CC Arrastre Vizcaya/1998, CC Arrastre Cádiz/1992 (restrictivo respecto a 

la posibilidad de zarpar con menos tripulación), CC Congeladora Banco Saharia-
no/1997 (también restrictivo a este respecto y exigiendo pacto), CC Arrastre Gui-
púzcoa/1991. .

575  CC Congeladora de Marisco/1996, CC Cerco y Jareta Barbate/1993, CC 
Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997, CC Arrastre Arenys de Mar/2001, CC Arrastre 
Blanes/1996, CC Arrastre Llança/1994, CC Arrastre Vizcaya/1998, CC Congelado-
ra Banco Sahariano/1997, CC Arrastre Granada/1992 y CC Arrastre Cádiz/1992 
(estableciendo además la comunicación de la protesta al sindicato al que pertenezca 
el delegado de personal).

576  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006.
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requisitos previstos en el art. 80 ET para la asamblea de trabajado-
res. Por último, en los convenios del litoral granadino, este control 
se asocia a la exclusividad de la Cofradía de Pescadores en la venta 
de pescado577.

Una estructura más prototípica, pero variable en la acuicultura
En la acuicultura, no hay ningún vestigio del sistema de retribu-

ción a la parte, estableciéndose la estructura salarial típica de salario 
base, determinado por unidad de tiempo y complementos salariales 
(y ni siquiera existen complementos que se vinculen directamente a 
la producción o a los beneficios). Ahora bien, dentro de este esque-
ma prototípico, los complementos previstos son relativamente varia-
dos, sin que el acuerdo-marco estatal haya servido en la práctica 
para estandarizar la estructura del salario. Además, dentro de cada 
convenio, la regulación tiende a ser dispersa, en tanto se recogen en 
diversos preceptos complementos que no se mencionan en el artícu-
lo en el que supuestamente se determina la estructura578.

7.2. S alario base y pagas extraordinarias

En el sector de la pesca, el “salario base” está conformado, o 
bien por esta cantidad, cuando el “plus de capturas” se configura 
como un complemento salarial, o bien por la parte correspondiente 
de los ingresos de la venta (o, en su caso, el salario garantizado pre-
visto). Ahora bien, existen otras cantidades que en último término 
deben remitirse también a esta partida, dado que tienen naturaleza 
salarial pero no responden a ninguna causa específica.

Retribuciones “en pescado” de carácter consuetudinario, a ve­
ces sólo enunciadas…

Tal es el caso de toda una serie de percepciones de origen con-
suetudinario, prestadas normalmente en especie –aunque en algún 
caso se sustituyen por el equivalente económico–, que se vinculan 
generalmente al pescado o el marisco capturado en las redes que 
no se buscaba intencionadamente (aparecen sobre todo en conve-
nios dedicados a la pesca de arrastre) o que, en cualquier caso, no 

577  CC Cerco Motril/1991, CC Palangre Motril/1991, CC Arrastre Grana-
da/1992 (este último también se refiere a la intervención de los representantes).

578 A sí, tanto CC Acuicultura Estatal/2007.
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se vende con el resto; confundiéndose en ocasiones con los precep-
tos sobre manutención. Las denominaciones –así como las espe-
cies en su caso referidas– varían enormemente en función de la 
localización geográfica579. Casi todos estos convenios se limitan a 
constatar la existencia de estas percepciones, remitiéndose expre-
samente a la costumbre en su definición y regulación; algunos, no 
obstante, determinan los criterios de distribución entre el armador 
y la tripulación580.

… Y adaptación al sector de la pesca de percepciones legales 
basadas en el tiempo de trabajo

Por otra parte, la norma legal impone el pago de otras cantida-
des, como la retribución de los descansos o permisos y las gratifica-
ciones extraordinarias. Estas cantidades están configuradas por el 
paradigma de la retribución vinculada al tiempo de trabajo, lo que 
produce algunas disfunciones en su interacción con el sistema de 
retribución “a la parte”. Por eso, los convenios suelen hacer referen-
cia a estas cantidades y a sus modos de determinación; normalmen-
te, se calculan en base al Salario Mínimo Interprofesional, a un por-
centaje de éste o a una suma del llamado “Salario Base” o el salario 
garantizado y el complemento de antigüedad, aunque en algunos ca-

579  “Refú”en CC Arrastre Almería; “Chonas”en CC Arrastre Asturias/1999; 
“Chonas y potas”, CC Arrastre Lugo/1991 y CC Arrastre Coruña/1992; “Botas y 
chonas” en CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998; “Cenas o manos” y “Maseras y 
cambaros”en CC Arrastre Cantabria/2004; “Quiñones, gallo y pescadilla” en CC 
Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997, sustituible por cantidad económica (el “qui-
ñón” se refiere otras veces a la “parte”); “Desboches y aprovechamientos” en CC 
Arrastre Cádiz/1992, “Jarampa y pescados de cuero” en CC Cerco y Jareta Bar-
bate/1993, “pescado y jarampa” en CC Arrastre Puerto de Santa María/1990; 
“Jarampa” en CC Almadraba Cádiz/2008 (que además establece una forma adi-
cional de retribución en especie de cuatro bonitos o melvas por semana “cuando 
haya pesca”) y CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006; “Aprovechamientos es-
pecíficos: cabezas kokotxas y barbillas” en CC Arrastre Guipúzcoa/1991; “Far-
del” en CC Arrastre Vizcaya/1998 (cantidad mensual); “Morralla” en CC Arras-
tre Blanes/1996, CC Arrastre Arenys de Mar/2001 y CC Arrastre Llança/1994; 
“Probea o morralla, reparto de pescado, refugio y mocinas” en CC Arrastre Gra-
nada/1992. Rederos Ondarroa/2005 determina directamente la “parte de pesca-
do” (art. 9).

580  CC Almería/1990 (75% del “Refú”), CC Cantabria/2004 (50% de las 
“Maseras y Cambaros”), CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (75% de la 
“Jarampa”).
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sos se establecen cantidades “a tanto alzado”581. Algunos convenios 
complementan el salario previsto para las vacaciones con bolsas de 
vacaciones, que también deben considerarse incluidas en el salario 
base582.

Todos los convenios que mencionan las pagas extraordinarias 
determinan que éstas serán dos, sin mejorar el mínimo legal pre-
visto en el art. 31 ET, salvo en algún caso, en que se añaden retri-
buciones adicionales que se corresponden con festividades tradi-
cionales583; son pocos los convenios que permiten –o imponen– el 
prorrateo de estas percepciones584. Además, algunos prevén la ab-

581  CC Arrastre Cádiz/1992: salario garantizado + antigüedad para pagas 
extraordinarias y vacaciones); CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006: salario 
base + antigüedad para vacaciones y pagas extraordinarias; CC Cerco y Jareta 
Barbate/1993: salario garantizado para pagas extra y vacaciones; CC Arrastre 
Arenys de Mar/2001, CC Arrastre Llança/1994 y CC Arrastre Blanes/1996: “como 
presente” a efectos de vacaciones y pagas extra calculadas conforme al Salario 
Mínimo; CC Arrastre Almería/1990: vacaciones calculando un salario medio y 
como mínimo el base más la antigüedad; CC Arrastre Asturias/1999: vacaciones 
“según la legislación vigente” (sin establecer parámetros para el cálculo) y dos 
pagas por razón del Salario Mínimo; CC Arrastre Cantabria/2004: descansos y 
festivos retribuidos por cantidad fija calculada conforme al salario base y pagas 
extraordinarias en función del “salario” más la antigüedad; CC Arrastre Vizca-
ya/1998: pagas extraordinarias por cantidades a tanto alzado; CC Rederos Onda-
rroa/2005 (pagas extraordinarias a tanto alzado, dado que el “salario base” es muy 
reducido): CC Arrasgre Granda/1992 (pagas extraordinarias a tanto alzado, art. 
13); CC Arrastre Lugo/1992: pagas extraordinarias a 30 días de salario (entende-
mos que “base”); CC Laudo Bacaladeros/2002 y CC Laudo Congeladores/2002: 
Salario Mínimo para las pagas extraordinarias; CC Congeladora Banco Saharia-
no/1996: 150% del Salario Mínimo para las pagas extraordinarias y 200% para las 
vacaciones; CC Congeladora de Marisco/1996: dos pagas al Salario Mínimo; con-
venios del puerto de Riveira: pagas al Salario Mínimo + Antigüedad y vacaciones 
y algunos permisos al Salario Mínimo; CC Pesquerías León Marco: pagas al Sala-
rio Mínimo + Antigüedad y descansos al salario mínimo; CC Arrastre Coruña/1992 
evade el problema al señalar que se efectuará, de acuerdo con la modalidad retri-
butiva y remitiéndose a la Ordenanza (art. 15); CC Rederos Huelva/2004 (la tota-
lidad de las retribuciones salvo el Plus de Transporte, para pagas extraordinarias y 
vacaciones, arts. 7 y 8).

582  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990, CC Pesca Sanlúcar de 
Barrameda/2006.

583  CC Arrastre Arenys de Mar/2001 y CC Arrastre Blanes/1996, con cargo al 
Monte Mayor.

584 E stablecen automáticamente el prorrateo los convenios del puerto de 
Riveira (CC Vidiña/2006, CC José Lijo/2001, CC José Antonio Pérez/2001, CC 
Arrastreros del Barbanza/2001, CC Lustres Pego/2000 CC Jopitos/2001, CC 
Martínez Pardavila/2001, CC Punta de Cabío/2006, CC Marina Nalda/2000, CC 
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sorción y compensación de las gratificaciones extraordinarias por 
el salario garantizado585 o por la retribución a la parte586, o bien el 
pago –de esta y otras prestaciones– con cargo al Monte Mayor587 
(que en un determinado porcentaje determina la retribución de los 
trabajadores) o incluso el Monte Menor (afectando entonces úni-
camente a los trabajadores)588. Tanto la absorción y compensación 
como la minoración del salario a la parte por el cómputo de estas 
percepciones como gasto deducible supone una cierta “desnatura-
lización” de éstas, concebidas en realidad para sistemas retributi-
vos basados en la unidad de tiempo; en cualquier caso, a nuestro 
juicio, no son contrarias al ordenamiento jurídico. De otro lado, 
estas formas de absorción y compensación sobre cantidades espe-
cíficas establecidas por la norma de rango legal son restricciones 
adicionales a la absorción y compensación genéricas previstas en 
el art. 26.5 ET, por lo que no operarán si no se establecen expresa-
mente.

Al margen de estas cantidades, debido seguramente a la influen-
cia del régimen a la parte, son muy poco usuales los “falsos comple-
mentos” sin causa reconducibles al salario base, como el plus conve-
nio, muy generalizado en otros sectores; aún así, algún convenio 
aislado establece esta percepción589.

Juan Pérez/2000, CC Pescarosa/2000, CC Parleros/2000, art. 33). Permiten el 
prorrateo, CC Arrastre Coruña/1992 (art. 14) y CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 
(art. 14).

585 E s decir, si el salario garantizado, sin computar las pagas extraordinarias 
es superior al salario a la parte con todas las demás percepciones, incluyendo pagas 
extraordinarias, se paga directamente la primera cantidad; CC Arrastre Lugo/1992; 
CC Arrastre Vizcaya/1998; CC Congeladora Banco Pesquero Sahariano/1997, en el 
salario garantizado anual.

586 E n este caso, las pagas extraordinarias sólo operarían si el salario a la 
parte no fuera suficiente como para absorberlas; CC Arrastre Arenys de Mar/2001, 
CC Arrastre Blanes/1996, CC Arrastre Llança/1994.

587  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006, para las vacaciones y la mitad de 
las pagas extraordinarias; CC Arrastre Arenys de Mar/2001, CC Arrastre Bla-
nes/1996, CC Arrastre Llança/1994, si no son absorbidas y compensadas por el sa-
lario a la parte; CC Arrastre Almería/1990; CC Arrastre Asturias/1999; CC Arrastre 
Cantabria/2004.

588  Para las vacaciones, CC Arrastre Arenys de Mar/2001, CC Arrastre Bla-
nes/1996, CC Arrastre Llança/1994.

589  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 y CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 14). 
El “plus de asistencia y transporte” de CC Almadraba Cádiz/2008 debería segura-
mente reconducirse también al salario base, puesto que se trata de una cantidad fija, 
que se abona también en vacaciones.
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Una regulación más próxima a la de otros sectores en la acui­
cultura

En el sector de la acuicultura, el salario base se determina in-
variablemente por unidad de tiempo, que normalmente es el mes, 
aunque también a veces se utiliza el año en las tablas salariales. 
También en este sector, la aparición del plus convenio –reconduci-
ble al salario base– es poco común, aunque ciertamente, en este 
caso hay que tener en cuenta que el número de convenios es muy 
reducido590. En todo caso, hay algunas otras cantidades cuya natu-
raleza es cuanto menos dudosa, pero que se presentan como “plus 
de transporte” o “complementos de puesto de trabajo”, que se tra-
tarán más adelante.

En cuanto a las pagas extraordinarias la tónica general es la co-
mún a otros sectores, que ya se ha visto en el ámbito de la actividad 
pesquera: previsión expresa en el convenio de dos pagas extraordi-
narias (normalmente devengadas en junio o julio y diciembre) de 
una mensualidad de salario cada una; en este caso, al contrario que 
en la pesca, no existen especiales dificultades para su determina-
ción, dado que el salario se fija por unidad de tiempo. Generalmente, 
en la “mensualidad de salario” se incluye el salario base y otros 
complementos de carácter personal, pero no los que se refieren a las 
características del trabajo591. Sólo en dos convenios de empresa, se 
supera el mínimo legal estableciéndose 3 pagas extraordinarias, en 
uno de ellos atribuyéndole a la tercera paga una función simbólica 
de “premio a la permanencia en el sector” que no afecta a su deter-
minación592.

590 E stablecen directamente esta percepción CC Acuicultura Cataluña/2008 
(art. 23), CC Dylcan/2005 (Anexo II).

591  CC Acuicultura Estatal/2007 (2 pagas de una mensualidad de salario base 
y complemento ad personam, art. 26), CC Acuicultura Andalucía/2006 (en el mis-
mo sentido que en el estatal, art. 24), CC Acuicultura Cataluña/2008 (2 pagas de un 
mes “salario base” más el “plus convenio”, art. 26), CC Culmarex/2007 (2 pagas de 
un mes de salario base “más los pluses fijos”, art. 32), CC Adsa/2005 (dos pagas de 
un mes de salario base y los complementos que no sean de cantidad o calidad en el 
trabajo, art. 21), CC Promotora Industrial Sadense/2003 (3 pagas de un mes de sa-
lario base más la antigüedad, art. 13), CC Stolt Sea Farm/2004 (dos pagas de un 
mes de salario base más antigüedad, art. 16), CC Dylcan/2005 (2 pagas de un mes 
más complementos sin considerar productividad, art. 21) CC Río Oja/2005 (3 pagas 
de 30 días de salario base y antigüedad).

592  CC Stolt Sea Farm/2004 y CC Río Oja/2005 (art. 8). En este último con-
venio es donde se articula la tercera paga como una cantidad de “fidelidad y capa-
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7.3.  Complementos salariales

Pervive una regulación relativamente uniforme del complemen­
to de antigüedad en la pesca…

Con carácter general, el sistema de “retribución a la parte” hace 
disminuir en los convenios de pesca la importancia de los comple-
mentos salariales, salvo, por supuesto, cuando esta forma de retribu-
ción se canaliza a través de un complemento salarial (asimilable 
generalmente a la participación en beneficios, aunque con matices). 
En todo caso, el complemento salarial más importante en el sector 
pesquero es el de antigüedad, que se regula en un gran número de 
convenios593 y no parece presentar la tendencia a la desaparición que 
se observa en otros sectores.

La regulación del complemento de antigüedad presenta una se-
rie de pautas comunes en su estructura, aunque su cuantía concreta 
varíe de un convenio a otro. Se calcula generalmente a través de una 
serie de trienios594, aunque a veces se utilizan otros módulos de 
cálculo como los bienios595, cuatrienios596 y quinquenios597; cada uno 
de estos períodos supone un aumento de la retribución en un porcen-

citación”; adviértase la referencia a la “capacitación”, como se verá existe una 
constante preocupación por expresar en los convenios de acuicultura el interés por 
la formación de los trabajadores.

593  Los únicos convenios de pesca en los que no se regula la antigüedad son 
los de CC Arrastre Arenys del Mar/2001, CC Arrastre Llança/1994, CC Arrastre 
Blanes/1996, CC Arrastre Águilas/1998, CC Bajura de Cerco con Luz Águi-
las/1998, CC Bajura Murcia/2002, CC Arrastre Asturias/1999, CC Palangre Mo-
tril/1991, CC Cerco Motril/1991 y los del puerto de Riveira (CC Vidiña/2006, CC 
Arrastreros del Barbanza/2001, CC Lustres Pego/2000 CC José Lijo/2001, CC José 
Antonio Pérez/2001, CC Jopitos/2001, CC Martínez Pardavila/2001, CC Punta de 
Cabío/2006, CC Marina Nalda/2000, CC Juan Pérez/2000, CC Pescarosa/2000, CC 
Parleros/2000).

594  CC Arrastre Guipúzcoa/1991, CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999, CC 
Arrastre Cádiz/1992, CC Arrastre Puerto de Santa María/1990, CC Arrastre Gran 
Sol Pontevedra/1997, CC Arrastre Almería/1990, CC Arrastre Cantabria/2004 para 
el personal embarcado, CC Arrastre Vizcaya/1998, CC Arrastre Lugo/1992, Laudo 
Congeladores/2002, CC Pesquerías León Marco/2000, CC Arrastre Coruña/1992, 
CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998, CC Rederos Huelva/2004, CC Arrastre Grana-
da/1992 (art. 14).

595  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (5 quinquenios y 5 bienios).
596  CC Arrastre Cantabria/2004 para el personal de tierra.
597  Laudo Congeladores/2002.CC Arrastre Guipúzcoa/1991 para el personal 

de tierra, CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (5 quinquenios y 5 bienios). CC 
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taje determinado, que en prácticamente todos los convenios y laudos 
es del 5%598; este porcentaje se aplica en la mayoría de los casos al 
llamado “salario base”, aunque también en algún caso el cálculo se 
hace sobre el Salario Mínimo Interprofesional599. En la mayoría de 
los convenios se establecen límites al número de períodos –trienios 
u otros– computables; normalmente este límite es de 10600, aunque 
en otros convenios aparecen los límites de 4601, 5602 y 12603. Además, 
en alguno se prevé expresamente la absorción y compensación del 
complemento, junto con otras cantidades –algunas de las cuales ya 
se han mencionado–, en el salario garantizado anual604. Adicional-
mente a este complemento de antigüedad, en ciertos casos se esta-
blecen premios de vinculación para cuando el trabajador lleve un 
determinado tiempo en la empresa, que por tanto comparten la mis-
ma causa y naturaleza jurídica605.

…mientras que en la acuicultura tiende a desaparecer…

En el sector de la acuicultura, por el contrario, sí que se aprecia 
claramente la tendencia general a la desaparición del complemento 
personal de antigüedad, que generalmente se sustituye, como es habi-
tual, por un complemento individual de cuantía congelada para los 
trabajadores que anteriormente disfrutaban de la antigüedad606. Para 

Almadraba Cádiz/2008 no establece el cómputo por años, sino que suma 5 
temporadas.

598 S e trata de una cantidad a tanto alzado en Rederos de Ondarroa/2005 (art. 
4), superior al 5% del llamado “salario base”, que es muy bajo. En CC Rederos 
Huelva/2005 es del 6% y en CC Arrastre Granada/1992 del 4%.

599  CC Congeladora de Marisco/1997, CC Congeladora Banco Sahariano/1996.
600  CC Arrastre Cádiz/1992, CC Arrastre Puerto de Santa María/1990, CC 

Arrastre Almería/1990, CC Arrastre Lugo/1992, CC Arrastre Cantabria/2004.
601  CC Rederos Huelva/2004, art.6.
602  CC Congeladora de Marisco/1996, CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 

(5 quinquenios y 5 bienios), CC Arrastre Granada/1992 (art. 14).
603  Laudo Congeladores/2002, Laudo Bacaladeros/2002, CC Congeladora 

Banco Sahariano/1996.
604  CC Congeladora Banco Sahariano/1996.
605  CC Arrastre Cádiz/1992 (5, 10 y 15 años) y CC Pesca Sanlúcar de Barra-

meda/2006 (3 y 5 años).
606  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 23), CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 23). En CC Acuicultura Cataluña/2008 no se hace mención a este complemen-
to. En CC Río Oja/2005 (art. 9) se mantiene para los trabajadores que ya gozaban 
del complemento y para quienes en el momento de firmarse el convenio tenían ya 
cuatro años de antigüedad, y desaparece para los demás trabajadores.
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los trabajadores que no disfruten de este régimen transitorio, la ausen-
cia del complemento de antigüedad no se compensa, en términos ge-
nerales, por otros complementos personales que tomen en considera-
ción la productividad individual del trabajador o complementos de 
calidad en el trabajo, sino con la previsión de los mecanismos de pro-
moción automática anteriormente mencionados. Seguramente esta 
consideración de la productividad del trabajador se hace en muchos 
casos a través de la negociación individual que, por supuesto implica 
más discrecionalidad para el empresario. De hecho, en algún caso in-
cluso se prevé expresamente un complemento personal de naturaleza 
contractual, denominado de “productividad”, insistiéndose precisa-
mente en esta discrecionalidad empresarial607 y sin vincularlo a cuali-
ficaciones especiales ni convertirlo en un complemento de calidad en 
el trabajo condicionado al rendimiento objetivo. En algunos convenios 
de empresa, como se verá, se alude, en cambio a complementos de 
cantidad o calidad en el trabajo, seguramente vinculados a la produc-
tividad pero no directamente a condiciones personales del trabajador.

... o, en su caso, se regula de modo menos homogéneo

A pesar de esta clara tendencia a la desaparición, la regulación de 
los complementos de antigüedad subsiste en el sector de acuicultura, 
debido a la presencia de un número relativamente elevado de conve-
nios de empresa que, además, no están coordinados con el Acuerdo-
marco estatal. En este caso, la regulación es menos uniforme que en 
el sector de la pesca, precisamente por tratarse de convenios de em-
presa que no están bien articulados con los de ámbito superior y tam-
bién porque en este caso no se cuenta con la tradición de las Regla-
mentaciones y Ordenanzas. En este caso no existe un modelo pauta-
do, variando significativamente en cada convenios el período de 
tiempo utilizado para el cómputo (bienios, trienios, cuatrienios, quin-
quenios), el porcentaje del salario base aplicado (3%, 4%, 5%, 6%) y 
la posibilidad o no de limitar el número de períodos608.

607  CC Culmarex/2007 (art. 28) “Se trata de un complemento variable, el cual 
será cuantificado mediante acuerdo individual entre la empresa y el trabajador. 
Debido al carácter graciable del presente complemento, el mismo no tendrá cuantía 
fija, y no estará sujeto a variable alguno, sin que el abono del mismo pueda suponer 
un derecho adquirido o condición beneficiosa para sucesivas anualidades.”.

608  CC Culmarex/2007 (hasta 12 trienios del 3%, art. 26), CC Adsa/2005 
(quinquenios del 4%, art. 17), CC Promotora Industrial Sadense/2003 (trienios del 
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Los complementos de puesto de trabajo: compensación de ta­
reas añadidas…

Por otra parte, es relativamente habitual en los dos sectores ob-
jeto de estudio que existan complementos referidos al “puesto de 
trabajo”. En el sector de pesca es habitual que estas percepciones se 
utilicen para compensar la realización de determinadas funciones 
específicas –ocasionales o habituales y especializadas– en el marco 
de una categoría (ayudante de nevera, rascado y planchado, radio, 
electricista, etc)609.

… o una duplicación de la valoración de las categorías

En cambio, en la acuicultura, los complementos relativos al 
“puesto de trabajo” tienden a aplicarse a todos los trabajadores que 
pertenecen a una categoría determinada, resultando en ocasiones du-
dosa su naturaleza diferenciada del salario base establecido también 
por categorías. Esto sucede con el llamado “Plus de especialización” 
o similar610, que se aplica a determinadas categorías para las que es 
preciso contar con título académico o con experiencia equivalente; 
no se trata, en sentido estricto, de un complemento personal que re-
compense la posesión de cualificaciones específicas dado que en úl-
timo término se aplica a todos los trabajadores pertenecientes a estas 
categorías, tengan o no las titulaciones correspondientes. En reali-

5%, art. 12), CC Stolt Sea Farm/2004 (2 bienios del 3% y 2 cuatrienios del 6%, art. 
15) CC Río Oja/2005 (2 quinquenios del 5% cuando se mantiene, art. 9).

609  CC Almadraba Cádiz/2008 (alquitranado, art. 21), CC Arrastre Guipúz-
coa/1991 (radio y electricista, arts. 11 y 12), CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 
(ayudante de nevera, rascado y planchado), CC Arrastre Arenys de Mar/2001, CC 
Arrastre Blanes/1996 y CC Arrastre Llança/1994 (pintado y rascado), CC Arrastre 
Cantabria/2004 (empaque y ayudante de nevera), CC Arrastre Vizcaya/1998 (em-
paque y determinadas gratificaciones para los mandos, en relación con la falta de 
mención de las categorías en el salario a la parte), CC Arrastre Cantabria/2004 
(empaque, ayudante de nevera y plus de descarga tierra), CC Arrastre Lugo/1992 
(ayudante de nevera), CC Congeladora del Banco Pesquero Canario-Sahariano y 
CC Congeladora de Marisco/1996 (trabajos “primados”, en relación con lo que no 
es habitual hacer en el buque), CC Rederos Ondarroa/2005 (filamen y descarga).

610  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 21), CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 20). Por su parte, CC Culmarex/2007 establece un “complemento de puesto”, 
de cuantía distinta para cada una de las categorías (art. 27). En este caso parece que 
se trata más bien de reducir el salario base para el cálculo de otros complementos 
derivados, como la antigüedad.
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dad, al menos en los acuerdos estatal y andaluz el tratamiento sepa-
rado respecto al salario base cumple una función expresiva y simbó-
lica: se trata de remarcar la preocupación por las cualificaciones 
profesionales que ya se ha mencionado en el apartado correspon-
diente a la clasificación profesional. En algunos casos, no obstante, 
estos complementos de “puesto de trabajo” sí que retribuyen funcio-
nes específicas en lugar de la adscripción a una categoría profesional 
(conducción de embarcaciones o funciones de liderazgo)611.

Sólo en un convenio de empresa –correspondiente a la acuicul-
tura–, se establece un plus expresamente asociado a la penosidad o 
peligrosidad de la realización de determinadas tareas; este mismo 
convenio es también el único caso que se ha localizado de plus vin-
culado a la turnicidad612. Al menos en el primer caso, el plus se aso-
cia claramente a la pertenencia de la categoría del trabajador a deter-
minadas áreas funcionales, por lo que también parece una forma de 
destacar el valor que se le da a determinados aspectos del trabajo 
desarrollado en la categoría. Asimismo, en otro supuesto se regula 
un complemento de actividades subacuáticas, vinculado al puesto de 
trabajo y no a la categoría, que seguramente se fundamenta en la 
peligrosidad de estas tareas613.

Discreta presencia del complemento de nocturnidad y de la 
compensación por festivos

En los sectores de pesca y acuicultura tiene una cierta presencia, 
aunque quizás menor que en otras actividades, el complemento de 
nocturnidad (complemento relativo a las condiciones del trabajo re-
ferido en el art. 36.2 ET). En el sector pesquero, la regulación del 
complemento se encuentra una vez más con el problema de la deter-
minación de la cuantía en los sistemas de retribución a la parte, por 
lo que se establecen soluciones como el pago de cantidades a tanto 
alzado614; no cabe duda de que la dificultad para el control estricto 

611  CC Culmarex/2007 (art. 29) complemento para los patrones, CC 
Adsa/2005 (art. 18), complemento de “Jefe de Equipo”, CC Acuicultura Catalu-
ña/2004 (art. 25), “Conducción de embarcaciones”. .

612  Plus de penosidad y peligrosidad del 2% del salario base para el personal 
de Procesado y Planta (tras la disposición final 4.a); plus del art. 30, para el personal 
de Mantenimiento que realice guardias rotativas.

613  CC Acuicultura Cataluña/2004, art. 24.
614  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (cantidad a tanto alzado por noche de traba-

jo, art. 9), CC Arrastre Cantabria/2004 (cantidad por noche trabajada, deducible del 
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del tiempo de trabajo a bordo de los buques implica dificultades para 
la aplicación efectiva de estas previsiones. En la acuicultura, en 
cambio, se aplica de manera generalizada el clásico porcentaje del 
25% sobre una cuantía determinada por el salario base, al que en su 
caso se añaden otros complementos; no existen alteraciones muy 
significativas en la fijación de la franja de horario considerado 
“nocturno”615, de manera que el elemento más innovador es la previ-
sión de un complemento de menor cuantía para trabajos que por su 
propia naturaleza son nocturnos y a los que, por tanto, no se aplicaría 
el complemento general616.

Algunos convenios prevén también una compensación adicional 
para el trabajo en días festivos, que tiene una cierta en relevancia en 
pesca por motivos evidentes, pero que también puede tener un cierto 
papel en la acuicultura, donde el proceso de producción puede ser 
hasta cierto punto continuo, dado que opera con seres vivos. En oca-
siones su regulación se confunde con la de las horas extraordinarias, 
en los casos en los que la retribución adicional sólo se devenga si los 
festivos no se compensan con descanso adicional (por lo que parece-
ría asimilarse a un complemento de cantidad de trabajo y no uno 
referido a las condiciones en que se desarrolla). Generalmente se 
calcula en base a un porcentaje adicional calculado sobre el salario 
base, o en su caso al salario mínimo interprofesional617.

Monte Mayor art 18), CC Arrastre Lugo/1992 (para contramaestres, cocineros y 
marineros), CC Arrastre Coruña/1992 y CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (para 
estas categorías o para quienes le correspondiese por su turno, art. 23), CC Arrastre 
Cádiz/1992 (porcentaje de la venta bruta). También los convenios del puerto de 
Riveira (CC Vidiña/2006, CC José Lijo/2001, CC José Antonio Pérez/2001, CC 
Jopitos/2001, CC Martínez Pardavila/2001, CC Arrastreros del Barbanza/2001, CC 
Lustres Pego/2000 CC Punta de Cabío/2006, CC Marina Nalda/2000, CC Juan Pé-
rez/2000, CC Pescarosa/2000, CC Parleros/2000, art. 33), establecen una cantidad 
a tanto alzado por noche trabajada. .

615  CC Culmarex/2007, art. 17.
616  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 28, plus de 3 € diarios), CC Acuicultura 

Andalucía/2006 (art. 27 en el mismo sentido), CC Culmarex/2007 (plus específico 
de vigilancia nocturna, art 17).

617 E n Pesca: CC Cantabria/1999 (75% adicional del salario llamado “base”), 
CC Pesquerías León Marco/2000 (como horas extraordinarias los festivos no dis-
frutados), CC Almadraba Cádiz/2008 (cantidad determinada), CC Congeladora 
Banco Sahariano/1997 (75% adicional SMI, art. 56), CC Congeladora de Maris-
co/1996 (50% adicional SMI, art. 46); los Laudos nacionales se remiten al convenio 
colectivo; en los convenios de pesca del litoral catalán simplemente se establece 
que se compensan por descanso (art. 3). En Acuicultura: CC Acuicultura Esta-
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La retribución de las horas extraordinarias: diferencias entre 
pesca y acuicultura

Entre las percepciones que pueden reconducirse a complemen-
tos de cantidad o calidad en el trabajo se destaca la retribución espe-
cial por la realización de horas extraordinarias (complemento de 
cantidad de trabajo en relación con el art. 35.1 ET), que en los con-
venios habitualmente se vincula a las percepciones anteriormente 
señaladas de nocturnidad o de compensación de trabajo en festivos.

En el caso de la pesca se advierte, como ya se ha visto en otras 
partidas, una cierta “desnaturalización” de estas percepciones, con-
cebidas sobre el modelo de los salarios calculados por tiempo de 
trabajo, que en este caso se une a las dificultades de delimitación y 
control del tiempo de trabajo efectivamente realizado a bordo de los 
buques. En concreto, los modos de cálculo de la retribución corres-
pondiente a las horas extraordinarias son muy variables y no siem-
pre se configuran en torno al cómputo de las horas618; así, pueden 
simplemente considerarse “incluidas” en la retribución a la parte o 
compensadas con una cantidad a tanto alzado619 (lo que podría indi-
car que en realidad no se registran ni controlan). En cualquier caso, 
dado que el art. 35.1 ET establece que la retribución de las horas 
extraordinarias –en caso de que no se compensen con descanso– no 
puede ser inferior a la de la hora ordinaria, para que estas disposicio-

tal/2007 (75% adicional del base, art. 28), CC Acuicultura Andalucía/2006 (en el 
mismo sentido que el anterior, art. 26), CC Culmarex/2007 (salario incrementado 
en un 120% art. 34), CC Stolt Sea Farm/2004 (cantidad a tanto alzado, art. 22), CC 
Dylcan/2005 (cantidad determinada, art. 23).

618 A sí se hace en CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997, art. 29, en un 10% 
superior a la hora ordinaria, pero debe recordarse que en este convenio, excepcio-
nalmente, el salario se calcula por unidad de tiempo, añadiéndose un complemento 
de productividad relativo a la pesca. En los convenios del litoral catalán, como se 
ha señalado en la nota anterior, se retribuyen como horas ordinarias, con cargo al 
Monte Mayor.

619  CC Arrastre Cádiz/1992 (por porcentajes del importe bruto de la pesca, 
según categorías, art. 21), CC Almadraba Cádiz/2008 (por cantidad fija, art. 8), CC 
Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (10% sobre salario mensual, art. 29), CC Con-
geladora de Marisco/1996 (cantidad a tanto alzado en función del recorrido, anexo 
II). CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (se considera incluida en la retribución 
a la parte, art. 61). De igual modo, CC Arrastre Arenys de Mar/2001, CC Arrastre 
Llança/1994 y CC Arrastre Blanes/1996 las consideran comprendidas en el Monte 
menor y se retribuyen como descansos, en relación con el salario garantizado (art. 
13).
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nes se ajusten a la legalidad debe entenderse que, como mínimo, el 
trabajador deberá percibir el Salario Mínimo Interprofesional en 
proporción a las horas efectivamente trabajadas; en caso de que la 
cantidad a tanto alzado o la “parte” de la pesca recibida sean suspe-
riores, podrán absorber y compensar la retribución específica del 
tiempo extraordinario si se establece la sustitución en el convenio.

En cambio, en el sector de la acuicultura, se utiliza el criterio más 
usual de retribuir las horas extraordinarias no compensadas por des-
canso en una cantidad superior a la de la hora ordinaria en un determi-
nado porcentaje o estableciendo una cantidad determinada por hora620. 
Por otra parte, de entre todos los convenios de pesca y acuicultura ana-
lizados sólo dos, relativos a empresas de acuicultura en la misma pro-
vincia establecen algún otro tipo de complemento de cantidad o calidad 
en el trabajo distinto de la retribución de las horas extraordinarias621.

7.4.  Percepciones extrasalariales

En lo que refiere a las percepciones extrasalariales, excluimos 
de estudio en este apartado las medidas de “protección social”, dado 
que se ubican en un apartado distinto de esta obra, a pesar de que 
éstas medidas deben considerarse retribución, al tratarse de cantida-
des percibidas por el trabajador con ocasión del trabajo, aunque no 
tengan un vínculo directo con éste.

Una presencia importante en la pesca para adaptarse a sus pe­
culiaridades…

En el sector de la pesca marítima, debido a las condiciones espe-
cíficas del trabajo en el mar, un gran número de convenios incluyen 

620  CC Acuicultura Cataluña/2004 (+100%, art. 15), CC Stolt Sea Farm/2004 
(+75%, art. 19), CC Adsa/2005 y CC Dylcan/2005, siguiendo una misma pauta, 
establecen una cantidad determinada por hora en el anexo II, al que se refiere el art. 
22 de cada uno de estos convenios.

621  CC Adsa/2005 y CC Dylcan/2005 siguen una cláusula-tipo en el art. 20 de 
cada uno de ellos: “Complemento por Calidad o Cantidad de Trabajo: La Comi-
sión Paritaria acordará el establecimiento de sistemas de incentivos, por calidad o 
cantidad de trabajo para las distintas secciones productivas o puestos de trabajo 
afines, de modo que su cumplimiento haga posible, en cada año natural, una retri-
bución adicional por este concepto equivalente como mínimo a un 6% del salario 
base y complementos anual que correspondan en cada caso, pudiendo llegar hasta 
un máximo del 14%.”.
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referencias expresas a la manutención622 (y en su caso, alojamiento), 
el servicio de cama623, la ropa de trabajo624 e incluso las comunica-
ciones telefónicas625 del personal embarcado. Estas percepciones 

622  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 15), CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 
(destinando una cantidad a la compra de comida, art. 37), CC Arrastre Can-
tabria/2004 (cantidad fija, art. 24), CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (canti-
dad fija por manutención y alojamiento que no se considera “salario en especie”, 
dado que se trata de una percepción extrasalarial, art. 62), CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (en especie, art. 52), CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (cantidad fija, art. 6), 
CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (incluye una mención al “rancho de vino” susti-
tuible por compensación económica, art. 24), CC Arrastre Vizcaya/1998 (cantidad 
determinada, además del pescado que se consuma a bordo, según costumbre, art. 
12), CC Arrastre Coruña/1992 y Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (en especie con 
cuantías máximas y remisión a la costumbre), CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (en 
especie, art. 23, además del rancho de “morralla” del art. 22, deduciéndose del 
Monte Mayor) y, en el mismo sentido CC Arrastre Blanes/1996 y CC Arrastre 
Llança/1994.

623  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (cantidad fija en metálico, art. 5), CC Baca-
laderos Guipúzcoa/1999 (cantidad fija en metálico, art 23), CC Arrastre Cádiz/1992 
(cantidad en metálico y parte en especie, art. 12), CC Arrastre Puerto de Santa Ma-
ría/1990 (en especie, art. 22), CC Arrastre Gran Sol/1997 (cantidad, art. 38), CC 
Arrastre Cantabria/2004 (art. 23, cantidad en metálico), CC Arrastre Vizcaya/1998 
(cantidad en metálico, art. 13), CC Congeladora de Marisco/1996 (pero la ropa se 
devuelve finalizada la relación laboral, art. 74), CC Arrastre Coruña/1992 (en me-
tálico y en especie, art. 17).

624  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (cantidad fija en metálico, art. 7), CC 
Arrastre Coruña/1992 y CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (en metálico y en es-
pecie, art. 17), CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (cantidad fija en metálico), CC 
Arrastre Cádiz/1992 (cantidad en metálico y parte en especie art, 12), CC Arrastre 
Puerto de Santa María/1990 (en especie, art. 23), CC P3WDQ Sanlúcar de Barra-
meda/2006 (en especie, art. 30), CC Almadraba Cádiz/2008 (en especie, art. 20), 
CC Arrastre Gran Sol pon53f3e4q/1997 (cantidad y parte en especie, art. 38), CC 
Arrastre Arenys de Mar/2001, CC Arrastre Blanes/1994, CC Arrastre Llança/1994, 
CC Arrastre Asturias/1999 (en especie o compensación económica), CC Arrastre 
Cantabria/2004 (art. 23, cantidad en metálico), CC Arrastre Vizcaya/1998 (canti-
dad en metálico, art. 14), CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 73 en especie), 
CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (arts. 23 y 50, parte en metálico y parte en espe-
cie), CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 19, en especie), CC Arrastre Granada/1992 
(en especie). En muchos casos, las previsiones relativas a la “ropa de trabajo” se 
apartan en gran medida de la institución retributiva, vinculándose especialmente a 
la prevención de riesgos laborales; por esta razón, se analizarán en el apartado 
correspondiente.

625  CC Arrastre Cádiz/1992 (el pequeño coste de 3 minutos cada 15 días, art. 
13), CC Congeladora de Marisco/1996 (1 hora de radio a la semana y 10 minutos 
de llamada, art. 79), CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (3 minutos cada 15 
días, art. 22).
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extrasalariales se prestan generalmente “en especie”, pero en bastan-
tes casos se sustituyen total o parcialmente por una compensación en 
metálico, que no parece que deba ser reconducida al salario base, de-
bido a su escasa cuantía. Las mismas peculiaridades del trabajo marí-
timo que aconsejan la previsión de los gastos cotidianos, disminuyen 
la relevancia del modelo –más común en otros sectores– de las “die-
tas” para cubrir los gastos derivados de desplazamientos excepciona-
les del trabajador; aún así, algunos convenios prevén adicionalmente 
cantidades para que estas circunstancias no ocasionen perjuicios patri-
moniales al trabajador626; la mayoría de ellos, siguiendo el patrón de 
las Ordenanzas, distinguen en función de si el desplazamiento se pro-
duce dentro o fuera del territorio español. Sólo en uno de los conve-
nios de pesca se establece un plus de transporte627, aparentemente des-
tinado a compensar los gastos diarios de desplazamiento hasta la loca-
lidad donde se ubica el puerto; su naturaleza extrasalarial es dudosa, 
dado que, aunque ciertamente parece responder a las circunstancias 
específicas del modo de pesca y su localización geográfica

Más común aún en los convenios de pesca que la consideración 
de los gastos de manutención, ropa de cama y ropa de trabajo es la 
previsión de una indemnización para el caso de pérdida de equipa-
je628 para la eventualidad de que el trabajador perdiera sus efectos 

626 D istinguiendo entre desplazamientos a España y al extranjero: CC Arras-
tre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 40), CC Arrastre Cantabria/2004 (art 36), CC 
Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 8) y en el mismo sentido los tres convenios del litoral 
catalán, remitiéndose a la Ordenanza (art. 25). CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 
(dejando la determinación de las cantidades a la empresa, art. 45); CC Congeladora 
Banco Sahariano/1997 (art. 68) y CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 58) per-
miten a la empresa optar entre el pago de una cantidad o la contratación con una 
empresa hostelera. Por su parte, el Laudo Congeladores/2002 hace referencia a las 
dietas (cap. II). Por el contrario, Laudo Bacaladeros/2002 entiende que no puede 
hacer referencia a prestaciones extrasalariales o de protección social.

627  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 9).
628  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (póliza de seguro), CC Arrastre Cá-

diz/1992 (un mes de salario garantizado, art. 17), CC Pesca Sanlúcar de Barrame-
da/2006 (un mes de salario garantizado, art. 22), CC Cerco y Jareta Barbate/1993 
(18 días de salario garantizado), CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (un mes de 
salario, art. 39), CC Arrastre Vizcaya/1998 (por importe del salario mensual garan-
tizado), CC Arrastre Arenys de Mar/2001, CC Arrastre Blanes/1994, CC Arrastre 
Llança/1996 (estos tres últimos por importe de un mes de salario garantizado, pu-
diendo asegurarse con cargo al Monte Mayor), CC Arrastre Lugo/1992 (por una 
cantidad determinada), Laudo Congeladores/2002, Laudo Bacaladeros/2002, art. 
13, CC Flota Banco Canario-Sahariano/1996 (salario mensual garantizado, art. 69), 
CC Flota Congeladora de Marisco/1996 (salario mensual garantizado, art. 59), CC 
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personales en el curso del viaje, debido a naufragio, accidente o al-
guna otra eventualidad, que ya aparecía en las Reglamentaciones y 
Ordenanzas. Puesto que la valoración de las posesiones del trabaja-
dor perdidas o destruidas presenta considerables dificultades, todos 
los convenios que se refieren a esta indemnización la concretan en 
una cantidad determinada, que en la mayoría de los casos se corres-
ponde con una mensualidad del “salario garantizado”.

Por último, tiene una cierta presencia, aunque mucho menos im-
portante, la previsión de la participación en el seguro de la pesca629, 
que tiene el carácter de indemnización por las “partes” perdidas por 
alguna contingencia cubierta por un seguro; dado que el armador 
recibe una compensación de la compañía aseguradora, los trabaja-
dores pueden participar en ella.

... frente a una regulación más “típica” en la acuicultura

Puesto que en el sector de la acuicultura no se producen las espe-
cialidades propias del trabajo en el mar, la regulación de las percep-
ciones extrasalariales no guarda especiales similitudes con la existen-
te en el sector de la pesca marítima, asumiendo por tanto, perfiles 
más típicos y comunes al resto de los sectores. Así, tiene una presen-
cia importante la regulación de las dietas630, compatibles en su caso 
con la existencia de un plus de transporte631, cuya naturaleza extrasa-
larial parece clara, dada su cuantía relativamente escasa y teniendo en 
cuenta que se percibe por día efectivamente trabajado (sin afectar a 
las vacaciones ni a las pagas extraordinarias). Por otra parte, sólo dos 
convenios de empresa establecen mención a la ropa de trabajo, con 
una regulación alejada de los aspectos retributivos632.

Arrastre Coruña/1992 y CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (salario mensual garan-
tizado, art. 21).

629  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 65), CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 55).

630 A rt. 27 CC Acuicultura Estatal/2007 y art. 25 CC Acuicultura Andalu-
cía/2006 (cantidad determinada, distinguiendo entre días completos y “medias die-
tas” y porcentaje por kilómetros). CC Culmarex/2007 (justificación de los gastos y 
porcentaje por kilómetro, art. 33); CC Río Oja/2005 (+100% del salario base diario 
o la mitad si es “media dieta” y porcentaje por kilómetros, art. 9 in fine).

631  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 23) y CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 21): 3 € por día efectivo de trabajo.

632  CC Stolt Sea Farm/2004 (en especie art. 27) y CC Río Oja/2005 (en espe-
cie, art. 18).
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7.5.  Cuantía

Enorme dependencia de los resultados en el sector de la pesca…

En el sector de la pesca marítima la cuantía de los salarios está 
muy condicionada por los diversos sistemas de “retribución a la par-
te”. Salvo en lo que refiere al salario mínimo interprofesional o, en 
su caso, a la institución del “salario garantizado”, la cuantía y sufi-
ciencia de la retribución dependerá del beneficio obtenido de la ven-
ta del pescado, desplazando sobre los trabajadores –como ya se 
dijo– una parte del riesgo de una actividad sometida a altos niveles 
de incertidumbre.

En cualquier caso, la dependencia del salario “a la parte”, que 
siempre está en relación con los precios del mercado, hace menos 
necesaria o urgente la actualización permanente de los convenios y 
puede ser una de las causas que mantienen la petrificación de la ne-
gociación colectiva en el sector633.

Ciertamente, casi todos los convenios prevén cantidades adicio-
nales a las correspondientes “partes” y la mayor parte de ellos esta-
blecen salarios garantizados. Ahora bien, dado que la mayoría no se 
actualizan634, conforme van aumentando los precios, la relevancia de 
estas cuantías es cada vez menor, disminuyendo la eficacia de las 
instituciones de garantía y la relevancia real o material de las per-
cepciones que se han señalado en los apartados anteriores. De he-

633  Como ejemplo que ilustra esta tendencia, cuando se ha consultado al Di-
rector Gerente de la Asociación de Armadores de Buques de Pesca del Gran Sol 
sobre la vigencia real del CC Arrastre Gran Sol/1997 a pesar de su antigüedad se 
obtuvo la siguiente respuesta (e-mail de 21-5-2008): “Hay que tener en cuenta que 
la participación en el importe bruto de la pesca, representa una parte importante de 
las retribuciones, que además se adecuan constantemente con los precios del mer-
cado”. Debe advertirse que precisamente este convenio es uno de los que se confi-
guran con el modelo de salario base + complemento salarial en relación con el im-
porte de la pesca.

634  Las excepciones son muy escasas: las cuantías previstas en CC Arrastre 
Vizcaya/1998 se actualizan en 2005, incrementándose en un 15% tras un proceso de 
mediación en el Consejo de Relaciones Laborales Vasco (BO 2-1-2006) y posterior-
mente se revisan las tablas salariales en octubre de 2006 incorporando revisiones 
automáticas hasta 2008. Por otra parte, la comisión paritaria de CC Arrastre Can-
tabria/2004 se ha ocupado periódicamente de la actualización de las partidas sala-
riales hasta la fecha. Por otra parte, los salarios de CC Arrastre Guipúzcoa/1991 y 
CC Arrastre Lugo/1992 se actualizaron en el año siguiente, pero ello, lógicamente, 
ha dejado de tener relevancia.
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cho, son varios los convenios en los que el salario garantizado ha 
quedado por debajo del Salario Mínimo Interprofesional635. En todo 
caso, algunos convenios sí que prevén actualizaciones automáticas, 
aunque limitadas al período de vigencia inicialmente previsto636.

Por otra parte, el desplazamiento de parte del riesgo sobre los tra-
bajadores hace innecesaria la regulación del llamado “descuelgue sa-
larial” a pesar de que ello viene impuesto por la ley; por ello –y por el 
hecho de que muchos convenios son tan antiguos que preceden a esta 
exigencia legal– sólo dos convenios –que, por supuesto, se sitúan en-
tre los más recientes– hacen referencia a este mecanismo637. En ambos 
casos la regulación es muy similar: en primer lugar, la posibilidad del 
descuelgue se plantea únicamente para los incrementos salariales; en 
segundo lugar, para que proceda el descuelgue es preciso acreditar 
que han existido pérdidas durante al menos dos ejercicios contables; 
en tercer lugar, la posibilidad del descuelgue y su concreción se remi-
ten al acuerdo con los representantes de los trabajadores y, de manera 
subsidiaria en defecto de acuerdo, a la comisión paritaria.

… Y un posible reenvío a la individualización de las relaciones 
laborales en los convenios de acuicultura

Lógicamente, esta dependencia del “salario a la parte” para de-
terminar la cuantía del salario carece de sentido en el sector de la 
acuicultura donde, una vez más, la regulación adquiere unos perfiles 
más típicos en el resto de los sectores. En este sentido, puede obser-
varse, como en otras actividades económicas, que los salarios pacta-
dos en convenio son relativamente bajos; así, en las categorías más 
bajas se aprecian salarios cercanos al salario mínimo, o incluso infe-
riores, en convenios no muy recientes, pero, sobre todo, en ocasio-
nes los salarios más elevados, en las categorías superiores, no alcan-
zan los 1300 € brutos mensuales. Este fenómeno no se plantea úni-
camente en los convenios de ámbito supraempresarial, sino que, por 
el contrario, se manifiesta de manera más intensa en varios de los 

635  CC Arrastre Almería/1990, CC Arrastre Lugo/1992, CC Arrastre Cá-
diz/1992, CC Arrastre Puerto de Santa María/1990. Para algunas categorías, incluso 
el más reciente CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006.

636  CC Pesquerías León Marco/2000 (durante el segundo, tercero y cuarto 
año de vigencia, art. 38), CC Congeladora de Marisco/1996 (durante los años 97 y 
98, art. 60), Revisión para 2007-2008 de CC Arrastre Vizcaya/1998.

637  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 y CC Almadraba Cádiz/2008 
(Claúsula adicional segunda).
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convenios de empresa; así pues, no parece un supuesto de descentra-
lización de la negociación colectiva para adaptarse a la realidad de 
cada empresa. Aún así, es muy posible que en muchos casos los sa-
larios “de mercado” sean superiores a los establecidos por convenio 
colectivo; en tal caso, la diferencia se pactará a través de la negocia-
ción individual.

En lo que refiere al descuelgue salarial, dos de los tres convenios 
supraempresariales de la acuicultura cumplen con la obligación le-
gal de incluir cláusulas al respecto638. Ambos establecen regulacio-
nes prácticamente idénticas: en primer lugar, definen con cierta pre-
cisión (aunque alguno de ellos presenta una cierta ambigüedad) toda 
una serie de supuestos que permiten el descuelgue; en segundo lu-
gar, se establece una obligación de informar a los representantes o 
en su defecto, a los trabajadores. Para alcanzar el acuerdo sobre el 
descuelgue se establecen tres instancias: en primer lugar, el ámbito 
de la empresa; en segundo lugar la Comisión Paritaria, si no hay 
acuerdo en la empresa; en tercer lugar, los sistemas extrajudiciales 
convencionales de resolución de conflictos639 cuando no hubiera 
acuerdo en la comisión paritaria. Respecto del nivel de empresa, no 
se aclara si podría llegarse a un acuerdo con los propios trabajadores 
en caso de no existir representantes, medida cuya oportunidad pare-
ce bastante discutible, pero que a nuestro juicio es legalmente posi-
ble, en tanto que es el propio convenio el que determina las condi-
ciones de efectividad de sus previsiones.

Absorción y compensación: una regulación superflua, salvo en 
algunos aspectos en pesca

En el contexto de los convenios estudiados, son poco numero-
sas las cláusulas que mencionan la absorción y compensación640. 
En todo caso, estas cláusulas no introducen ninguna novedad res-

638  CC Acuicultura Estatal/2007 (disposición adicional primera), CC Acui-
cultura Andalucía/2006 (disposición adicional).

639 E l convenio andaluz se refiere al SERCLA y el estatal, quizás reprodu-
ciendo esta pauta, al SIMA. En cualquier caso, esta última referencia debe enten-
derse hecha al sistema correspondiente en función del ámbito de la empresa.

640 E n el sector de Pesca, CC Gran Sol Pontevedra (art. 3), CC Arrastre 
Arenys de Mar/2001 (art. 5), CC Arrastre Llança/1994 (art. 5), CC Arrastre Bla-
nes/1996 (art. 5), CC Bajura Murcia/2002 (art. 3), CC Arrastre Lugo/1992 (art. 7); 
en el sector de Acuicultura, CC Acuicultura Cataluña/2004 (arts. 8 y 9), CC Cul-
marex/2007 (art. 4), CC Dylcan/2005 (art. 5). .
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pecto del régimen legal, salvo lo que refiere más adelante. No es 
infrecuente en la negociación colectiva que estas cláusulas –super-
fluas desde la perspectiva de la eficacia jurídica en sentido estric-
to– terminen introduciendo una mayor confusión respecto al senti-
do de este proceso. Esto sucede porque el legislador parece distin-
guir entre absorción y compensación, cuando en realidad se trata 
de un mismo fenómeno contemplado desde dos perspectivas dife-
rentes: cuando una cantidad económica queda “absorbida” por una 
percepción mayor, la diferencia queda “compensada”. Por esta ra-
zón, algunos convenios establecen definiciones peculiares (y a ve-
ces peregrinas) de estos términos. No obstante lo anterior, en los 
convenios de pesca y acuicultura no se aprecia una confusión sig-
nificativa, aunque ciertamente se detecta algún rastro de esta apa-
rente distinción entre una y otra al utilizarse la expresión “y/o” 
para separarlas.

Como ya se ha indicado, existen, no obstante, reglas particulares 
de absorción y compensación en el sector de la pesca que se refieren 
a cantidades concretas: así, en algunos casos que ya se han señalado, 
las pagas extraordinarias o el complemento de antigüedad pueden 
quedar absorbidos y compensados por el salario garantizado o por la 
“retribución a la parte”. Como ya hemos señalado, estas formas par-
ticulares de absorción y compensación son legalmente admisibles 
siempre que se establezcan expresamente en el correspondiente con-
venio colectivo.

7.6. D evengo y pago

Una cierta consideración a las peculiaridades de la pesca marí­
tima

No son muy comunes en los convenios objeto del estudio las 
cláusulas relativas al devengo del salario o a lugar y modo de pago. 
En el sector de acuicultura sólo dos convenios se refieren al modo de 
pago, sin que exista ninguna similitud entre ellos641.

641  CC Stolt Sea Farm/2004 “El pago de salarios se realizará dentro de la 
jornada laboral, por meses, en efectivo, o bien mediante cheque, talón o transferen-
cia bancaria, debiendo la empresa asegurarse que el abono en cuenta corriente o 
cartilla del trabajador/a se produzca en la fecha habitual de pago” (art. 11); CC 
Promotora Industrial Sadense/2003 “[…] El salario será abonado por meses venci-
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En el sector de la pesca marítima, aunque la regulación sigue 
siendo escasa, algunos convenios toman en consideración ciertas 
peculiaridades del trabajo pesquero. Varios convenios, generalmen-
te referidos a la “pesca de altura” establecen períodos de liquidación 
como la “marea”642 (cada viaje del barco desde la salida del puerto 
hasta el regreso), también utilizada, como se ha visto en el cómputo 
de tiempo de trabajo o el “safe” (dos mareas)643. Estos períodos ines-
tables de devengo contrastan con los períodos más marcados de los 
salarios garantizados, y con la tendencia general a la estabilización 
de la retribución de los pescadores, manifestada en el art. 23 del 
Convenio n.° 188/2007 de la OIT, que aún no ha recibido ratificacio-
nes644. Por otra parte, a pesar de las peculiaridades del “salario a la 
parte”, sólo en los convenios de la costa catalana se prevé expresa-
mente la adaptación o sustitución de los recibos de salarios, estable-
ciéndose a tal efecto una regulación muy detallada645. Por último, los 
convenios del litoral granadino contienen una cláusula-tipo referida 

dos, el último día hábil o, a lo mas tardar, dentro de los cinco días del mes siguiente 
[…]” (art. 11).

642  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (arts. 21, 28, 30, 31, 42, etc.), CC Gran 
Sol Pontevedra/1997 (art. 28), CC Laudo Bacaladeros/2002 (arts. 8, 9, 11 y 14), CC 
Laudo Congeladores/2002 (Cap. II), CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (arts. 
28, 46, 51, 52, 58 y 63), CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 42), CC Pesquerías 
León Marco/2000 (arts. 37 y 39).

643  CC Gran Sol Pontevedra/1997 (arts. 27, 32 y 34).
644  “Todo miembro, previa celebración de consultas, deberá adoptar una le-

gislación u otras medidas a fin de garantizar que los pescadores perciban una remu-
neración mensual o de otra periodicidad”.

645  “Con el objeto de dar cumplimiento a la normativa vigente sobre recibos 
de salarios y considerando la peculiaridad del sistema de retribución a la parte, las 
partes firmantes de este Convenio aceptan la sustitución de los recibos oficiales de 
salarios por la confección de hojas de partir semanales, en las cuales constará el 
importe de las ventas netas diarias (una vez deducidos los descuentos y las retencio-
nes de la Cofradía y la Seguridad Social), los gastos deducibles del monte mayor, el 
importe del monte menor y el número de partes en las que éste se divide, así como 
lo que corresponda a cada tripulante o redero, a fin de que se pueda tener a la vista 
de los trabajadores la distribución total del monte menor. El representante de los 
trabajadores del barco tiene que firmar estas hojas en señal de conformidad. En el 
momento de efectuar el pago de la parte, el armador confeccionará la nómina co-
rrespondiente, en la cual figurará, además del nombre del trabajador y su DNI, el 
importe de la parte y de la morralla a percibir, así como la retención efectuada por 
el IRPF y el líquido percibido por el mismo. El trabajador está obligado a firmar la 
nómina en cuestión en el lugar habilitado al efecto, y tiene que recibir la copia de la 
tira correspondiente a sus datos, CC Arenys de Mar/2001 (art. 33), CC Blanes/1996 
(art. 33), CC Llança/1994 (art. 32).
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al lugar del pago que prohíbe expresamente que se realice en el do-
micilio del empresario o en lugares públicos646.

Es relativamente frecuente en los convenios de pesca la previ-
sión de anticipos por el trabajo aún no realizado, antes de la salida 
del barco a puerto o transferidos directamente del armador a los fa-
miliares del trabajador, que habitualmente se refieren a un porcenta-
je del salario mensual garantizado647. La función de estos anticipos 
es, evidentemente, la garantía de ingresos de estos familiares en tan-
to el trabajador de quien podrían depender económicamente se en-
cuentra embarcado; también el citado Convenio n.° 188/2007 de la 
OIT hace referencia a esta cuestión en su art. 24648. En el sector de la 
acuicultura, en cambio, sólo un convenio aislado de empresa esta-
blece una modalidad de anticipo, que se trata realmente de un prés-
tamo sin interés por parte del empresario pagado a través de las re-
tribuciones posteriores a lo largo de un año649.

En cuanto a las garantías del pago del salario, los dos convenios 
nacionales establecen una previsión añadida a las contempladas en 
el Estatuto de los Trabajadores, determinando la afectación de los 
buques y sus máquinas, aparejos y pertrechos al pago de las deudas 
salariales como créditos preferentes650. A nuestro juicio tales dispo-
siciones resultan lesivas del interés legítimo de terceros no incluidos 
en el ámbito de aplicación del convenio (y en algún caso directa-
mente contrarias a la regulación de la Hipoteca Naval), lo que deter-
mina su ilegalidad.

646  CC Palangre Motril/1991 (art. 16), CC Cerco Motril/1991 (art. 16).
647  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 30 anticipo de salida de 50.000 

ptas, de domicilio hasta el 90% mensual y de llegada de 60.000 ptas), CC Congela-
dora Banco Sahariano/1997 (arts. 52.3 y, 63, hasta el 90%), CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 42, hasta el 75%), CC León Marco/2000 (art. 39, cantidad men-
sual enviada por la empresa y acordada a cuenta de la liquidación de la marea), 
Laudo Bacaladeros/2002 (art. 11, hasta el 40%), Laudo Congeladores (Cap. II, has-
ta el 40%)., CC Arrastre Puerto de Santa María/1991 (art. 24, hasta el 50%, previen-
do la circunstancia de que la marea fuera superior al mes).

648  “Todo Miembro deberá exigir que todos los pescadores que trabajen a 
bordo de buques pesqueros dispongan de medios para transferir a sus respectivas 
familias, sin costo alguno, la totalidad o parte de las remuneraciones percibidas, 
inclusive los anticipos.”.

649  CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 10, los trabajadores con seis 
meses de antigüedad tienen derecho a anticipos de hasta una mensualidad a devol-
ver en un año).

650  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 66), CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 56).
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8.  TIEMPO DE TRABAJO

8.1. �El  papel de las diversas fuentes  
en la regulación del tiempo de trabajo

Una singular regulación de la normativa heterónoma…	  
…con importantes llamadas a la negociación colectiva

Las cuestiones relativas al tiempo de trabajo son probablemente 
las que con mayor nitidez reflejan las especiales características de la 
prestación de servicios de la gente de mar. La circunstancia de desa-
rrollar el trabajo en el buque, embarcado durante períodos de tiempo 
de diversa duración, condiciona notablemente el régimen del dere-
cho al descanso del trabajador, y, lógicamente, exige reglas específi-
cas, flexibles y adaptadas a una actividad cuya singularidad no solo 
se manifiesta respecto al resto sectores no marítimos sino que inclu-
so internamente alcanza una particularidad propia según se trate del 
trabajo en la marina mercante o en el sector de la pesca651. La norma-
tiva heterónoma no ha sido ajena ni insensible a tales peculiaridades 

651  Los propios interlocutores sociales reclamaron en su momento “la discri-
minación injustificada” que la regulación contenida en el RD 1651/1995, de 21 
septiembre, sobre jornadas especiales de trabajo, realizaba entre la jornada de tra-
bajo de la marina mercante y la de la actividad pesquera (Cfr. Informe 7/1996 del 
CES, a iniciativa propia, sobre “Análisis socioeconómico del sector pesquero”, 
pp.  225-226). La reforma del RD 1651/1995, por el RD 285/2002, de de 22 de 
marzo, por el que se modifica el Real Decreto 1561/1995, de 21 de septiembre, 
sobre jornadas especiales de trabajo, en lo relativo al trabajo en la mar (BOE de 5 
de abril) subsanó en cierta medida la criticada carencia. Por otra parte, la DA 15.8 
Ley 27/1992, de Puertos del Estado y de la Marina Mercante, contiene previsiones 
específicas en materia de jornada laboral y descansos aplicables a los buques inscri-
tos en el Registro Especial, regulado en la cita disposición adicional; Registro espe-
cial en el que, a tenor de la propia DA 15.4, no se inscribirán los buques dedicados 
a la pesca, por lo que, en consecuencia, estarán excluidos de esa previsión particular 
sobre jornada laboral.
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y tanto a nivel internacional652 como en el derecho comunitario653 y 
en el ordenamiento interno se han previsto regulaciones diferencia-

652  La preocupación de la normativa internacional ha sido continua; como 
muestra, el importante número de Convenios de la OIT dedicados al tema y su perma-
nente actualización: Convenio n.° 54 de la OIT, sobre vacaciones pagadas de la gente 
de mar, de 1936; Convenio n.° 57 de la OIT, sobre las horas de trabajo a bordo y la 
dotación, de 1936; Convenio n.° 72, sobre las vacaciones pagadas de la gente de mar, 
de 1946; Convenio n.° 76 de la OIT, sobre los salarios, las horas de trabajo a bordo y 
la dotación, de 1946; Convenio n.° 93 de la OIT, sobre los salarios, las horas de traba-
jo a bordo y la dotación (revisado), de 1949; Convenio n.° 146 de la OIT, sobre vaca-
ciones anuales pagadas (gente de mar), de 1976; Convenio n.° 180 de la OIT, sobre 
las horas de trabajo a bordo y la dotación de los buques, de 1996. Todos los Convenios 
anteriormente citados han sido revisados por el Convenio MLC de la OIT, sobre el 
trabajo marítimo, de 2006, aún en fase de ratificaciones. En el sector específico de la 
pesca, el Convenio n.° 188, sobre el trabajo en la pesca, de 2007, todavía en período 
de ratificación, establece en su artículo 13 que los Estados Miembros adoptarán las 
medidas conforme a las cuales los propietarios de buques pesqueros se aseguren de 
que “los pescadores gocen de períodos de descanso regulares y de duración suficiente 
para preservar su seguridad y salud”, y su artículo 14 dispone: 
    “1. A demás de los requisitos establecidos en el artículo 13, la autoridad com-
petente deberá:
    a)  en el caso de los buques de eslora igual o superior a 24 metros, establecer 
el nivel mínimo de dotación para la navegación segura del buque, especificando el 
número de pescadores exigido y las calificaciones que deben poseer;
    b)  en el caso de los buques pesqueros que permanezcan más de tres días en el 
mar, sean cual fueren sus dimensiones, fijar, previa celebración de consultas y con el 
objeto de reducir la fatiga, el número mínimo de horas de descanso de que dispon-
drán los pescadores. La duración de dicho descanso no deberá ser inferior a:
    i)  diez horas por cada período de 24 horas, y
    ii)  77 horas por cada período de siete días
    2.  La autoridad competente podrá permitir excepciones temporales a los lí-
mites establecidos en el apartado b) del párrafo 1 del presente artículo, en casos 
concretos y limitados. Sin embargo, en tales circunstancias, se deberá otorgar a los 
pescadores períodos de descanso compensatorios tan pronto como sea factible.
    3.  La autoridad competente, previa celebración de consultas, podrá estable-
cer requisitos alternativos a los que figuran en los párrafos 1 y 2 del presente artícu-
lo. En todo caso, tales requisitos alternativos deberán ser sustancialmente equiva-
lentes y no poner en peligro la seguridad y la salud de los pescadores.
    4. N inguna de las disposiciones del presente artículo podrá interpretarse de forma 
que coarte el derecho del capitán o patrón de un buque a exigir a un pescador que realice las 
horas de trabajo necesarias para la seguridad inmediata del buque, de las personas a bordo 
o de las capturas, así como para la prestación de socorro a otras embarcaciones o personas 
en peligro en el mar. De conformidad con lo anterior, el capitán o patrón podrá suspender el 
horario habitual de descanso y exigir al pescador que cumpla todas las horas necesarias 
hasta que la situación se haya normalizado. Tan pronto como sea factible tras la normaliza-
ción de la situación, el capitán o patrón se asegurará de que todos los pescadores que hayan 
trabajado durante las horas de descanso disfruten de un período de descanso adecuado”.

653 D irectiva 1999/63/CE, de 21 de junio, relativa al acuerdo sobre la Orde-
nación del Tiempo de Trabajo de la Gente de Mar, suscrito por la asociación de
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das del tiempo de trabajo en el mar. Centrándonos en el derecho es-
pañol, que en definitiva recoge y responde a los compromisos deri-

Armadores de la Comunidad Europea (ECSA) y la Federación de Sindicatos del 
Transporte de la Unión Europea (FST), aplicable al sector de marina mercante; 
Directiva 1999/95/CE, del Parlamento Europeo y del Consejo, sobre el cumpli-
miento de las disposiciones relativas al tiempo de trabajo de la gente de mar a bordo 
de buques que hagan escala en puertos de la Comunidad, que tiene por objeto esta-
blecer un sistema para verificar y controlar el cumplimiento, a bordo de los buques 
que hacen escala en puertos de los Estados miembros, de la Directiva 1999/63/CE, 
con el fin de mejorar la seguridad marítima, las condiciones de trabajo, y la salud y 
la seguridad de la gente de mar embarcada. En relación con los trabajadores que 
ejercen su actividad a bordo de buques de pesca marítima, el art. 21 de la Directiva 
2003/88/CE, de 4 de noviembre, que regula determinados aspectos de la ordenación 
del tiempo de trabajo (DOL 18 de noviembre) dispone:
    “1.  Lo dispuesto en los artículos 3 a 6 [períodos mínimos de descanso diario 
y semanal] y 8 [trabajo nocturno] no se aplicará a los trabajadores que ejerzan su 
actividad a bordo de buques de pesca marítima que enarbolen pabellón de un Esta-
do miembro. No obstante, los Estados miembros adoptarán las medidas necesarias 
para garantizar que cualquier trabajador que ejerza su actividad a bordo de un bu-
que de pesca marítima que enarbole pabellón de un Estado miembro tenga derecho 
al descanso adecuado y a que se limite el número de horas de trabajo a una media 
de 48 horas semanales calculadas sobre la base de un período de referencia que no 
podrá exceder de 12 meses.
    2. D entro de los límites establecidos en el párrafo segundo del apartado 1 y 
en los apartados 3 y 4, los Estados miembros, habida cuenta la necesidad de prote-
ger la seguridad y la salud de dichos trabajadores, adoptarán las medidas necesarias 
para garantizar que, a) las horas de trabajo se limiten a un número máximo que no 
se deberá sobrepasar en un período de tiempo determinado, o b) se disfrute de un 
número mínimo de horas de descanso en un período de tiempo determinado. El 
número máximo de horas de trabajo o el número mínimo de horas de descanso se 
establecerá mediante disposiciones legales, reglamentarias o administrativas o me-
diante convenios colectivos o acuerdos entre los interlocutores sociales.
    3.  Las horas de trabajo o descanso estarán sometidas a los límites si
guientes:
    a)  el número máximo de horas de trabajo no excederá de: i) 14 horas por 
cada período de 24 horas, ni de.ii) 72 horas por cada período de siete días, o bien b) 
el número mínimo de horas de descanso no será inferior a: i) diez horas por cada 
período de 24 horas, ni a ii) 77 horas por cada período de siete días.
    4.  Las horas de descanso podrán dividirse en dos períodos como máximo, 
uno de los cuales será de al menos seis horas, y el intervalo entre períodos consecu-
tivos de descanso no excederá de 14 horas.
    5. D e conformidad con los principios generales en materia de protección de 
la salud y la seguridad de los trabajadores, y por razones objetivas o técnicas, o por 
motivos relativos a la organización del trabajo, los Estados miembros podrán per-
mitir excepciones, incluida la fijación de períodos de referencia, a los límites esta-
blecidos en el párrafo segundo del apartado 1 y en los apartados 3 y 4. Tales excep-
ciones deberán ajustarse, en la medida de lo posible, a las normas establecidas, pero 
podrán tener en cuenta períodos de permiso más frecuentes o más largos o la con-
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vados del marco normativo internacional y comunitario654, el RD 
1561/1995, de 21 de septiembre, sobre jornadas especiales de traba-
jo655 (RJE), dentro de la Sección 4.a (Transportes y trabajo en el mar) 
del Capítulo II (Ampliaciones de jornada) dedicada una Subsección, 
la quinta, al Trabajo en el mar. Se trata de una regulación compleja, 
difusa y técnicamente difícil en ocasiones, donde el juego de las re-
misiones y reenvíos sucesivos (de las disposiciones generales de la 
norma656, a las específicas del capítulo; de ahí a las disposiciones 
comunes de la sección657, para terminar en las especiales de la sub-
sección658 y las particulares de cada subsector659, marina mercante y 
pesca) y de las reglas generales y las excepciones oscurecen y entor-
pecen la labor de delimitación del alcance de la previsión reglamen-
taria. Por ello, no siempre son fáciles de precisar los límites exactos 
que debe respetar la negociación colectiva a la hora de dar respuesta 
a las frecuentes y necesarias660 llamadas que la norma estatal le rea-
liza. Salvo error u omisión, el RJE encomienda a la norma conven-

cesión a los trabajadores de permisos compensatorios. Dichas excepciones se po-
drán establecer mediante alguna de estas modalidades:
    a)  disposiciones legales, reglamentarias o administrativas, siempre que se con-
sulte, cuando sea posible, a los representantes de los empresarios y los trabajadores 
interesados, y se realicen esfuerzos para fomentar todas las formas pertinentes de 
diálogo social; b) convenios colectivos o acuerdos entre los interlocutores sociales.
    6. E l capitán de un buque de pesca marítima tendrá derecho a exigir a los 
trabajadores que ejerzan su actividad a bordo que trabajen cuantas horas sean nece-
sarias para la seguridad inmediata del buque, de las personas a bordo del mismo o de 
su carga, o para socorrer a otros buques o personas que corran peligro en el mar.
    7.  Los Estados miembros podrán disponer que los trabajadores que ejerzan 
su actividad a bordo de buques de pesca marítima que, en virtud de la legislación o 
la práctica nacional, no estén autorizados a faenar durante un período específico del 
año civil superior a un mes, tomen sus vacaciones anuales con arreglo al artículo 7 
dentro del período antes mencionado.

654  La reforma del RD 1561/1995 por el RD 285/2002 y la aparición del RD 
525/2002, de 14 de junio, sobre el control de cumplimiento del Acuerdo comunita-
rio relativo a la ordenación del tiempo de trabajo de la gente de mar (BOE de 26 de 
junio), que lo complementa, responden a la necesidad de incorporar al ordenamien-
to español prescripciones comunitarias.

655 BOE  de 26 de septiembre.
656 B ásicamente, el art. 2 RJE.
657 A rts. 8 y 9 RJE.
658 A rts. 15 a 18 bis RJE.
659  Cfr. art. 17.2 y 17.3 RJE.
660 A  juicio de las organizaciones sindicales la pesca es una actividad muy 

condicionada por la meteorología y que obliga a realizar el trabajo en el momento 
preciso, por lo que “requiere una reglamentación de jornada muy peculiar y que 
únicamente puede ser desarrollada mediante la negociación en el marco del conve-
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cional la regulación de los siguientes aspectos y materias: –la posi-
bilidad de autorizar que la totalidad o parte de los descansos com-
pensatorios de las reducciones a los descansos entre jornadas y se-
manales se acumulen para su disfrute conjunto con las vacaciones 
anuales (art. 2.1 RJE); –la determinación de los supuestos concretos 
conceptuables como tiempo de presencia (art. 8.1 in fine RJE); –la 
fijación de los criterios de distribución del tiempo máximo de horas 
de presencia (art. 8.3 RJE); –la posibilidad de acordar la compensa-
ción de las horas de presencia con periodos equivalentes de descan-
so retribuido (art. 8.3 RJE)661; –la forma de compensación de las 
horas extraordinarias (art. 16.2 RJE); –la posibilidad de acordar la 
distribución de las horas de descanso entre jornadas en un máximo 
de dos períodos (art. 17.3 b) RJE)662; –la posibilidad de acordar la 
ampliación del período de referencia para el disfrute de las diferen-
cias entre los descansos entre jornadas del sector y las doce horas 
establecidas con carácter general, hasta un máximo de ciento ochen-
ta días (art. 17.4 RJE); –la posibilidad de acordar que se pueda optar 
por la compensación en metálico, como horas extraordinarias, de 
hasta un máximo de la mitad de los restantes días de descanso no 
disfrutados, una vez descontado y garantizado el disfrute de un día 
de descanso semanal (art. 18 c) RJE).

Como se observa, parece que el papel asignado por la norma 
reglamentaria a la negociación colectiva es amplio, destacado y en 
algunos extremos casi imprescindible, aunque la encomienda se rea-
lice desde un contexto no del todo claramente definido y donde no 
siempre es fácil determinar la naturaleza imperativa o no de la pre-
visión estatal y, por ende, el espacio real de la norma convencional. 
Con todo, la respuesta de la negociación colectiva del sector pesque-
ro es bastante insatisfactoria y contrasta con la clara posición de los 
agentes sociales de señalar el papel relevante que en la materia le 
corresponde a su poder normativo663. Quizás la antigüedad en la fe-
cha de suscripción de los convenios vigentes y el apego de la nego-

nio colectivo que la regule específicamente” (Informe 7/1996 del CES, a iniciativa 
propia, sobre “Análisis socioeconómico del sector pesquero”, p. 226).

661 E n esta ocasión el RJE no alude expresamente al pacto colectivo pero nada 
parece objetar que el acuerdo colectivo sea una vía de establecimiento de la compen-
sación de las horas de presencia con periodos equivalentes de descanso retribuido.

662 Y  art. 17.2 b) RJE para la marina mercante.
663 I nforme 7/1996 del CES, a iniciativa propia, sobre “Análisis socioeconó-

mico del sector pesquero”, p. 226.
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ciación a utilizar como referente las previsiones de las viejas Orde-
nanzas justifican o explican en parte la situación pero no por ello 
deja de ser criticable.

En una situación diversa están los trabajadores que prestan ser-
vicios en el sector de la acuicultura, pues a los mismos no les resul-
tan aplicables las disposiciones especiales de la norma reglamenta-
ria664. En efecto, el art. 15.1 RJE, al delimitar el campo de aplicación 
personal de los preceptos sobre tiempo de trabajo y descanso en el 
trabajo en la mar, se refiere a los trabajadores que presten servicios 
a bordo de buques y embarcaciones665, circunstancias no presentes 
en el tipo de trabajo que desarrollan quienes se dedican a la actividad 
acuícola666.

8.2. � Cómputo de la jornada de trabajo:  
la distinción entre tiempo de presencia  
y tiempo de trabajo efectivo

Una diferenciación legal que en la negociación colectiva se di­
luye en la preferencia por la distinción entre trabajo efectivo y 
tiempo de descanso

El RJE señala que para el cómputo de la jornada en los diferentes 
sectores del transporte y en el trabajo en el mar se distinguirá entre 
tiempo de trabajo efectivo y tiempo de presencia, ofreciendo una de-
finición genérica de qué debe entenderse por cada una de dichas cate-
gorías y remitiendo a la negociación colectiva la determinación de los 
supuestos concretos conceptuables como tiempo de presencia. Si se 
piensa en las características intrínsecas a la actividad pesquera se 

664 Y  ello pese a que en alguna ocasión, a nuestra juicio impropiamente, la 
norma convencional se remite al RD 1561/1995, de 21 de septiembre (CC Acuicul-
tura Estatal/2007, art. 16; CC Acuicultura Andalucía/2006, art. 13).

665  Véase art. 15.1 RJE en relación con el art. 1 RJE.
666  Los convenios colectivos del sector de la acuicultura definen su ámbito de 

aplicación funcional en atención a lo contemplado en la Ley de Cultivos Marinos 
(Ley 23/1984, de 25 de junio, BOE de 27 de junio), cuyo art. 2.1 entiende por esta-
blecimiento de cultivos marinos, en el que prestan servicios los trabajadores del 
sector, “cualquier artefacto flotante, fijo o de fondo, las extensiones de agua de mar 
o salobre y sus fondos, sumergidos e intermareables, acotadas o cerradas parcial o 
totalmente por accidentes naturales o procedimiento artificial, así como las instala-
ciones en tierra firme cuyo fin sean los cultivos marinos o su estudio, investigación 
o experimentación”.
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comprende fácilmente que el legislador haya tomado en considera-
ción la circunstancia de que en muchas ocasiones el trabajador se 
encuentra a disposición del empresario pero no presta trabajo efecti-
vo, es decir, no realiza las funciones propias de su prestación laboral, 
lo que, lógicamente tiene importantes repercusiones a efectos de 
cómputo de la jornada. Sin embargo, la situación es diversa según el 
tipo de actividad pesquera de que se trate, pues no es lo mismo el 
supuesto de la denominada pesca de altura –barcos costa-fuera, en 
terminología convencional667–, en el que el personal suele estar em-
barcado durante un período más o menos prolongado de tiempo, que 
el de la llamada pesca de bajura –o barcos de litoral o barcos de día, 
como recogen algunos convenios668–, dado que en este último caso el 
trabajador suele pernoctar en su domicilio. Del mismo modo, también 
existen importantes diferencias a estos efectos entre el personal de 
tierra y el personal embarcado669, pues es fundamentalmente en rela-
ción a este último donde cobra más sentido la diferenciación de tiem-
pos de jornada examinada. La negociación colectiva del sector es, 
lógicamente, sensible a estos condicionamientos, ofreciendo impor-
tantes disparidades según estemos ante convenios propios de artes 
pesqueras de bajura (almadraba, cerco) o de convenios relativos a la 
pesca de altura, o de ámbito general. Son estos últimos los que pres-
tan especial atención a la definición de lo que debe entenderse por 
tiempo de trabajo efectivo, incluyendo, junto a la fijación de los máxi-
mos de jornada de trabajo, estipulaciones expresas sobre la duración 
máxima de las mareas o del tiempo de permanencia en el mar.

No obstante, y respecto a este tema, resulta curioso y muy signifi-
cativo que la negociación colectiva del sector omite de forma unánime 
cualquier alusión explícita a los tiempos de presencia, prefiriendo 
siempre contraponer al tiempo de trabajo efectivo el tiempo de des-
canso, que sí se encarga de delimitar con nitidez como más adelante 
veremos. La razón probablemente haya que buscarla en esa tendencia 
de los convenios de reproducir los viejos parámetros de la regulación 
estatal sectorial670, olvidando en muchas ocasiones los cambios de la 

667  Cfr. CC Arrastre Almería/1990 (art. 19).
668  Cfr. CC Arrastre Almería/1990 (art. 19).
669 D istinguen en la fijación de la jornada de trabajo entre el personal embar-

cado y el personal en tierra los CC Arrastre Guipúzcoa/1991, CC Bacaladeros Gui-
púzcoa/1999, CC Arrastre Cantabria/2004 y CC Arrastre Cádiz.

670 T odas las Ordenanzas y Reglamentaciones relativas al trabajo pesquero 
(salvo la Reglamentación Pesca/1946, que solo menciona la jornada efectiva de 
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norma heterónoma y las nuevas encomiendas que ésta realiza a los 
sujetos negociadores. Con todo, no faltan en los preceptos de los con-
venios del sector pesquero manifestaciones de tales tiempos de pre-
sencia, pues no otra calificación deben merecer los períodos relativos 
a las “expectativas de embarque”, si bien, sin la recomendable deter-
minación que reclama la norma reglamentaria, a efectos, por ejemplo, 
de dictaminar si se cumple o no con la exigencia legal de que las horas 
de presencia no excedan de las 20 horas semanales de promedio en un 
período de de referencia de un mes, de respeto en su distribución de 
los períodos de descanso entre jornadas y semanal, o de abono en 
cuantía no inferior a la de la hora ordinaria salvo compensación con 
período de descanso equivalente retribuido671.

Bajo la denominación de “expectativas de embarque”, los con-
venios del sector de la pesca de ámbito estatal672 suelen referirse al 
período en el que el personal permanece en tierra, por causa no im-
putable al trabajador, en situación de disponible a órdenes de la em-
presa hasta el momento en que se produzca el embarque673. Es justa-
mente esa puesta a disposición permanente del empresario en espera 
del embarco la que permite concluir que tales situaciones son una 
manifestación concreta de esos tiempos de presencia que la norma 
reglamentaria define como aquellos en que “el trabajador se encuen-
tra a disposición del empresario sin prestar trabajo efectivo”, y que 
ejemplifica con supuestos que se refieren fundamentalmente al sec-
tor del transporte674. De las dos opciones ofrecidas al convenio para 
la compensación de los tiempos de presencia, a saber, concesión de 
períodos equivalentes de descanso retribuido o abono de salario en 
cuantía no inferior a la hora ordinaria, la negociación colectiva opta 

trabajo, art. 20), recogen la distinción entre tiempo de trabajo efectivo y tiempo de 
descanso; a su vez, en relación al primero, se suele diferenciar entre el supuesto de 
encontrarse el buque en el mar y aquel en el que el barco está en puerto. Véase 
Reglamentación Arrastre/1961 (art. 162); Reglamentación Cerco/1963 (art. 199); 
Ordenanza Congeladores/1974 (art. 92); Ordenanza Arrastreros/1976 (art. 131); 
Ordenanza Bacaladeros/1976 (art. 106). .

671 A rt. 8.3 RJE.
672  Lo cierto es que la previsión solo parece en uno de los dos convenios es-

tatales analizados, tratándose probablemente de una cuestión de presencia más fre-
cuente en el sector de la marina mercante.

673  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 43).
674 T ales como los que se originan “por razones de espera, expectativas, ser-

vicios de guardia, viajes sin servicio, averías, comidas en ruta u otras similares” 
(art. 8.1 RJE).
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–en una tendencia habitual a la hora de fijar la compensación de los 
tiempos de prestación que exceden de determinados límites–, por la 
segunda de las alternativas, estipulando la percepción en dichas si-
tuaciones del salario garantizado mensual675. Conviene, no obstante, 
precisar que, a veces, estas “expectativas de embarque” convencio-
nales se transforman en auténticos tiempos de trabajo en la media en 
que se indica que el trabajador, pese a estar en espera de embarque, 
deberá presentarse obligatoriamente a la empresa que le dará un tra-
bajo de acuerdo con su categoría profesional676.

En algunas ocasiones aparecen cláusulas que aluden a tiempos de 
prestación de servicios de difícil encaje conceptual; así sucede, por 
ejemplo, cuando a la hora de fijar la duración de la jornada máxima de 
trabajo efectivo se indica que en ella no se computará el tiempo de 
navegación hasta el caladero y el de retorno del mismo677, sin precisar 
exactamente qué valor ni calificación merecen tales períodos. Aun 
aceptando su exclusión del tiempo de trabajo efectivo –lo que para 
ciertas categorías de trabajadores puede resultar chocante, como por 
ejemplo, respecto al maquinista–, lo que ya no parece asumible es que 
tales periodos no pertenezcan a la categoría genérica de tiempos de 
presencia, pues aunque no desarrolle trabajo efectivo el personal está 
a disposición del empresario en espera del ejercicio de su actividad. 
La cuestión no es baladí, ya que respecto a estos periodos, como ya 
hemos señalado, la norma reglamentaria establece límites precisos de 

675 STSJ  de Canarias, Las Palmas, de 30 de baril de 2002, JUR 2003/4138: 
“Los trabajadores contratados para la prestación de servicios a bordo de buques 
pesqueros y retribuidos mediante la modalidad denominada ‘a la parte’… tienen 
derecho a percibir como mínimo la cuantía del salario mínimo interprofesional en 
relación al tiempo de prestación de servicios efectivos y descansos retribuidos… 
Tratándose de trabajos por mareas o zafras, el salario solamente se devenga por los 
períodos de trabajo efectivo… y por aquellos otros que deban computarse como de 
descanso retribuido, incluso estando el barco en puerto… Igualmente se devenga el 
salario por los tiempos de presencia…, pero no por los períodos entre mareas que 
no correspondan a trabajo efectivo, descanso retribuido o tiempo de presencia, sal-
vo que la falta de prestación de servicios se deba a decisión unilateral de la empresa 
sin justa causa”.

676  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 17), que añade que en tales casos el 
trabajador percibirá el salario garantizado incrementado con el plus de antigüedad. 
Para el CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 33) es opcional para el trabaja-
dor cumplir la labor alternativa ofrecida por la empresa o no acudir al trabajo y re-
cibir en tal caso el 80% del salario mensual más la antigüedad.

677  CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 12); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 
12); CC Arrastre LlanÇa (art. 12).
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duración máxima y reglas de compensación, aspectos todos ellos que 
no parecen haber estado presentes en la mente de los negociadores 
cuando suscribieron las estipulaciones que examinamos678.

Por su parte, el tiempo de trabajo efectivo aparece definido como 
aquél durante el cual la dotación del buque presta sus servicios en 
virtud de orden superior679 o como aquel en el que está a disposición 
del empresario y en ejercicio de su actividad habitual680. Si bien lo 
normal es que se delimite el tiempo de trabajo efectivo de forma 
general, sin distinción entre la situación de permanencia del buque 
en puerto o en mar –como, por ejemplo acontece con la determina-
ción del tiempo de descanso–, en una ocasión la negociación colec-
tiva de nivel de empresa distingue a la hora de concretar aquél en 
atención a tales circunstancias, de tal manera que mientras el tiempo 
de trabajo efectivo estando el buque en mar se define en sentido si-
milar a lo que hemos reseñado, cuando el buque esté en puerto será 
tiempo de trabajo efectivo aquel en el que el tripulante esté a bordo 
por orden del mando del buque cumpliendo el trabajo, cometido o 
función que cada individuo de la dotación tenga confiado por razón 
del cargo que habitualmente desempeña681.

La seguridad como principio rector en la regulación de la dura­
ción de la jornada

Las especiales circunstancias en las que se desarrolla la presta-
ción de servicios en el trabajo en el mar explican que casi todos los 
convenios colectivos del sector pesquero inicien el capítulo corres-
pondiente al tiempo de trabajo con una declaración general según la 
cual las disposiciones en él recogidas se entienden “sin menoscabo 
del derecho y obligación que tiene el capitán o patrón del buque de 

678 R esulta significativo a tales efectos junto a la exclusión del cómputo del 
trabajo efectivo de los tiempos de navegación de ida y vuelta hasta el caladero se 
incluya la de las “horas en las que el tripulante esté autorizado a descansar a bordo”. 
.

679  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 41).
680  CC Congeladora Marisco/1996 (art. 33); CC Vidiña/2006 (art. 26); CC 

José Lijo/2001 (art. 26); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 26); CC Jopitos/2001 
(art. 26); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 26); CC Punta Cabío/2006 (art. 26); CC 
Marina Nalda/2000 (art. 26); CC Juan Pérez/2000 (art. 26); CC Pescarosa/2000 
(art. 26); CC Parleros/2000 (art. 26); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 26); 
CC Lustres Pego/2000 (art. 26).

681  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 32).
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exigir los trabajos que crea necesarios para la seguridad de la vida 
humana en la mar, los que surjan por situaciones de fuerza mayor en 
los que peligre la seguridad de la nave o de la carga, o se trate de 
proveer al buque de víveres, combustible o material lubricante en 
casos de apremiante necesidad, o de descarga urgente por deterioro 
de la carga”682. Evidentemente, estamos ante circunstancias cuyo 
acaecimiento parece justificar la obligada prestación de servicios 
más allá de los concretos límites de la regulación convencional pero 
que, lógicamente, no impiden que, una vez el trabajo realizado, al 
tiempo invertido en él se le otorgue la consideración que le corres-
ponda en lo que a jornada y su cómputo concierne (trabajo efectivo, 
hora extraordinaria, compensación…). Por lo demás, las concretas 
causas que permiten ese trabajo adicional o al margen de las previ-
siones del convenio coinciden en gran medida con las que la norma 
reglamentaria fija como habilitadoras para la realización de una jor-
nada total diaria superior a las doce horas683, si bien mientras la pre-
visión estatal incorpora un límite máximo a tenor del cual la jornada 
total resultante no puede exceder en ningún caso de catorce horas 
por cada período de veinticuatro horas, ni de setenta y dos horas por 
cada período de siete días, salvo los supuestos de fuerza mayor, nada 
añade la cláusula convencional. La omisión no tiene otra consecuen-

682  CC Banco Pesquero Sahariano/1997 (art. 39); CC Congeladora Maris-
co/1996 (art. 31). En similar sentido, CC Arrastre Vizcaya (art. 15); CC Arrastre 
Cantabria/2004 (art. 26; CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 9); CC Arrastre Cá-
diz/1992 (art. 10).

683  Cfr. art. 16.1 RJE. Por su parte, la normativa internacional también dispo-
ne que sus prescripciones sobre duración del tiempo de trabajo en la pesca y dere-
cho al descanso de los trabajadores “podrá interpretarse de forma que coarte el de-
recho del capitán o patrón de un buque a exigir a un pescador que realice las horas 
de trabajo necesarias para la seguridad inmediata del buque, de las personas a bordo 
o de las capturas, así como para la prestación de socorro a otras embarcaciones o 
personas en peligro en el mar. De conformidad con lo anterior, el capitán o patrón 
podrá suspender el horario habitual de descanso y exigir al pescador que cumpla 
todas las horas necesarias hasta que la situación se haya normalizado. Tan pronto 
como sea factible tras la normalización de la situación, el capitán o patrón se asegu-
rará de que todos los pescadores que hayan trabajado durante las horas de descanso 
disfruten de un período de descanso adecuado” (Convenio n.° 188 de la OIT, art. 
14.4). En igual sentido, el art. 21.6 de la Directiva 2003/88/CE señala que “el capi-
tán de un buque de pesca marítima tendrá derecho a exigir a los trabajadores que 
ejerzan su actividad a bordo que trabajen cuantas horas sean necesarias para la se-
guridad inmediata del buque, de las personas a bordo del mismo o de su carga, o 
para socorrer a otros buques o personas que corran peligro en el mar”. .
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cia que la aplicación de los límites máximos reglamentarios (y no 
otros eventualmente inferiores establecidos convencionalmente) 
dada la naturaleza imperativa de la norma estatal.

Por razones ligadas a la forma y circunstancias de desarrollo de 
la actividad productiva, en el sector de la acuicultura la diferencia-
ción dentro de la jornada de trabajo entre tiempo de trabajo efectivo 
y tiempo de presencia no se presenta de forma habitual ni con una 
regulación detallada. Sin embargo, no faltan algunas alusiones al 
tema. Los convenios de ámbito estatal y autonómico684 señalan que, 
al tratarse de un sector primario que opera con animales vivos y suje-
tos a múltiples influencias que los ponen en peligro, determinados 
trabajadores deben, con carácter extraordinario, realizar funciones de 
custodia y vigilancia por lo que su jornada laboral se distinguirá del 
resto de los trabajadores y será de mayor permanencia debido a ese 
tiempo de presencia que le es requerido para tales menesteres. Ese 
exceso de jornada, que no recibe ni la calificación ni el tratamiento de 
las horas extraordinarias685, será compensado con un salario no infe-
rior al de la hora ordinaria salvo que se pacte su compensación por 
importe global o con período equivalente de descanso retribuido. 
Bajo el título de “disponibilidad” en uno de los convenios de empre-
sa también se alude a unas denominadas horas de espera que, a reque-
rimiento de la empresa y siempre de forma voluntaria, el trabajador 
puede realizar y sobre cuya naturaleza no se ofrecen más datos que 
los que derivan de su contraposición a las horas de prestación efecti-
va de trabajo y de la diferente remuneración de unas y otras686.

8.3. �F ijación de la jornada máxima y horas 
extraordinarias

Una sorprendente inclinación a la fijación de los máximos de dura­
ción de la jornada en módulos semanales en el sector de la pesca

Dada las peculiaridades del trabajo en el mar parecería lógico 
pensar que en la fijación de la jornada máxima de trabajo se aco-

684  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 14); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 13).

685 A unque el mismo convenio parece referirse más adelante a un tipo de 
horas de presencia que, aunque excluidas del cómputo máximo de las horas extraor-
dinarias, se abonan como tales (Cfr. CC Acuicultura Estatal/2007, art. 16). .

686  CC Stolt Sea Fram/2004 (art. 20).
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giera el módulo anual, siempre más flexible y adaptable a cir-
cunstancias imprevistas (y a los límites de jornadas diarias y de 
descanso entre jornadas propios de la actividad) que los paráme-
tros mensuales o semanales. Sin embargo, la realidad de la regu-
lación convencional es algo distinta. Si bien los convenios estata-
les prefieren dedicar su atención a la determinación del descanso 
entre jornadas y al cómputo del tiempo de descanso, omitiendo 
cualquier mención a la duración máxima de la jornada, los conve-
nios de empresa y los correspondientes a la pesca de bajura esco-
gen unánimemente el módulo mensual, estipulando, en la mayo-
ría de las ocasiones y en consonancia con los límites legales –sólo 
en un convenio se recoge un máximo inferior687–, una jornada se-
manal de 40 horas de trabajo efectivo de lunes a viernes688 o dis-
tribuidas respetando la legislación vigente689. Con todo, habría 
que precisar que en el caso de los convenios del puerto de Riba-
deiro al establecer la jornada de 40 horas semanales se añade que 
lo es en cómputo anual, con lo cual, en última instancia, el año es 
el referente a tener en cuenta. En algunas ocasiones la fijación de 
la jornada se realiza por vía de su remisión genérica a lo estable-
cido legalmente690.

Un régimen de organización del tiempo de trabajo donde decae 
el juego de la hora extraordinaria

Las especialidades del trabajo pesquero también influyen nota-
blemente en el tratamiento de las horas extraordinarias; los conve-

687  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 6), que establece una jornada laboral de 
37,5 horas semanales.

688  CC Vidiña/2006 (art. 26); CC José Lijo/2001 (art. 26); CC José Antonio 
Pérez/2001 (art. 26); CC Jopitos/2001 (art. 26); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 
26); CC Punta Cabío/2006 (art. 26); CC Marina Nalda/2000 (art. 26); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 26); CC Pescarosa/2000 (art. 26); CC Parleros/2000 (art. 26); CC 
Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 26); CC Lustres Pego/2000 (art. 26); CC Bajura 
Murcia/2002 (art. 10); CC Rederos Huelva/2004 (art. 12); CC Arrastre Arenys de 
Mar/2001 (art.12); CC Arrastre Blanes (art. 12); CC Arrastre LlanÇa (art. 12); CC 
Arrastre Cádiz (art. 10), para el personal de tierra; CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 
(art. 52), para el personal de tierra.

689  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 26).
690  CC Arrastre Águilas/1998 (art. 14); CC Bajura de Cerco con Luz Águi-

las/1998 (art. 14); CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 41); CC Arrastre Vizca-
ya/1998 (art. 15).
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nios de este sector no suelen contener una regulación muy detallada 
de ellas, en parte debido al peculiar régimen de jornada de trabajo y 
descanso del trabajo marítimo, que desdibuja notablemente la cues-
tión de las horas extraordinarias. La excepcional referencia a máxi-
mos de jornada diaria, casi limitada cuando existe a reiterar lo dis-
puesto en la norma reglamentaria691, amén de explicarse por idénti-
cas razones, añade motivos adicionales y justifica en parte la escasa 
disciplina convencional de las horas extraordinarias. Así, las refe-
rencias a las mismas se centran en fijar su carácter obligatorio692 y la 
prioridad de los motivos de fuerza mayor y seguridad del buque 
frente a razones de máximos de jornada a la hora de establecer la 
regulación del tiempo de trabajo693. En lo que a su compensación 
respecta, salvo que el régimen de acumulación de descanso permita 
su compensación de tal forma694, lo más habitual es prever su retri-
bución en metálico695.

691  CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 9) y CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 
10), que, reiterando el art. 16.1 RJE, indican que el personal no podrá realizar una 
jornada total diaria superior a 12 horas entre ordinarias y extraordinaria, salvo casos 
de fuerza mayor en que peligre la seguridad del buque o de la carga, o se trate de 
proveer al buque de víveres, combustible o material lubricante en casos de apre-
miante necesidad, o de descarga urgente por deterioro de la mercancía transportada. 
Por su parte el CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 26) establece que la jornada diaria 
del personal embarcado será de 8 horas, sin poder realizar una jornada superior a las 
9 horas tanto si el buque está en puerto como en mar, salvo fuerza mayor o peligro 
para la seguridad del buque.

692  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 30); CC Almadraba Cádiz/2008 
(art. 8).

693  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 31); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art.39); CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 26). En alguna ocasión se in-
dica que las horas extraordinarias se dedicarán únicamente a las labores de pesca 
(CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997, art. 29).

694  CC Congeladora de Marisco/1996 (arts. 33 y 51), que sustituye el pago de 
las horas extraordinarias por un tanto alzado mensual en cuantía variable según las 
zonas de pesca donde opere el buque; CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (arts. 
41 y 61), que señala que la retribución de las horas extraordinarias se considerará 
incluida dentro del porcentaje que sobre el importe bruto del valor de las capturas 
corresponde percibir a todo tripulante.

695  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 30), compensación que consistirá 
en un porcentaje sobre el producto, establecido por mutuo acuerdo entre la empresa 
y el trabajador y que será abonable aun cuando no sea necesario la realización de las 
horas extraordinarias; CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 29), que prevé 
su abono en cada período de liquidación mediante concierto consistente en el valor 
del 10% sobre el salario mensual; CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 8 y Cláusula 
Adicional 7.a), que fija una retribución de 10,40 euros/hora para las horas extraor-
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Acuicultura: a caballo entre el módulo anual y el semanal en la 
fijación de la jornada máxima y una apuesta palpable por la 
reducción de las horas extraordinarias

En el sector de la acuicultura se observa una importante diferen-
cia entre los convenios de ámbito estatal y autonómico y los de em-
presa, pues mientras que los primeros optan por la fijación de jorna-
das máximas anuales696, este parámetro es la excepción entre los 
convenios de ámbito empresarial, que de forma mayoritaria estable-
cen una jornada máxima en cómputo semanal697. Sí en cambio se 
observa cierta sintonía en el seguimiento de la recomendación de los 
Acuerdos Interconfederales de Negociación Colectiva de reducción 
y eliminación de las horas extraordinarias698 y de procurar su com-
pensación preferentemente con tiempo de descanso699. A tales efec-
tos, el convenio de ámbito estatal y uno de los autonómicos, amén 
de reiterar prescripciones de la norma estatutaria en relación al nú-
mero máximo de horas extraordinarias al año700, establecen una di-

dinarias trabajadas de lunes a viernes, y de 15,01 euros/hora para las trabajadas en 
sábados, domingos y festivos, al tiempo que señala que la fracción de hora extraor-
dinaria realizada que no llegue a 30 minutos se computará como media hora y la 
que exceda los 30 minutos como hora completa.

696 A unque sin olvidar la referencia semanal: CC Acuicultura Estatal/2007 
(art. 14) y CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 13), 1776 horas anuales distribui-
das, con carácter general, en 40 horas semanales; CC Acuicultura Cataluña/2004 
(art.14), 1776 horas al año de trabajo efectivo, con una jornada ordinaria de 40 ho-
ras semanales.

697  La excepción son el CC Culmarex/2007 (art.15), que fija 1610 h de 
trabajo efectivo para los trabajadores del sector de la producción y 1800 h de 
trabajo efectivo para el resto y el CC Río Oja/2005 (art. 12), que establece 1790 
h/a el primer año de vigencia del convenio y 1786 h/a el segundo. El CC Stolt 
Sea Farm/2004 (arts. 18 y 21) utiliza ambos módulos, semanal (40 h/s) y anual 
(1784 h/a), en la fijación de la jornada máxima. CC Promotora Industrial Saden-
se/2003 (art. 8), 40 h/s; CC Dylcan/2005 (art. 14), 40 h/s; CC Adsa/2005 (art. 
14), 40 h/s.

698  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 16); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 15); CC Culmarex/2007 (art. 16).

699  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 16); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 15); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 15); CC Culmarex/2007 (art. 16); CC 
Dylcan/2005 (art. 22); CC Adsa/2005 (art. 22).

700  Para el cómputo del número máximo de horas extraordinarias no se ten-
drán en cuenta las horas de presencia, las horas extraordinarias autorizadas ni el 
exceso de las trabajadas para prevenir o reparar siniestros (CC Acuicultura Esta-
tal/2007 (art. 16); CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 15).
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ferenciación entre: horas extraordinarias habituales, que serán obje-
to de reducción progresiva; horas extraordinarias exigidas para repa-
rar siniestros u otros daños de urgente realización, de carácter obli-
gatorio y compensables, a opción del trabajador, con descanso retri-
buido (en proporción de dos horas por cada hora extra realizada) o 
en metálico en idéntica proporción; y horas extraordinarias por au-
sencias imprevistas, cambios de turnos u otras circunstancias de ca-
rácter estructural derivadas de la naturaleza de la actividad, que sólo 
serán admisibles en tanto no quepa la utilización preferente de las 
distintas modalidades de contratación temporal o parcial y que serán 
abonadas con un recargo del 75% sobre el valor de la hora ordinaria 
o compensadas con tiempo de descanso en la misma proporción. En 
el mismo sentido, el resto de convenios del sector suelen prever 
como criterio preferente la compensación de las horas extraordina-
rias con tiempo de descanso701, si bien no descartan que, subsidiaria-
mente702 o a opción del trabajador703, se compensen con una retribu-
ción económica equivalente al valor de la hora ordinaria incremen-
tada en un determinado porcentaje704. Solo en una ocasión se estipu-
la como única forma de contraprestación de la hora extraordinaria el 
abono de un incremento del 75% sobre el importe de la hora ordina-
ria705 y solo en una ocasión se establece, como medida de fomento 
del empleo, un número máximo de horas extraordinarias al año infe-
rior al fijado por la norma legal706.

701  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 15), tiempo libre retribuido igual 
al realizado en un término no superior a tres meses. CC Río Oja/2005 (art. 14), 
el exceso de jornada realizado para cubrir la baja de un compañero que tenga 
que ausentarse temporal o definitivamente del trabajo hasta la cobertura del 
puesto será compensado con descanso equivalente una vez se restablezca la si-
tuación normal. CC Dylcan/2005 (art. 22) y CC Adsa/2005 (art. 22), cada hora 
que en cómputo mensual exceda de las 160 horas, o en cómputo mensual de las 
40 horas, será compensada con una hora y media de descanso en los tres meses 
siguientes.

702 E n ocasiones, como segunda alternativa previa a la compensación econó-
mica, se prevé la acumulación del descanso correspondiente a las horas extraor-
dinarias al período de vacaciones (CC Dylcan/2005, art. 22 y CC Adsa/2005, 
art. 22).

703  CC Culmarex/2007 (art. 16).
704  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 15), el 10%; CC Culmarex/2007 (art. 

16), el 100%.
705  CC Stolt Sea Faram/2004 (art. 19).
706  CC Culmarex/2007 (art. 16), que establece un máximo de 70 horas ex-

traordinarias anuales.
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8.4. D escansos entre jornadas y semanal. Festivos

Una destacada preocupación por la definición del tiempo de 
descanso en el sector de la pesca

En contraste con el general olvido de la determinación específi-
ca de los tiempos de presencia, los convenios del sector pesquero 
ofrecen una usual y constante determinación de lo que debe enten-
derse por tiempo de descanso707, a veces diferenciado según el buque 
esté en puerto o en mar, y de cómo ha de procederse para su cómpu-
to. Esta inclinación parece encontrar su origen en la reproducción de 
las prescripciones de las antiguas Ordenanzas708, cuyo contenido li-
teral recogen en ciertos aspectos, como el relativo al cómputo de los 
días de descanso. Así, estando el barco en mar se considera tiempo 
de descanso aquel en el que el personal esté libre de todo servicio, y 
hallándose el buque en puerto será tiempo de descanso aquel en el 
que el personal permanezca en tierra o a bordo por su propia volun-
tad709. Junto a la determinación genérica de lo que sea tiempo de 

707 E n un convenio se opta por incorporar una la delimitación de los que de-
nomina períodos de trabajo no efectivo, en los que incluye básicamente las situacio-
nes de suspensión del contrato, permisos no retribuidos y vacaciones (CC Arrastre 
Guipúzcoa/1991, art. 19).

708 Y , de forma indirecta –pues creemos que el referente negocial ha sido el 
de la vieja reglamentación sectorial y no el de la actual norma reglamentaria–, tam-
bién de lo fijado en el RJE, cuyo art. 17.1 señala que “se considerará tiempo de 
descanso en el mar aquel en que el trabajador esté libre de todo servicio”.

709  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 41); CC Congeladora Maris-
co/1996 (art. 33); curiosamente estos dos convenios reiteran en dos preceptos dis-
tintos la definición del tiempo de descanso, en uno sin diferenciar entre la situación 
del buque en mar o en puerto, y en otro contemplando las dos posibilidades. Reco-
gen idéntica definición del tiempo de descanso los siguientes convenios: CC Vidi-
ña/2006 (art. 26); CC José Lijo/2001 (art. 26); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 
26); CC Jopitos/2001 (art. 26); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 26); CC Punta 
Cabío/2006 (art. 26); CC Marina Nalda/2000 (art. 26); CC Juan Pérez/2000 (art. 
26); CC Pescarosa/2000 (art. 26); CC Parleros/2000 (art. 26); CC Arrastreros del 
Barbanza/2001 (art. 26); CC Lustres Pego/2000 (art. 26); CC Pesquerías León Mar-
co/2000 (art. 32); CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 22); CC Arrastre Coru-
ña/1992 (art. 22); CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 10). Idéntica definición del tiempo 
de descanso y su distinción según esté el buque en puerto o en mar se recogía en 
casi todas –salvo la Reglamentación Pesca/1946–, las Ordenanzas Laborales del 
sector (Reglamentación Arrastre/1961 (art. 162); Reglamentación Cerco/1963 (art. 
199); Ordenanza Congeladores/1974 (art. 92); Ordenanza Arrastreros/1976 (art. 
131); Ordenanza Bacaladeros/1976 (art. 106). .

La negociacion colectiva.indb   217 17/6/09   17:07:01



218� La negociación colectiva en la explotación de recursos acuícolas

descanso, los convenios estatales y de empresa del sector pesquero 
añaden una concreta delimitación no ya del descanso en general sino 
del día de descanso en particular710. De esta forma se intenta ofrecer 
criterios nítidos que faciliten el disfrute de los descansos semanales 
o su eventual compensación.

A tales efectos se computa como día de descanso todo aquel 
período de al menos 24 horas consecutivas, siempre que en el mismo 
concurran simultáneamente las siguientes circunstancias: que du-
rante el citado período el tripulante esté exento de prestar servicio y 
que pueda permanecer en tierra ininterrumpidamente durante las 24 
horas de descanso711.

8.4.1. L a acumulación de los descansos

Una necesidad impuesta por la propia naturaleza de la acti­
vidad…

Una de las más destacables singularidades de la regulación del 
tiempo de trabajo en el mar se manifiesta en lo relativo al descanso 
entre jornadas y el semanal, que, en atención al tipo de actividad 
realizada y a las circunstancias en que se lleva a cabo, puede ser 
objeto de reducción, compensación con descanso alternativo y acu-

710 E l antecedente lo encontramos de nuevo en la regulación ofrecida por las 
Ordenanzas Laborales, véase (Reglamentación Arrastre/1961 (art. 176); Reglamen-
tación Cerco/1963 (art. 213); Ordenanza Congeladores/1974 (art. 101); Ordenanza 
Arrastreros/1976 (art. 140); Ordenanza Bacaladeros/1976 (art. 115).

711  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 43); CC Congeladora Maris-
co/1996 (art. 34); CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 19); Vidiña/2006 (art. 27); CC 
José Lijo/2001 (art. 27); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 27); CC Jopitos/2001 
(art. 27); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 27); CC Punta Cabío/2006 (art. 27); CC 
Marina Nalda/2000 (art. 27); CC Juan Pérez/2000 (art. 27); CC Pescarosa/2000 
(art. 27); CC Parleros/2000 (art. 27); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 27); 
CC Lustres Pego/2000 (art. 27); CC Arrastre Cantabria/2004 (arts. 27 y 28), según 
el cual es tiempo de descanso en la mar aquel en el que el trabajador esté libre de 
todo servicio, no entendiéndose como libre de servicio el período transcurrido en 
los “tiempos muertos” en que el tripulante se encuentra pendiente de efectuar cual-
quier trabajo; los descansos serán como mínimo de 24 a 36 horas continuadas una 
vez que los tripulantes estén libres de todo servicio. CC Arrastre Puerto de Santa 
María/1990 (art.8), para barcos que lleguen a puerto el domingo antes de las 12 de 
la mañana se considerará descansado tal día. CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 17), 
que señala que tendrá la consideración de descanso el período que el trabajador 
permanezca en el puerto y esté exento de prestación de servicio alguna.
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mulación para su disfrute conjunto con las vacaciones anuales. La 
norma reglamentaria, que dedica especial atención a esta cuestión, 
ofrece una regulación difícil de aprehender y compleja en su articu-
lación que, referida al supuesto concreto de la actividad pesquera, 
exige para su conocimiento el análisis coordinado de tres preceptos 
distintos, que, a su vez, recogen reglas generales y excepciones de 
alcance diverso. Una lectura simplificada y sintética de la norma 
reglamentaria, recalcando el papel asignado a la negociación colec-
tiva, sería la siguiente: –posibilidad de reducción de los descansos 
entre jornadas y semanal contemplados con carácter general en el 
Estatuto de los Trabajadores712; –tales reducciones deberán ser com-
pensadas catorce horas713; –las diferencias entre el descanso entre 
jornadas de seis horas como mínimo y las doce establecidas con 
carácter general se compensarán con descansos alternativos que se 
disfrutarán en períodos de referencia de hasta cuatro semanas, que 
los convenios colectivos podrán ampliar hasta un máximo de ciento 
ochenta días714; –igualmente, se podrá computar el descanso sema-
nal de día y medio en períodos de hasta cuatro semanas715; –si al fi-
nalizar el período de embarque no se hubiera disfrutado de la totali-
dad de los días de descanso semanal que correspondan, se acumula-
rán para ser disfrutados cuando el buque tenga que efectuar una 
permanencia prolongada en puerto o para su disfrute unido al perío-
do de vacaciones, de acuerdo con lo que se pacte en convenio colec-
tivo716.

Como se comprueba se trata de una regulación compleja, confu-
sa, que fue objeto de una reforma parcial que añade aún más dificul-
tad interpretativa717, pues la nueva incorporación normativa no pare-
cer casar del todo con el resto del articulado en el que se inserta. Con 
este panorama resulta difícil, y, en ocasiones hasta aventurado, dic-
taminar acerca de la validez de ciertas cláusulas convencionales en 
materia de descanso, especialmente si tenemos en cuenta que algu-
nas de ellas corresponden a períodos temporales en que aún no esta-
ba en vigor, no ya la última reforma del RJE, sino el propio RJE. 

712 A rt. 2.1 párrafo 1.° RJE.
713 A rt. 17.3 b) RJE.
714 A rts. 9 y 17.4 RJE.
715 A rts. 9 y 18 RJE.
716 A rt. 18 b) RJE.
717 E l RD 285/2002, de 22 de marzo modificó, entre otros, las artículos 17 y 

18 RJE que ahora analizamos.
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Algunos de los convenios examinados se remiten a lo dispuesto en 
el RD 2001/1983, de 28 de julio, sobre regulación de la jornada de 
trabajo, jornadas especiales y descansos, que el RJE derogó718.

Lo más habitual es que la negociación colectiva precise cuáles 
son esos periodos en los cuales se pueden acumular –para su disfru-
te, se entiende–, los descansos no disfrutados tras la finalización de 
la campaña, a saber: periodos de permanencia en puerto del buque 
por reparaciones u otras causas, vacaciones y periodos de parada 
biológica o fin de marea719. Esta delimitación no presenta especiales 
problemas, pues si bien, como hemos indicado, el RJE enumera los 
periodos en los que puede procederse a la acumulación del descanso 
semanal no disfrutado, lo hace en términos amplios, sin ánimo de 
exhaustividad, señalando que serán aquellos en los que el buque ten-
ga que efectuar una permanencia prolongada en puerto por repara-
ción u otras causas o en el periodo de vacaciones y remitiendo al 
convenio lo concreción de tales extremos.

Aparte de tal delimitación, la acumulación fijada por la norma 
convencional suele realizarse en atención a la duración del período 
de embarque, fijando mínimos de descanso a la llegada a puerto que, 
aunque no siempre se señala expresamente, corresponden a los des-
cansos no disfrutados durante la marea720. En algunas ocasiones la 

718 S alvo sus arts. 45, 46 y 47 en materia de fiestas laborales (Cfr. RJE, dis-
posición derogatoria única).

719  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 45); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 35); CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 19); CC Arrastre Gran 
Sol Coruña/1998 (art. 24); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 23); CC Bajura Mur-
cia/2002 (art. 11); CC Arrastre Coruña/1992 (art. 24); CC Bacaladeros Guipúz-
coa/1999 (art. 29), acumulación para disfrute tras la finalización de la campaña 
anual, entendiendo por campaña el conjunto de mareas en el año; CC Arrastre Cá-
diz/1992 (art. 14), un máximo de 5 días en los bous y de 4 días en los tríos, al tér-
mino de cada marea; el exceso, si lo hubiera, se acumulará a las vacaciones o se 
compensará económicamente a elección del tripulante; CC Vidiña/2006 (art. 28); 
CC José Lijo/2001 (art. 28); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 28); CC Jopitos/2001 
(art. 28); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 28); CC Punta Cabío/2006 (art. 28); CC 
Marina Nalda/2000 (art. 28); CC Juan Pérez/2000 (art. 28); CC Pescarosa/2000 
(art. 28); CC Parleros/2000 (art. 28); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 28); 
CC Lustres Pego/2000 (art. 28).

720  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 27), el personal embarcado descansará 
de la siguiente manera: 3 días al final de cada mensualidad; otros 3 días se disfruta-
rán teniendo en cuenta las necesidades de la embarcación; los 2 días restantes se 
compensarán económicamente o se acumularán al período de vacaciones por acuer-
do entre las partes; el barco que hubiera disfrutado dentro del mes de la totalidad de 
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acumulación del descanso semanal está limitada por la necesidad de 
garantizar el disfrute por el tripulante de un determinado número de 
días de descanso al mes721, sin posibilidad por tanto de adición y 
reserva para un momento posterior, o por la estipulación lógica de 
cláusulas expresas para los barcos del día o litoral diversas a las ge-
nerales de los buques de altura722.

los días de descanso tendrá derecho como mínimo a disfrutar de un día de descanso 
para cobrar la nómina. CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 17), los buques que realicen 
mareas superiores a 15 días, descansarán como mínimo tres días o 72 horas ininte-
rrumpidamente por cada marea; los buques que realicen mareas entre 3 y 15 días, el 
descanso mínimo será de 12 horas; los buques que realicen una marea inferior a 72 
horas podrán hacerse a la mar una vez descargado el pescado y realizado el pertre-
chamiento; los trabajadores tendrán derecho a cinco días de descanso efectivo más 
en cómputo anual a disfrutar de acuerdo entre el tripulante y el armador y, en todo 
caso, antes de finalizar el año. CC Arrastre Almería/1990 (art. 19), los tripulantes 
disfrutarán de los siguientes descanso en tierra: por 30 días de embarque continua-
do, 6 días de descanso en tierra; por más de 20 días y menos de 30 días de embarque 
continuado, cuatro días de descanso; por más de 15 días y menos de 20 días de 
embarque continuado, tres días de descanso; por más de 7 días y menos de 15 días 
de embarque continuado, dos días de descanso; entre 5 y 6 días de embarque conti-
nuado, dos días de descanso. CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art.8), a la 
llegada a puerto de las embarcaciones los tripulantes disfrutarán de los siguientes 
descansos: más de 30 días en mar, siete días; más de 20 días, cinco días; más de 15 
días, cuatro días; más de 10 días, tres días; más de 10 días, dos días. CC Bacalade-
ros Guipúzcoa/1999 (art. 29), el número de días a disfrutar por cada trabajador a la 
finalización de la marea en concepto de descanso será acordado entre las partes en 
el ámbito de cada empresa; en caso de no mediar acuerdo los tripulantes podrán 
disfrutar de la mitad de los días que les corresponda.

721  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 19), los tripulantes descansarán 5 días 
completos por mes natural; el resto hasta alcanzar los días de descanso a que se 
tuviera derecho en el mes se acumulará para su disfrute al final de una marea o en 
vacaciones. .

722  CC Arrastre Lugo/1992 (art. 23), a tenor del cual en los buques del Gran 
Sol se descansará a la vuelta de cada marea tantos días como domingos y medios 
sábado se pasen en la mar pero respecto a los barcos del día los descansos serán de 
48 horas como mínimo, debiendo existir un preaviso de otras 48 horas, salvo que 
existan causas ajenas a la voluntad del armador. Idéntica previsión en CC Arrastre 
Coruña/1992 (art. 24). CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art.8), las embar-
caciones de la bahía decidirán libremente los días de descanso. CC Cerco Astu-
rias/1999 (art. 6), el descanso semanal obligatorio comprenderá desde las 11,00 
horas del viernes hasta las 24,00 horas del domingo, ambos inclusive. CC Arrastre 
Cantabria/2004 (art. 27), que indica que en los barcos de litoral se descansará obli-
gatoriamente los sábados y domingos, salvo que, razones de explotación obliguen 
o aconsejen el cambio de dichos días de descanso, siempre por acuerdo entre las 
partes o porque así lo determine la Administración pesquera.
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…con inciertas excepciones al descanso mínimo entre jornadas…

Aunque como acabamos de exponer los convenios del sector de 
la pesca casi ni aluden a los máximos de jornada diaria ni al descan-
so entre jornadas, sin embargo, en los convenios estatales se recoge 
una previsión de difícil valoración. Tras reiterar la regla del art. 
17.3 RJE en el sentido de que entre el final de una jornada y el co-
mienzo de la siguiente debe existir un descanso mínimo de 6 horas, 
la norma convencional723 añade la posibilidad de excepcionar tal 
prescripción en caso de fuerza mayor. En principio y tratándose de 
una actividad como la pesca en la que el nivel de riesgo es elevado 
y en la que la circunstancia de prestar servicios en el buque impide 
en caso de necesidad acudir a personal distinto al embarcado, no 
parece presentar mayor problema que el derecho al descanso entre 
jornada puede ser excepcionado en supuestos de fuerza mayor. No 
obstante, la norma reglamentaria, que sí ha sido sensible a estas 
circunstancias cuando ha regulado la jornada diaria del trabajo en el 
mar724 y, parcialmente, cuando ha disciplinado el descanso entre 
jornadas en la marina mercante725, se ha mostrado más taxativa en 
lo que a las embarcaciones dedicadas a la pesca respecta. Probable-
mente de ello no cabe deducir la imposibilidad de excepcionar el 
disfrute del descanso entre jornadas en caso de fuerza mayor726 pero 
sí exigir una interpretación estricta y rigurosa a la hora de determi-
nar los supuestos que deban considerarse como tales. Lo que en 
cualquier caso no parece.

723  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 32); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 40). El CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 28) también recoge la 
previsión del descanso mínimo de 6 horas entre jornadas pero sin excepción 
alguna.

724  Cfr. art. 16 RJE.
725 E l art. 17.2 RJE señala que el descanso mínimo entre jornadas en la mari-

na mercante será de 8 horas con carácter general, y de 12 horas cuando el buque se 
halle en puerto, “excepto en caso de necesidad de realización de operaciones de 
carga y descarga durante escalas de corta duración o de trabajos para la seguridad y 
mantenimiento del buque en que podrá reducirse a un mínimo, salvo fuerza mayor, 
de 8 horas”.

726 E l art. 21.4 de la Directiva 2003/88/CE señala que el número mínimo de las 
horas de descanso de los trabajadores que ejercen su actividad a bordo de buques de 
pesca marítima podrá dividirse en dos períodos como máximo, si bien uno de ellos 
será de al menos seis horas. No obstante, a continuación el propio art. 21.5 de la 
Directiva permite a los Estados miembros excepcionar, entre otros, el mencionado 
límite del apartado 4 mediante, amén de otros instrumentos, convenios colectivos.
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…o expresas previsiones de disfrute acumulado en el período 
entre mareas

La apuntada posibilidad arbitrada por el RJE de acumular las 
diferencias entre el descanso mínimo obligatorio entre jornadas de 
seis horas y las doce horas establecidas con carácter general en pe-
ríodos de hasta un máximo de ciento ochenta días, encuentra cierto 
eco en algunos convenios provinciales, que, en función de la dura-
ción de la marea, establecen un determinado número de horas de 
descanso del tripulante en tierra antes de volver a la mar727.

8.4.2. L a compensación de los descansos no disfrutados

Preocupación por la definición del tiempo de descanso que, sin em­
bargo, se traduce en una clara opción por la compensación económi­
ca del descanso no disfrutado, postergando el disfrute efectivo

La prohibición general del RJE de sustituir por compensación 
económica los descansos alternativos correspondientes a los perío-
dos de descanso entre jornadas y semanal no disfrutados, encuentra 
en la propia norma reglamentaria dos excepciones, a saber, la de los 
casos de finalización de la relación laboral por causas distintas a las 
derivadas de la duración del contrato y la recogida en su art. 18 c)728; 
este último precepto permite, siempre que se garantice en todo caso 
el disfrute de un día de descanso semanal y si así se acordara en 
convenio colectivo, que los interesados puedan optar por la compen-
sación en metálico, como horas extraordinarias, de hasta un máximo 
de la mitad de los restantes días de descanso no disfrutados.

Pero lo que a la luz de la norma reglamentaria se vislumbra como 
algo excepcional, la negociación colectiva lo convierte en regla ha-
bitual, siendo una constante en los convenios colectivos del sector 
pesquero la previsión de abono en metálico de los días de descanso 
y festivos no disfrutados al finalizar el período de embarque, fiján-
dose, no obstante, en alguna ocasión (pues lo normal es omitir cual-
quier referencia al requisito del RJE de que en todo caso se garantice 

727  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 28), cuando se realicen mareas de 7 días o 
más, el tripulante tendrá derecho a un descanso mínimo de 8 horas en el puerto base; 
cuando se realicen mareas de 12 días o más, el descanso mínimo será de 12 horas.

728 A rt. 2.2 RJE.
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el disfrute de un día de descanso semanal) algunos límites máximos 
para esta operación compensadora de carácter económico en los tér-
minos del art. 18 c) RJE729. Además, cuando de manera excepcional 
la norma reglamentaria admite la compensación de un determinado 
período de descanso no disfrutado, indica que el abono será el co-
rrespondiente a la hora extraordinaria, garantía que no siempre res-
peta la norma convencional730. De todas formas, tampoco faltan las 
normas convencionales, de ámbito de empresa básicamente, que re-
producen la regla del art. 18 a) RJE en el sentido de que el disfrute 
del descanso es obligatorio para toda la dotación del buque, sin aña-
dir excepciones731, o que más laxamente remiten en materia de des-

729  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 44), abono en metálico del 
descanso no disfrutado hasta un máximo de la mitad de los días no disfrutados. CC 
Arrastre Vizcaya/1998 (art. 17), descanso mínimo de cinco días o 120 horas al mes, 
siendo compensable mediante abono en metálico el resto de días de descanso men-
sual fijados; no obstante, los trabajadores que realicen regularmente mareas de du-
ración superior a quince días computarán sus descansos en períodos de dos meses, 
debiendo descansar en dicho período diez días o 240 horas.

730  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 44), abono según lo fijado en 
convenio, que habrá de entenderse como lo fijado para la hora extraordinaria; CC 
Pesquerías León Marco/2000 (art. 31), los descansos no disfrutados se abonarán 
como horas extraordinarias fijando un porcentaje sobre el producto o valor de venta 
de la pesca; CC Arrastre Blanes/1996 (art. 13), CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 13) y 
CC Arrastre Arenys de Mar (art. 13), el valor diario del salario garantizado, a excep-
ción de mecánicos y motoristas cuando atiendan al mantenimiento normal de las 
máquinas a bordo cuya retribución se considera incluida como salario “a la parte”; 
CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 18), abono por día no descansado de la cantidad que 
resulte de aplicar un incremento del 75% al módulo constituido por la suma del SMI 
vigente u el complemento de antigüedad incrementados en un 35%; CC Bacaladeros 
Guipúzcoa/1999 (art. 18), salario garantizado más antigüedad, cantidad que no po-
drá ser compensada con otros conceptos pero sí absorbida con las cantidades que por 
tal concepto tenga establecida la empresa; CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 14), abono a 
razón de salario garantizado incrementado en un 50% para los días de descanso no 
disfrutados que excedan del mínimo que debe disfrutarse al término de cada marea 
y que el tripulante no hubiera optado por acumularlos al período de vacaciones.

731  CC Vidiña/2006 (art. 28); CC José Lijo/2001 (art. 28); CC José Antonio 
Pérez/2001 (art. 28); CC Jopitos/2001 (art. 28); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 
28); CC Punta Cabío/2006 (art. 28); CC Marina Nalda/2000 (art. 28); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 28); CC Pescarosa/2000 (art. 28); CC Parleros/2000 (art. 28); CC 
Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 28); CC Lustres Pego/2000 (art. 28). Excepcio-
nalmente el CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 29) también ofrece un conjunto 
de mecanismos sucesivos para garantizar el disfrute efectivo del descanso: los días 
no disfrutados se acumularán para su disfrute tras la finalización de la campaña 
anual (conjunto de mareas en el año); si la última marea finaliza en fecha que hicie-
ra imposible el disfrute de los días acumulados dentro del año natural, el disfrute de 
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cansos semanales al art. 18 RJE aunque, eso sí, sin olvidar la fijación 
económica por cada día de descanso no disfrutado732.

Pero no sólo con la acumulación de los descansos se busca la 
flexibilidad en la organización del tiempo de trabajo sino que, en 
atención a las especiales y singulares características de la actividad 
pesquera, la negociación colectiva del sector también la reclama en 
lo relativo a la determinación de las fechas de inicio y finalización 
del disfrute de tales períodos de descanso acumulados733.

Una regulación del descanso más próxima al régimen estatuta­
rio en el sector de la acuicultura

En el sector de la acuicultura la regulación de los descansos en-
tre jornadas y de la compensación de los eventuales descansos no 
disfrutados obedece a un esquema casi diametralmente opuesto al 
que acabamos de dibujar. Las razones derivadas de la forma de pres-
tación de los servicios, del tipo de actividad productiva y de la nece-
sidad de desarrollar el trabajo embarcado durante un cierto período 
de tiempo que justificaban las reseñadas especialidades de la mate-
ria en el sector pesquero no son trasladables ni predicables del traba-
jo en la acuicultura, al que, por lo demás, tampoco se aplica la norma 
reglamentaria que habilita y permite a la negociación colectiva regu-
lar todas esas particularidades en cuestiones de ampliación de jorna-
da y regímenes alternativos de descanso que venimos comentando.

En este contexto, los convenios del sector acuícola reproducen 
un esquema mucho más próximo al disciplinado por la norma esta-
tutaria en lo atinente a descansos entre jornadas, semanal y acumu-
lación de descansos. Así, en ocasiones, se reitera la previsión estatal 
que exige que entre el final de una jornada y el comienzo de la otra 
medie como mínimo 12 horas734, al tiempo que se consagra la regla 

la totalidad de días a que tuviera derecho el trabajador se realizará en todo caso 
antes del inicio de la próxima campaña.

732  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 22), que establece dicha com-
pensación económica en el valor diario del salario mensual incrementado en un 75%.

733  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 45);CC Congeladora de Ma-
risco/1996 (art. 35); CC Vidiña/2006 (art. 28); CC José Lijo/2001 (art. 28); CC José 
Antonio Pérez/2001 (art. 28); CC Jopitos/2001 (art. 28); CC Martínez Pardavi-
la/2001 (art. 28); CC Punta Cabío/2006 (art. 28); CC Marina Nalda/2000 (art. 28); 
CC Juan Pérez/2000 (art. 28); CC Pescarosa/2000 (art. 28); CC Parleros/2000 (art. 
28); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 28); CC Lustres Pego/2000 (art. 28).

734  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 14); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 13); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 14).
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estatutaria de que el número de horas ordinarias de trabajo efectivo 
no sea superior a 9735. De igual forma, mejorando y completando la 
previsión contenida en el art. 34.4 ET, se establece una pausa gene-
ral de quince minutos dentro de la jornada de trabajo, que se eleva a 
treinta minutos en el caso de que el personal realice más de ocho 
horas seguidas de trabajo efectivo; pausa que tendrá la considera-
ción de trabajo efectivo736. En determinadas épocas de año, como en 
verano, se opta por la jornada intensiva737 y en fechas especiales 
como el 24 y el 31 de diciembre por la media jornada de trabajo738. 
Algunas previsiones más específicas y ligadas al tipo de actividad 
productiva de que se trata son las que reglamentan las denominadas 
guardias permanentes para determinadas categorías de trabajado-
res739 o las que excepcionan del régimen general de jornada al perso-
nal que desarrolla las tareas de vigilancia nocturna en plataformas 
marítimas740.

…con algunas particularidades en atención a necesidades pro­
ductivas…

Las necesidades productivas no están del todo ausentes en la 
ordenación convencional del tiempo de trabajo en el sector; son 
justamente éstas las que permiten, en momentos puntuales, pro-
longar la jornada normal para algunos trabajadores así como, pre-
vio acuerdo con los representantes de los trabajadores741 o sin él742, 

735  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 14); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 13).

736  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 14); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 13).

737  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 14) y CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 13), jornada intensiva de siete horas en los meses de julio y agosto. CC Stolt 
Sea Faram/2004 (art. 18), jornada intensiva para el personal de administración de 
37,5 horas semanales del 1 de julio al 31 de agosto.

738  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 14) y CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 13), media jornada efectiva de trabajo (cuatro horas), para lo cual se organiza-
rán los correspondientes turnos de guardia.

739  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 23), a tenor del cual estas guardias se reali-
zarán de lunes a lunes, por mutuo acuerdo entre empresa y trabajador y percibiendo 
una determinada remuneración por su realización. Las categorías superiores a las de 
encargados de primera no están sujetas a realizarlas.

740  CC Culmarex/2007 (art. 18).
741  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 14); CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 13); CC Culmarex/2007 (art. 15).
742  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 14).
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ampliar la jornada con los límites legalmente establecidos cuando 
las circunstancias determinen la necesidad de intensificar el traba-
jo o concentrarlo en determinadas fechas o períodos. Conviene 
matizar que, a tenor de lo previsto en el art. 41.2 ET, la modifica-
ción de las condiciones establecidas en convenio colectivo sólo 
será posible por acuerdo entre la empresa y los representantes de 
los trabajadores y respecto de unas determinadas materias entre 
las que no se incluye la jornada de trabajo. Por ello, esta cláusula 
convencional que comentamos habrá de ser interpretada en el sen-
tido de que la alteración de la jornada pactada que consagra no es 
sino una forma de distribución irregular de la jornada a lo largo del 
año, de ejercicio discrecional para la empresa en un caso y vía 
acuerdo previo en otro, que, en cuanto tal, estará condicionada por 
el respeto del límite máximo anual de horas de trabajo fijado en el 
convenio743.

…sin casi mención a regímenes alternativos de disfrute del des­
canso semanal

En lo que se refiere al descano semanal, sólo un convenio dispo-
ne algo sobre el particular, señalando que, en caso de que por moti-
vos técnicos u organizativos no se pudiese disfrutar de él, la empresa 
y el trabajador afectado podrán acordar su disfrute en otro momento 
de la semana o bien su acumulación en los términos del art. 37.1 
ET744.

8.4.3.  Festivos

Una regulación equivalente a la fijada para el descanso sema­
nal en la pesca

No son frecuentes en los convenios del sector de la pesca las 
previsiones específicas en relación a los festivos. Lo usual es su 

743 E n este sentido, el CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 8), tras 
establecer un horario de trabajo en régimen de mañana y tarde, añade que el mismo 
puede modificarse sin alterar el número total de horas, por razones de carga de 
trabajo acumulada por ventas, marea roja o cualquier otra circunstancia objetiva. 
Eso sí, tal modificación de horario habrá de realizarse en los términos exigidos por 
el ET.

744  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 28).
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tratamiento conjunto con los días descanso semanal, a veces sin ma-
yor referencia a ellos que la que aparece en el título de la sección o 
artículo que los regula745, por lo que sólo de forma indirecta es posi-
ble deducir que también es aplicable a los festivos lo dispuesto ex-
plícitamente en relación al descanso semanal no disfrutado. Cuando 
se opta por la regulación autónoma y singular del festivo, normal-
mente en convenios provinciales, lo es bien para indicar la obligato-
riedad de su disfrute, supuesto algo excepcional746, bien para, en 
sentido inverso, determinar las concretas tareas a realizar en tales 
fechas747 o la forma de compensación de la prestación de servicios 
en ellos, que normalmente es en metálico748. Sólo en un caso se es-
tablecen períodos de descanso en tierra adicionales a los correspon-
dientes a las vacaciones anuales en ciertas fiestas especiales (Virgen 
del Carmen, Feria y Navidad)749, y solo en otro se prevé el abono de 
una determinada gratificación en la fiesta de San Telmo y en la de la 
Inmaculada750.

745  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 46); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (secc.2.a, Cap. VII); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 31); CC 
Bajura Murcia/2002 (art. 11); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 13); CC Arras-
tre Blanes/1996 (art. 13).

746  CC Arrastre Asturias/1999 (art. 7); CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 29), 
sólo en relación a las fiestas de Navidad, Año Nuevo y festividad del Carmen; los 
restantes 11 festivos trabajados se abonarán a razón de salario base. En barcos de 
litoral, la hora de entrada en puerto las fechas del 24 y el 31 de diciembre se podrá 
negociar por acuerdo entre las partes.

747 E n el caso de los rederos, por ejemplo, se señala que en domingos y festi-
vos se atenderá al amarre y desamarre de los buque acudiendo a las 19,00 h. a la 
descarga del buque (CC Rederos Ondarroa/2005, art. 13).

748  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (arts. 12 y 3), en cuantía equiva-
lente al salario base y antigüedad diarios multiplicado por 1,75, que podrá abonarse 
del día 1 al 5 de cada mes; en los supuestos en que se tengan que realizar trabajos 
de reparación necesarios para la salida del barco durante los días de descanso, se 
percibirán 15 euros siempre que el trabajo exceda de dos horas. CC Arrastre Can-
tabria/2004 (art. 29), sólo se disfrutarán obligatoriamente las fiestas de Navidad, 
Año Nuevo y festividad del Carmen; los restantes 11 festivos trabajados se abona-
rán a razón de salario base.

749  CC Arrastre Almería/1990 (art. 19), fiestas de la Virgen del Carmen: bar-
cos de día, 15, 16 y 17 de julio; barcos costa-afuera, entrada 14 de julio, salida, 20 
de julio; Feria de Almería: barcos de día, 5 días de descanso; barcos costa-afuera, 6 
días de descanso en tierra; Navidad: barcos de día, 24, 25, 26 y 31 de diciembre y 1 
de enero; barcos costa-afuera: entrada el 21 o 23 de diciembre y 7 días de descanso 
en tierra.

750  CC Arenys de Mar/2001 (art.31), la cuantía la fijará cada año la Cofradía 
y será detraída del Monte Mayor.
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Compensación en metálico del trabajo en festivo con alguna 
previsión adicional y excepcional en la acuicultura

En el sector de la acuicultura las referencias a festivos quedan 
limitadas básicamente a la previsión de compensación económica 
para las horas que, por necesidades técnicas u organizativas, deban 
trabajarse en domingo o festivo751. Solo en una ocasión se establece 
una regulación más acabada del trabajo en domingo y festivos en 
atención a las especiales funciones desempeñadas por ciertos traba-
jadores. Así, los trabajadores con la categoría de buzo-piscicultor 
deberán realizar, con carácter rotatorio, trabajos de revisión de fin 
de semana y festivos, de duración aproximadamente de unas tres 
horas. El resto de personal de producción cubrirán las puntas de 
trabajo, vacaciones y otros imprevistos que pudieran surgir durante 
los fines de semana y festivos de acuerdo con un sistema de rota-
ción y con el límite máximo de 50 horas anuales. Con carácter ge-
neral, en el sector de la producción se realizará una guardia de fin 
de semana cada 13 semanas, que estará incluida en los salarios y 
nunca supondrá trabajo extra pues está compensada en la jornada 
de 7 horas diarias752.

8.5. �D istribución de la jornada: horario  
de trabajo. Trabajo nocturno y a turnos

La libertad que la norma estatutaria concede a los sujetos nego-
ciadores para la determinación del horario de trabajo tiene en la ne-
gociación colectiva del sector de la pesca una parcial respuesta. Es 
evidente que estamos ante un tipo de actividad que no responde bien 
a rígidos horarios y donde es muy distinta la situación de la pesca en 
los barcos de día que en los que se dedican a la pesca de altura; del 
mismo modo que también difiere notablemente el escenario respec-

751  CC Acuicultura Estatal/2007 (arts 28 y 14) y CC Acuicultura Andalu-
cía/2006 (arts. 13 y 26), que respecto al trabajo en día de fiesta establecen un recar-
go del 75%, salvo descanso compensatorio. CC Stolt Sea Fram/2004 (art. 22), para 
las guardias de sábados, domingos y festivos se estipula una determinada prima sin 
pérdida del correspondiente descanso. CC Dylcan/2005 (art. 23) y CC Adsa/2005 
(art. 23), fijan un complemento para el trabajo en domingo y festivo salvo que se 
acuerde la compensación con tiempo de descanso o la prestación de servicios en 
dichos días sea inherente a la categoría desempeñada.

752  CC Culmarex/2007 (art. 15).
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to al personal de tierra que en relación a los trabajadores embarca-
dos. Todas estas circunstancias son tenidas en consideración por los 
convenios colectivos del sector, que sólo respecto a trabajadores de 
tierra y barcos de día fijan horarios precisos de trabajo753 y desarro-
llan las prescripciones estatutarias sobre jornada continuada y des-
canso para “el bocadillo”754.

El horario de las comidas según los usos y costumbres

En lo que al personal embarcado concierne, lo más habitual es 
remitir a los usos y costumbres la regulación del horario755, inclu-
yendo, en ocasiones, cláusulas específicas que reglamentan el hora-
rio de las comidas. A tales efectos se señala que éste será pactado 
entre el mando y la representación de la tripulación756, con la fija-
ción, a veces, de un determinado límite, como el de que su duración 
será de una hora y media757, o la que se ajuste a las necesidades del 
trabajo758; duración que no podrá ser alterada, interrumpida o incum-
plida más que en casos de peligro cierto para la navegación, las per-
sonas, el buque, la pesca y los aparejos.

753  CC Arrastre Granada/1992 (art. 17), según el cual los barcos se harán a 
la mar a las 06,00 horas y regresarán a puerto a las 20,00 h. de lunes a jueves; los 
viernes se harán a la mar a las 6,00 h. y regresarán a puerto a las 19,00 h. CC 
Cerco Asturias/1999 (art. 6), a tenor del cual las embarcaciones, como mínimo, 
estarán en puerto diariamente desde las 11,00 horas hasta las 16,00 horas y el 
trabajador quedará libre de faena desde las 12,00 horas; horario que, no obstante, 
podrá modificarse previo acuerdo entre las partes cuando las circunstancias de la 
pesca lo requieran. CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 27), que indica que el perso-
nal de tierra descansará sábados, domingos y festivos y que en caso de trabajar 
alguno de ellos se compensará con otro día de descanso o se abonará como día 
trabajado con un incremento del 75% sobre el salario diario, por acuerdo entre las 
partes.

754  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 6). CC Rederos Huelva/2004 (art. 12), 
que fija una jornada continuada de verano (entre el 1 de junio y el 30 de septiembre) 
de 6 horas de lunes a viernes y de 4 horas los sábados, en horario de 07,00 h a 14,00 
h., con un descanso intermedio de 15 minutos; CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 31), 
que establece una jornada para la descarga de pescado de 6 horas en jornada conti-
nua y de 8 horas en jornada partida.

755  CC Palangre Motril/1991 (art. 17); CC Cerco Motril/1991 (art. 17).
756  CC Bajura Murcia/2002 (art. 10), que remite a los usos y costumbre el 

contenido del pacto.
757  CC Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 21).
758  CC Arrastre Blanes/1996 (art. 12); CC Arrastre LlanÇa/1994 (art.12); CC 

Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 12).
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A diferencia del pesquero, el sector de la acuicultura se adapta 
mejor al establecimiento de una distribución de la jornada de trabajo 
más concreta y detallada y así lo entiende también la negociación 
colectiva en la que no es inusual recoger la obligación de elaborar y 
exponer en cada centro de trabajo el cuadro horario dentro de un 
determinado período temporal, generalmente en el primer trimestre 
del año759, o, de forma más general, recordar la similar imposición 
de la norma estatal de elaborar el calendario laboral760; incluso en 
alguna ocasión el propio convenio fija directamente el horario labo-
ral sin remisiones a acuerdos posteriores761.

Organización de los turnos y los relevos: facultad privativa del 
capitán

Escasas son las disposiciones que la negociación colectiva del 
sector pesquero dedica a la regulación del trabajo a turnos, aunque 
no por ello menos relevantes. La principal previsión sobre el parti-
cular es la de, reproduciendo antiguas reglas de las Ordenanzas La-
borales762, considerar facultad privativa del capitán la organización 
de los turnos y relevos, en ocasiones sin mayores añadidos, a veces 
con la limitación de lo dispuesto en el propio convenio y en las nor-
mas legales763. La matización no es baladí pues, al margen de que las 
prescripciones imperativas de la norma estatal deben ser respetadas 
en todo caso, existen otras de naturaleza más evanescente, tal como 
la de utilizar el criterio de la rotación en la organización de los tur-
nos764, cuya aplicación, en ausencia de toda remisión o acogimiento 

759  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 14); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 13); CC Culmarex/2007 (art. 15).

760  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 21); CC Río Oja/2005 (art. 13).
761  CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 8), de 8,30 h. a 13, 00 h. y de 

14,30 h. a 18,00 h. .
762 R eglamentación Arrastre/1961 (art. 165); Reglamentación Cerco/1963 

(art. 202); Ordenanza Congeladores/1974 (art. 94); Ordenanza Arrastreros/1976 
(art. 133); Ordenanza Bacaladeros/1976 (art. 108).

763  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 40); CC Congeladora Maris-
co/1996 (art. 32); Vidiña/2006 (art. 26); CC José Lijo/2001 (art. 26); CC José An-
tonio Pérez/2001 (art. 26); CC Jopitos/2001 (art. 26); CC Martínez Pardavila/2001 
(art. 26); CC Punta Cabío/2006 (art. 26); CC Marina Nalda/2000 (art. 26); CC Juan 
Pérez/2000 (art. 26); CC Pescarosa/2000 (art. 26); CC Parleros/2000 (art. 26); CC 
Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 26); CC Lustres Pego/2000 (art. 26).

764  Cfr. art. 36.3 ET.
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de la norma convencional, puede resultar más discutible, incremen-
tándose con ello las facultades delimitadoras a tales efectos del pa-
trón765. En alguna ocasión y para trabajo específicos como el de re-
deros se prevé el sistema de turnos rotatorios para la prestación de 
servicios en ciertas fechas como la de los domingos y festivos766.

Mínimas referencias al trabajo a turnos en el sector de la acui­
cultura

En el sector de la acuicultura solo el convenio estatal y uno de 
los autonómicos recogen disposiciones en relación al trabajo a tur-
nos, si bien se limitan a reiterar lo dispuesto en el art. 36.3 ET aña-
diendo la obligación de reflejar en el cuadro horario los diversos 
turnos y de confeccionar para cada mes o trimestre una tabla donde 
se recoja a todo el personal incluido en el sistema de turnos, especi-
ficando su horario de trabajo para cada día767.

En el trabajo nocturno sólo la determinación de su compensa­
ción

El trabajo nocturno no encuentra más referencias en los conve-
nios del sector pesquero que las de la reiteración de las normas lega-
les sobre prohibición a los menores de 18 años del trabajo de noche 
y la fijación del período nocturno como el comprendido entre las 22 
horas y las 06 horas del día siguiente768, así como las que, en res-

765 E n el texto de las Ordenanzas la facultad organizativa de los turnos de 
trabajo atribuida al capitán no era omnímoda, pues se establecían expresas limita-
ciones. Por todas, Ordenanza Arrastreros/1976, cuyo art. 133 disponía: “será facul-
tad privativa del capitán o patrón del buque organizar los turnos y relevos, así como 
cambiarlos cuando el trabajo lo exija, con las limitaciones fijadas en esta Ordenan-
za y la de que a cada miembro de la dotación se le garantizará cada día, salvo los 
casos de fuerza mayor, un descanso continuado de seis horas como mínimo”.

766  CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 13).
767  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 15) y CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 14). Estos convenios recogen algunas previsiones acerca del régimen de coti-
zaciones y desempleo de los trabajadores contratados para completar los equipos de 
trabajo durante uno o más días a la semana; previsiones que, ex art. 39.2 LGSS es-
capan totalmente al poder negociador de la autonomía colectiva y que, en su caso, 
no tendrán más valor que el pedagógico de recordar lo que se desprenda de la norma 
estatal. .

768  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 40); CC Congeladora Maris-
co (art. 32).
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puesta a la llamada realizada por el Estatuto de los Trabajadores769, 
optan mayoritariamente por compensar el trabajo nocturno con una 
concreta retribución económica770.

Las anteriores consideraciones son plenamente predicables de 
los convenios del sector de la acuicultura quizás con la única preci-
sión de que aquí las alusiones al trabajo nocturno son cuantitativa-
mente muy escasas771 y que en una ocasión el trabajo considerado 
nocturno a efectos del devengo del plus correspondiente es, a dife-
rencia de lo previsto en el art. 36.1 ET y ampliando el arco temporal 
estatutario en una hora, el comprendido ente las 22 horas y las 7 
horas de la mañana772.

8.6.  Vacaciones

El derecho al disfrute de unas vacaciones adecuadas para los 
trabajadores del mar ha sido objeto de una antigua y constante 
preocupación de la normativa internacional, que desde 1936 se ha 
encargado de elaborar disposiciones específicas a tales efectos. 
Sin embargo, sus prescripciones han ceñido su ámbito de aplica-
ción a los buques dedicados a la navegación marítima –marina 
mercante, básicamente–, excluyendo expresamente a los barcos 
dedicados a la pesca o a operaciones directamente relacionadas 

769 A rt. 36.2 ET.
770  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 18), 4,40 euros en Bakas por hombre y 

noche; CC Arrastre Guipúzcoa/1999 (art. 25), 8130 pesetas mensuales que se per-
cibirán aun cuando por causas no imputables al trabajador no se realicen trabajos 
nocturnos; el trabajador no podrá negarse a realizar trabajos nocturnos siempre que 
ello no implique rebasar la jornada máxima legal; CC Arrastre Guipúzcoa/1991 
(art.9), 1000 pesetas por cada noche de trabajo; CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 
(art. 23), 1062 pesetas por cada noche trabajada en la mar; CC Arrastre Lugo/1992 
(art. 22), 900 pesetas por cada noche trabajada en la mar; CC Arrastre Coruña/1992 
(art. 23), 950 pesetas por cada noche trabajada en la mar; CC Arrastre Cádiz/1992 
(art. 21), un determinado porcentaje del valor de la venta bruta para las horas ex-
traordinarias y nocturnas.

771  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 29) y CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 28), retribución específica incrementada en un 25% sobre el salario base más 
el complemento ad personam y el plus de especialización, salvo que la jornada 
natural sea nocturna en cuyo caso se percibirá un plus de 2 euros diarios por jornada 
efectiva de trabajo. CC Culmarex/2007 (art. 17), plus de nocturnidad consistente en 
un 25% del salario base salvo que el salario se haya establecido en atención a que 
el trabajo es nocturno por naturaleza.

772  CC Culmarex/2007 (art. 17).
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con esta actividad773. Lo curioso es que, paralelamente y en lógica 
consecuencia, la norma internacional relativa a la regulación de las 
vacaciones de todas las personas empleadas por cuenta ajena ex-
ceptúa explícitamente a la gente de mar774, lo que deja al colectivo 
de los trabajadores de la pesca en una situación peculiar775, máxime 
si tenemos presente que el Convenio sobre el trabajo en la pesca no 
contiene previsión específica sobre el particular, más allá del gené-
rico derecho de los pescadores a gozar de períodos de descanso re-
gulares y de duración suficiente para preservar su seguridad y sa-
lud776. En el Derecho Comunitario, la regulación general sobre las 
vacaciones anuales contenida en el art. 7 de la Directiva 2003/88/
CE, que regula determinados aspectos de la ordenación del tiempo 
de trabajo parece en principio aplicable también a los trabajadores 
que ejerzan su actividad a bordo de buques de pesca777, sin más 
matizaciones adicionales que la contenida en el art. 21.7 de la cita-
da Directiva, a tenor de la cual los Estados miembros podrán dispo-
ner que tales trabajadores, cuando presten servicios a bordo de bu-
ques que no estén autorizados a faenar durante un período específi-
co del año superior a un mes, tomen sus vacaciones dentro del dicho 
período.

773  Convenio n.° 54 de la OIT, sobre las vacaciones pagadas de la gente de 
mar, de 1936 (art. 1.3); Convenio n.° 72 de la OIT, sobre las vacaciones pagadas de 
la gente de mar, de 1946 (art. 1.3), que revisa el anterior; Convenio n.° 91 de la OIT, 
sobre las vacaciones pagadas de la gente de mar (revisado), de 1949 (art. 1.3); Con-
venio n.° 146 de la OIT, sobre las vacaciones anuales pagadas (gente de mar), de 
1976 (art. 2.2), que revisa el anterior. .

774  Convenio n.° 132 de la OIT, sobre las vacaciones pagadas (revisado), de 
1970 (art. 2.1).

775  Quizás la manera de integrar e interpretar la normativa internacional sea 
la de razonar que, dado que los Convenios relativos a las vacaciones de la gente de 
mar excluyen expresamente a los trabajadores de la pesca, en igual sentido, cuando 
el Convenio genérico sobre vacaciones pagadas excluye a la gente de mar, haya de 
entenderse que sólo se refiere a los contemplados en los Convenios específicos so-
bre tal categoría de trabajadores, sin comprender, por tanto, a los trabajadores del 
sector pesquero. En suma, y según esta argumentación, el Convenio n.° 132 de la 
OIT, sobre las vacaciones pagadas (revisado), de 1970 sería aplicable a la actividad 
pesquera.

776  Convenio n.° 188 de la OIT, sobre el trabajo en la pesca, de 2007 (art. 13 b).
777 E l art. 21.1 de l Directiva 2003/88/CE declara expresamente que lo dis-

puesto en la propia Directiva en materia de descanso diario y semanal y trabajo 
nocturno no se aplicará a los trabajadores que presten servicios a bordo de buques 
de pesca.
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En el ordenamiento interno actual la situación se resuelve desde 
la consideración de la relación de trabajo en el mar como relación 
laboral común, sin regulación especial propia y, por ende, sometida 
a las previsiones generales del Estatuto de los Trabajadores en mate-
ria de vacaciones778. Distinto era el panorama durante la vigencia de 
las Ordenanzas de Trabajo, que sí contenían disposiciones particula-
res sobre la materia779, algunas de las cuales, como enseguida vere-
mos, perviven en el texto de los convenios. De todo lo anterior resul-
ta la función tan importante que a la negociación colectiva compete 
en la disciplina del derecho a las vacaciones, y no solo como conse-
cuencia de la llamada que el precepto estatutario realiza a los sujetos 
negociadores para integrar su contenido sino, sobre todo, por el pa-
pel de adaptación a las necesidades específicas del sector en la ma-
teria que le corresponde desarrollar780.

8.6.1.  Duración

El mínimo legal, con raras excepciones, o la alternativa de la 
fijación en atención a la duración de las mareas, en la pesca

La negociación colectiva del sector pesquero recoge, en lo que a 
la fijación de la duración de las vacaciones respecta, las dos formas de 
determinación que las antiguas Ordenanzas venían utilizando en aten-
ción al tipo y modalidad de actividad de pesca de que se tratara. Así, 
algunos convenios optan por el sistema habitual de establecer un cier-
to número de días de vacaciones por cada año de prestación de servi-
cios, mientras que otros toman como referente temporal para el esta-
blecimiento del período vacacional el de duración de las mareas o 
campañas, cuya prolongación o reducción servirá, a su vez, para incre-
mentar o disminuir la duración de aquél. Los convenios que acogen la 
primera de las variantes, la gran mayoría, suelen prever unas vacacio-

778 E statuto de los Trabajadores (art. 38).
779 R eglamentación Pesca/1946 (art. 25); Reglamentación Arrastre/1961 

(arts. 183-186); Reglamentación Cerco/1963 (arts. 221-224); Ordenanza Congela-
dores/1974 (arts. 106-107); Ordenanza Arrastreros/1976 (arts. 145-146); Ordenan-
za Bacaladeros/1976 (art. 120-121).

780 A sí lo entienden también los agentes sociales, especialmente los sindica-
les cuando consideran que estamos ante cuestiones cuya regulación debe realizarse 
vía negocial (Cfr. Informe 7/1996 del CES, a iniciativa propia, sobre “Análisis so-
cioeconómico del sector pesquero”, p. 226).
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nes anuales de treinta días naturales por cada año de servicios781, el 
mínimo legal, y sólo en una ocasión se escoge el cómputo en días la-
borables, en cuyo caso la previsión se transforma en 26 días782. Excep-
cionalmente, en un convenio de empresa se estipula unas vacaciones 
anuales de dos meses783. Cuando se acude al segundo de los módulos 
comentados, la opción es la de fijar el parámetro de treinta días natu-
rales por cada cinco meses de servicios, que se aumentarán o reduci-
rán proporcionalmente en el supuesto de que la campaña se prolongue 
o reduzca en relación a tal plazo, y sin que en ningún caso aquélla 
pueda exceder de seis meses, salvo acuerdo expreso entre las partes784. 
Lógicamente, estas últimas disposiciones están pensadas por el perso-
nal embarcado, por lo que, en ocasiones, los convenios suelen añadir 
cláusulas expresas y distintas respecto al personal en tierra, para el que 
se prefiere el sistema habitual de los treinta días naturales785.

Salvo error u omisión, solo uno de los convenios examinados 
del sector pesquero omite cualquier mención a la duración del perío-
do vacacional, ni siquiera para reiterar el mínimo legal786. La conse-

781  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 46); Vidiña/2006 (art. 28); 
CC José Lijo/2001 (art. 28); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 28); CC Jopitos/2001 
(art. 28); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 28); CC Punta Cabío/2006 (art. 28); CC 
Marina Nalda/2000 (art. 28); CC Juan Pérez/2000 (art. 28); CC Pescarosa/2000 
(art. 28); CC Parleros/2000 (art. 28); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 28); 
CC Lustres Pego/2000 (art. 28); CC Cerco Motril/1991 (art. 19); CC Arrastre Águi-
las/1998 (art. 14); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 23); CC Arrastre 
Lugo/1992 (art. 24); CC Bajura Murcia/2002 (art. 12); CC Bajura de Cerco con Luz 
Águilas/1998 (art. 14); CC Palangre Motril/1991 (art. 19); CC Arrastre Gran Sol 
Coruña/1998 (art. 25); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 21); CC Cerco y Jareta Bar-
bate/1993 (art. 6); CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 5); CC Arrastre Coruña/1992 (art. 
25); CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 9); CC Pesca Sanlúcar de Barra-
meda/2006 (art. 14); CC Arrastre Almería/1990 (art. 20); CC Cerco Asturias/1999 
(art. 8); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 14); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 
14); CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 14); CC Arrastre Granada/1992 (art. 19); CC 
Arrastre Guipúzcoa/1991 (arts. 19 y 26 para el personal embarcado y en tierra, 
respectivamente; precisando para el personal embarcado que en el período de IT se 
devengará vacaciones); CC Rederos Huelva/2004 (art. 8); CC Rederos Onda-
rroa/2005 (art. 7, que indica no exactamente 30 días sino un mes).

782  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 30).
783  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 33).
784  CC Congeladora Marisco/1996 (art. 36); CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 

(art. 28).
785  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 49).
786  CC Almadraba Cádiz/2008, que sí menciona las vacaciones en su Cláusu-

la Adicional 9.a para señalar que si alguna almadraba continúa la actividad una vez 
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cuencia práctica, no obstante, es idéntica a la de la opción conven-
cional por la reproducción de la previsión legal, a saber, su aplica-
ción pese a la ausencia de alusión expresa.

El mínimo legal también en el sector de la acuicultura

Todos los convenios colectivos del sector de la acuicultura reco-
gen una mención expresa a la duración del período vacacional, aun-
que siempre para reiterar el mínimo legal, bien en su versión de los 
30 días naturales787, bien en la variante de los 22 días laborables788. 
Sólo en dos ocasiones se recoge una cierta mejora de la previsión 
estatutaria al establecerse un período vacacional de un mes natu-
ral789, lo que implica la posibilidad de disfrutar de 31 días naturales 
de vacaciones. En otras ocasiones se determina expresamente que 
las licencias retribuidas y las situaciones de incapacidad temporal de 
duración inferior al año no serán objeto de deducción a efectos de 
vacaciones790.

8.6.2. R etribución

Entre el salario real y la cuantía resultante de sumar salario y 
complemento de antigüedad, en la pesca

La cuantía de la retribución del período de vacaciones, sobre la 
que el Estatuto de los Trabajadores no precisa más que la necesidad 
de que tal retribución exista, abre diversas posibilidades a la nego-
ciación colectiva para su concreción791. Las variantes de los conve-

terminada la temporada de derecho, a partir de ese período no le será de aplicación, 
en la parte proporcional que le corresponda de vacaciones, el plus de transporte.

787  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 17); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 16); CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 24); CC Promotora Industrial Sadense/2003 
(art. 9); CC Río Oja/2005 (art. 11).

788  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 16); CC Culmarex/2007 (art. 19); CC 
Río Oja/2005 (art. 11).

789  CC Dylcan/2005 (art. 15); CC Adsa/2005 (art. 15).
790  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 17); CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 16).
791  Con el límite del respeto a lo dispuesto en la norma internacional si, tal 

como hemos razonado en nota anterior, la consideramos aplicable al trabajo pesque-
ro. Así, el Convenio n.° 132 de la OIT, señala que “Toda persona que tome vacaciones 
de conformidad con las disposiciones del presente Convenio percibirá, por el período 
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nios colectivos del sector pesquero son las siguientes: –declarar ge-
néricamente el carácter retribuido de las vacaciones sin precisión 
adicional alguna792; –disponer que la retribución de las vacaciones se 
hará según la legislación vigente793, o simplemente no recoger previ-
sión alguna al respecto794; –retribuir las vacaciones en igual cuantía 
al salario garantizado795; –fijar como importe de la remuneración del 
período vacacional la cuantía resultante de sumar al salario mínimo 
interprofesional796 o al salario garantizado797 o al salario sin más798 o 
al salario reglamentario799 o al salario vacacional800, el complemento 

entero de esas vacaciones, por lo menos su remuneración normal o media (incluido el 
equivalente en efectivo de cualquier parte de esa remuneración que se pague en espe-
cie, salvo si se trata de prestaciones permanentes de que disfruta el interesado inde-
pendientemente de las vacaciones pagadas), calculada en la forma que determine en 
cada país la autoridad competente o el organismo apropiado” (art. 7.1).

792  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 46); Vidiña/2006 (art. 28); 
CC José Lijo/2001 (art. 28); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 28); CC Jopitos/2001 
(art. 28); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 28); CC Punta Cabío/2006 (art. 28); CC 
Marina Nalda/2000 (art. 28); CC Juan Pérez/2000 (art. 28); CC Pescarosa/2000 
(art. 28); CC Parleros/2000 (art. 28); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 28); 
CC Lustres Pego/2000 (art. 28); CC Arrastre Granada/1992 (art. 19).

793  CC Cerco Asturias/1999 (art. 8).
794  CC Cerco Motril/1991 (art. 19); CC Arrastre Águilas/1998 (art. 14); CC 

Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 25); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 24); CC 
Bajura de Cerco con Luz Águilas/1998 (art. 14); CC Arrastre Coruña/1992 (art. 25); 
CC Almadraba Cádiz/2008 (cláusula adicional 9.a), que no obstante, para el supues-
to de que la almadraba continúe la actividad una vez terminada la temporada de 
derecho, a partir de ese período no le será de aplicación, en la parte proporcional 
que le corresponda de vacaciones, el plus de transporte.

795  CC Congeladora Marisco/1996 (art. 45); CC Cerco y Jareta Barbate/1993 
(art. 6), que añade que la remuneración de las vacaciones se abonará por mitad con 
las pagas extraordinarias.

796  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 33).
797  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 21), que contempla la posibilidad de pro-

rratear por meses el importe de las vacaciones; CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 
30), que para el personal de tierra establece que las vacaciones se retribuirán a razón 
de salario base más antigüedad; CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 9), 
que además contempla la percepción de una bolsa de vacaciones para los trabajado-
res que tengan una antigüedad de un año (art. 19).

798  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 14).
799  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 5), a excepción del marinero que percibirá 

una cantidad equivalente a una mensualidad del salario garantizado del engrasador; 
además, los trabajadores que lleven un año en la misma empresa percibirán un 
complemento a las vacaciones anuales de 11851 pesetas que percibirán en el mo-
mento de disfrute de las mismas.

800  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 23).
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de antigüedad; –establecer, a semejanza de lo recogido en algunas 
de las Ordenanzas del sector801, que la retribución de las vacaciones 
será equivalente al salario real en jornada ordinaria y referida al 
tiempo de mar, sin que pueda ser inferior al salario garantizado más 
el complemento de antigüedad y puesto de trabajo802.

En alguna ocasión, tal como se disponía en las Ordenanzas La-
borales correspondientes803, se indica expresamente que el importe 
de las vacaciones será abonado por la empresa al comenzar su dis-
frute804.

En la acuicultura cuando se regula la tendencia es el salario 
real, aunque bajo expresiones diversas

En el sector de la acuicultura sólo cinco de los nueve convenios 
examinados regulan específicamente la cuantía de la retribución del 
período vacacional, prescribiendo una contraprestación equivalente, 
según los casos, bien al salario base más el plus ad personam805, bien 

801 O rdenanza Congeladores/1974 (art.107); Ordenanza Arrastreros/1976 
(art.146); Ordenanza Bacaladeros/1976 (art. 121).

802  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 28), en relación al personal embar-
cado; para el personal de tierra la retribución de las vacaciones será a razón del sa-
lario real (art. 49); CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (arts. 19 y 26), según se trate de 
personal embarcado o de tierra, respectivamente, recogiendo diferentes criterios 
para cada uno a la hora de cuantificar el salario real. Para el personal embarcado se 
tendrá en cuenta el salario en los tres últimos meses en activo, sin que la retribución 
pueda ser inferior a la cantidad resultante de añadir al salario los complementos de 
antigüedad y puesto de trabajo ni superior al 175% del montante anterior; CC 
Arrastre LlanÇa/1994 (art. 14), CC Arrastre Blanes/1996 (art. 14), CC Arrastre 
Arenys de Mar/2001 (art.14) y CC Bajura Murcia/2002 (art. 12), que fijan como 
retribución de las vacaciones en concreto el salario que le hubiera correspondido 
como presente a bordo; CC Rederos Huelva/2004 (art. 8), que opta por remunerar 
el período vacacional a razón de la totalidad de las retribuciones del convenio con 
excepción del plus de transporte; CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 7), según el cual 
se retribuirán las vacaciones a razón del salario real disfrutado, y, en caso de percep-
ciones variables, se abonarán a razón del salario que hubiera devengado de estar en 
activo; CC Arrastre Almería/1990 (art. 20), que establece que la retribución de las 
vacaciones será la media del salario real referido a los tres ajustes anteriores a su 
inicio, sin que pueda ser menor que el salario base más la antigüedad correspon-
diente a cada categoría.

803 O rdenanza Congeladores/1974 (art.107); Ordenanza Arrastreros/1976 
(art.146); Ordenanza Bacaladeros/1976 (art. 121).

804  CC Congeladora Marisco/1996 (art.36). .
805  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 17); CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 16).
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al salario real806, bien al salario convenio807, bien a una mensualidad 
completa808. En los supuestos en que nada se dice sobre el particular, 
la expresión convencional de conceder al trabajador unos determi-
nados día de vacaciones de carácter retribuido habrá de ser interpre-
tada en el sentido de que cuanto menos esa retribución debe corres-
ponder en su cuantía con la percepción media o normal de un día 
laborable, aunque la falta de referencia explícita puede plantear no 
pocas dificultades prácticas.

8.6.3.  Momento de disfrute

Pesca: la flexibilidad y las necesidades productivas como prin­
cipio rector; rotación, utilización de las paradas biológicas o 
varada del buque, acumulación, como medidas concretas

El aspecto de la regulación de las vacaciones que cuenta con ma-
yor y detenido tratamiento por la negociación colectiva del sector 
pesquero es, amén del relativo al importe de su retribución, el concer-
niente a la determinación de su fecha de disfrute y de los criterios y 
condicionantes que pueden ser tenidos en cuenta en tal operación. 
Razones ligadas a la propia naturaleza de la actividad son habitual-
mente esgrimidas como causas justificativas de la fijación de reglas 
particulares, y en ocasiones limitativas, de esa concreción del período 
de disfrute de las vacaciones que la norma estatutaria asigna al acuer-
do entre el empresario y el trabajador, de conformidad con lo estable-
cido, en su caso, en el convenio colectivo sobre planificación anual 
de las vacaciones809. En efecto, sin perjuicio del acuerdo armador-
tripulante, los convenios del sector pesquero señalan que en el esta-
blecimiento del calendario anual de vacaciones, o, en general para el 
disfrute de las vacaciones (pues a veces se declara expresamente la 
imposibilidad de establecer un calendario anual de vacaciones810), se 

806  CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 9).
807  CC Culmarex/2007 (art. 19).
808  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 24).
809 A rt. 38.2 ET.
810  Vidiña/2006 (art. 28); CC José Lijo/2001 (art. 28); CC José Antonio Pé-

rez/2001 (art. 28); CC Jopitos/2001 (art. 28); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 28); 
CC Punta Cabío/2006 (art. 28); CC Marina Nalda/2000 (art. 28); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 28); CC Pescarosa/2000 (art. 28); CC Parleros/2000 (art. 28); CC 
Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 28); CC Lustres Pego/2000 (art. 28).
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tendrán en cuenta criterios tales como: –el de estipular un sistema 
rotatorio a lo largo del año, por turnos compuestos por un número 
similar de tripulantes811; –el de acordar el uso de los meses de parada 
biológica para el disfrute de las vacaciones anuales812; –el de fijar un 
calendario flexible, de tal forma que la fecha de inicio de cada perío-
do de vacaciones coincida con la finalización de la marea813; –el de 
indicar que nunca podrá coincidir el período de disfrute de las vaca-
ciones con la época de mayor actividad de la empresa814 ni haber 
más de un cierto número de trabajadores de vacaciones al mismo 
tiempo815; –o el de permitir que si a la llegada de una marea el buque 
dispone de nueva licencia de pesca las vacaciones correspondientes 
se acumulen para su disfrute al término de esa segunda marea816.

En algunas ocasiones se utiliza el habitual recurso de otros sec-
tores de actividad de remitir sin más en cuanto a la determinación de 
la fecha de disfrute de las vacaciones a la norma estatutaria817 o de 
reiterar sus previsiones en el sentido de que en cada empresa se fija-
rá el calendario de vacaciones y se dará a conocer al menos con dos 

811  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 46); CC Congeladora Maris-
co/1996 (art. 36); Vidiña/2006 (art. 28); CC José Lijo/2001 (art. 28); CC José An-
tonio Pérez/2001 (art. 28); CC Jopitos/2001 (art. 28); CC Martínez Pardavila/2001 
(art. 28); CC Punta Cabío/2006 (art. 28); CC Marina Nalda/2000 (art. 28); CC Juan 
Pérez/2000 (art. 28); CC Pescarosa/2000 (art. 28); CC Parleros/2000 (art. 28); CC 
Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 28); CC Lustres Pego/2000 (art. 28).

812  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 46).
813  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 46), que precisa que las va-

caciones comenzarán el día programada de llegada del trabajdor a su domicilio 
habitual cuando su residencia sea distinta a la del puerto base; CC Congeladora 
Marisco/1996 (art. 36), que añade el límite de que se procurará que la fecha de ini-
cio de cada período de vacaciones coincida con la finalización de la campaña siem-
pre que no supere los seis meses; CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 28), respec-
to al personal embarcado.

814  CC Cerco Motril/1991 (art. 19) y CC Arrastre Granada/1992 (art. 19), que 
fijan el período de mayor actividad como el comprendido entre los meses de mayo 
a diciembre; CC Palangre Motril/1991 (art. 19), que lo establece entre los meses de 
mayo a octubre.

815  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art.9), no más de dos trabajado-
res salvo acuerdo de las partes; CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 19), que no coin-
cidan en el mismo período un número de tripulantes tal que ponga en dificultades la 
normal actividad del buque.

816  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 33).
817  CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 14); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 

14); CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 14); CC Bajura Murcia/2002 (art. 12); CC Baju-
ra Murcia/2002 (art.12). .
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meses de antelación al comienzo del disfrute818. Y más excepcional-
mente se recogen estipulaciones que conectan la obligación de ela-
boración del calendario vacacional con la realidad de la actividad 
del sector, indicando, por ejemplo, que el acuerdo anual de vacacio-
nes se confeccionará por embarcación819, con la participación de los 
delegados de personal, la tripulación y la empresa820 y antes de una 
determinada fecha821, o fijando el periodo de preaviso del momento 
de disfrute de las vacaciones por mareas822.

En dos de los convenios del sector de la pesca la lícita posibili-
dad de prever el fraccionamiento en el disfrute del período vacacio-
nal se acompaña de una relación de fechas en las que aquella divi-
sión se concreta, lo que termina por convertir la duración máxima de 
cada una de las fracciones resultantes en una semana823. Ni el Esta-
tuto de los Trabajadores ni el RD sobre jornadas especiales contie-
nen disposición alguna sobre este extremo y tampoco de la normati-
va internacional y comunitaria cabe deducir una opción prohibiti-
va824, por lo que sólo un entendimiento muy estricto –y poco ajusta-

818  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 21); CC Cerco Asturias/1999 (art. 8).
819  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 5); CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 

25); CC Arrastre Coruña/1992 (art. 25); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 24); CC Arras-
tre Guipúzcoa/1991 (art. 19).

820  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 5).
821  CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 25); CC Arrastre Coruña/1992 

(art. 25).
822  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 19), dos mareas.
823  CC Cerco Motril/1991 (art. 19) y CC Arrastre Granada/1992 (art. 19), que 

prevén el fraccionamiento de las vacaciones haciéndolas coincidir con las siguien-
tes fechas: 1 semana en Semana Santa, 1 semana en julio en las Fiestas del Carmen, 
1 semana en Navidad y 1 semana coincidiendo con la varada del barco.

824 E l Convenio n.° 188 de la OIT sobre el trabajo en la pesca no contiene más 
referencias a las vacaciones que las relativas a la posibilidad de autorizar a las per-
sonas de 15 años a efectuar trabajos livianos durante las vacaciones escolares (art. 
9.2) y a la necesidad de que entre los datos contenidos en el acuerdo de trabajo del 
pescador figuren las vacaciones anuales pagadas o la fórmula empleada para calcu-
larlas (Anexo II). Por su parte, el Convenio n.° 146 de la OIT sobre las vacaciones 
anuales pagadas (gente de mar), de 1976, que, en principio no resulta aplicable al 
sector pesquero (aunque los Estados miembros puede ampliar su campo de acción 
a las personas excluidas de la definición de gente de mar), simplemente indica que 
“el fraccionamiento de las vacaciones anuales pagadas, o la acumulación de las 
vacaciones correspondientes a un año con las del año siguiente, podrán ser autori-
zados en cada país por la autoridad competente o por medio de procedimientos 
apropiados”, sin mayores limitaciones. El Convenio n.° 132 de la OIT sobre las 
vacaciones pagadas (revisado), de 1970 sí dispone que en caso de fraccionamiento 
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do a la realidad de la actividad pesquera– de la finalidad del disfrute 
del período vacacional podría conducir a la ilicitud de tal tipo de 
cláusulas.

Acuicultura: previsión de fraccionamiento, equilibrio entre los 
intereses productivos y los del trabajador

Con similar tendencia, también los convenios del sector de la 
acuicultura se dedican con cierto detenimiento a regular la forma y 
momento de disfrute del período vacacional. Son habituales las cláu-
sulas que permiten la división de la duración de las vacaciones en dos 
períodos825; las que, reiterando y, en ocasiones, precisando, lo previs-
to en el art. 38 ET establecen que la dirección de la empresa y los 
representantes de los trabajadores fijarán de común acuerdo, en el 
primer trimestre del año826 o dentro de los dos meses siguientes a la 
publicación del calendario oficial del Departamento de Trabajo de la 
Generalitat827, el calendario de vacaciones, de tal manera que el tra-
bajador conocerá las fechas de disfrute de sus vacaciones con dos 
meses de antelación828; las que contemplan expresamente que en caso 
de que exista alguna fiesta durante el período de vacaciones éste de-

de las vacaciones, una de las fracciones deberá consistir, por lo menos, en dos se-
manas laborables ininterrumpidas; pero la norma permite previsión diversa en 
acuerdo que vincule al empleador y a la persona empleada interesada (art. 8.1) y en 
la definición de su ámbito de aplicación excluye expresamente a la gente de mar 
(art. 2.1). Por su parte, el art. 21.7 de la Directiva 2003/88/CE, que dispone la apli-
cación a los trabajadores que ejerzan su actividad a bordo de buques de pesca de las 
reglas generales sobre vacaciones (que no aluden a la cuestión que comentamos), 
sólo matiza que los Estados miembros podrán disponer que cuando tales trabajado-
res ejerzan su actividad a bordo de buques que no estén autorizados a faenar durante 
un período específico del año civil superior a un es tomen sus vacaciones dentro de 
dicho período. .

825  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 17); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 16); CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 24); CC Culmarex/2007 (art. 19); CC Dyl-
can/2005 (art. 15); CC Adsa/2005 (art. 2005).

826  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 17); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 16). El CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 9) también prevé que en el 
primer trimestre del año se realizará la distribución de los diversos períodos vaca-
cionales, pero no alude a tales efectos al acuerdo entre la empresa y los representan-
tes de los trabajadores sino que menciona simplemente que ello se hará vía propues-
ta de la empresa a los trabajadores.

827  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 16).
828  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 17); CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 16); CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 24).
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berá incrementarse un día más829, o las que, fijando como día de ini-
cio de las vacaciones el lunes, indican que si éste es festivo comenza-
rán el siguiente día laborable830; y las que utilizan el criterio rotatorio 
para determinar la forma de distribución del período vacacional831. 
Las especialidades y necesidades de la actividad productiva también 
se dejan sentir en la regulación de algunos aspectos del disfrute de las 
vacaciones, como cuando se señala que en caso de fraccionamiento 
del período de vacaciones una de las fechas de disfrute la elegirá la 
empresa y la otra el trabajador, pero con el condicionante de que no 
coincidan en dicho período al mismo tiempo más de un determinado 
porcentaje de los trabajadores afectos al puesto de trabajo832, o cuan-
do se excluye el mes de diciembre, por razones comerciales, del pe-
ríodo dentro del cual pueden disfrutarse las vacaciones833.

Una cuestión hasta hace muy poco no muy bien resuelta por la 
norma estatal y que sin embargo había dado lugar a cierta litigiosi-
dad era la relativa a la eventual interrupción del cómputo del período 
vacacional en caso de suspensión del contrato por maternidad o in-
capacidad temporal. Actualmente el art. 38.3 ET establece que si el 
período de vacacional fijado en el calendario de vacaciones coincide 
con unos determinados supuestos de incapacidad temporal o con la 
suspensión del contrato por parto o adopción, el trabajador tendrá 
derecho a disfrutar las vacaciones en fecha distinta. A esta previsión 
estatutaria se añaden en el sector de la acuicultura cláusulas conven-
cionales que con vocación más general señalan que cuando las vaca-
ciones estén programadas o cuando el trabajador se encuentre dis-

829  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 16), pero sola una vez al año. El CC 
Río Oja/2005 (art. 11) al fijar la duración del período de vacaciones exceptúa del 
computo los festivos anuales nacionales y locales. .

830  CC Culmarex/2007 (art. 19).
831  CC Culmarex/2007 (art. 19); CC Dylcan/2005 (art.15) y CC Adsa/2005 

(art. 15), a tenor de los cuales el sistema rotatoria deberá permitir el disfrute de al 
menos una quincena de vacaciones durante el período comprendido entre el 1 de 
junio y el 30 de septiembre.

832  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 17) y CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 16), que establecen un porcentaje del 70%. El CC Dylcan/2005 (art.15) y el CC 
Adsa/2005 (art. 15), señalan que no podrán disfrutar simultáneamente de sus vaca-
ciones más de dos trabajadores de cada centro de trabajo, aunque permite que la 
Comisión Paritaria aumente el número si la plantilla se incrementa y la organiza-
ción del trabajo lo permite. Y el CC Stolt Sea Fram/2004 (art. 24) señala que las 
vacaciones podrán ser disfrutadas a petición del trabajador en dos períodos siempre 
que no quede desatendida ninguna sección del departamento.

833  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 24).
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frutando éstas y cause baja por accidente o enfermedad grave que 
requiera hospitalización se suspenderá el disfrute de las mismas, que 
se reanudará cuando se produzca el alta o cuando se acuerde con la 
empresa834; o que en caso de internamiento o accidente laboral ante-
rior al disfrute de las vacaciones (y que se prolonga durante las fe-
chas fijadas para éstas, ha de entenderse) este período no computará 
en la duración de aquéllas, debiendo modificarse el momento de su 
disfrute835; o que cuando el trabajador se encuentre de baja por inca-
pacidad temporal al comenzar su período de vacaciones, éstas las 
disfrutará posteriormente dentro del mismo año y cuando las necesi-
dades del trabajo lo permitan836. En este último caso y dada la redac-
ción del precepto estatutario más arriba indicado –que permite el 
disfrute posterior de las vacaciones aunque haya terminado el año 
natural al que correspondan–, el requisito del disfrute dentro del año 
natural sólo será exigible en los casos de incapacidad temporal deri-
vada de circunstancias diversas a las recogidas en el art. 38.3 ET.

834  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 17); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 16).

835  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 24).
836  CC Culmarex/2007 (art. 19).
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9.  INTERRUPCIONES Y SUSPENSIONES

9.1.  Pesca marítima

Una regulación condicionada, nuevamente, por aspectos singu­
lares de la actividad pesquera como el aislamiento o por la an­
tigüedad de muchos de estos convenios…

Al igual que ocurre en relación con otros aspectos, también en 
este caso, la regulación de esta materia se va a ver condicionada por 
algunos factores que es conveniente tener presente antes de describir 
el panorama convencional relativo a estas cuestiones.

El primero de estos condicionantes es el efecto que las situacio-
nes de aislamiento durante las expediciones pueden llegar a tener 
sobre el inicio, la finalización o incluso el disfrute de algunos de es-
tos derechos por parte del trabajador. Esta situación es especialmen-
te trascendente en los casos de pesca de altura y gran altura en donde 
los desplazamientos, su coste, y su propio impacto sobre la actividad 
en el buque son cuestiones de gran interés. El segundo es la relativa 
antigüedad de muchos de estos convenios que ha hecho que los mis-
mos no hayan podido incorporar las diversas novedades, legislati-
vas, pero también sociales, que han conocido estas instituciones.

…aunque también con una cierta tendencia a la ampliación de 
su duración…

Comenzando por las interrupciones, la regulación más frecuen-
te es la relativa a permisos o licencias, en donde junto a ocasionales 
remisiones a la regulación legal837, lo que se detecta con mayor asi-

837  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 31): “Los trabajadores tendrán derecho a 
las licencias y permisos por las causas dispuestas en la Legislación vigente y a 
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duidad es una, en ocasiones notable, ampliación de la delimitación 
o de la duración legalmente prevista, en una normativa, por lo de-
más, ciertamente diversa. Ejemplos de esta ampliación pueden en-
contrarse, por ejemplo, en relación con el permiso de matrimonio838, 
por nacimiento de hijo839 –supuesto al que en ocasiones se equipara 
expresamente la adopción840 o el aborto841–, enfermedad grave842, 

percibir la totalidad de las retribuciones salariales correspondientes según las tablas 
salariales”. Aunque con algunas especificaciones, también se produce una remisión 
a la normativa legal en convenios de empresa como, por citar algunos, CC Jopi-
tos/2001 (art.30) y CC Lustres Pego/2000 (art. 30). En esta línea también CC Punta 
de Cabío/2006 (art. 30).

838  Veintiséis días en el caso del CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 8); Veinte días 
en CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47). En general, véase CC Conge-
ladora de Marisco/1996 (art. 37); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 11); CC 
Arrastre Blanes/1996 (art.11); CC Rederos Huelva/2004 (art. 10); CC Arrastre 
Llança/1994 (art.11); CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (arts. 10)); CC Pesca 
Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 15). Igual duración en el CC Arrastre Alme-
ría/1990 (art. 21). En cambio se limitan a los quince legales el CC Cerco Astu-
rias/1999 (art. 9); CC Jopitos/2001 (art.30). Diecisiete en el CC Bajura Murcia/2002 
(art. 9); en el CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 22): “dos mareas si se trata de buques 
que realicen mareas de hasta ocho días y una para los buques que realicen mareas 
superiores. En todo caso, dieciséis días naturales”.

839  “Cinco días, ampliables a diez por razones de distancia en los CC Con-
geladora Banco Sahariano/1997 (art. 47) y CC Congeladora de Marisco/1996 
(art. 37); 3 días naturales, prorrogables a 2 más si existe enfermedad grave debi-
damente constatada en el CC Arrastre Almería/1990 (art. 21); tres días laborales 
en CC Cerco Asturias/1999 (art. 9); tres días laborables, prorrogables a dos días 
más si existiera enfermedad grave en CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 
(arts. 10); tres días dentro de la provincia, cinco fuera en el CC Bajura Mur-
cia/2002 (art. 9); tres días dentro de la provincia, diez fuera de la provincia en el 
CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 11) y en el CC Arrastre Blanes/1996 (art. 
11). Véase igualmente CC Arrastre Llança/1994 (art 11). Una regulación singular 
en CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 8) que se refiere a “alumbramiento espo-
sa” concediendo dos días naturales. Esta misma expresión en CC Rederos Huel-
va/2004 (art. 10) si bien en este caso se conceden tres días naturales y cinco si el 
alumbramiento tiene lugar a una distancia superior a 100 Km. Igualmente singu-
lar por la petición de un cierto tipo de parentesco en CC Arrastre Cádiz/1992 (art 
8): “alumbramiento del cónyuge”.

840  CC Bajura Murcia/2002 (art. 9); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 
11); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 11); CC Arrastre Llança/1994 (art 11).

841  CC Arrastre Almería/1990 (art. 21); CC Arrastre Puerto de Santa Ma-
ría/1990 (arts. 10); CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 15).

842 E n ocasiones la empresa se reserva “el derecho de contrastar la gravedad de 
la misma, a través de los servicios médicos de las mutuas patronales”. En este sentido, 
CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47). En un sentido similar el incremento 
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intervención quirúrgica del cónyuge –o pareja en algunos ca-
sos843– o hijos844, o fallecimiento de cónyuge –o “conviviente 
habitual”845–, hijos846, padres847 u otros familiares848. En estos ca-

de dos a cinco días naturales por enfermedad de “extrema gravedad” de ciertos pa-
rientes exigirá “certificado médico” en el CC Rederos Huelva/2004 (art. 10).

843  CC Arrastre Almería/1990 (art. 21); CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 
(arts. 10): “Por enfermedades graves o intervención quirúrgica del cónyuge o pareja 
que conviva con el tripulante debidamente acreditada, hijos o padres: 3 días”.

844  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47): “Cinco días, ampliables a 
diez por razones de distancia, por alumbramiento de la esposa, intervención quirúrgica 
o enfermedad grave del cónyuge e hijos, o fallecimiento de hermanos, abuelos o pa-
dres políticos”. Esta misma regulación en el CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 
37). En el caso del CC Arrastre Almería/1990 (art. 21): “Enfermedad grave o interven-
ción quirúrgica del cónyuge o pareja, hijos o padres: 3 días naturales”. Por su singula-
ridad y amplitud creemos de interés incluir aquí como ejemplo de esta perspectiva 
amplia la regulación del CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 8): “En caso de enfermedad 
grave, intervención quirúrgica, fallecimiento de padres, hijos, hermanos y/o cónyuge: 
4 días naturales. Si pasado ese tiempo, el trabajador no puede ocupar su puesto de 
trabajo por encontrarse el barco en alta mar, la empresa quedará obligada a abonar al 
trabajador el salario garantizado hasta tanto éste pueda reincorporarse a su puesto de 
trabajo. Asimismo, quedará la empresa obligada a pagar el salario garantizado en lo 
que, pasado la licencia, la enfermedad continuase en fase muy grave o terminal. Si el 
hecho causante a que se refiere este apartado se diera estando el tripulante en alta mar 
o fuera de su puerto base, y fuera factible su regreso al puerto de Cádiz, en líneas de 
viajeros regulares, los gastos del viaje correrán a cargo de la empresa”.

845  CC Bajura Murcia/2002 (art. 9): “Fallecimiento, accidente o enfermedad 
grave u hospitalización del cónyuge o conviviente habitual: 3 días dentro de la pro-
vincia. 6 días fuera de la provincia”; “persona con la que habitualmente se convive” 
en el CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 11); CC Arrastre Llança/1994 (art 11): 
“Defunció o malaltia greu del cónjuge o convivent habitual, pares, fills o germans 
del tripulant embarcat: de 5 a 12 dies”; CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 
(arts. 10), cuatro días; CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 15): “por falleci-
miento del cónyuge, o de la mujer que acredite su convivencia: cuatro días”.

846  Cuatro días naturales en el CC Arrastre Almería/1990 (art. 21); Tres días 
laborales en CC Cerco Asturias/1999 (art. 9).

847  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47): “Diez días en caso de 
fallecimiento del cónyuge, hijos o padres, ampliables a quince días por razones de 
distancia”. Esta misma duración en CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 37). 
Tres días laborales en CC Cerco Asturias/1999 (art. 9) por “fallecimiento de padres, 
cónyuges, hijos y hermanos del trabajador”.

848  Cinco días ampliables a diez en el CC Congeladora Banco Saharia-
no/1997 (art. 47) y en el CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 37). En el caso 
del CC Arrastre Almería/1990 (art. 21) 3 días naturales en caso de fallecimiento 
de padres, padres políticos y hermanos: 3 días naturales y un día en caso de falle-
cimiento de abuelos y familiares políticos. Tres días laborales en CC Cerco Astu-
rias/1999 (art. 9) por “fallecimiento de padres, cónyuges, hijos y hermanos del 
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sos, las normas convencionales nacionales reconocen expresamen-
te el derecho del trabajador al salario garantizado849 –mientras que 
en otros sectoriales provinciales se remiten al salario real850, en 
algunos locales se fijan reglas especiales para determinados su-
puestos851 y en bastantes de empresa se remiten para algunas licen-
cias al Salario Mínimo Interprofesional852– señalándose también 
que los gastos de desplazamiento serán por cuenta del interesa-
do853, del mismo modo que también en ocasiones se amplia la lista 
a supuestos como el matrimonio de hijos854, asuntos personales855 o 

trabajador”. “De uno a siete días” en los casos de “defunción o enfermedad grave 
de padres, hijos o hermanos políticos” en el CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 
11). CC Arrastre Blanes/1996 (art. 11) “Fallecimíento o enfermedad grave de 
padres, hijos o hermanos políticos, de dos a cuatro días, si bien a continuación se 
añade (sic) “Fallecimiento o enfermedad grave del cónyuge o conviviente habi-
tual, padres, hijos o hermanos del tripulante embarcado, de cinco a doce días”.; 
CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (arts. 10): Fallecimiento de padres, pa-
dres políticos y hermanos: 3 días., fallecimiento de abuelos y familiares políticos: 
1 día”.

849  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 48); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 38). Puede ser de interés el art. 17 B 1 del CC Arrastre 
Blanes/1996.

850  Por ejemplo, CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 22): “Las cantidades a abo-
nar los días de licencia retribuida serán a razón del salario real de acuerdo con la 
marea de cada buque”.

851  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (arts. 10): “La licencia referida a 
los apartados A) al J), serán retribuidas con el salario del anexo, incrementado en un 
47 por ciento más antigüedad, en los que no estén cubiertos por las partes recibidas 
en el mes que se produzcan.”.

852  Prácticamente por todos CC Jopitos/2001 (art.31) o); CC Lustres 
Pego/2000 (art. 31) “Durante el tiempo de duración de las licencias a las que se 
refieren los puntos 1 y 2 del artículo anterior, el trabajador tendrá derecho a ser re-
munerado a razón del salario mínimo interprofesional”. En un sentido similar CC 
Punta de Cabío (art. 31).

853  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 48); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 38). Entre los convenios de empresa y por citar algunos de todos 
aquellos con idéntica regulación, véanse CC Jopitos/2001 (art.31) y CC Lustres 
Pego/2000 (art. 31).

854  CC Arrastre Almería/1990 (art. 21) –un día–. En el CC Cerco Astu-
rias/1999 (art. 9) “Un día natural por matrimonio de hijo, padre, madre o hermano/a”; 
un día dentro de la provincia y tres fuera en CC Bajura Murcia/2002 (art. 9); la 
misma regulación en el caso del CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 11) y en el 
CC Arrastre Blanes/1996 (art. 11); un día natural en el CC Cerco y Jareta Barba-
te/1993 (art. 8).

855  CC Arrastre Almería/1990 (art. 21) dos días naturales, para casos “debida-
mente justificados”.
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se amplia la duración de los permisos si el trabajador tuviera que 
desplazarse a otra provincia o por genéricos motivos de 
“distancia”856.

Y este mismo amplio reconocimiento se aprecia, por ejemplo, 
cuando se reconoce la “duración máxima” para las licencias por cum-
plimiento de deberes públicos, o para asistir a cursos de formación o 
perfeccionamiento profesional, de carácter oficial u homologados857 
–por ejemplo, para realizar exámenes de títulos náuticos858–, si bien 
es llamativo comprobar como para estos casos, y al menos en los 
convenios sectoriales estatales, no se reconoce expresamente el sala-
rio garantizado, que aparece sustituido en el primero por “la retribu-
ción económica que, para cada caso, fijen las disposiciones legales 
que resulten de aplicación”859, del mismo modo que el reconocimien-
to del segundo queda “subordinado” –volvemos a repetir en los con-
venios sectoriales estatales– al interés de la empresa”860. En cambio, 
sí son retribuidas –salvo excepciones de dudosa legalidad861– las li-
cencias para exámenes o para asistir a cursos de formación o per-
feccionamiento profesional862, si bien para disfrutarlas es necesario 
haber sido oficialmente admitido a efectuarlos y justificar la asis-
tencia863.

856  Por poner sólo cuatro ejemplos más a los mencionados con anterioridad, 
en dos días en el caso CC Arrastre Almería/1990 (art. 21) y CC Pesca Sanlúcar de 
Barrameda/2006 (art. 15); el CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 8) de acuerdo con el 
cual: “los apartados B), C), D) y G) se aumentará en dos días naturales más, cuando 
el hecho causante se produzca fuera de la localidad de residencia habitual del traba-
jador.” La genérica expresión por “motivos de distancia” en CC Arrastre Coru-
ña/1992 (art. 26) cuya regulación, por cierto, ambas partes se comprometían a mo-
dificar “en el próximo convenio” –DA Cuarta–. Especialmente extensas son estas 
ampliaciones en el caso del CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 26).

857  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 37).

858  CC Arrastre Almería/1990 (art. 21).
859  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47 y 48); CC Congeladora 

de Marisco/1996 (art. 37 y 38).
860  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 37).
861  Véase el CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 8) que considera no retri-

buibles las licencias para “exámenes” y aquellas necesarias para el cumplimiento 
de deberes públicos.

862  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 37).

863  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 37).
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Finalmente, quizás convenga destacar como también estos con-
venios nacionales señalan que “caso de concurrir dos o más circuns-
tancias que den derecho a licencia, el trabajador tendrá que optar 
sólo por una de ellas, sin que proceda la acumulación de las 
mismas”864. Del mismo que en otros convenios se aclara que “si las 
circunstancias que dan derecho al disfrute de las licencias acaecie-
ran estando el buque en navegación o en faenas de pesca, no se com-
putará el tiempo de desplazamiento hasta su residencia”865.

…y un supuesto ciertamente especial como es el de expectativa 
de buque…

Un supuesto especial es el de expectativa de embarque. Se en-
cuentran en esta situación el personal mientras permanezca en tierra, 
por causa no imputable al trabajador y en situación de disponible a 
órdenes de la empresa hasta el momento en que se produzca el em-
barque866; unas situaciones que algún convenio concreta en los pe-
riodos que transcurran entre la finalización de las vacaciones o li-
cencias retribuidas y el embarque867. La cercanía de este supuesto 
con el contemplado en el art. 30 ET es evidente. De ahí que en estos 
supuestos se suele reconocer el derecho a percibir el salario garanti-
zado mensual868 o diario, al que se suma en algún caso el comple-
mento de antigüedad869.

La regulación de las interrupciones contrasta con la más escasa 
y fragmentada relativa a las suspensiones…

Por otra parte, y en relación con las causas de suspensión, su 
regulación es bastante más escasa870 y, cuando existe, resulta clara-
mente fragmentada.

864  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 37).

865  CC Arrastre Almería/1990 (art. 21).
866  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 34).
867  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 23).
868  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 34); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 48).
869  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 23).
870  Por poner sólo algunos ejemplos de convenios que no regulan esta cuestión, 

CC provincial de pesca de cerco del Principado de Asturias/1999; CC Arrastre Lugo/1992 
(art. 25) –salvo el atípico supuesto de asuntos propios–; CC Bajura Murcia/2002.
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Así, por ejemplo, en relación con la excedencia es relativamente 
frecuente –sobre todo en los convenios sectoriales nacionales– su sim-
ple remisión a la regulación legal871, tras recordar su posible carácter 
voluntario o forzoso872. En otros convenios, la regulación reitera básica-
mente de la normativa legal –en aquel momento vigente873 pudiendo no 
estarlo en la actualidad, sobre todo tras los últimos cambios legales 
acaecidos–, con algunos añadidos como por ejemplo, la necesidad de 
que el trabajador sea fijo para solicitar la excedencia voluntaria874 –cláu-
sula esta en la actualidad de más que dudosa legalidad–, el hecho de que 
para disfrutar de una segunda o ulterior excedencia voluntaria sea nece-
sario que el trabajador haya prestado sus servicios en la empresa por un 
período de tiempo triple al que estuvo excedente la vez anterior875, la 
posibilidad de que el excedente voluntario pueda optar u ocupar otra 
categoría inferior, siempre que fuera idóneo para desempeñarla, con el 
salario que corresponda a ésta, en espera de que se produzca una vacan-
te de su categoría876, la necesidad de formular la solicitud por escrito877, 
o la reserva de puesto de trabajo en la excedencia voluntaria878. Sólo en 
alguna ocasión apareen nuevas formas de excedencia como la “espe-
cial” que sería la producida “por enfermedad una vez transcurrido el 
período de IT, y en caso de subrogación parcial de la flota”879.

871  Por poner un ejemplo de un convenio franja CC Rederos Huelva/2004 
(art. 10). En este mismo sentido y por los convenios de empresa, véanse CC Jopi-
tos/2001 (art. 32); CC Juan Pérez/2000 (art. 32); CC Lustres Pego/2000 (art. 32). 
Ciertamente anacrónica es la referencia del CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 
(arts. 11): “se estará a lo dispuesto en la vigente Ordenanza Laboral de Pesca de 
Arrastre de 31 de julio de 1976 y demás disposiciones legales vigentes”.

872  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 49): “La excedencia podrá 
ser voluntaria o forzosa. A los efectos de determinar su concepto, condiciones de 
disfrute y demás normas de aplicación, se estará a lo dispuesto en el artículo 46 del 
Estatuto de los Trabajadores”; CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 39); CC Pes-
ca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 16); CC Punta de Cabío (art. 32).

873  Véase, por ejemplo, en relación con las excedencias, el CC Arrastre Alme-
ría/1990 (art. 22) y la duración mínima prevista para la excedencia voluntaria. En 
una situación similar CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 33) o CC Pesca Sanlúcar de 
Barrameda/2006 (art. 16).

874  CC Arrastre Almería/1990 (art. 22).
875  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 33).
876  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 33).
877  CC Arrastre Almería/1990 (art. 22).
878  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 16).
879  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 33). Igualmente regula supuestos “espe-

ciales” de excedencia el CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 16) con una 
muy detenida regulación, ciertamente llamativa.
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Escasa atención especialmente llamativa en excedencias liga­
das a la conciliación...

En cualquier caso, llama la atención la escasa atención prestada 
a la excedencias por cuidado de hijos o familiares que quizás res-
ponda, como ya avisamos, a la antigüedad de muchos de estos con-
venios, aunque también haya podido influir la escasa presencia fe-
menina en este sector y la tradicional distribución de las cargas fa-
miliares en el momento en que estos acuerdos se redactaron.

…con alguna regulación propia de la pesca con la posibilidad 
de embarcar en otros buques o de la consideración de las licen­
cias por asuntos propios…

Por otra parte, sólo en algunos casos se regula la posibilidad, 
cuando exista “autorización de la autoridad laboral competente 
para la suspensión de las relaciones laborales”, de embarcar en 
otros buques tanto de su empresa como de otras diferentes, mante-
niendo los derechos que la legislación laboral reconoce a los traba-
jadores que se hallen en situación de suspensión de la relación la-
boral. En el caso de que optaran por embarcar en buques de otras 
empresas deberán, con carácter previo, comunicar por escrito al 
armador su decisión. En estos casos, cuando su buque reanude la 
actividad el trabajador tendrá la obligación de presentarse a la sa-
lida, debiendo el armador comunicar ésta con la suficiente antela-
ción. Si el trabajador se encontrara embarcado en otro buque que 
no fuera de su empresa se desenrolará en la primera entrada en el 
puerto… poniéndose a disposición de su empresa, y si ésta le da 
trabajo hasta su incorporación se le aplicará lo establecido para la 
expectativa de embarque”880.

Finalmente, resulta llamativo como en los convenios sectoriales 
estatales las “licencias” por asuntos propios se traten como tales y no 
como suspensiones881, a pesar de que en tales casos, por su prolonga-
da duración –no podrán exceder de cuatro meses882– nos encontremos 
ante una figura distinta a la licencia retribuida en la medida en la que 

880  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 24).
881 D e forma más correcta, calificándola como tal, aunque se regule en el ar-

tículo dedicado a permisos, CC Arrastre Lugo/1992 (art. 25).
882  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47); CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 37); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 25).
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no sólo no existe retribución garantizada883, sino que además, queda 
en estos casos condicionada al interés de la empresa884.

Y todo ello claro está sin olvidar la especial atención que en al-
gunos convenios se presta a la fijación de los periodos de inactividad 
de los trabajadores fijos discontinuos en relación con el cese o el 
principio de la campaña885 o a la denominada parada biológica886.

9.2. Ac uicultura

Una regulación, nuevamente, sin mayores peculiaridades…

Tampoco mayores peculiaridades presenta la regulación de los 
permisos en los convenios de acuicultura.

En principio, los convenios autonómico andaluz y estatal siguen 
observando en este punto una regulación simétrica, centrada, por un 
lado, en el reconocimiento de ciertas mejoras en los casos de permi-
sos retribuidos887 a las que se une, como principal singularidad, la 
expresa regulación de permisos no retribuidos “en caso debidamente 

883  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 37); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 25).

884  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 47). Con una redacción más 
críptica, CC Arrastre Lugo/1992 (art. 25): “con facultad de la empresa en base a los 
motivos del trabajador.”. Este condicionamiento puede apreciarse igualmente en 
CC Jopitos/2001 (art.30.5) “Licencias no retribuidas por asuntos propios. La con-
cesión de estas licencias estará subordinada a los intereses de la empresa”.

885 A rt. 8 del CC Bajura de Cerco con Luz Águilas /1998 y art. 8 CC Arrastre 
Águilas/1998: “El cese de cada campaña deberá contar inexcusablemente con la 
conformidad por escrito de los representantes legales de los trabajadores en cada 
embarcación o, si no existiesen, del conjunto de la plantilla. La comunicación del 
cese de campaña deberá establecer necesariamente la fecha de reinicio de ésta. La 
duración de los períodos de inactividad, con carácter general, será determinada por 
la Comisión paritaria del Convenio. Para 1998 se fija desde el 15 de septiembre al 
15 de noviembre. Los ceses que no tengan carácter general y afecten sólo a una 
determinada embarcación por causa de fuerza mayor, se acordarán con la represen-
tación legal de los trabajadores en el barco o, si no existiesen, con la conformidad 
por escrito de la mayoría de los trabajadores de la plantilla”.

886  CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 27). “La parada biológica se realiza-
rá entre el 1 de noviembre y el 31 de marzo, y su duración será entre sesenta y no-
venta días. Las empresas armadoras, de común acuerdo, deterninarán el comienzo 
y la duración de la misma”.

887  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 38); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 36).
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justificado por el interesado, previa notificación con tiempo sufi-
ciente a sus jefes respectivos”888. Además se regulan ciertas prerro-
gativas a los trabajadores que ostenten cargos públicos –además de 
los sindicales–, centradas en el derecho al percibo de sus salarios “en 
todos los casos de ausencias justificadas por tal motivo889. En cam-
bio, llama poderosamente la atención que en ninguno de estos dos 
convenios se haya regulado la suspensión o las excedencias.

Del mismo modo que tampoco regula estas suspensiones y exce-
dencias el convenio sectorial catalán, que se limita en este aspecto a 
regular nuevamente los permisos y licencias retribuidos890, con am-
pliaciones cada vez más frecuentes como la de extender las licencias 
de matrimonio a las parejas de hecho o estables “el día en que real-
mente (sic) realizan su inscripción en el registro municipal”, del 
mismo modo que también se regula, con el límite de cinco días, per-
misos sin retribución.

Y tampoco mayores peculiaridades se detectan en el caso de los 
convenios de empresa, en donde, todo lo más cabe apreciar –aunque 
no siempre891– una cierta mejora de los mínimos establecidos en el 
marco legal en relación con los permisos892. Además, en alguna oca-
sión se regulan las excedencias “no remuneradas” teóricamente 
“ampliando” la regulación legal, aunque en la práctica, se establecen 
condiciones para su disfrute que suscitan serias dudas sobre su lega-
lidad893. En cambio en otras la regulación es básicamente un resu-

888  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 39); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 37).

889  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 40); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 38).

890  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 18).
891 R eiterando por ejemplo las normas legales véase, por ejemplo, el CC Pro-

motora Industrial Sadense (art. 14).
892  Como ejemplo, CC Río Oja (art. 15); CC Culmarex/2007 (art. 20); CC 

Stolt Sea Farm/2004 (art.32) –“un día por fallecimiento de parientes de tercer grado 
de consanguinidad… todas las licencias por causa de matrimonio, enfermedad gra-
ve o fallecimiento recogidas en este artículo, serán aplicables en la misma medida 
a las parejas de hecho que así lo justifiquen mediante copia de inscripción en el re-
gistro correspondiente”.

893  CC Adsa/2005 (art. 32): Excedencias no remuneradas. Se acuerda ampliar 
las causas de excedencia recogidas en el artículo 46 del Estatuto de los trabajadores 
en los siguientes casos y con los siguientes plazos: a) El trabajador que, teniendo 
una antigüedad en la empresa superior a 2 años, podrá solicitar la excedencia volun-
taria por un periodo no superior a 5 años. La solicitud de reingreso se presentará por 
escrito a la empresa con al menos 30 días de antelación al vencimiento de la exce-
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men de la norma legal894, mientras que en alguna otra, sí se amplían 
los supuestos de excedencia forzosa para supuestos como la prepa-
ración de oposiciones o el cambio de profesión895.

dencia y ésta dispondrá de un plazo no superior a 90 días para formalizar la reincor-
poración del trabajador. Si esto se produjera por segunda vez se estará a lo previsto 
en el Estatuto de los Trabajadores. b) Excepcionalmente, para el cuidado de fami-
liares enfermos (padres, cónyuge o hijos) cuya situación deberá acreditarse feha-
cientemente por un facultativo, se podrá solicitar una excedencia con un plazo no 
superior a 90 días. El trabajador deberá comunicar por escrito, acreditando las cau-
sas, su deseo de acogerse a la excedencia con un preaviso de 7 días. Su reincorpo-
ración será inmediata, previo aviso por escrito con una antelación de 7 días, tras el 
cese de la causa que motivó la excedencia. A esta excedencia se tendrá derecho una 
sola vez en el transcurso de la relación laboral entre el trabajador” En términos muy 
similares CC Dylcan/2005 (art. 32).

894  CC Culmarex/2007 (art. 21).
895  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 9) “Las partes acuerdan ampliar las causas 

de excedencia forzosa recogidas en el artículo 46 del Estatuto de los trabajadores en 
los siguientes casos y plazos: Para preparación de oposiciones. Por cambio de pro-
fesión. Cuidado familiares enfermos. Tendrán derecho a la utilización de estas ex-
cedencias los trabajadores con un mínimo de antigüedad de cuatro años en la em-
presa y con categoría profesional que no sea de libre designación por la empresa, 
con la excepción de los vigilantes, que se incluyen en las categorías con derecho. A 
estas excedencias se tendrá derecho una sola vez en el transcurso de su relación 
laboral y por un período máximo de un año.”.
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10.  PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES

10.1. S eguridad marítima y norma heterónoma

Las condiciones específicas y particularmente difíciles del tra-
bajo a bordo de buques de pesca han justificado una particular aten-
ción por parte de la normativa heterónoma, no sólo a nivel interno 
sino también, y muy destacadamente, en el ámbito internacional896 y 

896 A unque la normativa internacional ha diferenciado en muchas ocasiones 
entre la actividad pesquera y el resto de las actividades marítimas, señaladamente la 
marina mercante, dedicando mayor atención a esta última, en materia preventiva la 
diferenciación ha ido poco o poco superándose; el Convenio n.° 188, sobre el traba-
jo en la pesca, de 2007, pendiente de ratificación, representa ese marco general que 
el sector necesitaba y que, evidentemente, también incide en temas de seguridad y 
salud laboral (Parte V y VI). Otros instrumentos normativas en la materia son: Re-
comendación n.° 199, sobre el trabajo en la pesca, de 2007; Convenio n.° 112 de la 
OIT, sobre edad mínima (pescadores), de 1959, ratificado por España el 07/08/1961 
y denunciado el 16/05/1977 en virtud de la ratificación del Convenio n.° 138 de la 
OIT, sobre la edad mínima, de 1973; Convenio n.° 113 de la OIT, sobre examen 
médico de los pescadores, de 1959, ratificado por España el 07/08/1961; Convenio 
n.° 126, de la OIT, sobre alojamiento de la tripulación (pescadores), de 1966, ratifi-
cado por España el 08/11/1968; Convenio n.° 134 de la OIT, sobre la prevención de 
accidentes (gente de mar), de 1970, ratificado por España el 30/11/1971, cuyo art. 
1.2 señala que “En caso de que surgieran dudas sobre si alguna categoría de perso-
nas debe o no considerarse como gente de mar a los efectos del presente Convenio, 
la cuestión se resolverá por la autoridad competente de cada país, previa consulta a 
las organizaciones de armadores y de gente de mar interesadas”;; Convenio n.° 163 
de la OIT, sobre el bienestar de la gente de mar, de 1987, ratificado por España el 
03/10/1989; Convenio n.° 164 de la OIT, sobre la protección de la salud y la asis-
tencia médica (gente de mar), de 1987, ratificado por España el 03/07/1990. El art. 
1.3 y el art. 1.2 de estos dos últimos Convenios, respectivamente, disponen que “en 
la medida en que ello sea factible, previa consulta con las organizaciones represen-
tativas de armadores de barcos de pesca y de pescadores, la autoridad competente 
deberá aplicar las disposiciones del presente Convenio a la pesca marítima 
comercial”.
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comunitario897. De hecho, y por lo que a este último concierne, bue-
na parte de las disposiciones estatales sobre seguridad y salud del 
sector pesquero traen su causa en la obligación de transposición al 
derecho interno de Directivas comunitarias; tanto el RD 1032/1999, 
de 18 de junio898, como el RD 258/1999, de 12 de febrero899 y el RD 
1216/1997, de 18 de julio900 incorporan el derecho español previas 
directrices de armonización del ordenamiento comunitario901. Si a 
ello unimos que por lo general estas disposiciones recogen obliga-
ciones y previsiones que se adicionan a las ya establecidas por la 
normativa genérica en materia de prevención de riesgos laborales, la 
conclusión no es sino la de un rico marco de regulación heterónoma 
donde los espacios para el despliegue de la norma convencional, de 
por sí ya estrechos o marcados en esta materia, quedan fuertemente 
limitados. Con todo, la función de adaptación de reglas genéricas a 
un ámbito concreto y de mejora de lo fijado por la disposición esta-
tal predicable de la negociación colectiva queda incólume, amén de 
disfrutar, como vienen manifestando y reclamando su puesta en 
práctica los diversos Acuerdos Interconfederales sobre Negociación 
Colectiva, de amplias posibilidades en cuestiones como la forma-
ción especializada en atención a los riegos existentes en la actividad 
y en cada puesto de trabajo, los exámenes de salud específicos en 
función de los factores de riesgo no eliminados o los derechos de 

897 D irectiva 97/70/CE, de 11 de diciembre, por la que se establece un régi-
men armonizado de seguridad para los buques de pesca de eslora igual o superior a 
24 metros; Directiva 92/29/CEE, de 31 de marzo, sobre disposiciones mínimas de 
seguridad y salud para promover una mejor asistencia médica a bordo de los bu-
ques; Directiva 93/103/CE, de 23 de noviembre, por la que se establecen las dispo-
siciones mínimas de seguridad y salud en el trabajo a bordo de los buques de pesca 
(decimotercera Directiva específica con arreglo al apartado 1 del artículo 16 de la 
Directiva 89/391/CEE).

898 D etermina las normas de seguridad a cumplir por los buques pesqueros de 
eslora igual o superior a 24 metros (BOE de 1 de julio).

899 E stablece las condiciones mínimas sobre la protección de la salud y la 
asistencia médica de los trabajadores del mar (BOE de 24 de febrero). Orden 
PRE/930/2002, de 23 de abril, que modifica el contenido de los botiquines que de-
ben llevar a bordo los buques según lo establecido por el RD 258/1999, de 12 de 
febrero de 1999 (BOE de 30 de abril).

900 E stablece las disposiciones mínimas de seguridad y salud en el trabajo a 
bordo de buques de pesca (BOE de 7 de agosto).

901 E l RD 1032/1999, de 18 de junio transpone la Directiva 97/70/CE; el RD 
258/1999, de 12 de febrero la Directiva 92/29/CEE; y el RD 1216/1997, de 18 de 
julio la Directiva 93/103/CE.
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representación y participación de los trabajadores en materia de se-
guridad y salud laborales.

10.2. � Las condiciones de seguridad y salud  
a bordo

Una general y ya habitual remisión a lo dispuesto en la legisla­
ción aplicable, enriquecida en el sector de la pesca con la men­
ción de la normativa internacional

En casi todos los sectores de actividad el tratamiento convencio-
nal de las cuestiones relativas a la seguridad y salud en el trabajo se 
inicia con una declaración genérica acerca de la importancia del 
tema y de la voluntad de las partes de cumplir las disposiciones de 
aplicación en la materia; disposiciones y legislación nacional a las 
que se remiten en términos globales en lo que a identificación de las 
obligaciones y deberes respecta. El sector de la pesca no es una ex-
cepción y son muchos los convenios que condensan el tratamiento 
de la prevención de riesgos laborales en un general envío a lo previs-
to en la LPRL y demás normativa de desarrollo902. Si acaso, las úni-
cas singularidades radican en una cierta preferencia por la más tradi-
cional expresión de seguridad e higiene903, en la ya superada vertien-

902  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 70); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 78); CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 39); CC Cerco Motril/1991 
(art. 23); CC Palangre Motril/1991 (art. 23); CC arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 
27); CC Bajura Murcia/2002 (art. 15); CC Arrastre Blanes /1996 (art. 27); CC 
Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 43); CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 
57); CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 29); CC Arrastre Coruña/1992 (art. 
29); CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 4); CC Pesca Sanlúcar de Barra-
meda/2006 (art. 4); CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 4); Vidiña/2006 (art. 43); 
CC José Lijo/2001 (art. 43); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 43); CC Jopitos/2001 
(art. 43); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 43); CC Punta Cabío/2006 (art. 43); CC 
Marina Nalda/2000 (art. 43); CC Juan Pérez/2000 (art. 43); CC Pescarosa/2000 
(art. 43); CC Parleros/2000 (art. 43); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 43); 
CC Lustres Pego/2000 (art. 43).

903  CC Congeladora de Marisco/1996 (Capítulo X y art. 70); CC Cerco Mo-
tril/1991 (art. 23); CC Palangre Motril/1991 (art. 23); CC Bajura Murcia/2002 (art. 
15); CC Arrastre Blanes /1996 (art. 27); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 
(art. 42); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 28); CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 
(art. 28); CC Arrastre Coruña/1992 (art. 28); CC Arrastre Puerto de Santa Ma-
ría/1990 (art. 4); CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 4).
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te higienista de la protección, frente a la más actual de seguridad y 
salud en el trabajo, y en una inclusión expresa de la norma interna-
cional entre esas previsiones de general aplicación a las que se remi-
ten los convenios colectivos904.

Similar es la situación en el sector de la acuicultura, donde no 
escasean las genéricas declaraciones de efectivo cumplimiento de la 
Ley 31/1995, de Prevención de Riesgos Laborales905 o de remisión a 
lo dispuesto en la normativa al efecto de forma global906 o en rela-
ción a materias concretas907.

Ropa de trabajo, ropa de cama y manutención, y limpieza de 
instalaciones, la trilogía reina en la protección dispensada por 
la negociación colectiva del sector pesquero

Pese algunos intentos loables de los convenios estatales y algu-
no autonómico del sector de la pesca por desarrollar y colmar las 
posibilidades reguladoras de la negociación colectiva en materia de 
prevención de riesgos laborales con previsiones acerca de obligacio-
nes expresas de armadores y tripulantes sobre el particular908, de 
cumplimiento periódico de ejercicios e instrucción a la tripulación 
sobre seguridad interior del buque, prevención de incendios y super-
vivencia en la mar909, de fomento de la asistencia de los jefes de de-
partamento y del resto de la tripulación a cursos de seguridad marí-
tima y formación sanitaria910, o de celebración de reuniones con los 
delegados de prevención al objeto de adoptar las medidas necesarias 

904  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 69); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 78); Vidiña/2006 (art. 42); CC José Lijo/2001 (art. 42); CC José 
Antonio Pérez/2001 (art. 42); CC Jopitos/2001 (art. 42); CC Martínez Pardavi-
la/2001 (art. 42); CC Punta Cabío/2006 (art. 42); CC Marina Nalda/2000 (art. 42); 
CC Juan Pérez/2000 (art. 42); CC Pescarosa/2000 (art. 42); CC Parleros/2000 (art. 
42); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 42); CC Lustres Pego/2000 (art. 42). .

905  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 30); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 28); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 30).

906  CC Río Oja/2005 (art. 17).
907  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 30); CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 28); CC Dylcan/2005 (art. 29); CC Adsa/2005 (art. 29).
908  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 78). .
909  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 79).
910  CC Congeladora Banco sahariano/1997 (art. 80), que especifica que la 

asistencia a dichos cursos se efectuará, preferentemente, durante los períodos de 
parada prolongada en puerto del buque, de paradas biológicas y de expectativa de 
embarque.
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para mejorar las condiciones de seguridad y salud laboral sobre la 
base de las situaciones de peligro detectadas911, la realidad de la ne-
gociación colectiva del sector es la de un muy escaso tratamiento de 
la materia más allá de la comentada remisión a lo dispuesto por la 
normativa general, y donde el grueso de las previsiones se centran en 
aspectos como la ropa de trabajo, la ropa de cama, el servicio de lim-
pieza de instalaciones y la manutención que sólo en sentido muy laxo 
y bajo una perspectiva integral e integradora pueden considerarse 
como relativos a la seguridad y salud en el trabajo. En efecto, en sen-
tido técnico la obligación de la empresa de facilitar al trabajador una 
determina prenda de trabajo sólo será una medida de seguridad en 
tanto en cuanto con ella lo que se pretenda sea protegerle frente a un 
riesgo en el trabajo no eliminado, y similares consideraciones cabría 
hacer sobre la correcta y suficiente alimentación del tripulante o la 
limpieza de las instalaciones; medidas de higiene y salud que sólo de 
forma mediata refieren a la prevención de riesgos laborales.

Con estas salvedades y precisiones, de las que la propia negocia-
ción colectiva es consciente a veces912, cabe indicar que casi todos 
los convenios colectivos del sector de la pesca913 dedican algún artí-
culo o apartado a la regulación de todas o alguna de las cuestiones 
relativas a ropa de trabajo, ropa de cama, manutención y servicio de 
limpieza. Entre las razones de esta inclinación por el establecimien-
to de estipulaciones sobre tales materias cabría apuntar que son pre-
cisamente estos aspectos los que, junto con los concernientes a asis-
tencia médica y botiquín a bordo, conforman el grueso de las previ-
siones que las Ordenanzas Laborales del sector contenían bajo el tí-
tulo de Seguridad e Higiene914. Respecto a la ropa de trabajo, lo ha-
bitual es prever la entrega al tripulante de una determinada relación 

911  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 40).
912 U bicando, por ejemplo, en capítulos distintos los artículos relativos a la 

ropa de trabajo y de cama y los correspondientes a las medidas de seguridad y salud 
en el trabajo (Cfr. CC Arrastre Cantabria/2004, arts. 23 y 24, por un lado y Cap. VI, 
arts. 39 y 40, por otro).

913  La excepción vendría representada por la mayoría de los convenios colec-
tivos de empresa y el CC Rederos Huelva/2004, el CC Arrastre Almería/1990, el 
CC Cerco y Jareta Barbate/1993, el CC Bajura de Cerco con Luz Águilas/1998 y el 
CC Arrastre Águilas/1998. .

914 O rdenanza Arrastreros/1976 (Capítulo XV, arts 169-174); Ordenanza Baca-
laderos/1976 (Capítulo XV, arts. 144-149); Ordenanza Congeladores/1974 (Capítulo 
XV, arts.130-143), que incorpora además diversas prescripciones en cuestiones de 
instalaciones frigoríficas. Permanencia del personal en cámaras de congelación y apa-
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de prendas, variable según el puesto de trabajo ocupado (cubierta, 
bodega, máquinas, cocina), y de las que aquél debe hacerse respon-
sable y entregar en caso de rotura o desperfecto so pena de sufrir el 
descuento de su importe915. No obstante, en muchas ocasiones se 
sustituye la entrega material de la vestimenta por el abono de una 
determinada cantidad en metálico que el trabajador debe destinar a 
su adquisición916. Una previsión muy similar es la que se recoge 

ratos protectores respiratorios; Reglamentación Cerco/1963 (Capítulo XVIII, arts. 
255-258); Reglamentación Arrastre/1961 (Capítulo XVIII, arts. 216-219).

915  CC Congeladora Marisco/1996 (art. 73) y CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 83), personal de cubierta: calcetines de lana, botas de agua homo-
logadas, mandiletas impermeables, pantalones impermeables, chaquetón imper-
meable con capucha, guantes de maniobra, guantes de elaboración de pescado; 
personal de bodega frigorífica: calcetines de lana, guantes de lana, botas contra el 
frío homologadas, traje de frío, pasamontañas, jersey de lana, camisa lana manga 
larga, faja de cintura; personal de máquinas: fundas o buzos, botas de seguridad 
homologadas, equipo ropa de frío, protectores auditivos, guantes de máquinas; per-
sonal de cocina-fonda: botas de agua media caña, calcetines, delantal de tela, delan-
tal de plástico. CC Bajura Murcia/2002 (art. 16), en cada barco se entregará un traje 
de agua completo a cada trabajador a cargo del Monte Mayor; CC Arrastre Bla-
nes/1996 (art. 24), traje de agua completo a cargo del Monte Mayor, para los traba-
jadores con una antigüedad superior a un año; CC Cerco Motril/1991 (art. 20), traje 
de agua y botas de agua; CC Palangre Motril/1991 (art. 20)), traje de agua y botas 
de agua; CC Arrastre Granada/1992 (art. 28), traje de agua y botas de agua; CC 
Rederos Ondarroa/2005 (art. 10), ropa de agua necesaria para el desarrollo del tra-
bajo y dos buzos; CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 27), ropa de agua completa, 
dos camisas y dos bombachos o dos buzos, para el personal de tierra; CC Arrastre 
Arenys de Mar/2001 (art. 24), traje de agua completo a cargo de la empresa para los 
tripulante con antigüedad superior al año; CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 
50), ropa de agua completa, dos camisas y dos bombachos o dos buzos para el per-
sonal de tierra; CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 20), pantalón de agua y chaquetón, 
botas de agua o zapatos impermeables, guantes de lana y cuero, dos chándales, 
bolsa de equipaje y dos camisetas manga corta; CC Pesca Sanlúcar de Barrame-
da/2006 (art. 30), botas y ropa de agua para el personal de cubierta y botas o zapatos 
y un mono, para el personal de máquinas; CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 
(art. 23), botas de agua, ropa de agua y manta; CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 12), 
ropa de agua, botas, guantes y buzo, para el personal de tierra.

916  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 23), 15 euros mensuales en concepto de 
ropa de cama y de trabajo; CC Arrastre Gran Sol/1998 (art. 17), 158 pesetas/día en 
concepto de ropa de trabajo y cama, los guantes de trabajo los suministra la empre-
sa; CC Arrastre Coruña/1992 (art. 17), 141 pesetas/día en concepto de ropa de tra-
bajo y cama, los guantes de trabajo los suministra la empresa; CC Arrastre 
Lugo/1992 (art. 16), 133 pesetas/día en concepto de ropa de trabajo y cama; CC 
Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 38), 75 pesetas por día en concepto de ropa 
de trabajo y cama, los guantes y casco serán suministrados por la empresa; CC 
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para la ropa de cama, en relación a la cual, los convenios suelen 
establecer la entrega al trabajador de un equipo de cama cada año de 
servicio (muy bien provisto cuando se trata de convenios estatales917 
y más desguarnecido en el caso de los convenios provinciales918, 
locales919 y de empresa920) o bien el abono de una cantidad económica 
en tal concepto921. Lógicamente las normas convencionales que con-
tienen este tipo de preceptos son aquellas que disciplinan la actividad 
pesquera de altura, que exige pernoctar en el buque y, por tanto, dis-
poner de un lugar y unos medios adecuados para ello. En cuanto a la 
manutención a bordo las opciones oscilan entre el establecimiento de 
la obligación de la empresa de proporcionar al trabajador un almuerzo 
o desayuno y dos comidas al día, que deberán ser variadas, abundan-

Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 7), 65 pesetas/día en concepto de traje de trabajo, 
para el personal de embarcado; CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 14), 60 pesetas/día 
en concepto de ropa de trabajo, cantidad que no podrá ser absorbida ni compensada; 
CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 23), 156 pesetas/día en concepto de traje de 
trabajo y servicio de cama, para el personal embarcado; CC Arrastre Cádiz/1992 
(art. 12), 82 pesetas/día y dos pares de guantes para el personal de cubierta y 41 
pesetas/día para el personal de máquinas y cocina; CC Pesquerías León Marco/2000 
(art. 44), la empresa podrá optar entre facilitar al trabajador la ropa imprescindible 
para el trabajo a bordo o la entrega de 45 pesetas por día de embarque; CC Cerco 
Asturias/1998 (art. 14), el armador dotará a los tripulantes de la ropa necesaria o, en 
su defecto, se establecerá una compensación económica mensual.

917  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 84) y CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 74): el equipo de cama estará compuesto por colchoneta, almo-
hada, tres juegos de sábanas, tres fundas de almohada, dos mantas, un cubrecamas 
y tres toallas; el tripulante, en caso de cesar en su puesto de trabajo, deberá restituir 
al armador la ropa de cama; en caso contrario, éste podrá descontar su importe de la 
liquidación correspondiente.

918  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 15), el servicio de cama se compone de col-
choneta y almohada.

919  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 23), un cabezal y una col-
choneta en concepto de servicio de cama.

920  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 43), el equipo de cama se compondrá 
de colchoneta, almohada, dos juegos de sábanas, dos fundas de almohada y dos man-
tas; es propiedad de la empresa y el tripulante deberá devolverlo al cesar en el trabajo.

921  CC Arrastre Vizcaya/1998, 788 pesetas/mes, cantidad que no podrá ser 
absorbida ni compensada; CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 5), 1208 pesetas/mes, 
que en ningún caso podrá sustituirse por la entrega del material correspondiente; 
CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 43), que recoge el derecho de la empresa de 
sustituir la entrega del material de cama por una compensación de 30 pesetas por 
cada día de embarque. En muchas ocasiones la compensación económica en con-
cepto de ropa de cama se fija de forma conjunta con la correspondiente a la ropa de 
trabajo (Cfr. nota al respecto).
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tes y bien condimentadas y apropiadas a las condiciones climatológi-
cas922, y la estipulación del abono al trabajador de un cierto importe 
por día de mar923, aparte del pescado que se consuma a bordo924.

Bajo las rúbricas de servicio de limpieza y seguridad e higiene 
(o salud laboral y prevención de riesgos laborales en algún caso925) 
los convenios del sector de la pesca regulan dos cuestiones relacio-
nadas, en la medida en que ambas conectan con medidas de higiene, 
pero sustancialmente diversas, pues una hace referencia al lavado y 
adecentamiento de los efectos personales de la tripulación (para lo 
que se contempla la obligación de dotar al buque de lavadora y plan-
cha926) y otra a la necesidad de que todas las instalaciones, especial-
mente las del personal como camarotes, aseos, cocinas y comedores, 
permanezcan en adecuadas condiciones de seguridad e higiene, de-
biéndose a tal efecto proceder a su limpieza y desinfección cada vez 
que sea necesario927. Se tratan, por lo demás, en particular esta pre-
visión última, de obligaciones que, en los términos laxos y genéricos 
en los que se recogen en los convenios, ya aparecen establecidas en 
la norma estatal928, por lo que nada nuevo se añade y, en cambio, se 

922  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 85), que estipula la ración 
calórica que cada tripulante debe consumir diariamente en atención a la dureza del 
trabajo, así como el tanto por ciento que del total debe corresponder a proteínas, 
grasas e hidratos de carbono; CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 42), que añade 
que tanto en el almuerzo como en la comida los tripulantes tendrán derecho a una 
ración de vino, que no podrá exceder de un litro al día, y a café solo o con leche 
durante las guardias de noche; CC Arrastre Blanes/1996 (art. 23); CC Arrastre 
LlanÇa/1994 (art. 23); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 23). .

923  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 24), que lo cifra en 4,20 €/día; CC 
Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 6), que prevé un importe de 373 pesetas/día; CC 
Arrastre Vizcaya/1998 (art. 12), que lo fija en 284 pesetas/día e indica que esta 
cantidad no podrá ser absorbida ni compensada; CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 15), 
que establece una cantidad de 307 pesetas por día.

924  CC Arrastre Lugo/1992 (art. 15), que será según costumbre habitual; CC 
Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 37); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 12); 
CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 15).

925  CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 27).
926  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 86) y CC Congeladora de 

Marisco/1996 (art. 75), salvo que el armador pueda demostrar a la Comisión de 
seguridad e higiene la imposibilidad de instalar una lavadora.

927  CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 28); CC Arrastre Coruña/1992 
(art. 28); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 27); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 
(art. 42); CC Bajura Murcia/2002 (art. 15); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 27); CC 
Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 27); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 28). 

928 RD  1216/1997, de 18 de julio (art. 5.2).
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echa de menos que el convenio hubiera procedido a concretar y es-
pecificar la genérica prescripción reglamentaria, fijando, por ejem-
plo, unos determinados plazos temporales en los que se debe llevar 
a cabo la tarea de limpieza y desinfección929.

Más allá de las anteriores previsiones, y como adición a lo que 
comentábamos al inicio de este apartado, sólo en muy contadas oca-
siones se alude en los convenios del sector de la pesca a cuestiones 
de mayor envergadura preventiva y de seguridad, entre las que ca-
ben incluir las cláusulas que establecen que todos los elementos de 
protección personal que utilice la tripulación deberán estar homolo-
gados930, o las que obligan a dotar al personal de máquinas de las 
correspondientes protecciones auditivas931. En relación a colectivos 
muy concretos, como el de los rederos, la norma convencional pre-
cisa que la empresa organizará el amarre y desamarre de buques de 
tal forma que los rederos que tengan algún impedimento físico o 
incapacidad parcial no ejerzan trabajos que conlleven peligro932.

También en la acuicultura las cláusulas relativas a prendas de 
trabajo representan el grueso de los preceptos dedicados a la 
seguridad y salud laboral…

En el sector de la acuicultura, al igual que en el de la pesca, la 
preocupación más intensa, en términos cuantitativos, en materia de 

929 E xtremo que sólo se prevé en un convenio, CC Arrastre Vizcaya/1998 
(art.28), que fija una periodicidad no inferior a 3 meses en la realización de las la-
bores de limpieza.

930  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 43); CC Arrastre Lugo/1992 
(art. 28); CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 29); CC Arrastre Coruña/1992 
(art. 29); CC Arrastre Blanes/1996 (art. 28); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 
28). De forma más general, el CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 28) obliga al armador 
a exponer en lugar visible del buque la relación de elementos de seguridad existen-
tes a bordo, así como la fecha de renovación y normas de homologación de los 
mismos, tanto para la protección personal como colectiva.

931  CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 29); CC Arrastre Coruña/1992 
(art. 29); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 24); CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 
24); CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 73) y CC Congeladora Banco Saharia-
no/1997 (art. 83), que en la regulación de la ropa de trabajo que debe facilitarse al 
personal de máquinas incluyen los protectores auditivos en cantidad de una unidad 
por tripulante y año.

932  CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 13); a tales efectos, añade el precepto 
una Comisión compuesta por dos personas por cada parte arbitrará, a petición de los 
rederos que los soliciten, quiénes de ellos se encuentran en esa situación.
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Seguridad y Salud en el trabajo, es la relacionada con las prendas y 
ropa de trabajo. Todos los convenios con una sola excepción933 se 
refieren a la cuestión, algunos para indicar simplemente que se dota-
rá al personal de la ropa de trabajo adecuada934 y otros, los más, para 
detallar específicamente el conjunto de prendas que la empresa de-
berá entregar a los trabajadores935. Eso sí, en esta ocasión no se con-
templa la posibilidad de sustituir la entrega efectiva de la ropa por el 
abono de una determinada cantidad económica aunque sí se estable-
ce, de forma similar a algunos convenios del sector de la pesca, la 
obligación de los trabajadores sobre la conservación, limpieza y 
aseo de las prendas facilitadas, así como de su devolución en caso de 
dejar de pertenecer a la plantilla936.

933  CC Acuicultura Cataluña/2004.
934  CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 15); CC Culmarex/2007 

(art. 37).
935  CC Acuicultura Estatal (art. 33) y CC Acuicultura Andalucía (art. 31), la 

empresa entregará al personal de mantenimiento y producción dos juegos comple-
tos de prendas de trabajo, compuesto, según los puestos de trabajo que lo precisen, 
de mono, camisa, gorra o sombrero, calzado adecuado y delantal en sala de incuba-
ción, así como prenda de impermeable o abrigo para los trabajadores que perma-
nezcan en temperatura que así lo aconseje. CC Dylcan/2005 (art. 27), la empresa 
proveerá a los trabajadores del siguiente vestuario: personal de mantenimiento, dos 
pantalones y dos camisas de invierno y dos pantalones y dos camisas de verano, 
ropa de agua, botas y chamarra; personal de empaquetado, una bata, un pantalón y 
una camisa de verano y las mismas prendas en invierno, delantal impermeable, dos 
camisas térmicas, dos camisetas, dos pantalones y botas. CC Adsa/2005 (art. 27), la 
empresa proveerá a los trabajadores del siguiente vestuario: personal de cultivo, dos 
pantalones y dos camisas de invierno y dos pantalones y dos camisas de verano, 
chaquetón, jersey, bañador, ropa de agua y botas; personal de vigilancia, dos panta-
lones y dos camisas de invierno y dos pantalones y dos camisas de verano, chaque-
tón, jersey, ropa de agua y botas; personal de mantenimiento, dos pantalones y dos 
camisas de invierno y dos pantalones y dos camisas de verano, ropa de agua, botas 
y chamarra. CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 27), la empresa proveerá con carácter 
obligatorio y gratuito al personal de las siguientes prendas: un buzo (dos el primer 
año), un par de botas, un par de botas-pantalón, un traje de aguas, un mandilón, un 
par de protectores antebrazo, un par de guantes de goma. CC Río Oja/2005 (art. 18), 
la empresa facilitará al personal las siguientes prendas de trabajo, al menos dos por 
año: botas, guantes, delantal, impermeable con capucha, chaleco, gorro de lana, 
buzo.

936  CC Acuicultura Estatal (art. 33); CC Acuicultura Andalucía (art. 31); CC 
Dylcan/2005 (art. 27); CC Adsa/2005 (art. 27).
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…aunque con pequeñas muestras adicionales de una cultura 
preventiva más evolucionada

Probablemente debido, entre otras razones, a la juventud de los 
convenios de la acuicultura en relación con los del sector de la pes-
ca, se aprecia en aquéllos un tratamiento de los temas preventivos y 
seguridad laboral de mayor enjundia sustancial y de superior adap-
tación a los requerimientos y nivel de desarrollo de la normativa 
actual. Dejando al margen el dato, menos anecdótico de lo que en 
principio pudiera pensarse, de que en estos convenios la preferencia 
por el término seguridad y salud laboral es absoluta frente al más 
tradicional de seguridad e higiene en el trabajo, lo cierto es que en 
ellos se recogen algunos ejemplos que, dentro de la parquedad inno-
vadora y la falta de novedad con que este tema suele ser abordado 
por la negociación colectiva, demuestran un cierto interés y esfuerzo 
real de los sujetos negociadores por avanzar en la mejora de la pre-
vención de riesgos laborales. Así, las frecuentes referencias de los 
convenios a la obligación de reconocimientos médicos anuales, se 
acompañan en este sector, en algunas ocasiones, de la precisión de 
que aquéllos sean adecuados al puesto de trabajo937, o específicos del 
mismo938; aunque a veces se siga confundiendo y regulando conjun-
tamente lo relativo a prendas de trabajo con lo concerniente a equi-
pos de protección individual939, en otras se diferencia claramente 
entre un aspecto y otro940, al tiempo que se insiste en la obligación de 
la empresa de poner estos últimos a disposición del trabajador en 
caso de que sean necesarios; se especifican, aunque con cierta reite-
ración de las prescripciones estatales, las obligaciones concretas 
tanto del empresario como del trabajador en relación a la seguridad 
y salud en el trabajo941; se prevé el establecimiento de planes de ac-
ción preventiva destinados a la eliminación y reducción progresiva 

937  CC Acuicultura Estatal (art. 31); CC Acuicultura Andalucía (art. 29).
938  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art.30).
939  CC Acuicultura Estatal (art. 33); CC Acuicultura Andalucía (art. 31); CC 

Stolt Sea Farm/2004 (art. 27).
940  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 29).
941  CC Acuicultura Estatal (art. 30); CC Acuicultura Andalucía (art. 28); CC 

Acuicultura Cataluña/2004 (art. 30); CC Culmarex/2007 (art. 36.1), que establece 
la obligación de los trabajadores de cumplir las instrucciones recibidas en materia 
de seguridad y salud, previa información y formación suficiente y adecuada, teórica 
y práctica.
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de los accidentes y riesgos comprobados de peligrosidad, toxicidad 
o penosidad942; o, en fin, se recoge el derecho de la mujer embaraza-
da, previo informe médico, a cambiar de puesto de trabajo, parece 
que directamente y sin posibilidad previa ni alternativa para el em-
presario de evitar la obligación del cambio de puesto a través de la 
adopción de las medidas necesarias que eliminen la exposición al 
riesgo943, cuando los agentes utilizados o las condiciones de trabajo 
supongan un riesgo para la seguridad y salud de la trabajadora o del 
feto944.

Por último reseñar que dos temas que aparecen con cierta fre-
cuencia en los convenios de la acuicultura son el relativo a las exi-
gencias de higiene personal y medidas sanitarias que debe observar 
todo el personal que tenga contacto directo o intervenga en la elabo-
ración y manipulación de productos alimenticios945 y el que obliga a 
la empresa a disponer en todo centro de trabajo de abastecimiento de 
agua potable y de vestuarios, aseos y duchas para el personal946. El 
problema, habitual en la negociación colectiva y no exclusivo de 
este sector, es la costumbre de los convenios, desgraciadamente con-
vertida en casi regla de la casa, de remitirse a normas estatales dero-
gadas a la hora de regular una determinada materia, lo que no deja 
de acarrear problemas interpretativos y de coordinación normativa 
absolutamente innecesarios. En el caso de la exigencia de servicios 
de higiene para el personal encontramos un nuevo ejemplo, pues 
algunos de los convenios que la contemplan lo hacen conforme “a lo 
dispuesto en los artículos 38 a 42 de la Ordenanza General de Segu-
ridad e Higiene”947; preceptos que si bien mantuvieron su vigencia 
con posterioridad a la entrada en vigor de la Ley de Prevención de 
Riesgos Laborales948, en la actualidad están derogados en virtud de 
lo establecido en la Disposición Derogatoria Única. 2 del Real De-
creto 486/1997, de 14 abril949.

942  CC Culmarex/2007 (art. 36.1).
943 E n los términos del art. 26 LPRL.
944  CC Culmarex/2007 (aart. 36.3).
945  CC Acuicultura Estatal (art. 35); CC Acuicultura Andalucía (art. 33).
946  CC Acuicultura Estatal (art. 32); CC Acuicultura Andalucía (art. 30); CC 

Adsa/2005 (art. 26); CC Dylcan/2005 (art. 26).
947  CC Acuicultura Estatal (art. 32); CC Acuicultura Andalucía (art. 30).
948  Cfr. Disposición Derogatoria Única d) LPRL.
949 E stablece las disposiciones mínimas de seguridad y salud en los lugares 

de trabajo (BOE de 23 de abril).
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10.3. � Los derechos de representación  
en materia de prevención

Una cierta respuesta a las posibilidades abiertas por la norma 
estatal

Una de las parcelas donde el marco legal ofrece mayores posi-
bilidades a la negociación colectiva en materia de seguridad y salud 
en el trabajo es en la relativa a los derechos de representación de los 
trabajadores. El art. 35.4 de la LPRL en una de las escasísimas re-
glas supletorias de su articulado, permite que la negociación colec-
tiva establezca sistemas propios de designación de los Delegados 
de Prevención950, al tiempo que prevé la posibilidad de que las com-
petencias reconocidas a éstos sean ejercidas por órganos específi-
cos creados en convenio colectivo o acuerdo marco. En el sector de 
la pesca, entre los convenios estatales y autonómicos existen algu-
nos ejemplos de cláusulas que, con fundamento en el precepto cita-
do, contemplan la creación de la figura del Comité Central de salud 
laboral951, del Comité Regional de Salud Laboral o del Delegado de 
Prevención Sectorial952. No son estipulaciones frecuentes, pero dada 
la tipología del órgano de representación que se crea, de ámbito cen-
tral o regional, es evidente que sólo en convenios de tal extensión 
pueden preverse, y éstos no son muy numerosos en el sector. A ello 
hay que añadir una patente voluntad de los negociadores de dotar a 
las figuras previstas de los mecanismos necesarios para que puedan 
desarrollar adecuadamente sus funciones, tales como un determina-
do crédito horario y los medios técnicos y de comunicación por par-
te de la empresa que sean precisos953. En la misma línea, uno de los 

950 S iempre que se garantice que la facultad de designación corresponde a los 
representantes de personal o a los propios trabajadores.

951  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 81), según el cual el Comité 
Central, de composición paritaria, se reunirá al menos cada tres meses y en la pri-
mera de sus reuniones deberá otorgar su reglamento de funcionamiento, en el que, 
ante el silencio del convenio, se supone se recogerán sus específicas funciones.

952  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 39), que indica que el Comité Regional, 
de composición paritaria, estará conformado por 2 miembros de la parte social y 2 
de la parte empresarial, estando asistido por los técnicos de prevención de riesgos 
laborales de los servicios de prevención, que serán los asesores de las partes. La 
Comisión Mixta del convenio será la encargada de determinar las funciones del 
citado Comité y de elaborar su Reglamento de funcionamiento.

953  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 40), que establece que el Delegado de 
Prevención Sectorial dispondrá de 20 horas, pero, no obstante, en caso de tener que 
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dos convenios estatales concede a los Delegados de Prevención un 
crédito horario adicional a aquel que les corresponde como delegado 
de personal o miembro del comité de empresa de 15 horas mensua-
les con el fin de que puedan tener tiempo suficiente para desarrollar 
las funciones que la Ley de prevención de Riesgos Laborales les 
encomienda954, al tiempo que recoge la obligación de las empresas 
de establecer planes específicos de formación en prevención para 
los representantes de los trabajadores en general y delegados de pre-
vención en particular955.

También en los convenios de la acuicultura encontramos algu-
nos ejemplos de cláusulas algo innovadoras en lo que a la represen-
tación especializada de los trabajadores en materia de prevención de 
riesgos laborales respecta. Así, en alguna ocasión se prevé la consti-
tución de una Comisión Paritaria para la Prevención de Riesgos La-
borales en la empresa, con funciones específicas de promoción de la 
mejora de las condiciones de trabajo y estudio de la adecuación de 
la normativa general en la materia a las peculiaridades del sector, al 
tiempo que se concede a cada delegado de prevención un crédito de 
un máximo de 40 horas anuales para su reciclaje956.

realizar la formación necesaria de prevención de riesgos laborales y no disponer de 
horas suficientes, la empresa deberá cumplimentar las horas que falten para realizar 
dicha formación.

954  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 71).
955  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 72).
956  CC Culmarex/2007 (art. 36).
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11.  OTRAS CONDICIONES DE TRABAJO: DEBER  
DE BUENA FE CONTRACTUAL, COMPETENCIA 

DESLEAL Y EXCLUSIVIDAD

Manifestaciones de la buena fe contractual

Ninguno de los convenios estudiados, como es usual en la 
negociación colectiva, menciona expresamente el deber de buena 
fe contractual (art. 5, a y 20.2 ET). Sin embargo, se encuentra 
presente de manera indirecta en la regulación de las muy diversas 
vicisitudes que pueden desencadenarse a lo largo de la ejecución 
de la prestación de servicios. Se trata de un deber muy amplio y 
complejo que podríamos considerar transversal, vinculado al de-
ber de diligencia contractual tal y como indica la propia ley, que 
parte de la imposibilidad de fijar cómo debe realizar el trabajador 
todas las obligaciones concretas de su puesto de trabajo (art. 5, f 
ET “cuantos deberes se deriven de los respectivos contratos de 
trabajo”).

Estamos además en presencia de un deber derivado del contrato 
de trabajo que no tiene como destinatario únicamente al trabajador, 
sino que es asimismo exigible al empresario. Por tanto, las exigen-
cias de la buena fe vinculan las prestaciones recíprocas de ambas 
partes del contrato de trabajo. Si atendemos al enfoque del deber de 
buena fe contractual exigible al trabajador, encontramos manifesta-
ciones del mismo en la regulación de figuras tales como la dimisión 
o la jubilación voluntaria en cuanto formas de extinción del contrato 
decididas por el mismo; asimismo en el elenco de las conductas san-
cionables realizadas por el trabajador.

En primer lugar, centrándonos en las conductas exigibles al tra-
bajador, cuando es abordada la regulación de la dimisión, de la res-
cisión del contrato durante el período de prueba por cualquiera de 
las partes o de la jubilación voluntaria, la buena fe contractual exige 
la introducción en los convenios de plazos de preavisos que el traba-
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jador ha de respetar para no causar daños al empresario, tal y como 
veremos en la parte correspondiente957 de este estudio.

Del mismo modo, tal y como indicábamos, es en el régimen 
disciplinario donde encontramos algunas manifestaciones de este 
deber, a través de las infracciones tipificadas que nos revelan, a 
sensu contrario, cuáles son las conductas exigibles en el cumpli-
miento de las prestaciones de servicios propias del sector pesquero. 
El “quebranto de la confianza mutua” aglutina de forma genérica 
esta manifestación de la buena fe transgredida que puede adoptar 
distintos comportamientos, y que en ocasiones ostentan tal grave-
dad y entidad propia como para ser encuadrables en las causas lega-
les de un despido disciplinario. Como ejemplos de conductas san-
cionables son tipificadas la negligencia en la ejecución del trabajo, 
la no comunicación con la debida antelación de la falta al trabajo 
por causa justificada, descuidos en la conservación del material, la 
falta de respeto a sus compañeros (constituyen faltas leves); el 
abandono del trabajo sin causa, la reincidencia en las faltas leves, 
dedicarse a distracciones dentro de la jornada de trabajo, negligen-
cia o desidia en el trabajo que afecte a la buena marcha del mismo 
(catalogadas como faltas graves); el fraude o la deslealtad en las 
gestiones encomendadas, simular una enfermedad o accidente, la 
disminución voluntaria y continuada en el rendimiento del trabajo 
normal o pactado (son faltas muy graves), entre otras958. Dichas 
conductas que vulneran el deber de buena fe llevan aparejadas san-
ciones que van desde las amonestaciones verbales o escritas, las 
suspensiones de empleo y sueldo, o la pérdida temporal/definitiva 

957 S irvan de momento como ejemplo, CC Promotora Industrial Saden-
se/2003 (art. 19), y el CC flota congeladora banco sahariano/1997 (art. 26). Por su 
parte el CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 19) exige 48 horas siguientes a 
la llegada del buque al puerto base, tanto si hay desistimiento por parte del trabaja-
dor como por el empresario durante el período de prueba, estando el personal em-
barcado. Como ejemplo de fijación de un preaviso mínimo de ocho días, en caso de 
rescisión unilateral del contrato durante el período de prueba, véase CC Arrastre 
Arenys de Mar/2001 (art. 10).

958  Conductas que implican transgresiones de la buena fe contractual en los 
regímenes disciplinarios previstos en CC Culmarex, SA/2007 (art. 40), CC Punta 
de Cabío SA/2006 (arts. 36-38), CC almadraba Cádiz/2008 (anexo 2.a), CC Arrastre 
Granada/1992 (art. 28), CC Palangre Motril/1991(art. 20), CC Cerco Motril/1991 
(art. 7), CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 45), CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 
31), CC flota congeladora banco sahariano/1997 (art. 72), CC flota congeladora de 
marisco/1996 (art. 63), CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 27), Laudo Bacalade-
ros/2002 (art. 25), Laudo Congeladores/2001 (Capítulo V), entre otros.
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de la categoría profesional, hasta el despido disciplinario regulado 
en el art. 54 ET.

Si los trabajadores son a su vez representantes de sus compañe-
ros, el incumplimiento del deber de sigilo profesional constituye asi-
mismo una vulneración de la buena fe que puede suponer la imposi-
ción de la sanción de despido959.

En segundo lugar, en cuanto a lo exigible al empresario, dentro 
del contenido de la labor de organización del trabajo que le corres-
ponde, bien al armador o a quien ejerza el mando del buque960, se 
determinan las tareas para que los miembros de la tripulación pue-
dan alcanzar el rendimiento adecuado a su categoría profesional, así 
como la exigencia de diligencia en el cuidado de la maquinaria, ins-
talaciones y útiles encomendados a los trabajadores, esto último en 
correspondencia con el deber empresarial de poner a disposición de 
los trabajadores los medios necesarios para la ejecución de la pres-
tación y para la protección de las condiciones de seguridad y salud 
laboral, junto con el compromiso asumido en convenio de entregar 
a cada tripulante y redero un rancho de pescado, igual en calidad y 
cantidad, al final de cada jornada961. Observamos en un convenio 
una discriminación ilegal al limitar la entrega de un “traje de agua 
completo” a los trabajadores que tengan la antigüedad de un año en 
la empresa Por otro lado, en conexión con la primera labor expuesta, 
el mismo convenio prevé que la empresa procurará destinar a traba-
jos adecuados a sus condiciones físicas a los trabajadores con capa-

959  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 44); CC Arrastre Gran Sol 
Coruña/1998 (art. 31); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 30). CC Arrastre Coruña/1992 
(art. 31).

960  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 29): son quienes organizan el trabajo.
961  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 33); CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 

24) especifica el deber de conservación y de uso responsable de los protectores 
auditivos suministrados por la empresa y, por otro lado, lo expuesto sobre la morra-
lla en especie; tanto CC Pescarosa/2000 (art. 8.2 y 3), como CC Marina Nalda/2000, 
CC Juan Pérez/2000, CC Armadora Parleros/2000, y CC Pesquerías León Mar-
co/2000 (todos en el mismo articulado) definen la organización del trabajo y su 
contenido, señalando las tareas del empresario de determinación del objeto de la 
prestación, y de vigilancia, atención y diligencia en el cuidado de los útiles enco-
mendados a la tripulación; CC Cerco Asturias/1999 (art. 14); CC Bajura Mur-
cia/2002 (art. 16), CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 17); CC Bacaladeros 
Guipúzcoa/1999 (art. 50). En el último sentido expuesto, CC Arrastre Blanes/1996 
(art. 24); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 28), CC Rederos Ondarroa/2005 
(art. 10) y CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 24 y 22 en cuanto a la morralla en 
especie), discriminatorio.
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cidad disminuida, reservándoles los cargos en tierra en la medida de 
lo posible. Por su parte, existen convenios que exigen que dicha ca-
pacidad disminuida derive de un accidente de trabajo o de una enfer-
medad profesional962.

Un convenio dedica un artículo al “abuso de autoridad” que se 
materialice en la comisión de una infracción manifiesta y deliberada 
de un precepto legal en perjuicio de un inferior, pudiendo el trabaja-
dor perjudicado ponerlo en conocimiento por escrito a la autoridad 
laboral a la llegada a puerto, previa comunicación al armador963.

Es frecuente en los convenios de empresa la exigencia expresa a 
todos los miembros de la tripulación, con independencia de su catego-
ría y titulación, que colaboren en las tareas de pesca para que su reali-
zación sea segura y eficaz o evitar que se deteriore según el criterio y 
bajo las órdenes de quien ostente el mando del buque. Del mismo 
modo obligan en situaciones que afecten de modo directo a la seguri-
dad de las vidas humanas, para prevenir accidentes o remediarlos964.

Incluso puede ser considerada una manifestación de la buena fe, 
en aplicación de lo dispuesto legalmente en el art. 30 ET para los 
supuestos de imposibilidad de realizar la prestación de servicios, la 
regulación que un convenio contiene bajo la denominación de “ex-
pectativa de embarque”, en el sentido de reconocimiento del dere-
cho a percibir el salario garantizado mensual durante el período que 
el trabajador permanece en tierra por causa no imputable a él y dis-

962 E n el segundo sentido expuesto pero sin precisar tanto, CC almadraba 
Cádiz/2008 (art. 12). CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 32) y CC Acuicultura 
Estatal/2007; CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 34) en relación a los riesgos 
profesionales. CC flota congeladora de marisco/1996 (art. 8, 2.° sólo en cuanto a la 
determinación de las tareas; art. 36 en cuanto a los trabajadores disminuidos). Lo 
vincula a la edad o a otras circunstancias declaradas oficialmente por los órganos 
competentes, sin relacionarlo con riesgos profesionales, el CC Pesca Sanlúcar de 
Barrameda/2006 (art. 20), CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 35), CC José Antonio 
Pérez/2001 (art. 20), CC Jopitos/2001 (art. 20), CC Arrastreros del Barbanza/2001 
(art. 20), CC Vidiña/2006 (art. 20); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 20); CC Punta 
de Cabío SA/2006 (art. 20);CC Lustres Pego/2000 (art. 20); CC Marina Nalda/2000 
(art. 20); CC Pescarosa/2000 (art. 20); CC Juan Pérez/2000 (art. 20); CC Pesquerías 
León Marco/2000 (art. 20); CC Armadora Parleros/2000 (art. 20).

963  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 45).
964  CC Punta de Cabío SA/2006 (art. 19); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 

19); CC Marina Nalda/2000 (art. 19); CC Pescarosa/2000 (art. 19); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 19); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 19). En el sentido más 
extenso, CC Punta de Cabío SA/2006 (art. 9); CC Vidiña/2006 (art. 9); CC Lustres 
Pego/2000 (art. 9).
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ponible a las órdenes de la empresa. Bajo la misma denominación, y 
para el supuesto de terminación de las vacaciones o las licencias 
caso de ser delegado sindical, otro convenio señala que los trabaja-
dores percibirán el salario garantizado incrementado con el plus de 
antigüedad, debiendo presentarse de forma obligatoria a la empresa, 
que les dará un trabajo acorde a su categoría profesional965.

Asimismo pueden ser encuadradas en las manifestaciones de la 
buena fe por parte del empresario, previsiones en el sentido de que 
el armador, de acuerdo con la tripulación, procurará en todo momen-
to obtener el mayor beneficio posible en la venta del pescado, a fa-
vor de sus intereses y de los de la tripulación. En la misma línea se 
encuentra la cláusula en virtud de la cual el armador puede retirar la 
misma cantidad y calidad de pescado que la totalidad de la tripula-
ción, impidiendo que con posterioridad al reparto se retire pescado 
alguno. Algún convenio especifica que el reparto sea en proporcio-
nes igualitarias entre la tripulación y el armador966.

Otro momento relevante en la búsqueda de conductas resultan-
tes de la exigencia de la buena fe, es la regulación que del período de 
prueba se pacte en el convenio, así como de la posibilidad de promo-
ción profesional de los trabajadores y, en una combinación de ambas 
figuras, un convenio considera incluido en el cómputo del período 
de prueba destinado a consolidar definitivamente esa categoría su-
perior el tiempo de trabajo en la nueva categoría que el trabajador 
hubiese desempeñado antes de su ascenso967.

Siguiendo con la regulación del período de prueba, en varios 
convenios se pacta la exigencia de forma escrita de ser el armador 
quien decide la rescisión del contrato de trabajo por considerar no 
superado el período de prueba por el trabajador, bajo sanción de 
conversión en fijo o con la duración estipulada para el mismo. Por el 
contrario, otros convenios no exigen formalidad alguna del mismo 
modo que el ET no lo establece, bastando la simple notificación de 
quien desiste a la otra parte del contrato en prueba968.

965  CC flota congeladora banco sahariano/1997 (arts. 8, 2.a y 3.a, 32 y 34, respec-
tivamente). CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 17). CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 23).

966  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (arts. 9 sobre ventas y 11 sobre 
reparto de pescado). CC Arrastre Almería/1990 (art. 26), al 50%.

967  CC flota congeladora banco sahariano/1997 (art. 36). Sin embargo el CC 
flota congeladora de marisco/1996 (art. 29) al regular el ascenso no lo contempla.

968  CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 10); CC Bajura Murcia/2002 
(art. 8); CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 10). No exigen formalidad alguna: CC Punta 
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Consideramos que, asimismo en ejercicio de la buena fe en el 
sector de la pesca, un convenio vincula a las empresas en el sentido 
de contratar a los trabajadores que participaron en la temporada an-
terior, asumiendo aquéllas el compromiso de reincorporación de 
todo el personal que preste servicios en la campaña anterior, reser-
vándoseles las plazas durante cuatro días desde la fecha de la incor-
poración general, y debiendo preavisar la empresa con quince días 
antes de iniciar la campaña. Declaraciones en el sentido de señalar 
como objetivo, de los firmantes o de la empresa, la estabilidad de la 
plantilla como uno de los aspectos de una política de personal inspi-
rada en la promoción profesional de todos los trabajadores o por sí 
misma si bien con la apreciación de que siempre que se den las mis-
mas circunstancias que sobre el sector incidan, constituyen un refle-
jo de la buena fe. Lo son asimismo las previsiones contenidas, tam-
bién en dos de los convenios que regulan el sector de la acuicultura, 
de que la cobertura de las vacantes que se produzcan por extinción 
de contratos de trabajo indefinidos, habrá de ser con la celebración 
de contratos de igual duración969.

Finalmente, la buena fe por parte de los empleadores se mani-
fiesta asimismo en el grado de compromiso asumido en cumpli-
miento del deber de formar a sus trabajadores. Algún convenio parte 
de la realización de estudios para detectar las necesidades actuales y 
futuras del sector, centrándose a continuación en facilitar a los alum-
nos en prácticas su contacto directo con los distintos departamentos, 
y en la asignación de puestos de trabajo en los buques relacionados 
con el objeto de su formación profesional. Del mismo modo confi-
gura como una obligación especial de los capitanes o patronos “de-
dicar una constante atención a los fines de formación y perfecciona-
miento del personal al servicio del barco”, que se plasmará, tal y 
como se precisa, en “prestar una atención preferente a extender entre 
las tripulaciones el conocimiento detallado y completo de las nuevas 
instalaciones, dispositivos y aparatos”, así como en extender certifi-

de Cabío SA/2006 (art. 14); CC Lustres Pego/2000 (art. 14.2); CC Vidiña/2006 
(art. 14).

969  CC almadraba Cádiz/2008 (arts. 7 y 13). CC acuicultura Andalucía/2006 
(art. 11); CC acuicultura Andalucía/2006 (art. 12); CC Culmarex, SA/2007 (art. 9); 
CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 15); CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 26); CC Arras-
tre Cantabria/2004 (art. 44); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 11); CC Arrastre Gran Sol 
Coruña/1998 (art. 12); CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 9). La previsión de la 
cobertura de vacantes está en CC Dylcan/2005 (art. 13) y CC Adsa/2005 (art. 13).
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cados de idoneidad y conducta que indiquen la posesión de los co-
nocimientos mínimos indispensables al tripulante que lo solicite 
cuando desembarque970. Otros convenios contienen una declaración 
general acerca del significado de la formación continua en el sentido 
de respuesta conjunta ante las necesidades de ambas partes del con-
trato, por lo que las partes firmantes se comprometen a promover 
una formación específica para el sector971. Otros convenios por su 
parte se limitan a manifestar el compromiso empresarial de disponi-
bilidad en el ofrecimiento de “lo necesario para la adecuada forma-
ción de los trabajadores en función de las circunstancias del ciclo 
productivo y de las características de los correspondientes puestos 
de trabajo”, o bien en asegurar que la formación profesional conti-
nua, a la que el personal “tiene derecho”, no se verá perjudicada972. 
Por otra parte algunos convenios prevén que la empresa proporcio-
nará a los trabajadores todos los medios necesarios para que obten-
gan el carnet de manipulador de productos de alimentación; mien-
tras que otro tiene como destinatario del deber de proporcionar me-
dios a los delegados de prevención, a quienes la empresa se compro-
mete a dar facilidades para realizar compras en la materia973.

Ya con un carácter más genérico, sin vinculación concreta con 
una u otra parte del contrato de trabajo, podemos encuadrar como 
otras manifestaciones de la buena fe la ampliación convencional de 
las causas legales de excedencia voluntaria, en un intento de favore-
cer la compatibilidad del trabajo con la situación del trabajador (al 
margen de su adecuación legal, cuestión que no corresponde tratar 
en este punto del estudio)974.

Asimismo se encuentra motivada por la buena fe la prohibición 
en el sentido de que la mecanización, los procesos y la organización 
de la empresa en general puedan afectar a la situación económica de 
los trabajadores; es más, el exigir que la actuación empresarial parta 

970  CC flota congeladora banco sahariano/1997 (arts. 37 y 38). CC flota con-
geladora de marisco/1996 (art. 30) sin prever la obligación especial.

971  CC Acuicultura Andalucía/2006 (D.A. 2.a). CC Marina Nalda/2000 (art. 
24); CC Pescarosa/2000 (art. 24); CC Juan Pérez/2000 (art. 24); CC Pesquerías 
León Marco/2000 (art. 24); CC Armadora Parleros/2000 (art. 24).

972 E n el primer sentido, CC Dylcan/2005 (art. 31); en el segundo, CC Acui-
cultura Andalucía/2006 (art. 8) y CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 9).

973 E n el primer sentido, CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 33) y CC Acuicul-
tura Andalucía/2006 (art. 35). En el segundo, CC Culmarex, SA/2007 (art. 37).

974  CC Dylcan/2005 (art. 32).
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de la afirmación de que, “antes al contrario”, los beneficios que de la 
empresa se deriven habrán de mejorar asimismo la economía de 
aquéllos975.

Por último, dos convenios prevén en su régimen disciplinario 
como falta muy grave “dedicarse a actividades incompatibles”, esto 
es, hacen referencia a la prohibición de concurrencia desleal que 
conecta con el deber de buena fe contractual, por lo que se refieren 
a tareas laborales de la misma naturaleza que las que está ejecutan-
do, sin consentimiento del empresario y causándole un perjuicio real 
o potencial (art. 21 ET)976.

975  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 9) y CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 8).

976  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 27). CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 
(art. 48.3.g).
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La predecible presencia de las formas de protección social más 
usuales

Como es habitual en la negociación colectiva española, son rela-
tivamente frecuentes las cláusulas que establecen la obligación del 
empresario de suscribir seguros privados para la cobertura económi-
ca de determinados riesgos (generalmente invalidez total o absoluta 
y fallecimiento por causa de contingencia profesional); los conve-
nios determinan el “capital asegurado”, es decir, la cantidad que ha-
bría de pagarse a los trabajadores en caso de que ocurriera la contin-
gencia y que, por lo tanto, tendría que figurar en la póliza; aunque no 
se señala expresamente, si el empresario no hubiera concertado el 
correspondiente seguro, responderá directamente del importe de este 
capital asegurado. Estas cláusulas son bastante frecuentes en el sec-
tor de la pesca marítima977 (quizás debido a la peligrosidad que en 
muchos casos implica esta actividad), pero también están presentes 
de manera generalizada en el sector de acuicultura978. La inmensa 
mayoría de los convenios cubren únicamente las contingencias pro-
fesionales, aunque algunos incluyen referencias expresas a contin-

977  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 38), CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 
(art. 56), CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 23), CC Almadraba Cá-
diz/2008 (art. 19), CC Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 41), CC Cerco Astu-
rias/1999 (art. 13), CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 34), CC Arrastre Lugo/1992 
(art. 19), CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 87), CC Vizcaya/1998 
(art. 26), CC Arrastre Coruña/1992 (art. 20), CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 
(art. 20), CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 15), CC Rederos Huelva/2004 
(art. 13).

978  CC Culmarex/2007 (art. 35), CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 
18), CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 28); CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 36), to-
mando en consideración la circunstancia de que la aseguradora exija cuestionarios 
de salud.
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gencias comunes979; por su parte, algunos convenios de pesca no 
hacen referencia alguna al tipo de contingencia, permitiendo quizás 
interpretaciones más amplias980.

Otra cláusula de “acción social” muy generalizada en la nego-
ciación colectiva española y presente en el ámbito de este estudio es 
el complemento de las prestaciones de incapacidad temporal981. A 
este respecto, las regulaciones son muy variadas y es difícil encon-
trar pautas comunes. Por lo general, estas cláusulas hacen distincio-
nes en función de si la contingencia es o no profesional; en menor 
medida, se puede tomar en consideración el hecho de que la incapa-
cidad exija hospitalización982. En ocasiones, se exige una duración 
mínima de la incapacidad para que se produzca la mejora983, pero en 
algún caso también se establece un límite máximo984. Es habitual 
que en el ámbito de la pesca esta mejora se financie a cargo del mon-
te mayor985 y en algunos casos, incluso con cargo al monte menor, en 
cuyo caso se exige el acuerdo del resto de los tripulantes986. Contras-

979  CC Culmarex/2007 (art. 35), CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 28), CC Cerco 
Motril/1991 (art. 21 y acuerdo 2), CC Palangre Motril/1991 (art. 21 y acuerdo 2), 
CC Arrastre Granada/1992 (art. 24 y acuerdo 2); CC Rederos Ondarroa/2005 cubre 
el fallecimiento por cualquier causa y la muerte o invalidez por accidente de 
trabajo.

980  CC Cerco Asturias/1999 (art. 13) y CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 34), 
CC Rederos Huelva/2004 (art. 13); de manera más claramente referida a contingen-
cias comunes, CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 36).

981  CC Arrastre Puerto de Santa María/1991 (art. 21), CC Pesca Sanlúcar de 
Barrameda/2006 (art. 19), CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 25), CC Almadra-
ba Cádiz/2008 (art. 11), CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 30), CC Arrastre 
Blanes/1996 (art. 30), CC Arrastre Llança/1994 (art. 30), CC Arrastre Almería/1991 
(art. 34), CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 32), CC Arrastre Granada/1992 (art. 23), 
CC Rederos Huelva/2004, CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 37), Acuicultura An-
dalucía/2006 (art. 35) CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 26), CC Culmarex/2007 
(art. 35).

982 E n este último sentido, CC Cerco y Jareta Barbate/1993, CC Pesca Sanlú-
car de Barrameda/2006, CC Culmarex/2007.

983  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (15 o 30 días, en función de l tipo 
de contingencia), CC Almería (10 días, si es común no hay mejora).

984  CC Stolt Sea Farm/2004 (6 o 18 meses en función del tipo de 
contingencia).

985  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990, CC Pesca Sanlúcar de Barrame-
da/2006, CC Cerco Barbate/1992.

986  CC Arrastre Arenys de Mar/2001, CC Arrastre Blanes/1996, CC Arrastre 
Llança/1994, CC Arrastre Cantabria/2004 (en lo que supera al 25% que se paga a 
través de las “manos”).
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tando con el interés por la incapacidad temporal, no se complementa 
la prestación de riesgo por embarazo.

…Sistema público de Seguridad Social ¿cláusulas obligaciona­
les o ”brindis al sol”?

En algunos convenios se establecen asimismo previsiones acerca 
del régimen de seguridad social que en principio quedarían fuera de 
la esfera de posibilidades de regulación de la autonomía colectiva; en 
algunos casos estas menciones podrían entenderse como cláusulas 
obligacionales que exigirían el planteamiento de determinadas rei-
vindicaciones al poder público, cuya eficacia debe entenderse finali-
zada en los casos en los que el convenio se hubiera denunciado. En 
este sentido, se establecen algunas referencias al fomento de la preju-
bilación987, materia actualmente regulada en el Real Decreto 1311/ 
2007, que establece criterios para determinar la pensión de jubilación 
del régimen especial de la seguridad social de los trabajadores del 
mar. Asimismo, otras cláusulas expresan una cierta preocupación por 
el cobro de prestaciones por desempleo, también en el caso de las 
“paradas biológicas”988. Por último, algunos convenios muestran in-

987  CC Arrastre Almería/1991 (art. 33, gestiones de la Comisión Paritaria 
para conseguir jubilaciones a los 55 años o 30 de servicio); CC Cerco y Jareta 
Barbate/1993 (art. 15, obligación de la Comisión Paritaria de estudiar, previa ges-
tión con los organismos correspondientes, la forma de jubilaciones a los 55 años 
con el 100% de sus cotizaciones de los últimos años trabajados); CC Arrastre 
Granada/1992 (reivindicación de jubilación a los 55 años con el 100% de la base 
reguladora para quienes acrediten 30 años de cotización); CC Arrastre Can-
tabria/2004 (art. 36, estableciendo la obligación de jubilación anticipada a los 64 
años en base al Real Decreto 1164/1985 sobre anticipación de la edad de jubila-
ción como medida de fomento del empleo); en sentido similar, CC Arrastre Gran 
Sol Coruña/1998 (sin establecer la obligatoriedad); CC Acuicultura Estatal/2007 
(Cláusula Adicional 3.a) y CC Culmarex/2007 (Disposición Final 4.a) establecen 
el compromiso de llevar a cabo gestiones para conseguir equiparar la edad de ju-
bilación a la del régimen del mar (en Culmarex, a través de coeficientes reducto-
res); CC Stolt Sea Farm/2004 no se refiere expresamente a prestaciones públicas, 
pero establece que la empresa estudiará individualmente las solicitudes de jubila-
ción anticipada (art. 39).

988  CC Arrastre Almería/1991 (art. 33, se gestionará la obtención de prestaciones 
por desempleo para los trabajadores que carezcan de ellas); CC Palangre Motril/1991 
y CC Cerco Motril/1991 (art. 22, gestiones para conseguir de la Administración la 
autorización de los paros biológicos en el sector garantizando el acceso a las prestacio-
nes por desempleo); CC Arrastre Granada/1992 (art. 30 en el mismo sentido).
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terés por la cuantía de las cotizaciones989, lo que se vincula al proce-
dimiento de fijación de cotizaciones en el régimen del mar para los 
trabajadores retribuidos a la parte, en el que intervienen los interlocu-
tores sociales; en todo caso, no parece que sean admisibles las cláu-
sulas que establecen bases de cotización mínimas garantizadas990.

Otras medidas dispersas de acción social en la empresa

Por último, existen algunas medidas de acción social que no es-
tán de ningún modo generalizadas, sino que aparecen en convenios 
aislados: establecimiento de premios de jubilación991, previsión en 
convenio de un plan de pensiones992, prestación por hijos discapaci-
tados993, ayuda escolar994, así como alguna medida ya anacrónica re-
ferida a la atención de la familia que eventualmente depende del 
trabajador que cumple el servicio militar obligatorio995.

989  CC Arrastre Cantabria/2004 (Cláusula adicional 2.a, incremento de las ba-
ses de cotización), CC Arrastre Granada/1992 (art. 16, bases de cotización mínimas 
garantizadas, cláusula que resulta ilegal).

990  CC Arrastre Granada/1992 (art. 16), CC Cerco Motril/1991 (art. 12), CC 
Palangre Motril/1991 (art. 12).

991  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 11, el “premio de vinculación” se abona 
también en caso de jubilación, cambiando radicalmente su función), CC Acuicultu-
ra Andalucía/2006 (sólo en el año 2006 respecto del premio previsto en el convenio 
anterior, Cláusula Transitoria 2.a).

992  CC Culmarex/2007, disposición final tercera.
993  CC Culmarex/2007.
994  CC Rederos Huelva/2004 (art. 11) y CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 34).
995  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 25).
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13.1. Ex tinción de contratos temporales

Atención a los aspectos económicos derivados de la extinción

La extinción del contrato de trabajo constituye, con carácter ge-
neral, una materia en la que la negociación colectiva no se adentra 
en profundidad. Los interlocutores sociales optan por considerar la 
regulación legal suficientemente completa, limitándose a aplicar las 
líneas generales allí previstas.

Siguiendo esta tónica son por tanto muy escasos los aspectos 
relativos a la extinción del contrato de trabajo objeto de regulación 
convencional en los sectores que analizamos, centrándose la misma 
en la indemnización prevista por finalización de ciertas modalidades 
de contratos temporales, y en la justificación de la extinción de la 
relación laboral a través del finiquito.

Un convenio concreto concede una indemnización suplementaria 
a la legal (ocho días de salario por cada año de servicio), y la cuanti-
fica en el 5% del salario bruto real percibido por el trabajador en los 
últimos tres meses o por el tiempo que llevara trabajando en la em-
presa si éste fuera menor. La prevé para los contratos “temporales, 
eventuales e interinos”; por lo que será la única que cobre el trabaja-
dor que era titular de un contrato de interinidad, ya que éste figura 
excluido del ámbito de aplicación del art. 49. 1, c) ET. Asimismo para 
el contrato de interinidad, otro convenio prevé una indemnización del 
5% de los salarios percibidos en el momento de su finalización996.

En el supuesto de cese de los cargos de confianza que actúan 
como representantes del armador (capitanes, pilotos, patrones con 

996  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 45). En el último sentido expuesto, CC 
Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 13).
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mando, jefe del departamento de máquinas e inspectores), la regula-
ción convencional prevé asimismo una indemnización, que pagará la 
empresa armadora, de quince días de salario por cada acto de servicio 
en la empresa, con un tope máximo997. Nos movemos en el ámbito del 
RD 1382/1985 que regula la relación laboral de carácter especial del 
personal de alta dirección, cuyo art. 11.1 prevé, a falta de pacto en el 
contrato, una indemnización de siete días de salario por año de servi-
cio con el límite de seis mensualidades. Otro convenio regula el su-
puesto de cese de la condición de patrón o técnico de pesca, de patrón 
de costa con mando o de jefe del departamento de máquinas que pue-
de disponer el armador provocado por la pérdida de confianza, caso 
en que lo único que se exige es la notificación por escrito, sin que el 
convenio haga aportación alguna a lo dispuesto en el artículo citado, 
que añade una obligación de preaviso mínimo de tres meses998.

Por otro lado, según el art. 49.2 ET, el empresario que entrega la 
comunicación a los trabajadores de la denuncia o el preaviso del cese 
del contrato, debe presentarla acompañada de una propuesta de liqui-
dación de las cantidades adeudadas. En relación con esta liquidación 
impone la obligación al empresario de efectuarla en el plazo de quince 
días, con derecho a la percepción del importe salarial correspondiente 
por cada día de retraso, y con el límite del período de prueba estable-
cido para cada categoría. Ello salvo que estemos ante un supuesto de 
dimisión del trabajador, caso en el que las empresas están obligadas a 
abonar la liquidación por finalización de contrato en la fecha de la 
terminación del plazo comunicado por los trabajadores.

Uno de los escasos convenios que dedica un artículo al “finiqui-
to y a la extinción del contrato” exige que el preaviso se formalice 
por escrito y que sea asimismo de quince días, por lo que se limita a 
reiterar lo dispuesto en la normativa legal999.

Algún convenio precisa como obligación de la empresa entregar 
una copia del finiquito al trabajador que lo solicite, para que el sin-
dicato lo pueda comprobar, a diferencia de la previsión que en este 
sentido establece el art. 49.2 ET acerca de la presencia de un repre-
sentante legal en la firma del recibo de finiquito si así lo decide el 
trabajador. Otra obligación empresarial consiste en no retener nin-
guna cantidad devengada por el trabajador por el hecho de que éste 

997  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 34).
998  CC flota congeladora banco sahariano/1997 (art. 9).
999  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 45).
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se haya negado a firmar el finiquito, precisión de mención innecesa-
ria puesto que lo contrario sería claramente ilegal1000.

13.2. D espidos individuales

La regulación del despido disciplinario se materializa necesaria-
mente en la exposición del régimen por el que el convenio tipifica 
las conductas sancionables, en el que se concretan las causas abier-
tas del art. 54 ET que son consideradas incumplimientos graves y 
culpables de sus obligaciones por el trabajador. Consiste por ello en 
una obligada relación de encuadramiento de las conductas tipifica-
das calificadas como muy graves, y por ello sancionables con despi-
do, en el listado de causas legales, en una labor de precisión, entre 
las que podemos destacar: el número de impuntualidades no justifi-
cadas en la entrada o en la salida del trabajo (debidamente adverti-
das) o bien el número de días, consecutivos o alternos, en un período 
determinado, de inasistencias injustificadas al trabajo (art. 54.2, a y 
b ET); la simulación de enfermedad o accidente o la prolongación de 
la baja para realizar cualquier otro trabajo, así como el fraude, des-
lealtad, el hurto o robo de bienes de propiedad de la empresa, de 
compañeros o de terceros dentro de las dependencias de la empresa, 
encuadrables en la causa legal del art. 54.2,d ET enunciada como 
“transgresión de la buena fe contractual o abuso de confianza en el 
desempeño del trabajo”, o encuadraba en el “quebranto de la con-
fianza mutua”1001.

Por un lado, algunas de las infracciones tipificadas consisten en 
la mera repetición de lo establecido en el ET, sin concretar nada al 
respecto: embriaguez habitual o toxicomanía si repercute negativa-
mente en el trabajo (art. 54.2,f ET), la disminución voluntaria y con-
tinuada en el rendimiento del trabajo normal o pactado (art. 54.2,e 
ET), el acoso sexual o el moral (art. 54.2,g ET)1002. Aunque en oca-

1000  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 35).
1001  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 49.1,c) a diferencia de sus-

pensión de empleo y sueldo de hasta el tiempo de tres mareas. O en vez de inhabi-
litación para el ascenso por dos años o suspensión de empleo y sueldo de 1 a 90 
días, en CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44, c). CC Martesanal/2001 (art. 33.1.c). 
CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 45,c).

1002  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997; CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 
44, c y e, sin mencionar el acoso); tampoco se refieren al acoso Laudo Bacalade-
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siones modalizan de forma ilegal lo dispuesto en la ley al concretar 
el momento en que ha de producirse la conducta infractora: la em-
briaguez no ha de ser “en acto de servicio” o “durante el trabajo”, 
como concretan algunos convenios, sino siempre que repercuta ne-
gativamente en el trabajo, aun cuando sea anterior a la ejecución de 
la prestación de servicios1003.

Por otro lado, algunas de las causas especificadas en los conve-
nios no hacen más que aplicar la causa legal a la situación del ámbi-
to sectorial concreto, como es el caso de la ausencia a bordo, no es-
tando de servicio, sin permiso del jefe, o el abandono de la guardia; 
no cumplir la orden de embarque sin causa grave que lo justifique; o 
quedarse en tierra por causa a él imputable cuando sale el barco al 
mar1004. Otras causas son novedosas, como el abuso de autoridad 
ejercido por quienes desempeñan funciones de mando, la inobser-
vancia de los servicios de mantenimiento en caso de huelga, el aban-
dono del puesto de trabajo sin causa justificada, “especialmente en 
puesto de mando de responsabilidad”1005.

De otro lado, en relación a las faltas calificadas como “graves”, 
sólo pueden ser sancionadas mediante suspensión de empleo y suel-
do de hasta la duración de una marea (de 3 a 30 días)1006; sin embar-
go, se observan comportamientos tipificados como sancionables con 

ros/2002 (art. 27), ni CC Acuicultura Cataluña/2005 (art. 27.3); sin embargo CC 
Acuicultura estatal/2007 (art.45.c.11) y CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 
43,c.11) prevén el acoso moral. Es previsto el acoso sexual en CC Congelado-
res/2001 (Capítulo V) y en CC Culmarex/2007 (art. 40).

1003 M odalizan: CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 61,c); CC flota conge-
ladora banco sahariano/1997 (art. 74.11).

1004  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 48.3, m, n, ñ respectivamen-
te). CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 44, g, m, o y p respectivamente). CC Flota 
congeladora marisco/1996 (art. 65.3).

1005  Causas novedosas en: CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 48.3,j, 
i, ll respectivamente); la última precisión en CC almadraba Cádiz/2008 (anexo 2.°, 
art. primero, 8.° y 10.°).

1006  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 49.1,b); sin embargo, de una 
marea para muy graves en CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999, sin prever la sanción 
de despido. Por su parte, CC Culmarex/2007 (art. 41,c) contiene una variedad de 
sanciones, y prevé hasta 30 días de suspensión; CC Congeladores/2001, hasta cua-
tro meses (Capítulo V); CC flota congeladora banco sahariano/1997, de noventa a 
ciento ochenta días (art. 76,c); CC Flota congeladora marisco/1996, de sesenta y un 
días a ciento veinte (art. 67); suspensión de dieciséis a noventa días en CC almadra-
ba Cádiz/2008 (anexo 2.°, artículo primero); Laudo Bacaladeros/2002, de tres a 
cuatro meses (art. 29).
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despido que son inicialmente catalogados como faltas graves en los 
convenios y, por tanto, no les sería aplicable dicha sanción, tales 
como: “las ofensas de palabras proferidas o de obras cometidas con-
tra las personas, dentro del centro de trabajo, cuando revistan acusa-
da gravedad” que, debido precisamente a la última observación, 
pueden ser encuadrada en la causa legal del 54.2,c ET sobre “ofen-
sas verbales o físicas al empresario o a las personas que trabajen con 
ellos o a los familiares que convivan con ellos”; del mismo modo 
que “la embriaguez habitual en el trabajo”, que repercutirá negativa-
mente en el mismo1007.

En el mismo sentido, sobre faltas graves, algunos convenios ti-
pifican como tales conductas que, en aplicación del art. 54.2, ET 
podrían ser sancionables con un despido disciplinario de causar 
perjuicios graves a la empresa o riesgo de accidente para las perso-
nas. Nos referimos a supuestos de desobediencia a las órdenes o 
instrucciones de trabajo, también en materia de seguridad y salud 
laboral, si bien expresan la posibilidad de su calificación superior. 
No perdamos la referencia de que en un régimen disciplinario se 
pretende corregir un incumplimiento y exigir responsabilidad por el 
mismo, teniendo la sanción de despido un objetivo bien diferente, 
cual es extinguir el vínculo contractual. En todo caso, el empresario 
entrará a valorar cada caso en concreto, y dependiendo de la grave-
dad de la conducta, partiendo siempre de la intencionalidad por par-
te del trabajador, contemplará la procedencia de la sanción máxima 
(despido o suspensión de hasta tres meses) o la imposición de otra 
correctora1008.

En el sector de la acuicultura, las sanciones previstas para las 
infracciones muy graves, en alternancia con la de despido, van desde 
la suspensión de más de quince días hasta sesenta, o bien de un mes 
y un día hasta tres meses1009.

En relación a otro tipo de despido individual, tan sólo hemos 
encontrado dos previsiones de despido por circunstancias objetivas: 
un convenio, en un artículo titulado “modificaciones tecnológicas y 
estructurales”, hace una remisión al art. 52,c) ET, esto es, teniendo 
por causa la necesidad objetivamente acreditada de amortizar pues-

1007  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 49.2, m y j).
1008  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 48.2,f). CC Martesanal/2001 

(art. 33.2).
1009  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 45,c) prevé hasta tres meses, CC Acui-

cultura Andalucía/2006 (art. 43,c), CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 28.3).
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tos de trabajo en una tarea de, según dice literalmente el convenio, 
“recomposición de las tripulaciones que permitirán viabilizar las 
empresas en el futuro, con mayores garantías”. Se corresponde con 
una de las tipologías extintivas sobre las que la tendencia de la nego-
ciación colectiva ha incidido en el sentido de mostrarse más proclive 
a intervenir regulando. Al empresario dejan de serle necesarias para 
su actividad empresarial, por falta de interés profesional y aplicando 
el principio de productividad, ciertas prestaciones laborales. El su-
puesto descrito consiste en la introducción de avances tecnológicos 
bajo la forma de tambores haladores de red, modernización de los 
buques y la sustitución por otros de nueva construcción1010.

Por otro lado, dos convenios se limitan a adscribir a la esfera 
competencial exclusiva de la empresa la reducción de la plantilla 
mediante la amortización de puestos de trabajo vacantes1011.

Asimismo, pudiendo tratarse de un despido objetivo o de uno 
colectivo en función del número de trabajadores afectados (desde 
seis estaríamos en el segundo supuesto, según el art. 51.1 ET), un 
convenio, al tratar las funciones de la Comisión Paritaria, le recono-
ce la competencia de alcanzar un acuerdo con la Administración 
para reducir a diecinueve el número de tripulantes en la plantilla de 
cada embarcación. La exigencia de ese acuerdo con la Administra-
ción nos remite al segundo tipo de despido, en una interpretación 
errónea de la intervención en el procedimiento por parte de la mis-
ma, si nos remitimos al art. 51.2 ET que es el que describe la trami-
tación del expediente de regulación de empleo (ERE)1012.

13.3. D espidos colectivos

Muy escasa regulación convencional

En los convenios objeto de estudio el despido por causas econó-
micas, técnicas, organizativas o de producción raramente figura re-
gulado, con la salvedad de la mención en el sentido de que la direc-
ción de la empresa decida la paralización definitiva por cese de la 
actividad de la empresa, supuestos en los que, por imperativo legal 

1010  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 46).
1011  CC Dylcan/2005 y CC ADSA/2005, ambos en el mismo articulado (10 y 

12, respectivamente).
1012  CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (arts. 24 y 28).

La negociacion colectiva.indb   290 17/6/09   17:07:05



Extinción del contrato� 291

es de obligada apertura el expediente de regulación de empleo ante 
la autoridad laboral, siempre que la medida afecte a más de cinco 
trabajadores. Sin embargo, los convenios que así lo prevén invocan 
el art. 52 ET (despido objetivo) en vez del 51, en contradicción ma-
nifiesta con el recordatorio de la exigencia de tramitación del 
ERE1013.

Por otro lado, algún convenio contiene una previsión indirecta 
sobre esta modalidad de despido, referida en concreto a la comuni-
cación de consulta a los representantes sindicales, para que puedan 
ejecutar sus labores de control, en los supuestos de apertura del 
expediente de regulación de empleo, en el que es obligado un perío-
do de consulta en el que deben negociar de buena fe con vistas a la 
consecución de un acuerdo (art. 51.4, párr. 3.° ET)1014. Asimismo en 
relación a este período y en aplicación de lo dispuesto en el artículo 
85.1 ET, que atribuye a la negociación colectiva regular los proce-
dimientos de resolución de discrepancias surgidas en los períodos 
de consulta que se celebren en los supuestos de movilidad geográ-
fica, modificaciones sustanciales de condiciones de trabajo, sus-
pensiones y despidos colectivos, se invoca a la mediación y arbitra-
je en numerosos convenios, tal y como veremos más adelante en 
este estudio.

Las razones de esta casi ausencia de regulación convencional 
son variadas. En primer lugar se trata de una figura regulada de un 
modo completo en el art. 51 ET, con su correspondiente desarrollo 
reglamentario. Es por ello que si algún convenio menciona las 
extinciones colectivas, lo hace tan sólo para remitirse a la legisla-
ción vigente o a los acuerdos entre los trabajadores y la dirección 
de la empresa1015. En segundo lugar, se establece una fuerte inter-
vención pública, tanto por parte de la Administración como en 
sede judicial, en aplicación de una normativa que prevé controles 

1013  CC flota congeladora de marisco/1996 (art. 28); sin embargo el CC flota 
congeladora banco sahariano/1997 (art. 35) se limita a una remisión a la legislación 
en vigor. Es previsto asimismo en CC José Antonio Pérez/2001 (art. 22), CC Jopi-
tos/2001 (art. 22), CC Arrastreros del Barbanza/2001(art. 22), CC Martínez Parda-
vila/2001 (art. 22); CC Punta de Cabío SA/2006 (art. 22); CC Vidiña/2006 (art. 22); 
CC Lustres Pego/2000 (art. 22); CC Marina Nalda/2000 (art. 22); CC Pescaro-
sa/2000 (art. 22); CC Juan Pérez/2000 (art. 22); CC Pesquerías León Marco/2000 
(art. 22); CC Armadora Parleros/2000 (art. 22).

1014  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 55), para indicar que deberá ser 
enviada al sindicato al que pertenezca el representante afectado.

1015  CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 19).
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procedimentales y sustantivos de la decisión empresarial de redu-
cir el empleo.

13.4. �D imisión del trabajador, ceses 
incentivados y jubilaciones

Duración del preaviso en la dimisión y régimen del mismo

En la dimisión del trabajador como causa de extinción del con-
trato de trabajo, la norma estatal se limita a exigir el preaviso por 
parte del trabajador, la notificación al empleador, remitiéndose a la 
negociación colectiva para la fijación del plazo, o bien a la costum-
bre del lugar (art. 49. 1, d ET). El régimen legal no exige justifica-
ción alguna de la decisión del trabajador, configurándola como una 
facultad de libre desistimiento.

Los convenios suelen regular la dimisión, en ocasiones bajo la 
terminología de “cese voluntario” o en artículos dedicados con carác-
ter general a la extinción del contrato. En ocasiones el título del capí-
tulo en algunos convenios conduce a error, porque incluye el cese 
voluntario pero después no es desarrollado en su articulado como si 
de un olvido se tratase, tal y como se dilucida en la comparación con 
otros convenios del mismo ámbito, si bien es cierto que contienen 
una referencia en el artículo en que regulan la libreta de inscripción 
marítima al caso de que el tripulante abandone el buque1016.

La regulación convencional se limita a repetir la obligación legal 
de preavisar a la dirección de la empresa, si bien es frecuente que se 
refieran a la forma de la obligada notificación, estableciendo con 
carácter general que sea por escrito a diferencia de la permisividad 
del ET, que contempla asimismo la forma verbal e incluso a través 
de actos concluyentes, dificultando de este modo la diferencia con el 
abandono contractual1017.

1016  Por ejemplo, véase el CC flota congeladora de marisco/1996 en relación 
al CC flota congeladora banco sahariano/1997: ambos dedican un Capítulo IV a 
“ingresos, período de prueba, reconocimiento médico, ceses voluntarios”, pero el 
primero no incluye un artículo sobre la materia. En el mismo sentido, CC Punta de 
Cabío SA/2006 (art. 6); CC Vidiña/2006 (art. 16); CC Lustres Pego/2000; CC Pes-
carosa/2000; CC Marina Nalda/2000; CC Juan Pérez/2000; CC Pesquerías León 
Marco/2000; CC Armadora Parleros/2000.

1017  CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 19).
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El plazo de preaviso que fijan es variable en función de la cate-
goría profesional: quince días para quienes no entran en la de perso-
nal superior, técnico o administrativo, para quienes se exige un mes; 
un mes para maestranza y subalternos especializados, tres meses si 
son oficiales y titulados1018. De no establecerse plazo alguno, se apli-
caría el plazo de quince días.

Otro aspecto que regulan son las consecuencias del incumpli-
miento del plazo de preaviso, sancionando con el descuento por par-
te de la empresa de la liquidación del importe del salario real de un 
día por cada uno de retraso en el preaviso, o su equivalente en partes 
proporcionales, sin que se vean limitados los efectos jurídicos del 
cese en el puesto de trabajo1019. El sentido de dicho descuento es 
funcionar como resarcimiento de los daños y perjuicios que tal omi-
sión del plazo ocasiona a la empresa.

En algunos convenios se contiene la precisión de que el importe 
de los gastos del viaje de regreso del trabajador a su lugar de resi-
dencia, debido a la decisión de rescindir su contrato de trabajo, serán 
por su cuenta; en ocasiones con la precisión de que dicha rescisión 
se produce por el tripulante al finalizar el período de prueba1020.

Tan solo un convenio prevé la extinción del contrato por deci-
sión del trabajador derivada de que la empresa, en uso de la técnica 
de la modificación sustancial de condiciones de trabajo (art. 41 
ET), lo cambiara de modalidad de pesca, lo que le causará un per-
juicio objetivo grave ya que le altera las condiciones de trabajo y le 
afecta a su formación profesional, pudiendo en este caso optar el 
trabajador por impugnar dicha decisión empresarial o rescindir su 
contrato con derecho a indemnización. Habría que dilucidar si se 
trata de una modificación justificada o no (que existan probadas 
razones económicas, técnicas, organizativas o de producción), sien-
do posible en este último supuesto invocar el art. 50.1, c) ET y pu-
diendo cobrar la indemnización del despido improcedente, esto es, 
45 días de salarios por año de servicio, prorrateándose por meses 

1018  CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 19). En el segundo supuesto, 
CC flota congeladora banco sahariano/1997 (art. 26).

1019  CC empresa Promotora Industrial Sadense, SA/2003 (art. 19); CC flota 
congeladora banco sahariano/1997 (art. 26).

1020  CC flota congeladora banco sahariano/1997 (art. 26, último párrafo). En 
relación al período de prueba, CC Arrastre Blanes/1996 (art. 10); CC Arrastre 
LlanÇa/1994 (art. 10); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 19); CC Arras-
tre Arenys de Mar/2001 (art. 10).
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los períodos inferiores al año, hasta un máximo de 42 mensualida-
des (art. 50.2 ET)1021.

Distintas jubilaciones con el mismo resultado: extinción del 
contrato

Las cláusulas relativas a la jubilación obligatoria son objeto de 
estudio en otro apartado de este trabajo en cuanto medida de política 
de empleo, una de las dos razones que justifican su imposición al no 
distinguir por el criterio de la edad el art. 35.1 CE cuando establece 
el derecho al trabajo, por lo que en este punto nos limitamos a dejar 
constancia de un convenio que establece la automaticidad de la mis-
ma (con aceptación voluntaria y como compromiso irrevocable) una 
vez que el trabajador cumple los sesenta y cinco años y reúne los 
requisitos exigidos por la legislación de Seguridad Social, esto es, 
tener cubierto un período mínimo de cotización de quince años, de 
los que dos deben estar comprendidos dentro de los quince inmedia-
tamente anteriores al momento de causar el derecho, según el art. 
161.1.b) LGSS. En la regulación prevista en el convenio, la empresa 
abonará al trabajador que se jubila por esta causa una cantidad a 
tanto alzado cuantificada en seis mensualidades de salario (inclu-
yendo todos los conceptos retributivos)1022.

Por otra parte, los escasos convenios que abordan la jubilación 
tienen todos en común respirar a favor de conseguir que la de todos 
los trabajadores del mar se produzca a los cincuenta y cinco años, 
con el 100% de la cotización a la Seguridad Social de los ocho últi-
mos años (pudiendo hacerlo los trabajadores que no tienen recono-
cida la cotización para el desempleo). Se está apelando a la otra ra-
zón que justifica el establecimiento de una edad de jubilación, cual 
es la incapacidad del sujeto para ejercer profesiones que precisan 
plenitud física. Algún convenio concreto, también en el sector de la 
acuicultura, asigna a la comisión paritaria la labor de realizar los 
estudios y gestiones necesarias para conseguir este objetivo, o bien 
lo deja a la colaboración mutua entre la representación social y la 
empresarial para gestionar ante los organismos competentes que la 
edad de jubilación de los trabajadores sea asimilada mediante coefi-
ciente reductor a los trabajadores del régimen del mar. Otros conve-

1021  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 49). .
1022  CC Armadores Cádiz/1995 (art. 24).
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nios se refieren al estudio individual de cada solicitud de jubilación 
anticipada y a la negociación con el solicitante acerca del incentivo 
correspondiente, cuyo resultado se trasladará al comité con carácter 
informativo1023.

Algunos convenios contienen el reconocimiento del derecho a la 
jubilación anticipada, en ocasiones denominada “jubilación espe-
cial”, a los sesenta y cuatro años de edad, siempre de acuerdo con la 
empresa y en cumplimiento de lo establecido en el RD 1194/1985, 
de 17 de julio1024.

Sólo en un convenio hemos encontrado una referencia a la jubi-
lación parcial, posible a la edad de 60 años, a petición del trabajador 
con una antelación de tres meses, y previo acuerdo con la empre-
sa1025. Sin embargo, dos de los tres convenios que regulan la acuicul-
tura, entre las modalidades contractuales a ser empleadas en el sec-
tor, contemplan el contrato de relevo (art. 12.6 ET), ligado al fenó-
meno de la jubilación parcial anticipada, clasificándolo únicamente 
como contrato temporal. Sabemos que implica que un trabajador de 
edad avanzada convierta su contrato de trabajo a tiempo completo 
en otro a tiempo parcial, de indefinido a temporal, vinculándolo a la 
llegada de la edad ordinaria de jubilación1026.

En cuanto a la jubilación voluntaria, hemos encontrado asimis-
mo convenios partidarios de la posibilidad de su petición por parte 
de los trabajadores que lleven más de treinta años de servicio. Algún 
convenio precisa que la pensión fuera equivalente al 100% de la re-
tribución correspondiente al salario base y antigüedad1027. Se trata en 
todo caso de una decisión unilateral del trabajador, un ejercicio de la 
figura de la dimisión, motivada en este caso por la edad (art. 49.1,f 
ET).

1023  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 17); CC Culmarex/2007 (DF 
4.a); CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 15); CC Arrastre Puerto de Santa Ma-
ría/1990 (art. 33); CC Arrastre Granada/1992 (art. 22); CC Martesanal, SA/2001 
(art. 39); CC Arrastre Coruña/1992 (art.27). En el sector de la acuicultura, CC Acui-
cultura Andalucía/2006 (DT 3.a); CC Acuicultura Estatal/2007 (DA 3.a).

1024  CC Arrastre Lugo/1992 (art. 26); CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 
27); CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 36) precisa que con el 100% de los derechos; 
CC Culmarex/2007 (art. 12).

1025  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 36).
1026  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 11) y CC Acuicultura Estatal/2007 

(art. 12).
1027  CC Arrastre Almería/1990 (art. 33). Prevé asimismo la jubilación volun-

taria el CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 17).
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No son escasos los convenios que reconocen un premio de jubi-
lación para los trabajadores que alcancen la edad de jubilación, con-
sistente en el pago de una gratificación en función del tiempo traba-
jado, abonada en pago único por el armador1028.

1028  CC Acuicultura Andalucía/2006 (D.T. 2.a). CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 
11). El CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 lo vincula a la jubilación o la invalidez 
y consiste en el importe de una mensualidad si lleva tres años de servicios en la em-
presa o de dos si lleva a partir de cinco años (art. 18). CC Arrastre Puerto de Santa 
María/1990 (arts. 20 y 29) concede diez días de salario base por cinco años en la 
misma empresa, 20 días de salario base por diez años, y treinta días por quince años; 
será abonado en pago único y por cuenta exclusiva del armador. En el artículo que 
titula “vinculación” invoca un acuerdo de la cofradía de pescadores de 27 de abril de 
1982 aplicable en caso de solicitud de jubilación o invalidez permanente. CC Arrastre 
Almería/1990 (art. 33) lo reconoce a los trabajadores declarados pensionistas de jubi-
lación, y consistirá en el pago por la empresa armadora de una mensualidad de salario 
base más antigüedad, desde los tres años de servicio en la empresa. CC Armadores 
Cádiz/1995 (art. 23) lo reconoce desde los veinte años de servicio y llega hasta los 
cincuenta; su pago, en el mes en el que el trabajador cumpla los plazos estipulados.
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En primer lugar, todos los convenios del sector de la pesca de 
ámbito provincial se aproximan, de un modo u otro, a los derechos 
sindicales, algunos de los cuales dedican un capítulo a regular esta 
materia; si bien en algunas ocasiones hemos visto que no distin-
guiéndolos de otros derechos como el de prevención de riesgos la-
borales o el de protección social1029. No es así en los convenios de 
empresa, en los que el panorama se presenta más variado, puesto 
que están desde los que abren un capítulo dedicado a las garantías 
sindicales para dedicar un artículo con el mismo título que lo único 
que contiene es una remisión a la normativa legal sobre la materia, 
pasando por los que dedican dos artículos y uno de ellos regula el 
acoso sexual (a fin de indicar que “las quejas sobre este tipo de 
comportamiento podrán canalizarse a través de los representantes 
legales de los trabajadores”), hasta los que no mencionan estos de-
rechos1030. Del mismo modo, un convenio franja que regula el co-
lectivo de los rederos, no contiene referencia alguna a este tipo de 
derechos1031.

Por su parte, los que regulan el sector de la acuicultura, en el 
capítulo que dedican a “ayudas sociales y complementarias” regulan 

1029  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 dedica los dos primeros artículos 
del capítulo IX titulado “sociales y sindicales” a cuestiones relativas a la seguridad 
y salud en el trabajo. Por su parte el CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 comparte el 
capítulo VIII con otras cuestiones como la póliza de seguros. Menciona la regula-
ción legal el CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 25).

1030 E ntre los primeros, CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 46), CC Mar-
tesanal, SA/2001 (art. 31); entre los segundos, CC Culmarex, SA/2007 (art. 39); 
entre los terceros, CC Punta de Cabío SA/2006, CC Vidiña /2006, CC Pescaro-
sa/2000, CC Armadora Parleros/2000, CC Dylcan/2005, CC ADSA/2005, CC Pro-
motora Industrial Sadense/2003, CC Marina Nalda/2000, CC Juan Pérez/2000, CC 
Río Oja/2005.

1031  CC Rederos Huelva/2004.
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cuestiones tales como la cuota sindical, la información a los repre-
sentantes de los trabajadores, las reuniones en el centro de trabajo, o 
el crédito horario, de forma limitada en este último supuesto a remi-
tir “a la ley” en cuanto al reconocimiento del crédito horario a los 
trabajadores que ostenten cargos sindicales, y en concreto a la LOLS 
para lo relativo a la cuota sindical y al art. 64 ET en cuanto a las 
competencias de los representantes de los trabajadores1032.

En segundo lugar, algunos de los convenios que regulan esta 
materia contienen remisiones al Estatuto de los Trabajadores y a la 
Ley Orgánica de Libertad Sindical, en ocasiones “en lo no previsto” 
o para hacer extensivos todos los derechos que reconocen y no son 
mencionados1033, incluso como único contenido de la materia como 
acabamos de indicar, de modo que la negociación colectiva en los 
sectores objeto de estudio no aporta nada nuevo o más favorable, 
limitándose a una enumeración de los derechos sindicales, de las 
funciones y de las garantías de las representaciones de los trabajado-
res previstas a nivel legal1034.

14.1. �A spectos orgánicos de la representación 
colectiva

Los convenios dejan ver que, de forma mayoritaria, disfrutarán 
de la figura del delegado de personal como órgano unipersonal de 
representación de los trabajadores en la empresa, porque algunos de 
ellos atribuyen directamente a “un delegado de personal” las funcio-
nes que enumeran; lo que al mismo tiempo nos proporciona infor-

1032  CC Acuicultura Estatal/2007 (arts. 40 y 41) remite “a la ley” en cuanto al 
reconocimiento del crédito horario a los trabajadores que ostenten cargos sindica-
les, y en concreto a la LOLS para lo relativo a la cuota sindical; CC Acuicultura 
Andalucía/2006 (arts. 39 y 40) remite a la LOLS en relación a la cuota sindical, y al 
art. 64 ET en cuanto a las competencias de los representantes de los trabajadores, 
respectivamente.

1033  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 29, c); CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 25); 
CC Arrastre Almería/1990 (art. 7); CC flota congeladora de marisco/1996 (art. 76). 
CC almadraba Cádiz/2008 (art. 16) extiende la remisión a “todo lo concerniente a 
esta materia”. CC Cerco Asturias/1999 se remite a la LOLS en el artículo no nume-
rado, expuesto antes de la disposición final, que se titula “condiciones y garantías 
sindicales”. .

1034  CC flota congeladora de marisco/1996 (art. 76). CC flota congeladora 
banco sahariano/1997 (art. 88).
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mación acerca de la dimensión de la plantilla del centro de trabajo en 
estos sectores (de no más de treinta trabajadores, art. 62.1 ET)1035.

Una interpretación extensiva la hemos encontrado en un convenio 
del sector de la pesca que llega incluso a imponer la elección de repre-
sentantes colectivos en empresas y centros de trabajo a partir de seis 
trabajadores, a diferencia de la previsión legal de su decisión posible 
por acuerdo mayoritario que contiene el art. 62.1 ET, y adelantándose 
a la doctrina del TC, en su sentencia 36/2004, de 8 de marzo, que es-
tima suficiente la convocatoria por parte de un sindicato legitimado 
para ello, con lo que extiende el tratamiento que da el ET al supuesto 
de once a cuarenta y nueve trabajadores, en que es obligatorio1036.

Un convenio concreto comienza el artículo que dedica a “la acción 
sindical en las almadrabas” con un reconocimiento como interlocutores 
válidos de los órganos de la representación estatutaria en el ámbito de las 
relaciones industriales. Otro por su parte se limita al reconocimiento de 
las secciones sindicales dentro de la empresa en aplicación del ET1037.

En cuanto a los representantes sindicales, ostentan competencias y 
garantías casi idénticas a las de la representación estatutaria en virtud 
del art. 10.3. LOLS. Es por ello que en ocasiones son mencionados los 
dos canales de representación mezclados, por ejemplo al tratar de sus 
garantías sindicales1038, o cuando se atribuyen competencias de infor-
mación a los representantes sindicales en una aplicación subjetiva ex-
tensiva del art. 64 ET1039. Del mismo modo, dada la usual interconexión 
en la práctica entre ambos canales representativos, algún convenio 
identifica al delegado de personal con el representante sindical1040.

Un convenio contiene una declaración de reconocimiento expre-
so de las centrales sindicales legalizadas con implantación en el sec-
tor que regula, en el presente y en el futuro, por parte de las empre-
sas armadoras incluidas en el ámbito de aplicación del convenio, en 

1035 E n este sentido, CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 26) y CC 
Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 27). Por su parte, el CC Arrastre Puerto 
de Santa María/1990 (art. 27) indica en relación a la convocatoria de la asamblea 
que puede hacerla el delegado de personal.

1036  CC Arrastre Almería/1990 (art. 37), comienza su artículo dedicado a la 
acción sindical diciendo que “todas las embarcaciones de seis o más tripulantes 
deberán elegir un delegado de personal o representante sindical”.

1037  En el primer sentido, CC almadraba Cádiz/2008 (art. 16); en el 
segundo, CC Rederos Huelva/2004 (art. 14).

1038  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (arts. 54 y 55).
1039  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 42).
1040  CC Arrastre Almería/1990 (art. 37).
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cuanto órganos válidos de representación de los trabajadores, con la 
competencia de dirimir las dudas, discrepancias y reclamaciones 
que se relacionen con la negociación colectiva, los pactos a nivel 
general y de empresa, etc., y comprometiéndose las empresas arma-
doras a informarles con la suficiente antelación de circunstancias 
como los cambios de base, de buque, la venta de éste, el cambio de 
modalidad, etc. En este sentido se manifiesta asimismo otro conve-
nio: cuando la dirección de la empresa tome la iniciativa de cambiar 
el régimen vigente, no sólo habrá de informar, sino que acordará con 
la representación de los trabajadores (que estarán asesorados por los 
representantes sindicales), dicho cambio1041.

De otro lado las asociaciones de armadores del sector asumen la 
competencia de recepción de las reclamaciones que puedan afectar 
al sector respecto de cualquier empresa1042.

Dos convenios del sector de la acuicultura (los que se caracterizan 
por regular de forma extensa y con igual desarrollo) contienen una 
declaración general acerca del derecho a las facilidades necesarias 
para el desempeño de los cargos sindicales, incluidos el derecho al 
salario siempre que las ausencias estén justificadas por tal motivo, el 
derecho al disfrute del crédito horario reconocido en la ley y, al regu-
lar los supuestos de excedencia, dándole el tratamiento en cuanto a los 
efectos de la voluntaria, algunos convenios del sector de la pesca pre-
vén la derivada del nombramiento para cargo público o representación 
sindical cuando sea incompatible con la prestación de servicios a la 
empresa armadora, en una mera reiteración del art. 45 ET1043.

Otro convenio precisa cómo se producirá la designación de los 
miembros de la mesa negociadora por la parte social: proporcional-
mente a los resultados obtenidos por cada central sindical represen-
tativa en las elecciones sindicales1044.

El mismo convenio establece una obligación empresarial consis-
tente en facilitar a los sindicatos presentes en la mesa de negociación 
que lo soliciten, un listado con los nombres y categorías de los tripu-
lantes en el plazo de cinco días siguientes a la salida de los buques.

1041  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 41). CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 
(art. 16).

1042  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 36); CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 41).
1043  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 40); CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 38). Sobre excedencia, CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 16), y CC 
Arrastre Almería/1990 (art. 22).

1044  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 54, c).
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Como contenido de algún convenio se regula el compromiso ex-
preso de colaboración por parte de las empresas con los trabajadores 
y con las centrales sindicales firmantes del mismo en la cuestión 
concreta de la gestión de la prestación de desempleo1045.

14.2. � Competencias de la representación  
de los trabajadores

Garantes del cumplimiento de las normas

Algún convenio les atribuye en las embarcaciones competencias 
de intervención y colaboración con la dirección de la empresa para 
asegurar el cumplimiento de la normativa laboral y de seguridad 
social, el respeto de los pactos y usos existentes, la vigilancia sobre 
las condiciones de seguridad y salud laboral, así como el control 
sobre las ventas que realice el buque, y la elaboración de estudios y 
gestiones encaminadas a mejorarlas1046. Se trata de una reproducción 
de lo reconocido legalmente (art. 64.7, a, 1.° y 2.° ET).

1045  CC almadraba Cádiz/2008 (DA 1.a).
1046  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 11), bajo el título, poco preciso en cuan-

to al contenido, de “libertad de información y pesca”. CC Cerco y Jareta Barba-
te/1993 (arts. 13 y 18) prevé que la empresa entregará al delegado de personal del 
buque certificación acreditativa del número de cajas y su valor en la subasta; CC 
Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 26) se refiere al respeto de los pactos y 
usos, y a que las representaciones de trabajadores y armadores han de realizar estu-
dios y gestiones encaminados al objetivo de sacar un mayor provecho a la venta, 
para lo que las representaciones se reunirán al menos cada tres meses (art. 13); CC 
Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 29), especifica en cuanto al control de las ventas 
que “en la lonja de su correspondiente embarcación”. CC Arrastre Almería/1990 
(art. 38) en el artículo que dedica a las garantías y derechos sindicales atribuye la 
función de control de las cuentas de venta de captura a un trabajador de la tripula-
ción, pero entendemos que además es representante. CC Arrastre Blanes/1996 (art. 
29); CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 29); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 
(art. 36). El CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 39) reenvía a la Ordenanza de pesca 
de arrastre al fresco para hacer valer las atribuciones y funciones que en materia de 
control de ventas correspondían a los antiguos enlaces sindicales. Por su parte el CC 
Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 43) prevé que las centrales sindicales firmantes 
podrán designar de entre los trabajadores de plantilla una personal para controlar el 
peso y venta de la pesca capturada. CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 18) prevé la recep-
ción por parte del sindicato al que pertenezca el delegado de personal de las recla-
maciones que contra la empresa armadora se interpongan con motivo del desajuste 
en el número de cajas indicado por aquélla. Sobre colaboración con la dirección de 
la empresa, CC Arrastre Coruña/1992 (art. 30).
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Sólo supone un avance lo dispuesto en un convenio que contiene 
una declaración de intenciones por “ambas partes” en el sentido de 
potenciar las funciones, atribuciones y facultades de los órganos re-
presentativos estatutarios establecidas en las disposiciones legales, 
adaptándolas a las características de las empresas del sector1047. Es 
por ello que centra la vigilancia de las condiciones de seguridad y 
salud laboral en las embarcaciones (art. 64.1,4.°,b ET); en las tareas 
de control trata la supervisión de las cuentas de mantenimiento de la 
tripulación, y la comprobación de las cuentas de las ventas de las 
capturas; en la función de informar trata la colocación de los trabaja-
dores en la empresa armadora, los gastos de la carga imputables como 
gastos del Monte Mayor, y sobre las facturas que van al mismo1048.

Un convenio concreto atribuye al comité de empresa una de las 
competencias de carácter participativo que vienen ya establecidas en 
el art. 64.1.11 ET, cual es colaborar con la dirección de la empresa 
para establecer medidas que mantengan e incrementen la productivi-
dad1049.

Otra de las labores relevantes que destaca la regulación conven-
cional, directamente relacionada con la realidad de que son los inter-
locutores sociales quienes establecen las tablas salariales, es la de 
recibir la petición de descuelgue salarial, del mismo modo que se le 
atribuye a la comisión paritaria; así como iniciar la negociación de 
descuelgue con su almadraba y determinar las nuevas condiciones 
salariales de acuerdo con la empresa1050.

Como otras competencias podemos enumerar la de comprobar y 
revisar los ajustes de cuentas o liquidaciones del buque cuando re-
gresa tras cada marea, aunque es una tarea que puede realizar asi-
mismo el marinero que la tripulación designe; así como solicitar del 
armador la acreditación del peso y valor de la pesca1051.

Caso de que los períodos de inactividad (cese de la campaña) no 
tengan carácter general y afecten sólo a una embarcación determi-

1047  CC almadraba Cádiz/2008 (art. 16).
1048 E ncontramos un ejemplo en CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 

(art. 26). En el mismo sentido CC Arrastre Almería/1990 (art. 37) y CC Arrastre 
Granada/1992 (art. 26).

1049  CC Arrastre Lugo/1992 (art. 29).
1050  CC almadraba Cádiz/2008 (DA 3.a y 8.a). CC Pesca Sanlúcar de Barrame-

da/2006 (anexo II).
1051  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 10). CC Arrastre Vizca-

ya/1998 (art. 3). CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 5).
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nada, se acordarán con los representantes de los trabajadores del 
barco, sin que sea necesario que lo decida la Comisión Paritaria del 
Convenio1052.

Los representantes de los trabajadores y los armadores serán los 
encargados de pactar la acumulación de los períodos de descanso no 
disfrutados para su realización, ya sea en contrato de trabajo o en un 
acta si se hace colectivamente por buque1053. Asimismo, participan 
en el acuerdo anual de vacaciones por embarcación, junto con la 
tripulación y la empresa, y en la elaboración anual por acuerdo del 
calendario laboral1054.

En aplicación de los usos y costumbres, corresponde a la repre-
sentación de la tripulación el pactar con el patrón el horario para las 
comidas1055.

La información a los representantes, instrumento base para el 
desempeño del resto de funciones

A pesar que el art. 64.1 ET es una norma de mínimos, por lo que 
los convenios colectivos son la vía abierta para completar el cuadro 
competencial previsto por el legislador, en los escasos convenios 
que regulan de forma extensa esta materia (alguno de ellos en con-
sonancia con su naturaleza de acuerdos marcos) no se aprecia un 
aumento de las competencias atribuidas, sino su carácter meramente 
repetitivo de lo ya establecido a nivel legal e incluso su listado más 
reducido. Apenas son objeto de mención algunas obligaciones de 
información sobre aspectos económicos y laborales, y en relación a 
las medidas disciplinarias, que habrán de ser completadas con las 
remisiones en bloque a la Ley.

Del análisis del elenco de competencias reconocidas a los repre-
sentantes de los trabajadores, en comparación con el listado legal en el 
que destacan las funciones de información y consulta, un convenio del 
sector de la acuicultura se limita a reiterar que el informe que habrán 

1052  CC Bajura Murcia/2002 (art. 19, 5.°).
1053  CC Jopitos/2001 (art. 28); CC Arrastreros del Barbanza/2001(art. 28); 

CC Punta de Cabío SA/2006 (art. 28.2); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 28); CC 
Vidiña/2006 (art. 28.2); CC Lustres Pego/2000 (art. 28.2).

1054  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 10). CC Arrastre Vizca-
ya/1998 (art. 3). CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 5). CC Armadores Cádiz/1995 (art. 4 
sobre calendario, y 6 sobre vacaciones).

1055  CC Bajura Murcia/2002 (art. 10); CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 12).
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de emitir en los casos de fusión, absorción o modificación del estatus 
jurídico de la empresa que afecten al volumen de empleo, sea previo, 
del mismo modo que hace lo dispuesto en el art. 64.5.d) ET1056.

Asimismo se les atribuye una labor de consulta previa en el su-
puesto de decisión por parte de la dirección de la empresa en los 
supuestos de cambio de bandera mediante exportación o paraliza-
ción definitiva por cese de actividad, en los que es de obligada aper-
tura el expediente de regulación de empleo ante la autoridad laboral 
(tal y como prevé el art. 64.5 ET)1057.

Un convenio prevé la consulta previa preceptiva a los represen-
tantes legales de los trabajadores en la empresa ante la toma de deci-
sión empresarial relativa al procedimiento de promoción interna1058.

Dentro del contenido de la información a ser suministrada se 
mencionan expresamente las altas y bajas en la Seguridad Social, y 
los documentos acreditativos del pago de las cuotas a la misma1059, 
los contratos de duración determinada celebrados1060, así como la 
relación mensual de horas extraordinarias realizadas, cuestión no 
prevista en el art. 35.5 ET que se refiere a la entrega de la copia del 
resumen del registro de las horas extraordinarias realizadas al traba-
jador en el recibo correspondiente, ni en el 641061. Otros convenios 
reproducen la cláusula de apertura del art. 64.7.e) ET en el sentido 
de extender la obligación de información en todos los temas y cues-
tiones que directa o indirectamente tengan o puedan tener repercu-
sión en las relaciones laborales1062.

Un convenio prevé que en los contratos de trabajo, junto con la 
firma del trabajador y del armador/su representante legal, deberá fi-
gurar de forma obligatoria el sello de alguno de los sindicatos fir-
mantes del convenio como supervisión del control de legalidad de 
sus cláusulas, de tal forma que ante cualquier defecto se invocará a 
la comisión paritaria para su subsanación. Caso de que esta tramita-

1056  CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 40).
1057  CC flota congeladora de marisco/1996 (art. 28); sin embargo el CC flota 

congeladora banco sahariano/1997 (art. 35) se limita a una remisión a la legislación 
en vigor.

1058  Laudo Bacaladeros/2002 (art. 15).
1059  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 42); CC Acuicultura Andalucía/2006 

(art. 40); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 19).
1060  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 6).
1061  CC Armadores Cádiz/1995 (art. 31).
1062  CC Arrastre Lugo/1992 (art. 29), CC Arrastre Coruña/1992 (art. 30), CC 

Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 31).
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ción exigiese tiempo, los sindicatos habrán de garantizar el inicio 
normal de la actividad laboral. El sindicato que sella el contrato re-
cibirá, al igual que el trabajador, una copia del mismo1063.

En un convenio se precisa que las empresas armadoras habrán 
de informar a los delegados de personal, con la suficiente antelación, 
de cuestiones tales como cambios de base, venta de buques, cambios 
de modalidad, etc.1064. Asimismo, en los supuestos de interrupción 
de la prestación de servicios por distintas causas relacionadas con la 
peculiaridad del trabajo en el sector que un convenio regula, se es-
pecifica que el empresario tendrá que comunicar por escrito a la re-
presentación legal de los trabajadores la causa concreta y la duración 
prevista de la misma; el mismo convenio les atribuye la competencia 
de consensuar por escrito el cese de cada campaña en cada embarca-
ción1065 En otro convenio específico se les atribuye el derecho a ser 
informados por los armadores o los representantes legales de éstos 
acerca del personal por ellos seleccionado1066.

Durante la ejecución de la prestación de servicios, algunos con-
venios reiteran lo que ya especifica el art. 39.2 ET en los supuestos 
de movilidad funcional por reestructuración o reorganización del 
trabajo, y es que le deberá ser comunicado al delegado de personal, 
si bien señala un preaviso: con una antelación mínima de diez días. 
Asimismo para este supuesto, otro convenio prevé, en uso de la ha-
bilitación que le confiere el art. 23.2 ET al regular la promoción 
profesional, que caso de que la empresa emita un informe negativo 
ante la reclamación de su derecho al ascenso por parte de un traba-
jador, la dirección de la empresa habrá de presentar un informe por 
escrito debidamente justificado a los representantes de los trabaja-
dores1067.

El convenio que dedica un artículo al procedimiento para la mo-
dificación sustancial colectiva de las condiciones de trabajo y la mo-

1063  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 7).
1064  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 41). CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 

(art. 16), prevé que la dirección de la empresa que adopte el cambio de régimen habrá 
de informar a los representantes de los trabajadores acerca de la organización que se 
propone implantar, quienes podrán ser asistidos por los representantes sindicales.

1065  CC Bajura Murcia/2002 (art. 19).
1066  CC flota congeladora de marisco/1996 (arts. 20 y 23, respectivamente). 

Por otra parte, CC Arrastre Lugo/1992 (DA 5.a) repite la obligación legal de entrega 
de copia básica de los nuevos contratos realizados por parte de la empresa.

1067  CC Dylcan/2005 (art. 24) y CC ADSA/2005 (art. 24). CC Armadores 
Cádiz/1995 (art. 7).
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vilidad geográfica, reitera lo dispuesto por el ET en cuanto a la ne-
cesidad de un período de consultas con los representantes de los 
trabajadores, destacando la necesidad de notificación previa a los 
mismos de la intención de proceder a la modificación con indicación 
de los motivos (art. 40.1, párr. 3.° ET sobre movilidad geográfica, 
que exige una antelación mínima de treinta días, sin especificar el 
contenido de la misma; y art. 41.4 ET sobre modificación sustan-
cial), si bien añade un requisito que afecta a la finalización del perío-
do de consultas-negociación: recurso a la mediación prevista en el 
acuerdo de solución extrajudicial de conflictos autonómico, caso de 
que en la negociación que implica el período de consultas no se lle-
gue a acuerdo, con el fin de que en otro plazo de quince días dicta-
mine un laudo (enlaza con el art. 85.1 ET, en desarrollo del conteni-
do de la negociación colectiva)1068.

Es preceptivo en un convenio poner en conocimiento de los re-
presentantes de los trabajadores la necesidad de cubrir una vacante. 
Del mismo modo, deberán ser informados del personal que la em-
presa tenía contratado en la campaña anterior para realizar el control 
del respeto de la garantía del puesto de trabajo que establece el con-
venio, y emitirán un informe caso de que pasados cuatro días no se 
reincorporasen los partícipes en aquélla para proceder a la cobertura 
de vacantes1069.

En materia de Derecho Sancionador del Trabajo, un convenio 
señala el derecho de los delegados de personal, puesto que tienen 
reconocidas las mismas competencias que los comités de empresa 
en el art. 62.2 ET, a recibir información previa en caso de decisión 
de despido o de sanción a cualquier trabajador. En este mismo senti-
do, otro convenio establece que la sanción por faltas graves y muy 
graves, requiere comunicación por escrito tanto al trabajador como 
al representante legal de los trabajadores, haciendo constar la fecha 
y los hechos que la motivan1070. En este supuesto se aprecia una me-
jora de lo dispuesto en el art. 64.4.c) ET, que prevé dicha informa-
ción sólo en caso de falta muy grave. Por otro lado queda encomen-
dada, como ya hemos señalado, a la representación legal de los tra-

1068  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 37).
1069  CC almadraba Cádiz/2008 (art. 7).
1070 E n cuanto a lo primero expuesto, CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 

(art. 26). En cuanto a lo segundo, CC flota congeladora de marisco/1996 (art. 66) y 
CC flota congeladora banco sahariano/1997 (art. 75). Sólo en cuanto a la notifica-
ción, Laudo Bacaladeros/2002 (art. 24).
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bajadores la labor de canalización de las quejas por acoso sexual, 
siguiendo el procedimiento sancionador previsto en el propio conve-
nio que lo trata1071.

Algún convenio modaliza estas obligaciones empresariales de 
información al sector: traslado de la empresa a otro puerto (recorde-
mos que según el art. 1.5, párr. 2.° ET en la actividad de trabajo en 
el mar el centro de trabajo-buque radica en la provincia en la que se 
encuentre su puerto base), acceso a los justificantes de los importes 
deducidos del Monte Mayor. E incluso las generaliza a la sola faceta 
de la información acerca de “cualquier situación que afecte directa o 
indirectamente al trabajador”, sin reiterar las legales de consulta y 
control1072.

Un convenio de empresa en el artículo que dedica a la jubilación 
anticipada señala que, de cada solicitud de jubilación anticipada y de 
la negociación que se desarrolle con el solicitante acerca del incen-
tivo correspondiente, se informará al comité1073.

Por otra parte, un convenio obliga a la empresa a informar al 
delegado y a los representantes de los sindicatos más representativos 
del sector que lo soliciten del nombre de la compañía de seguros que 
resolverá los remolques o rescates1074.

En ningún convenio, motivado por la fecha de la que datan la 
gran mayoría de los convenios del sector, anteriores a la Ley orgáni-
ca 3/2007 para la igualdad efectiva entre hombres y mujeres, se con-
tiene referencia alguna al derecho a recibir información, al menos 
anual, sobre la aplicación en la empresa del derecho de igualdad de 
trato y de oportunidades entre mujeres y hombres, que exige el art. 
64.1.1.° ET. Ello en un escenario de plantillas en las que la partici-
pación femenina continúa siendo muy escasa.

Deberes que comporta el ejercicio de sus competencias

Algunos convenios reiteran el deber de sigilo profesional, que 
los vincula aún después de ser representante estatutario, que ya esta-
bleciera el 65.2 ET en relación al comité de empresa, o el 62.2 en 

1071  CC Culmarex, SA/2007 (art. 39).
1072  CC Cerco Asturias/1999 (art. 10). En el último sentido, CC Arras-

tre Puerto de Santa María /1990 (art. 26).
1073  CC Martesanal, SA/2001 (art. 39).
1074  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 40).
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cuanto a los delegados de personal1075. Estamos en presencia de un 
deber que puede entrar en colisión con el de informar a sus represen-
tados y que exige la búsqueda del respeto equilibrado de ambos in-
tereses legales. Valoremos la dificultad que puede entrañar su ejecu-
ción si reparamos en que el incumplimiento del deber de sigilo por 
el representante constituye una vulneración de su deber de buena fe 
frente a la empresa, sancionable incluso con despido.

Una precisión que no deja de ser curiosa es la que contiene un 
convenio en el sentido de “obligar” a los representantes sindicales 
de los trabajadores a realizar su actividad sindical durante su perma-
nencia en tierra, basada en “la especificidad del sistema de trabajo”. 
Otros convenios por su parte, movidos por el mismo fin, trascriben 
el compromiso de las partes de mantener reuniones para tratar de 
posibilitar el desarrollo de sus funciones en tierra1076.

Otro convenio contiene, de una forma más moderada, una pre-
cisión en el sentido anterior: los representantes del personal, ya lo 
sean de la estatutaria o los de prevención, tratarán de “atemperar” 
en lo posible la distribución del tiempo de celebración de sus en-
cuentros sectoriales, para no entorpecer la actividad pesquera de la 
embarcación1077.

14.3.  Garantías y prerrogativas

Los representantes, tanto estatutarios como los delegados sindi-
cales, gozan de un estatuto jurídico diferenciado al del resto de tra-
bajadores, en atención a las necesidades que exige el normal desen-
volvimiento de sus funciones representativas y a la previsión de tu-
tela destinada a salvaguardarlos frente a posibles actuaciones em-
presariales contrarias al ejercicio de sus funciones y que pueden re-
percutir en la ejecución de sus contratos de trabajo.

A pesar de que lo dispuesto legalmente funciona como regla de 
mínimos, dejando un ámbito de actuación a la negociación colectiva 

1075  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 44); CC Arrastre Gran Sol 
Coruña/1998 (art. 31); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 30). CC Arrastre Coruña/1992 
(art. 31).

1076  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 54). CC Arrastre Blanes/1996 (art. 
32); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 32); CC Arrastre Puerto de Santa Ma-
ría/1990 (art. 27). CC Arrastre Coruña/1992 (D.A. 3.a).

1077  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 41).
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para fijar reglas adicionales de protección de los representantes, la 
tónica general en materia de derechos colectivos es asimismo predi-
cable en materia tanto de garantías como de prerrogativas en los 
convenios colectivos de los sectores objeto de estudio. Esto es, se 
limitan a reproducir las garantías previstas en la normativa estatal en 
vigor, aunque en ocasiones modalizadas: la apertura de expediente 
contradictorio si el trabajador despedido o sancionado a causa de 
una falta grave o muy grave fuera un representante legal de los tra-
bajadores (arts. 55.1 y 68 a) ET), estando la empresa obligada a po-
nerlo en conocimiento previo del sindicato al que pertenezca el de-
legado de personal o miembro del comité de empresa y siendo nula 
la sanción si no se cumple este requisito, al margen de que el conve-
nio colectivo pueda establecer otros requisitos sobre el desarrollo 
del expediente1078; su prioridad de permanencia en la empresa, como 
derecho subjetivo no absoluto, en los supuestos de suspensión o ex-
tinción por causas económicas o tecnológicas (art. 68 b) ET)1079, re-
forzada mediante la prohibición de trasbordos o traslados de los tri-
pulantes de un barco pesquero a otro de la misma empresa de carác-
ter forzoso, previsto en dos convenios de ámbito nacional, en aplica-
ción del art. 40.5 ET que regula la movilidad geográfica1080.

Con carácter general los convenios no hacen mención del dere-
cho a no ser despedido ni sancionado por el ejercicio de sus funcio-
nes ni dentro del año siguiente a la expiración de su mandato, salvo 
que sea por revocación o dimisión, ni ser discriminado en su promo-
ción económica o profesional (art. 68, c ET), redactado en el sentido 
de no ser sancionado sin el consentimiento previo de su sindicato, 
que habrá de emitir un dictamen no vinculante para la empresa. Ha 
de ser entendido como garantía de inmunidad por el ejercicio de sus 
funciones representativas, no como absoluta inmunidad1081.

Podemos añadir el derecho que menciona algún convenio, a no 
ser discriminado, en un sentido amplio, a causa de su afiliación o 
actividad sindical1082.

Un convenio reconoce un derecho preferente a favor de los 
miembros de órganos de la representación estatutaria que lo solici-

1078  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 18).
1079  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 45).
1080  CC flota congeladora de marisco/1996 (art. 23) y CC flota congeladora 

banco sahariano/1997 (art. 28).
1081 T an solo en CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 27).
1082  CC flota congeladora banco sahariano/1997 (art. 88).
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ten para ocupar puestos de trabajos en las empresas almadraberas 
que demanden ofertas de empleo fuera de la temporada1083.

Como prerrogativa, algunos convenios prevén la libertad de ex-
presión de los representantes en sus opiniones, pudiendo publicar y 
distribuir, sin perturbar el normal desenvolvimiento del trabajo, las 
publicaciones de interés laboral o social (art. 68 d) ET)1084.

Regulación variada del crédito horario

A diferencia de otras cuestiones, es objeto frecuente de regula-
ción convencional el crédito horario asignado a los representantes 
como tiempo de dedicación a las tareas representativas, constituyen-
do otra prerrogativa de la que disfrutan. El ET (art. 68, e) asigna un 
número de horas mensuales en función del número de trabajadores 
que oscila entre las quince y las cuarenta horas, sin embargo los 
convenios del sector no emplean esta relación sino que directamente 
las reconocen.

Con carácter general algún convenio señala que los representan-
tes sindicales y estatutarios “dispondrán del tiempo suficiente para 
el desempeño de sus funciones”1085. En cuanto al número de horas 
específicamente reconocidas, van desde las quince a las veinticin-
co1086. Si lo comparamos con la escala legal, el cálculo de trabajado-
res a ser representados llega hasta unos doscientos (porque desde 
doscientos cincuenta y uno corresponderían treinta horas), muy ele-
vado en relación al cálculo empleado para elegir uno u otro órgano 
de la representación estatutaria y al delegado de personal que será en 
numerosas ocasiones el órgano unipersonal elegido.

1083  CC almadraba Cádiz/2008 (art. 23): en tareas de arranchado y prepara-
ción de los enseres de la pesca, y en proporción al número de trabajadores que 
entraran.

1084  CC Arrastre Lugo/1992 (art. 31). CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 
(art. 45) exige comunicación a la empresa, y se refiere a expresar colegiadamente 
opiniones que guarden relación con la esfera de su representación. CC Arrastre 
Coruña/1992 (art. 32), CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 32).

1085  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 54).
1086  Quince horas mensuales, como ejemplos, en los supuestos de: CC Arras-

tre LlanÇa/1994 (art. 31) y CC Arrastre Almería/1990 (art. 38). Dieciocho horas en 
CC Culmarex, SA/2007 (art. 38). Reconocen veinte horas: CC Cerco y Jareta Bar-
bate/1993 (art. 18); CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 29); CC almadraba Cádiz/2008 
(art. 16); CC Armadores Cádiz/1995 (art. 30); CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 41). 
Veinticinco horas: CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 27).
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Haciendo uso de la remisión legal a la negociación colectiva a 
los efectos de la acumulación del crédito horario, con frecuencia es 
objeto de regulación y algún convenio lo prevé hasta la liberación 
del trabajo “sin perjuicio de su remuneración”1087.

Del mismo modo, dos convenios del sector de la acuicultura pre-
vén la acumulación del crédito horario en uno o varios miembros de 
la representación estatutaria, con el límite de cincuenta horas para 
cada representante, o bien como precisa un convenio del sector de la 
pesca: la cesión es mensual, teniendo que preavisar a la empresa con 
un mínimo de 24 horas de antelación1088.

Otra forma de acumulación prevista no es ya subjetiva sino tem-
poral. Algunos convenios prevén su cómputo anual, no mensual1089, 
asignando 25 días de licencia retribuida a compartir entre el desem-
peño de funciones sindicales y la realización de cursos de forma-
ción, por lo que vemos que incluyen en el cómputo de su crédito 
horario la asistencia a cursos de formación. Caso de no incluir en el 
cómputo el tiempo de formación se reduce a seis o siete días al año, 
previa notificación a la empresa1090 (un convenio del sector de la 
acuicultura lo que excluye del cómputo son las horas utilizadas en la 
negociación colectiva1091). Asimismo algunos convenios, de ambos 
sectores, contienen la previsión de acumulación trimestral1092. Inclu-
so algún convenio reconvierte la asignación legal en tres días por 
cada treinta días de trabajo efectivo, previendo de este modo su acu-
mulación diaria1093.

En algún caso, para los negociadores del convenio, se garantiza 
el permiso retribuido a favor de un número concreto de delegados 
durante ese período, designados por el banco social1094.

Siguiendo la misma finalidad, caso de que el delegado de perso-
nal fuese asimismo delegado de prevención, se le reconoce un crédi-

1087  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 29).
1088  En el primer caso, CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 40) y CC 

Acuicultura Andalucía/2006 (art. 39); en el segundo, CC Culmarex, 
SA/2007 (art. 38).

1089  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 18) y CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 31).
1090  CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 32) asigna seis días al año. Siete 

días en CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 27).
1091  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 19).
1092 A cumulación trimestral en CC almadraba Cádiz/2008 (art. 16); CC Arras-

tre Cantabria/2004 (art. 41); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 19).
1093 A cumulación diaria en CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 54).
1094  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 25) se refiere a cinco delegados.
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to horario adicional de quince horas mensuales para el cumplimien-
to de las tareas específicas en la materia1095.

Y en un convenio hemos encontrado la identificación con 
“miembro de la comisión paritaria” del representante de los trabaja-
dores que acumula el crédito horario1096.

En ocasiones el convenio colectivo entra al detalle de regular los 
trámites necesarios para su disfrute. Incluso se condiciona su disfru-
te a que la ausencia del representante-trabajador “no implique el 
amarre del barco”. En atención a su ejercicio suele establecerse asi-
mismo la obligación de preavisar al patrón del barco con tres días de 
antelación, salvo casos de urgencia probada1097.

En este sentido algunos convenios señalan que cuando los repre-
sentantes de los trabajadores estén desempeñando su cargo y por 
ello se queden en tierra, tienen derecho a la parte que les hubiese 
correspondido de estar a bordo, en algún caso exigiéndose la exis-
tencia de una convocatoria oficial1098.

En cuanto a la retribución de dichas horas empleadas en tareas 
representativas suele indicarse que será en función del salario real en 
jornada ordinaria1099, o del salario garantizado más antigüedad según 
categoría profesional, para cuyo cobro se precisa el envío a la em-
presa por parte de la central sindical, de un escrito que especifique la 
labor sindical a realizar por el representante, esto es, prevé un cierto 
control por la empresa de que el tiempo retribuido lo es por el des-
empeño de funciones sindicales1100.

Tan solo un convenio prevé que a la terminación de la licencia que 
les corresponde por ser delegado sindical, percibirán el salario garan-
tizado incrementado con el plus de antigüedad, debiendo presentarse 
de forma obligatoria a la empresa, que les dará un trabajo acorde a su 
categoría profesional (como “expectativa de embarque”)1101.

1095  CC flota congeladora de marisco/1996 (art. 71). Coincide en las quince 
horas CC Arrastre Almería/1990 (art. 38).

1096  CC Arrastre Almería/1990 (art. 38).
1097 A simismo en cuanto a las dos últimas previsiones señaladas en texto: CC 

Arrastre LlanÇa/1994 (art. 31); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 32); CC 
Bajura Murcia/2002 (art. 13).

1098  CC Arrastre Blanes/1996 (art. 32); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 
32); CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 31); CC Bajura Murcia/2002 (art. 13).

1099  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 18).
1100  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 54). CC Arrastre Puerto de Santa 

María/1990 (art. 27) expone la fórmula para su cálculo.
1101  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 17).
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Facilitar la difusión de información de los representantes a los 
representados

Una prerrogativa poco tratada en los convenios del sector de la 
pesca, puede que por innecesaria dada su previsión legal, si bien fi-
gura en los tres convenios del sector de la acuicultura, es el derecho 
a disfrutar de un tablón de anuncios en el centro de trabajo, sin apor-
tar nada a lo dispuesto en los arts. 81 ET y 8.2 a) LOLS, y dada la 
peculiaridad del centro de trabajo, en el que los medios electrónicos 
que ya resultan habituales pueden no resultar siempre tan asequi-
bles. Es calificable como obligación de suministro por parte de la 
empresa en aplicación de la más genérica de facilitar a los represen-
tantes de los trabajadores el desempeño de sus funciones1102.

Siguiendo con los medios de transmisión de información, una 
previsión contenida en algún convenio se refiere a la obligación de 
las empresas de facilitar la comunicación desde el buque de los re-
presentantes del personal con sus sindicatos, bajo el control ejercido 
por el capitán del buque1103.

Del mismo modo, son escasos los convenios, uno de ellos en 
consonancia con su amplio carácter de acuerdo marco y, en conso-
nancia con lo antes expuesto, perteneciente al sector de la acuicultu-
ra, que reflejan el derecho de reunión de los trabajadores en asam-
blea en los locales de la empresa (derecho laboral básico ex art. 4.1,f 
ET y prerrogativa para los representantes), bajo la presidencia de la 
representación estatutaria, debiendo el empresario ponerlos a su dis-
posición siempre que las condiciones del centro de trabajo lo permi-
tan (eximen de tal deber las dimensiones físicas de la empresa), fue-
ra del horario de trabajo, y bajo designación de la persona que se 
responsabilizará del buen orden de la reunión, tras haber preavisado 
a la dirección de la empresa con al menos 24/48 horas de antelación 
(art. 8.1,b LOLS)1104.

Un convenio permite que el ejercicio del derecho de reunión se 
realice ya sea en jornada laboral o fuera de ella, previo acuerdo con 
la empresa, tal y como señala el art. 78 ET. La convocatoria de la 

1102  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 42); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 40); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 19).

1103  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 54).
1104  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 43); CC Armadores Cádiz/1995 (art. 

30). CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 41) prevé el preaviso de 24 horas. Tan 
sólo menciona el derecho el CC flota congeladora banco sahariano/1997 (art. 88).
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asamblea podrá hacerla el delegado de personal/comité de empresa 
o, en su defecto, el 25% de los trabajadores de la plantilla, si bien en 
otra ocasión asciende al 30% (frente a la exigencia del 33% en el art. 
67.3 ET)1105.

Otro convenio reitera el derecho legal a distribuir información 
sindical fuera de las horas de trabajo, sin perturbar el funcionamien-
to normal de la empresa (art. 8.1,b LOLS)1106.

Previsión de descuento de la cuota sindical

Es muy frecuente que los convenios de los sectores que estu-
diamos prevean el descuento de la cuota sindical de la nómina, tal 
y como permite el art. 11.2 LOLS, siempre a requerimiento de los 
afiliados, exigiendo autorización por escrito y hasta que no conste, 
asimismo por escrito, el cambio de opinión del trabajador. Incluso 
suelen describir todo el proceso a ser realizado con esta finali-
dad1107, llegando a indicar en una ocasión quién procederá a efec-
tuar el descuento: en primer lugar el delegado de personal de la 
embarcación y en su defecto el armador1108. En algún caso se seña-
la que será el sindicato el que solicite al empresario su descuento, 
pero siempre previa conformidad del trabajador afiliado1109. En un 
convenio se recoge el compromiso de las empresas de comunicar la 
baja voluntaria de cualquier trabajador a sus representantes sindi-
cales con el fin de cesar en el descuento de las cuotas sindicales de 
la nómina1110.

1105  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 27).
1106  CC flota congeladora banco sahariano/1997 (art. 88).
1107  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 28) llega hasta el ingreso de 

su importe en la cuenta corriente cuyo número y entidad bancaria se indique en la 
autorización escrita. CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 39). CC Rederos Huel-
va/2004 (art. 14).

1108  CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 19); no tan al detalle en el CC 
Arrastre Cádiz/1992 (art. 30), ni en el CC almadraba Cádiz/2008 (art. 16).

1109  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 41).
1110  CC Rederos Huelva/2004 (art. 14).
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Entre las funciones encomendadas a la Comisión Paritaria

El Acuerdo sobre Solución Extrajudicial de Conflictos Labora-
les (ASEC III)1111, en su art. 10, indica que en los conflictos deriva-
dos de la aplicación e interpretación de un convenio colectivo es 
preceptiva la intervención de la Comisión Paritaria del mismo, 
“sin la cual no podrá dársele trámite”. Añade que si tiene encomen-
dadas funciones de mediación, la controversia deberá someterse a 
la misma. Dicho artículo prevé asimismo el supuesto en el que la 
Comisión Paritaria no tenga atribuidas competencias de solución 
de conflictos: la parte promotora de la mediación o el arbitraje 
puede solicitarla directamente ante el Servicio Interconfederal de 
Mediación y Arbitraje (SIMA). Los acuerdos resultantes gozan de 
eficacia general o frente a terceros si se han aportado los requisitos 
de legitimación de los arts. 87, 88, 89.3 y 91 ET y de los arts. 152 
y 154 LPL; caso contrario, sólo surtirán efectos entre los trabaja-
dores y empresas directamente representadas por los firmantes 
(art. 11 ASEC III).

Son numerosos los convenios del sector que atribuyen a la Co-
misión Paritaria funciones de solución de conflictos, como trámite 
preceptivo previo a la presentación de cualquier reclamación o liti-
gio, con una mera reiteración de lo establecido en el art. 10.1 ASEC 
III. Algunos convenios prevén sólo alguno de los tres mecanismos 
(la conciliación, la mediación o el arbitraje), o bien combinaciones 
de ellos, principalmente la del arbitraje y la conciliación1112.

1111 F irmado el 29 de diciembre de 2004 (BOE de 29 de enero de 2005), y con 
una vigencia hasta 31 de diciembre de 2008.

1112  CC pesca marítima de arrastre al fresco Guipúzcoa/1991 (art. 43); CC 
Martesanal, SA/2001 (art. 6). CC Culmarex, SA/2007 (art. 7) se refiere sólo al 
arbitraje.
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Adhesión a los Acuerdos Autonómicos de resolución de conflic­
tos colectivos

El contenido de numerosos convenios en esta materia incluye la 
adhesión a los respectivos Acuerdos Autonómicos de resolución de 
conflictos colectivos. Algún convenio específico añade una declara-
ción de adhesión “en su totalidad y sin condicionamiento alguno” al 
acuerdo sobre Solución Extrajudicial de Conflictos Laborales de la Re-
gión y a su Reglamento aplicativo, quedando vinculados todos los tra-
bajadores y embarcaciones incluidos en su ámbito de aplicación1113.

Como hemos mencionado, todos los convenios del sector de la 
acuicultura y algunos del sector de la pesca prevén que, caso que en 
el seno de la comisión paritaria no haya sido resuelto un conflicto 
colectivo derivado del desacuerdo en la interpretación y aplicación 
del convenio, las partes, antes de iniciar la vía administrativa o judi-
cial, acudirán al Acuerdo sobre Solución Extrajudicial de Conflictos 
autonómico para seguir los procedimientos previstos en el Acuerdo 
Interconfederal para la Resolución de Conflictos1114.

En cuanto a los distintos procedimientos, algún convenio en 
concreto limita el recurso al arbitraje al previo acuerdo de las par-
tes1115. Entrando a precisar, un convenio señala que para solventar de 
forma definitiva la cuestión de la nocturnidad ante la falta de acuer-
do, las partes renuncian expresamente a presentar un conflicto labo-
ral planteando como vía de solución el arbitraje1116. Otro invoca el 
procedimiento de mediación a petición de cualquiera de las partes 
para el supuesto concreto en que se produzca una discrepancia en el 
período de consultas que ha de celebrarse en las modificaciones sus-
tanciales de las condiciones de trabajo1117.

1113  CC Bajura Murcia/2002 (art. 21).
1114  CC Arrastre Vizcaya/1998 (DA 2.a) menciona el PRECO II que es el del 

País Vasco, firmado el 2/6/1990 y revisado en 1994; CC Acuicultura Andalu-
cía/2006 (art. 42); CC Culmarex, SA/2007 (DF 1.a) se refiere al de la región de 
Murcia (ASEMUR). CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 44). CC Acuicultura Cata-
luña/2004 (art. 32) remite a los procedimientos de conciliación y mediación del 
Tribunal Laboral de Cataluña; CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 6) remite en el 
mismo supuesto a los procedimientos de mediación o de conciliación en dicha 
Comunidad.

1115  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (D.A. 2.a).
1116  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 9).
1117  CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 47) al regular el procedimiento en las 

modificaciones sustanciales de las condiciones de trabajo.
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En dos convenios se prevé que, a falta de acuerdo en el seno de 
la Comisión Paritaria, las partes se someterán al laudo que dicte el 
Tribunal Laboral canario, que será ejecutivo aún en el supuesto de 
que fuere impugnado1118.

1118  CC ADSA/2005 (art. 6); CC Dylcan/2005 (art. 6).
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16.  ADMINISTRACIÓN DEL CONVENIO COLECTIVO

16.1. � Comisión Paritaria: composición, 
funcionamiento y competencias

Como no puede ser de otra manera al formar parte del contenido 
mínimo de todo convenio colectivo (art. 85.3,e ET), la figura de la 
Comisión Paritaria aparece siempre regulada, si bien con distintas 
denominaciones: en muchas ocasiones como comisión mixta de vigi-
lancia1119, o como comisión interpretativa del convenio colectivo1120.

La regulación que de ella hacen los convenios suele ser extensa, 
entrando al detalle en cuestiones acerca de su funcionamiento gene-
ral puesto que gozan de capacidad para autorregularse, o como por 
ejemplo la determinación su sede1121. De no mediar denuncia expre-
sa, disfrutan de la misma vigencia temporal que el convenio, tal y 
como algunos lo especifican1122.

Su composición oscila entre seis y ocho vocales en los convenios 
provinciales del sector de la pesca y en dos del sector de la acuicultura 
(salvo en dos del primer sector que son diez)1123, mientras que en los de 

1119  CC Arrastre Blanes/1996 (art. 9); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 
(art. 7); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 9); CC Arrastre LlanÇa/1994 (art. 9), 
especifica entre paréntesis que se trata de la comisión paritaria; y “de interpreta-
ción” en el CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 43).

1120  CC Arrastre Vizcaya/1998 (DA 2.a). CC Armadores Cádiz/1995 (art. 30) 
la regula en el artículo que figura bajo el título de “cumplimiento del convenio”. CC 
Arrastre Coruña/1992 (art. 11).

1121  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (DA 2.a); CC Arrastre Vizcaya/1998 
(DA 2.a); CC almadraba Cádiz/2008 (DA 3.a); CC acuicultura marina de Andalu-
cía/2006 (art. 42); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 31).

1122  CC Jopitos/2001 (art. 6); CC Martínez Pardavila/2001(art. 6); CC José 
Lijó/2001 (art. 6); CC Juan Pérez/2000 (art. 6); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 
6); CC Marina Nalda/2000 (art. 6).

1123 E jemplos de comisiones de ocho miembros: CC Cerco y Jareta Barba-
te/1993 (arts. 24 y 28); CC almadraba Cádiz/2008 (DA 3.a); CC Arrastre Can-
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empresa hay algunos que no lo establecen1124, y en otros se limita a 
cuatro miembros1125, e incluso a dos1126. Algunos convenios especifican 
los nombres de los vocales representantes de cada parte1127. Se destaca 
la mención de la función de secretario de la comisión y la posible ac-
tuación de los asesores que ambas partes consideren convenientes. 
Dos convenios indican que será presidida por la persona que se desig-
ne en la primera reunión que se celebre1128, y otro convenio señala que 
se reunirá bajo la presidencia del miembro que haya ejercido como 
presidente de la Mesa Negociadora del Convenio Colectivo1129.

En cuanto a la elección de los miembros de la Comisión, algún 
convenio llega a señalar a qué sindicatos pertenecerán los titulares 
por la parte social, coincidiendo con los más representativos en la 
Comunidad Autónoma, o indican que serán designados por las cen-
trales sindicales firmantes del convenio o por la comisión negocia-
dora de entre los firmantes del convenio1130; sin embargo otro se li-
mita a invocar la representatividad en el sector como criterio general 
de designación de sus miembros1131.

tabria/2004 (art. 5); CC acuicultura marina de Andalucía/2006 (art. 42); CC Acui-
cultura Estatal/2007 (art. 44). Son diez miembros en CC Arrastre Coruña/1992 (art. 
11) y CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 11).

1124  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 43); CC Pesquerías León Marco/2000 
(art. 7); CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 17).

1125  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 34); CC Rederos Huelva/2004 (art. 15); CC 
Culmarex, SA/2007 (art. 7); CC Martesanal, SA/2001 (art. 6); CC Río Oja/2005 
(art. 4); CC Arrastre Granada/1992 (art. 34); CC Palangre Motril/1991 (art. 7); CC 
Cerco Motril/1991 (art. 7); y CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 31).

1126  CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 7). CC Jopitos/2001 (art. 6); 
CC Martínez Pardavila/2001 (art. 6); CC Lustres Pego/2000(art. 6); CC José Lijó 
González y otros. Buques de arrastre al fresco. Caladero nacional del Cantábrico 
Noroeste/ (art. 6); CC Juan Pérez/2000 (art. 6); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 
6); CC Marina Nalda/2000 (art. 6).

1127  CC Arrastre Granada/1992 (art. 35); CC Palangre Motril/1991 (art. 26).
1128  CC Arrastre Lugo/1992 (art. 10). CC Arrastre Coruña/1992 (art. 11).
1129  CC Arrastre Granada/1992 (art. 34).
1130  CC Arrastre Vizcaya/1998 (DA 2.a): dos por ELA y uno de LAB. CC 

Arrastre Coruña/1992 (art. 11). CC Jopitos/2001 (art. 6); CC Lustres Pego/2000(art. 
6); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 6); CC José Lijó/2001 (art. 6); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 6); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 6); CC Marina Nalda/2000 (art. 
6). Se limitan a señalar que sus miembros serán los empresarios y trabajadores fir-
mantes del convenio: CC Punta de Cabío SA/2006 (art. 6); CC Vidiña/2006 (art. 6); 
CC Pescarosa/2000 (art. 6); CC Armadora Parleros/2000 (art. 6). CC Acuicultura 
Cataluña/2004 (art. 31).

1131  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 33).
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En esta materia dos convenios especifican que serán miembros 
por la parte social los delegados de personal, y en igual número ha-
brá representantes de la empresa, por lo que puede corresponderse 
con el supuesto de una comisión muy reducida1132. Un convenio se-
ñala que las empresas se comprometen a liberar a los miembros de 
la comisión para que puedan asistir a la misma, sin que se vea alte-
rado el desarrollo normal de la actividad de la empresa1133; otro con-
venio, por su parte, reconoce a los delegados de personal y miem-
bros de la comisión negociadora y Comisión Paritaria el disfrute de 
quince horas mensuales remuneradas acumulables durante el año, 
asimilables a horas efectivas de trabajo en la empresa1134; y dos con-
venios les reconocen las mismas garantías que atribuye la legisla-
ción vigente a los delegados de personal1135. Por último, otro conve-
nio prevé que si es necesaria la sustitución de algún miembro de la 
comisión, habrá que notificarlo previamente a la otra parte1136.

En el apartado de sus competencias, muchos de los convenios del 
sector de la pesca reiteran la referencia a sus labores de interpretación 
y vigilancia del cumplimiento del convenio: “la resolución de dudas y 
divergencias entre las partes obligadas, y de las situaciones de perjui-
cio que causen la interpretación o aplicación del convenio”1137. En al-
gunos convenios se presenta como comisión de administración del 
convenio1138, con la labor de cumplimiento de lo establecido en el mis-
mo y en la legislación laboral vigente1139. Ahora bien, en alguna oca-
sión contienen la precisión de que a la comisión sólo podrán formular-
le consultas las organizaciones firmantes del convenio1140.

La comisión mixta de interpretación y vigilancia aparece defini-
da como órgano de interpretación, arbitraje y conciliación y vigilan-
cia en todos los convenios del sector de la acuicultura y en muchos 
de los de la pesca, domiciliada en los sindicatos y asociaciones fir-

1132  CC ADSA/2005 (art. 6); CC Dylcan/2005 (art. 6).
1133  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 5).
1134  CC Arrastre Granada/1992 (art. 27).
1135  CC Palangre Motril/1991 (art. 7); CC Cerco Motril/1991 (art. 7).
1136  CC Cerco Asturias/1999 (art. 5).
1137  CC Arrastre Blanes/1996 (art. 9); CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 

(art. 7); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 9); CC Pesquerías León Marco/2000 
(art. 7); CC Bajura Murcia/2002 (art. 20).

1138  CC Punta de Cabío SA/2006 (art. 6); CC Vidiña/2006 (art. 6); CC Pesca-
rosa/2000 (art. 6); CC Armadora Parleros/2000 (art. 6). .

1139  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 31).
1140  CC Arrastre Almería/1990 (art. 7.2).
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mantes del convenio1141. Son menos los convenios que especifican la 
mediación entre sus funciones1142. Por tanto, se le atribuye, de forma 
previa y obligatoria a la vía administrativa y jurisdiccional, conocer 
de los conflictos colectivos que surjan en las empresas incluidas en 
el ámbito de aplicación del convenio, derivados de la aplicación o 
interpretación del mismo. Es por ello que las partes asumen el com-
promiso de someterle, bajo la presidencia sin voto de la autoridad 
laboral, cualquier discrepancia conflictiva antes del inicio de accio-
nes legales de conflicto y huelga.

Junto a lo que son sus competencias generales, sin ser el caso de 
los convenios del sector de la acuicultura que no hacen ninguna des-
cripción detallada de las mismas, en el sector de la pesca se contem-
pla una ampliación exhaustiva de sus funciones, más allá de su inter-
vención como ente primario de solución extrajudicial de conflictos, 
entrando a una gran casuística. Centrándonos por tanto en el sector 
de la pesca, en alguna ocasión se le otorga la facultad de establecer 
en cada momento el número de tripulantes que compondrán las 
plantillas de las embarcaciones; mientras que en otra son los arma-
dores quienes tienen atribuida la obligación de establecer la tripula-
ción que corresponde a cada uno de los barcos de su flota, en aten-
ción a sus necesidades y organización, siempre y cuando se respeten 
las condiciones de seguridad1143. En un convenio concreto tiene atri-
buida la competencia de alcanzar un acuerdo con la Administración 
para reducir al máximo de diecinueve el número de tripulantes en la 
plantilla de cada embarcación, bajo riesgo de que sean descontadas 
del monte menor del armador las partes que correspondan a los que 
excedan de dicha cuantía1144.

En alguna ocasión, y debido a las necesidades del colectivo que 
regulan (rederos), se la asigna alguna labor de corte muy distinto, 
como estudiar recomendaciones a plantear a las empresas que eviten 

1141  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 44); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 42); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 31); CC Arrastre Guipúzcoa/1991 
(art. 43); CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 7); CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 
17). CC Arrastre Almería/1990 (art. 7). Menciona sólo la conciliación, CC Río 
Oja/2005 (art. 4).

1142  CC Arrastre Almería/1990 (art. 7); CC Palangre Motril/1991 (art. 7); CC 
Cerco Motril/1991 (art. 7).

1143 E n el primer caso expuesto, CC Arrastre Lugo/1992 (art. 10); en el segun-
do, CC flota congeladora de marisco/1996 (art. 22) y CC flota congeladora banco 
sahariano/1997 (art. 27).

1144  CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (arts. 24 y 28).
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en lo posible el paro de estos profesionales, esto es, medidas de de-
recho del empleo. En este sentido, tres convenios prevén que la Co-
misión Paritaria revisará y controlará mensualmente la lista de des-
empleados inscritos en el Servicio Público de Empleo o en el Insti-
tuto Social de la Marina desde la que contratar a ciertas categorías de 
trabajadores, salvo a los patrones, mecánicos navales y del litoral, y 
motoristas, que serán de contratación directa; estando legitimada 
para acordar la contratación de trabajadores que no estén incluidos 
en dicha lista, siendo en alguna ocasión la única causa por la que las 
empresas puedan actuar de dicha forma, o bien el que no exista per-
sonal dispuesto para su inmediato embarque o inscritos en la espe-
cialidad de que se trate. Otro convenio por su parte señala que co-
rresponde a la Comisión Mixta designar a los encargados de elaborar 
la lista del posible personal de ciertas categorías a ser contratado por 
el armador1145.

Como otra labor específica se le asigna la función de Tribunal de 
Clasificación Profesional, en el supuesto de reconocimiento de la 
condición y calidad de redero1146.

Siguiendo con las labores concretas, en este caso de corte eco-
nómico, algún convenio especifica que intervendrá para resolver los 
problemas económicos de trabajadores que estén en situación de 
incapacidad temporal causada por accidente laboral grave; así como 
recibir la petición de descuelgue salarial, resolver las discrepancias 
que en la negociación sobre esta materia se planteen y determinar 
las nuevas condiciones salariales en defecto de acuerdo entre la em-
presa y los representantes de los trabajadores. También en cuestio-
nes económicas, acordará el establecimiento de sistemas de incenti-
vos por calidad o cantidad de trabajo, y en relación a la incapacidad 
temporal derivada de enfermedad común, puede restringir el dere-
cho a que le sea complementada su prestación hasta el 100% de su 
salario según convenio, si se observara en su seguimiento que se 
produjo un incremento significativo de dichas situaciones de corta 
duración1147.

1145  CC Rederos Huelva/2004 (art. 15). En el artículo 4 dedicado a contrata-
ción en CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006; CC Arrastre Almería/1990 (art. 
17); CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 4), para las categorías de encar-
gado de nevera, segundo mecánico, contramaestre, cocinero y redero de mar.

1146  CC Rederos Huelva/2004 (art. 15).
1147  CC almadraba Cádiz/2008 (DA 3.a y 8.a). CC Pesca Sanlúcar de Barrame-

da/2006 (anexo II). CC Dylcan/2005 (arts. 20 y 25).
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Otras funciones específicas son las de cumplir la revisión sala-
rial o en concreto la de las pagas extraordinarias al final de cada 
ejercicio1148, el acordar las indemnizaciones correspondientes en las 
pólizas de seguro que para la tripulación hayan concertado las em-
presas armadoras1149, negociar con la empresa el incremento de la 
base de cotización a la Seguridad Social1150, determinar y asignar las 
ayudas del fondo social correspondientes a los tripulantes y sus fa-
miliares y el control de dicho fondo1151, así como programar y desa-
rrollar acciones sobre contratación y formación en el sector1152.

Un convenio le encomienda la labor de estudiar, de forma vincu-
lante para las partes, la conveniencia o no de continuar con el vende-
dor designado por el armador, una vez que la tripulación estima que 
no obtiene los beneficios adecuados1153.

Otras funciones que le son atribuidas son las de recepción y dis-
tribución de informes sobre las materias propias del sector, el análi-
sis de la situación económica, productividad, empleo, formación 
profesional, etc1154. Y más en concreto el tratamiento previo de las 
denuncias sobre el montante del monte mayor1155, o la solicitud ante 
la Administración competente para que la jubilación sea más favora-
ble a los trabajadores del mar mediante la aplicación del aumento de 
los coeficientes reductores1156.

Como otra función muy específica que le es atribuida en dos 
convenios: es competente para aumentar el número de trabajado-
res que pueden disfrutar las vacaciones simultáneamente, tras va-

1148  CC Arrastre Granada/1992 (art. 13).
1149  CC Palangre Motril/1991 (art. 21) y CC Cerco Motril/1991 (art. 21).
1150  CC Arrastre Cantabria/2004 (D.A. 2.a).
1151  CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 20).
1152  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 5) en cuanto a revisión salarial y forma-

ción. CC Arrastre Granada/1992 (art. 31) le atribuye el concretar los contenidos de 
los Planes de Formación.

1153  CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 9 sobre ventas).
1154  CC Punta de Cabío SA/2006 (art. 6); CC Lustres Pego/2000(art. 6); CC 

Vidiña/2006 (art. 6); CC Pescarosa/2000 (art. 6); CC Armadora Parleros/2000 (art. 
6); CC Jopitos/2001 (art. 6); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 6); CC José Lijó/2001 
(art. 6); CC Juan Pérez/2000 (art. 6); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 6); CC Ma-
rina Nalda/2000 (art. 6).

1155  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 31).
1156  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 33); CC Arrastre Grana-

da/1992 (art. 22); CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (art. 17); CC Culma-
rex/2007 (DF 4.a); CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 15).
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lorar la organización del trabajo y caso de que la plantilla se viera 
incrementada1157.

Otro supuesto concreto le atribuye, caso de avería, la aplicación 
como tope del descanso acumulado de un mes en dicho momento, 
siempre y cuando el armador hubiera avisado del caso antes de las 
veinticuatro horas siguientes a la entrada al puerto, decisión que 
debe ir respaldada con la unanimidad1158.

Un convenio le atribuye la labor de elaborar un informe sobre la 
modalidad de pesca de cerca en la zona geográfica concreta en que 
es de aplicación, a fin de elevar sus conclusiones a la Secretaría Ge-
neral de Pesca Marítima y que pueda ser utilizado en la ordenación 
del sector1159. Asimismo existen convenios que le reconocen la ges-
tión de los paros biológicos ante la Administración1160, así como la 
duración de los períodos de inactividad1161.

Un convenio indica que en el ejercicio de sus funciones la comi-
sión tendrá en cuenta las innovaciones tecnológicas que se introduz-
can en las embarcaciones, pudiendo fijar un número general para 
todo el sector, o decidiendo en el caso de embarcaciones concretas 
en atención a sus circunstancias especiales, previa solicitud por es-
crito de la empresa1162.

Incluso se le atribuye la función de poner la bandera en casos de 
mal tiempo o para determinar el horario de salida a la mar1163.

Por otro lado, algunos convenios señalan que la comisión adop-
tará sus normas de funcionamiento, entre otros los tres del sector de 
la acuicultura1164. Con carácter general, se constituirá y reunirá a pe-
tición de cualquiera de las partes, en un plazo que oscila entre tres y 
quince días1165. Algún convenio especifica que, como mínimo, se 
reunirá semestralmente (salvo en dos convenios que fijan cada tres 

1157  CC ADSA/2005 (art. 15); CC Dylcan/2005 (art. 15).
1158  CC Arrastre Guipúzcoa/1991 (art. 19).
1159  CC Cerco Asturias/1999 (art. 5).
1160  CC Palangre Motril/1991(art. 22) y CC Cerco Motril/1991(art. 7).
1161  CC Bajura Murcia/2002 (art. 19, 5.°).
1162  CC Arrastre Lugo/1992 (DA 4.a).
1163  CC Cerco Asturias/1999 (art. 15).
1164  CC Culmarex, SA/2007 (art. 7); CC Arrastre Almería/1990 (art. 7). CC 

Acuicultura Estatal/2007 (art. 44); CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 42); CC 
Acuicultura Cataluña/2004 (art. 31).

1165 T res días: CC Arrastre Cádiz/1992 (art. 34). 5 días: CC almadraba Cá-
diz/2008 (DA 3.a); CC Armadores Cádiz/1995 (art. 30). Siete días: CC Bajura Mur-
cia/2002 (art. 20). Quince días: CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 31); 
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meses), y se convocará una reunión extraordinaria “tantas veces 
como sea preciso”, regulando expresamente todo el proceso de con-
vocatoria para las reuniones de los dos tipos que se celebren1166. En 
alguna ocasión se señala que en el escrito de la convocatoria consta-
rá el orden del día1167. Un convenio indica qué sindicato realizará la 
convocatoria de las reuniones por parte de la representación labo-
ral1168. Cuando se regula de forma muy desarrollada la figura, se es-
pecifica que en el plazo máximo de un mes desde la firma del con-
venio deberá celebrar su primera reunión1169.

Algunos convenios determinan los plazos para resolver los asun-
tos que le sean sometidos, distinguiendo si tienen carácter ordinario 
o extraordinario, reduciéndolos en este último supuesto a un tercio 
del tiempo previsto para el ordinario, o bien atribuyendo un plazo 
genérico de quince días para emitir su dictamen, tras dar audiencia a 
las partes interesadas1170.

En cuanto a la forma que habrán de seguir sus resoluciones, algu-
nos convenios exigen que el acuerdo sea plasmado por escrito y que 
sea enviado a los interesados en el plazo de cinco días tras la reunión. 
Asimismo establecen que dichos acuerdos habrán de ser adoptados 
por la mayoría de los miembros de la Comisión (en este sentido se 
pronuncian asimismo los del sector de la acuicultura)1171, salvo los 

CC Acuicultura Andalucía/2006 (art. 42); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 31); 
CC Arrastre Granada/1992 (art. 34).

1166  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 44); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 42). Coinciden en la reunión semestral como mínimo, el CC Punta de Cabío 
SA/2006 (art. 6); CC Lustres Pego/2000(art. 6); CC Vidiña/2006 (art. 6); CC Pes-
carosa/2000 (art. 6); CC Armadora Parleros/2000 (art. 6). CC CC Jopitos/2001 (art. 
6); CC Martínez Pardavila/2001 (art. 6); CC José Lijó/2001 (art. 6); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 6); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 6); CC Marina Nalda/2000 (art. 
6). CC Arrastre Lugo/1992 (art. 10) y CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 11), 
indican que se reunirá como mínimo cada tres meses.

1167  CC Bajura Murcia/2002 (art. 20).
1168  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (art. 31).
1169  CC Arrastre Almería/1990 (art. 7).
1170  CC Punta de Cabío SA/2006 (art. 6); CC Lustres Pego/2000(art. 6); CC 

Vidiña/2006 (art. 6); CC Pescarosa/2000 (art. 6); CC Armadora Parleros/2000 (art. 
6); CC Promotora Industrial Sadense/2003 (art. 7); CC Jopitos/2001 (art. 6); CC 
Martínez Pardavila/2001 (art. 6); CC empresa José Lijó/2001 (art. 6); CC Juan Pé-
rez/2000 (art. 6); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 6); CC Marina Nalda/2000 (art. 
6). En el segundo, CC Culmarex, SA/2007 (art. 7).

1171  CC almadraba Cádiz/2008 (DA 3.a); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 10); CC 
Acuicultura Andalucía/2006 (art. 42); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 31).
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numerosos convenios de empresa en los que se exige la unanimidad 
de sus componentes1172. Los convenios de la acuicultura exigen que 
los acuerdos de la comisión paritaria figuren como condiciones 
anexas al convenio inicial1173. Algunos convenios del sector de la pes-
ca indican el carácter vinculante de sus resoluciones o acuerdos, si 
bien la decisión final corresponderá a los órganos judiciales1174.

En una ocasión es diseñada una obligación en relación a la Co-
misión, que exige le sean facilitados informes periódicos por las par-
tes signatarias del convenio, las dificultades planteadas y las pro-
puestas de solución. Como contrapartida, la comisión deberá elabo-
rar un informe anual que servirá de referencia para las futuras nego-
ciaciones o revisiones del convenio1175.

16.2. �O tras instancias y procedimientos  
de administración convencional

Versan sobre la formación y cuestiones que afectan por colecti­
vo o por temática específica

Algunos convenios colectivos del sector de la pesca contem-
plan la constitución de Comisiones, de composición asimismo pa-
ritaria, con competencias específicas, entre las que destacan las 
siguientes:

Son dos los convenios que prevén comisiones dedicadas a la 
formación profesional: el convenio que la regula de forma más ex-
tensa constituye una Comisión Paritaria Sectorial de Formación Pro-
fesional y Continua del Sector del mar de Cantabria, compuesta por 
ocho miembros, que quedará constituida en el plazo de tres meses de 
la firma del convenio colectivo, y que habrá de diseñar el Plan Ge-
neral y Específico de FP para el sector, que garantice el derecho de 

1172  CC Punta de Cabío SA/2006 (art. 6); CC Lustres Pego/2000(art. 6); CC Vi-
diña/2006 (art. 6); CC Pescarosa/2000 (art. 6); CC Armadora Parleros/2000 (art. 6); CC 
Culmarex, SA/2007 (art. 7); CC Martesanal, SA/2001 (art. 6); CC Jopitos/2001 (art. 6); 
CC Martínez Pardavila/2001 (art. 6); CC José Lijó/2001 (art. 6); CC Juan Pérez/2000 
(art. 6); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 6); CC Marina Nalda/2000 (art. 6).

1173  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 44); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 42).

1174  CC Martesanal, SA/2001 (art. 6); CC Promotora Industrial Sadense/2003 
(art. 7) en cuanto a los órganos judiciales.

1175  CC Arrastre Almería/1990 (art. 7.5).
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todos los trabajadores a cursos de perfeccionamiento y capacitación 
profesional. Trabajará en régimen de conciertos oficiales. El segun-
do de los convenios indica que estará integrada por las centrales 
sindicales firmantes del convenio y la representación empresarial. 
Se dedicará a elaborar los planes de formación y a gestionar la apli-
cación de las normas sobre la materia, dándosele relevancia a sus 
planes de formación estableciendo la contratación preferente de los 
trabajadores que hayan realizado los cursos especializados por ella 
impartidos1176. En su funcionamiento habrán de adaptarse al Subsis-
tema de Formación Profesional para el Empleo creado por RD 
395/2007, de 23 de marzo, que aglutina los dos anteriores subsiste-
mas de la formación continua y la ocupacional en uno sólo así deno-
minado1177.

Otro convenio colectivo prevé una comisión compuesta por tres 
trabajadores y tres empresarios, a la que se le asignan funciones de 
estudio en cuestiones concretas directamente relacionadas con la 
problemática del colectivo que regulan, los rederos en este supuesto: 
la presentación de ofertas en el INEM, las posibles paradas biológi-
cas, la posibilidad de cambio en la remuneración mediante la bús-
queda de métodos o procedimientos que sustituyan el régimen a la 
parte sin causar perjuicios, y la situación de los rederos de tierra1178.

Asimismo para el colectivo de rederos, otro convenio específico 
prevé una comisión paritaria compuesta de cuatro miembros con la 
función de arbitrar, a petición de los rederos que padezcan impedi-
mentos físicos o incapacidades parciales, la no realización de traba-
jos peligrosos1179.

Por último, dos convenios constituyen una comisión paritaria de 
captura, integrada por el mismo número de miembros que la parita-
ria, que fijará sus topes y los controlará, pudiendo reunirse a petición 
de cualquiera de las partes1180.

1176  CC Arrastre Cantabria/2004 (arts. 42 y 43) y CC Arrastre Vizcaya/1998 
(art. 27).

1177 BOE  n.° 87, de 11 de abril de 2007.
1178  CC Arrastre Puerto de Santa María/1990 (cláusula adicional).
1179  CC Rederos Ondarroa/2005 (art. 13).
1180  CC Cerco y Jareta Barbate/1993 (art. 26).
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17.  ADECUACIÓN A LOS CRITERIOS  
DE LOS ACUERDOS INTERCONFEDERALES  

DE NEgoCIACIÓN COLECTIVA

La diversidad temporal de los convenios estudiados, tanto desde 
el punto de vista de la consideración aislada de cada subsector en 
examen como desde la perspectiva de la comparación conjunta entre 
cada uno de ellos, hace difícil abordar el análisis del nivel de segui-
miento y acomodo a los criterios y orientaciones ofrecidos por los 
diversos Acuerdos Interconfederales para la Negociación Colectiva 
en el sector genérico de las actividades de explotación económica de 
recursos acuícolas. Un repaso general a la fecha de suscripción de 
los convenios estatales y autonómicos del sector de la pesca pone de 
relieve que gran parte de ellos fueron negociados con anterioridad a 
la firma del primer Acuerdo Interconfederal de 1997, mientras que 
el resto (menos de los que conforman el grupo anterior) se negoció 
en el abanico temporal que va desde 1998 a 2006. Por el contrario, 
respecto de los convenios de empresa, la mayoría de los convenios 
de la pesca vigentes fueron suscritos entre 2000 y 2001, salvo dos 
que corresponden a 2006. Muy distinta es la situación respecto de la 
acuicultura, donde la negociación colectiva es mucho más actual, 
pues los convenios estatales y autonómicos datan de 2007, el prime-
ro, y de 2006 y 2004 los dos existentes en el ámbito autonómico; y 
los convenios de empresa corresponden básicamente a los años 
2003, 2004, 2005 (tres) y 2007.

Esta variedad temporal complica la tarea y prácticamente obli-
garía a examinar las directrices de cada uno de los grandes Acuerdos 
para realizar un correcto diagnóstico del grado de adaptación y res-
peto de la negociación colectiva del sector pesquero a aquéllas. No 
obstante, conviene tener presente que si bien cada Acuerdo presenta 
unos caracteres específicos e incluye novedades y perspectivas dife-
rentes, en ocasiones ligadas y motivadas por la propia evolución de 
la normativa heterónoma y la necesidad de adaptación a ella, no lo 
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es menos que, quizás salvo el AINC de 1997, el resto de los Acuer-
dos Interconfederales ha seguido una línea similar en el enfoque del 
papel que la negociación colectiva debía jugar en la ordenación de la 
relaciones de trabajo; así, las grandes materias objeto de atención 
han sido casi siempre las mismas1181, a saber, el empleo y contrata-
ción, el salario, la igualdad de trato y oportunidades, la formación 
permanente, la seguridad y salud en el trabajo y la estructura de la 
negociación colectiva y el procedimiento negociador. Por ello, con 
independencia de que en ocasiones realicemos las oportunas matiza-
ciones y diferencias de carácter temporal, parece adecuado realizar 
un examen global de las principales recomendaciones y pautas reco-
gidas en los sucesivos AINC al objeto de evaluar su nivel de segui-
miento en el sector que examinamos.

17.1. A spectos retributivos

Un cierto respeto a las previsiones de los AINC, debido en gran 
medida a factores estructurales

El análisis riguroso de los costes salariales, o de los costes labo-
rales unitarios en el ámbito de la pesca y la acuicultura y de su rela-
ción con la productividad está fuera del alcance de este trabajo, dado 
su carácter eminentemente jurídico. Así pues, sólo podemos hacer 
algunas apreciaciones generales respecto del cumplimiento general 
del objetivo de moderación salarial, así como de la incorporación de 
cláusulas aconsejadas por los sucesivos AINC.

1181  Con las lógicas variaciones ligadas a la realidad económica y social del 
momento y a la evolución del sistema de relaciones laborales; así, el AINC 2002 
representó un cambio importante en su estructura y configuración respecto al pre-
cedente de 1997, añadiendo a sus contenidos una expresa preocupación por el fo-
mento de la igualdad de oportunidades y la eliminación de las discriminaciones en 
el empleo; el AINC de 2003 adiciona una mención particular de los problemas li-
gados a la utilización de las nuevas tecnología en el trabajo e incorpora como 
Anexo el Acuerdo Marco Europeo sobre el Teletrabajo; el AINC de 2005 centra 
parte de su atención en el debate sobre la flexibilidad y seguridad en el empleo, 
recoge un apartado expreso sobre el estrés laboral (y, como anexo, el Acuerdo 
Marco Europeo sobre el Estrés Ligado al Trabajo) y agrega un nuevo capítulo so-
bre responsabilidad social de las empresas; y, en fin, el AINC de 2007 destaca la 
importancia de los derechos de información y consulta de los representantes de los 
trabajadores, especialmente en determinados supuestos como los de la subcontra-
tación de actividades.
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A nuestro juicio, el objetivo de moderación salarial se cumple, 
pero ello se debe más bien a la influencia de factores ajenos a los 
acuerdos interconfederales. Como hemos señalado anteriormente, el 
sistema de “salario a la parte” que opera en gran medida en el sector 
de la pesca implica una conexión inmediata entre la retribución y la 
productividad del trabajo; de hecho, la antigüedad de los convenios 
y sus problemas de renovación o actualización (la mayor parte de 
ellos son anteriores al AINC de 2002) han implicado en la práctica 
una congelación de los salarios mínimos garantizados, que podían 
establecer algún tipo de límite a la retribución basada en el producto 
finalmente obtenido. En la acuicultura hemos observado que los sa-
larios base son relativamente bajos –aunque este rasgo es común a 
otros sectores y no es demasiado intenso en este caso–, abriendo un 
espacio para la negociación individual; la individualización en la 
determinación del salario plantea problemas desde la perspectiva del 
control colectivo de la posición de fuerza del empresario y de igual-
dad entre los trabajadores, pero desde el punto de vista macroeconó-
mico tiene una influencia positiva sobre la inflación, al adaptarse a 
las condiciones de productividad.

A pesar de que esta moderación no ha operado en términos ge-
nerales en virtud de los mecanismos institucionales de coordinación 
de la negociación colectiva, no puede decirse que se hayan descono-
cido estas previsiones. Algunos convenios tienen cláusulas de revi-
sión salarial en las que se adaptan los salarios al IPC real, tras haber 
considerado en un principio el IPC previsto por el Gobierno1182, si-
guiendo las recomendaciones de los AINC. En algunos casos, aun-
que se haya tomado en consideración el IPC previsto, se establecen 
incrementos superiores a esta cifra1183, pero ello también está previs-
to por las recomendaciones de los AINC en tanto se vincule a los 
incrementos de productividad.

Por otra parte, los AINC insisten en la obligatoriedad de las cláu-
sulas de “descuelgue salarial” en los convenios supraempresariales. 
Como ya se ha visto, dos de los tres convenios suprampresariales de 
acuicultura –incluyendo el estatal–, cumplen con el mandato del le-

1182  CC Cantabria/2004 (actualizaciones de 2005, 2007 y 2008), art. 30 CC 
Stolt Sea Farm/2004, CC Río Oja/2005 (revisión salarial de 2006), CC Promotora 
Industrial Sadense/2003 (revisiones de 2004, 2007 y 2008).

1183  CC Stolt Sea Farm (1’1 y 1’5 respecto del IPC previsto además de la ac-
tualización), CC Vizcaya/2005 (2% más sobre el IPC de la Comunidad Autónoma 
Vasca), 3% en la revisión de CC Acuicultura Estatal/2006 para 2008.
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gislador en lo relativo al descuelgue salarial, pero el incumplimiento 
es generalizado en el sector de la pesca, aunque ello no resulta sig-
nificativo, dadas las pautas de retribución a la parte y la obsolescen-
cia de los convenios.

A pesar de las recomendaciones establecidas en los distintos 
AINC, la previsión social complementaria (y en particular, los pla-
nes de pensiones) es una materia poco tratada más allá de las mejo-
ras voluntarias tradicionales en el contexto general de la negociación 
colectiva española; cuando se incorporan estos mecanismos, se hace 
a través de actos unilaterales del empresario o acuerdos informales 
no registrados ni publicados. Esta tónica se mantiene en los sectores 
objeto de estudio, dado que sólo uno de los convenios analizados se 
refiere brevemente a los eventuales Planes de Pensiones, sin estable-
cer ningún tipo de condicionamiento o regulación1184.

17.2. E mpleo y contratación

La garantía de las plantillas mínimas en el sector de la pesca…

La constatación del papel protagonista, incrementado progresi-
vamente al socaire de las sucesivas reformas estatutarias, de la nego-
ciación colectiva en la concreción y adaptación de la regulación le-
gal en materia de empleo y contratación ha llevado a los diversos 
Acuerdos Interconfederales a insistir en la conveniencia de que a 
través de los convenios colectivos se articulen medidas específicas 
de fomento de la estabilidad en el empleo y la contratación indefini-
da. Se considera así que los sujetos negociadores deben asumir com-
promisos concretos de conversión de contratos temporales en inde-
finidos, procurar un adecuado uso de las distintas modalidades de 
contratación, adaptándolas a las necesidades de las empresas1185, 
adoptar fórmulas que eviten el encadenamiento injustificado de su-
cesivos contratos temporales, potenciar la utilización de los contra-

1184  CC Culmarex/2007.
1185  Para lo que el AINC/2002 ofrecía una relación expresa de las tareas a 

ejecutar en los convenios colectivos, tales como: identificar los trabajos que podían 
cubrirse con el contrato de obra o servicio; determinar las actividades en las que 
pueden contratarse trabajadores eventuales y fijar los criterios relativos a la adecua-
ción entre el volumen de esta modalidad contractual y la plantilla total de la empre-
sa; establecer el orden y la forma de llamamiento para los fijos discontinuos.
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tos de formación y en prácticas, de los contratos a tiempo parcial 
indefinidos, de la jubilación parcial y el contrato de relevo y de la 
jubilación forzosa, y asegurar el principio de igualdad de trato de los 
trabajadores a tiempo parcial y temporales y los trabajadores indefi-
nidos.

En el sector de la pesca son casi testimoniales los convenios que 
recogen algún tipo de previsión en materia de disminución de la 
temporalidad1186 o de conversión del contrato temporal en indefini-
do, si bien no hay que olvidar la preocupación de los convenios del 
sector en garantizar el mantenimiento de las plantillas en los térmi-
nos analizados en el capítulo correspondiente a esta materia. Por 
otra parte, resulta significativa la clara apuesta de bastantes conve-
nios por el contrato fijo discontinuo como vehículo para dotar de 
estabilidad a la relación laboral dada las singulares paradas adminis-
trativas o biológicas.

… y una notable preocupación a favor del empleo indefinido en 
la acuicultura

Por el contrario, en el sector de la acuicultura, los acuerdos es-
tatales y autonómicos muestran una notable preocupación por ga-
rantizar la estabilidad en el empleo, admitiendo la contratación 
temporal sólo cuando las empresas tengan cubierto como mínimo el 
65% de sus plantillas con contratación indefinida, al tiempo que 
introducen especificaciones expresas de los trabajos y actividades 
susceptibles de ser cubiertos con contratos para obra o servicio y 
sobre el número de máximo de contratos para la formación en fun-
ción del número de trabajadores de la empresa1187. Tampoco la ne-
gociación colectiva de ámbito empresarial es ajena a los requeri-
mientos de los Acuerdos Interprofesionales en materia de empleo, 
incorporando, amén de declaraciones genéricas sobre el compromi-
so de la empresa a favor de la estabilidad de los trabajadores1188, 
concretas obligaciones de cobertura de las vacantes que se produz-
can por extinción de contratos de trabajo por tiempo indefinido con 

1186 S ólo en un convenio se establecen límites al número máximo de contratos 
eventuales en relación a la plantilla total de la empresa (CC Bacaladeros Guipúz-
coa/1999, art. 6).

1187  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 12); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art.11).

1188  CC Culmarex/2007 (art. 9).
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otros contratos de trabajo de idéntica naturaleza1189, o de no supera-
ción de un determinado número máximo de contratos eventuales en 
atención a la plantilla existente en cada momento1190, o, en fin, de 
utilización del contrato de carácter indefinido para la realización de 
trabajos de naturaleza continua y de ajuste adecuado entre el tipo de 
contrato celebrado y la causa que lo justifica1191. También en este 
subsector se presta una especial atención a los contratos formativos, 
si bien no se prevén expresamente pasarelas hacia los contratos in-
definidos. Y en cambio, se detecta una escasa preocupación por el 
contrato a tiempo parcial y por el contrato de relevo, siendo desta-
cable, todo lo más, el hecho de que en algún convenio de empresa 
se regule expresamente la preferencia por las ampliaciones de jor-
nada de los trabajadores a tiempo parcial antes que la celebración 
de nuevas contrataciones.

En cualquier caso, no se ha detectado en ninguno de los dos 
sectores (nuevamente debemos hacer referencia a la antigüedad de 
los convenios de pesca) desarrollo alguno de los mecanismos desti-
nados a evitar encadenamiento de contratos. Por razones obvias, 
tampoco se han detectado fórmulas ni regulación del teletrabajo.

17.3. T iempo de trabajo

Una de las principales recomendaciones en materia de tiempo 
de trabajo dirigida a la negociación colectiva por los diversos 
Acuerdos Interconfederales ha sido la de la progresiva reducción 
de las horas extraordinarias, así como su compensación por tiempo 
de descanso; a este encargo general y permanente se han ido unien-
do otros que, ya en el marco de un correcto entendimiento de la 
flexibilidad y seguridad en el empleo, han tratado de buscar una 
adecuada conciliación entre las necesidades e intereses de los tra-
bajadores y de los empresas en la gestión del tiempo de trabajo. Se 
propugna así el establecimiento de fórmulas y esquemas adapta-
bles de ordenación de la jornada laboral, la fijación de la duración 
de la jornada máxima en cómputo anual y una distribución flexible 
del tiempo de trabajo.

1189  CC Dylcan/2005 (art. 13); CC Adsa/2005 (art. 13).
1190  CC Dylcan/2005 (art. 12); CC Adsa/2005 (art. 12).
1191  CC Stolt Sea Farm/2004 (art. 8).
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Pesca: una regulación del tiempo de trabajo preocupada sobre 
todo por el régimen de los descansos

En el sector de la pesca, dadas las importantes peculiaridades 
que la organización del tiempo de trabajo presenta, la fijación de lí-
mites de jornada no suele responder a los parámetros habituales de 
otros sectores. Así, los convenios de ámbito estatal se preocupan más 
por la determinación del descanso entre jornadas y el cómputo del 
tiempo de descanso que por el establecimiento de la duración máxi-
ma de la jornada. Los convenios de empresa y los de pesca de bajura, 
por el contrario, sí suelen referirse a esta cuestión, aunque, desoyen-
do las sugerencias de los AINC optan mayoritariamente por el mó-
dulo mensual a la hora de fijar la duración máxima de la jornada or-
dinaria1192. Las especialidades del trabajo pesquero también influyen 
notablemente en el tratamiento de las horas extraordinarias; los con-
venios de este sector no suelen contener una regulación muy detalla-
da de ellas, en parte debido al peculiar régimen de jornada de trabajo 
y descanso del trabajo marítimo, que desdibuja notablemente la 
cuestión de las horas extraordinarias. Así, las referencias a las mis-
mas se centran en fijar su carácter obligatorio1193 y la prioridad de los 
motivos de fuerza mayor y seguridad del buque frente a razones de 
máximos de jornada a la hora de establecer la regulación del tiempo 
de trabajo1194. En lo que a su compensación respecta, salvo que el 
régimen de acumulación de descanso permita su compensación de 
tal forma1195, lo más habitual es prever su retribución en metálico1196. 

1192  CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 6); CC Vidiña/2006 (art. 26); CC José 
Lijo/2001 (art. 26); CC José Antonio Pérez/2001 (art. 26); CC Jopitos/2001 (art. 26); 
CC Martínez Pardavila/2001 (art. 26); CC Punta Cabío/2006 (art. 26); CC Marina 
Nalda/2000 (art. 26); CC Juan Pérez/2000 (art. 26); CC Pescarosa/2000 (art. 26); CC 
Parleros/2000 (art. 26); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 26); CC Lustres 
Pego/2000 (art. 26); CC Bajura Murcia/2002 (art. 10); CC Rederos Huelva/2004 
(art. 12); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art.12); CC Arrastre Blanes (art. 12); CC 
Arrastre LlanÇa (art. 12); CC Arrastre Cádiz (art. 10), para el personal de tierra; CC 
Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 52), para el personal de tierra.

1193  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 30); CC Almadraba Cádiz/2008 
(art. 8).

1194  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 31); CC Congeladora Banco Sa-
hariano/1997 (art. 39); CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 26).

1195  CC Congeladora de Marisco/1996 (arts. 33 y 51); CC Congeladora Ban-
co Sahariano/1997 (arts. 41 y 61).

1196  CC Pesquerías León Marco/2000 (art. 30); CC Arrastre Gran Sol Ponte-
vedra/1997 (art. 29); CC Almadraba Cádiz/2008 (art. 8).
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La apelación a la flexibilidad en materia de tiempo de trabajo se pide 
especialmente en lo relativo a las fechas de inicio y finalización del 
disfrute de los períodos de descanso acumulados1197.

Acuicultura: dispar seguimiento de la fijación anual de la jor­
nada y apuesta palpable por la reducción de las horas extraor­
dinarias

En el sector de la acuicultura se observa una importante diferen-
cia entre los convenios de ámbito estatal y autonómico y los de em-
presa, pues mientras que los primeros optan por la fijación de jorna-
das máximas anuales1198, este parámetro es la excepción entre los 
convenios de ámbito empresarial, que de forma mayoritaria estable-
cen una jornada máxima en cómputo semanal1199. Sí en cambio se 
observa cierta sintonía en el seguimiento de la recomendación de 
reducción y eliminación de las horas extraordinarias1200 y de procu-
rar su compensación preferentemente con tiempo de descanso1201.

17.4. F ormación profesional

Una declaración de intenciones necesitada de mayor concre­
ción práctica

El importante papel de la formación permanente del trabajador 
en el desarrollo de su carrera laboral y de su promoción profesional 

1197  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 35); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art. 45); CC Vidiña/2006 (art. 28); CC José Lijo/2001 (art. 28); CC José 
Antonio Pérez/2001 (art. 28); CC Jopitos/2001 (art. 28); CC Martínez Pardavi-
la/2001 (art. 28); CC Punta Cabío/2006 (art. 28); CC Marina Nalda/2000 (art. 28); 
CC Juan Pérez/2000 (art. 28); CC Pescarosa/2000 (art. 28); CC Parleros/2000 (art. 
28); CC Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 28); CC Lustres Pego/2000 (art. 28);.

1198  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 14); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 13); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art.14).

1199  La excepción son el CC Culmarex/2007 (art.15) y el CC Río Oja/2005 
(art. 12). El CC Stolt Sea Farm/2004 (arts. 18 y 21) utiliza ambos módulos, semanal 
y anual, en la fijación de la jornada máxima.

1200  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 16); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 15); CC Culmarex/2007 (art. 16).

1201  CC Acuicultura Estatal/2007 (art. 16); CC Acuicultura Andalucía/2006 
(art. 15); CC Acuicultura Cataluña/2004 (art. 15); CC Culmarex/2007 (art. 16); CC 
Dylcan/2005 (art. 22); CC Adsa/2005 (art. 22).
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no ha pasado desapercibido para los sujetos firmantes de los diver-
sos Acuerdos Interconfederales. Ya en el año 19971202 se instaba a los 
distintos representantes de los sectores o ramas de actividad a adhe-
rirse al II Acuerdo Nacional de Formación Continua, así como a 
constituir los órganos paritarios adecuados y llevar a cabo acciones 
de promoción y desarrollo de la formación para los trabajadores ac-
tivos; a esta encomienda han seguido otras más específicas y conec-
tadas con el desarrollo tanto de la negociación general en la materia, 
los sucesivos Acuerdos Nacionales de Formación Continua, como 
de la normativa estatal fruto de tales compromisos (Ley Orgánica de 
Cualificaciones y Formación Profesional, adaptación del modelo de 
formación continua regulado en el RD 1046/2003, de 1 de agos-
to1203). En este contexto, las llamadas a la negociación colectiva han 
estado centradas en un doble plano: el del análisis de insuficiencias 
y el de la articulación de medidas para hacer frente a ellas. Desde la 
primera de las perspectivas se aboga por la realización de estudios 
de detección de necesidades formativas y de identificación y antici-
pación de carencias en cuestiones de competencias y cualificacio-
nes; desde la segunda, se insiste en el establecimiento de criterios 
para la elaboración de planes de formación, especialmente en lo re-
lativo a: –colectivos prioritarios, sobre todo respecto a los colectivos 
con mayor riesgo de perder el empleo y de menor nivel de cualifica-
ción; –desarrollo de la formación teórica en los contratos para la 
formación; –referencias formativas en relación con la clasificación y 
movilidad funcional; –y mejora de la calidad de las acciones forma-
tivas.

La pesca y la acuicultura se ha mostrado tradicionalmente sensi-
ble a los temas relativos a la formación profesional, al menos así 
parece evidenciarlo la suscripción del Acuerdo Nacional de Forma-
ción Continua del Sector de la Pesca de 1997 (suscrito en desarrollo 
del II ANFC) y el Acuerdo de Adhesión del sector de la Pesca y 
Acuicultura al III ANFC de 2001. Sin embargo, este impulso reali-
zado al más alto nivel no encuentra un desarrollo acabado en la ne-
gociación colectiva de ámbitos inferiores. En el sector de la pesca 
las alusiones a la formación profesional suelen centrarse en la cons-

1202  Punto IV. 13 del Acuerdo Interconfederal sobre Negociación Colectiva 
de 1997.

1203  Lo que se lleva a cabo por el RD 395/2007, de 23 de marzo, por el que se 
regula el subsistema de formación profesional para el empleo (BOE de 11 de 
abril).
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tatación de las insuficiencias existentes y en la disposición de em-
presas y sindicatos a cooperar en pro de su mejora a través de estu-
dios específicos1204. Sólo reiterando antiguas previsiones contenidas 
en las Ordenanzas Laborales se incorporan auténticas medidas y 
obligaciones formativas en los convenios colectivos de este sector, 
que, curiosamente, no suelen recoger las frecuentes cláusulas de ad-
hesión a los Acuerdos Nacionales de Formación Continua habituales 
en otras ramas de actividad1205.

En la acuicultura, por su parte, son frecuentes las inclusiones de 
cláusulas relativas a la importancia de la formación continua para el 
desarrollo de las competencias profesionales y a la voluntad conjun-
ta de las partes en el fomento y desarrollo de la formación de los 
trabajadores. Sin embargo, las medidas propuestas, por lo que con-
cierne a las indicaciones de los Acuerdos Interconfederales, se cen-
tran sobre todo en la constitución de Comisiones o grupos de trabajo 
encargados del análisis de las necesidades formativas del sector1206 y 
en la asunción del contenido íntegro de los Acuerdos Nacionales de 
Formación Continua1207.

17.5. � Competencias de los representantes  
de los trabajadores

Una regulación dispersa, que no tiene especiales vínculos con 
los AINC

El AINC 2007–2008 contiene recomendaciones a seguir en caso 
de procesos de reestructuración empresarial, que traen su origen en 
la Declaración europea al respecto de los interlocutores sociales 
CES, UNICE/UEAPME y CES. De ellas destacamos el respeto de 
los derechos de información de los representantes de los trabajado-

1204  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 37); CC Congeladora Banco Saha-
riano/1997 (art.30); CC Vidiña/2006 (art. 24); CC José Lijo/2001 (art. 24); CC José 
Antonio Pérez/2001 (art. 24); CC Jopitos/2001 (art. 24); CC Martínez Pardavila/2001 
(art. 24); CC Punta Cabío/2006 (art. 24); CC Marina Nalda/2000 (art. 24); CC Juan 
Pérez/2000 (art. 24); CC Pescarosa/2000 (art. 24); CC Parleros/2000 (art. 24); CC 
Arrastreros del Barbanza/2001 (art. 24); CC Lustres Pego/2000 (art. 24).

1205 S ólo en una ocasión se acoge una cláusula de este tipo (CC Arrastre Can-
tabria/2004, art. 42).

1206  CC Acuicultura Estatal/2007 (Cláusula Adicional 2.a).
1207  CC Culmarex/2007 (DF2.a), que, aunque es un convenio suscrito en 

2007, alude al ANFC de 1997.
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res, así como de los trabajadores afectados, que en este supuesto 
tendrá como contenido los cambios y de éstos, su explicación y jus-
tificación. Algunos de los convenios del sector de la pesca así lo 
prevén, llegando hasta la exigencia de consulta previa cuando es 
obligada la tramitación del expediente de regulación de empleo1208. 
Asimismo se recomienda la gestión de dichas reestructuraciones, 
dadas las consecuencias sociales que implican, teniendo en cuenta lo 
dispuesto desde los convenios colectivos, por ejemplo en lo relativo 
a la jubilación1209, que sabemos que es una materia poco tratada. No 
se ha encontrado regulación destacable en lo que refiere a la subcon-
tratación, seguramente por la singularidad de la prestación, sobre 
todo en el sector extractivo, que dificulta la presencia de este tipo de 
fenómenos.

En relación al conjunto de materias que han de ser objeto de 
información, y en su caso de consulta a los representantes de los 
trabajadores, el AINC 2007 invoca al entonces proyecto de Ley, 
hoy reforma consolidada que supuso la Ley 38/2007 en materia de 
información y consulta a los trabajadores y en materia de protec-
ción de los trabajadores asalariados en caso de insolvencia del em-
presario. Las previsiones legales dan amplia cobertura a lo previsto 
en los convenios colectivos objeto de estudio, que se centran en 
aplicarlo a sus necesidades concretas, y sin que los acuerdos inter-
confederales aporten novedades. Sin ir más lejos, enlazando con la 
anteriormente expuesto, legalmente esta previsto el derecho de 
emisión por parte del comité de empresa de un informe con carácter 
previo a la ejecución de la reestructuración de la plantilla que haya 
decidido, y antes de los ceses totales o parciales, definitivos o tem-
porales de aquélla.

Sin embargo uno de los criterios que establece el AINC se refie-
re al necesario tratamiento en los convenios colectivos de la inciden-
cia de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en 
las relaciones laborales. No es preciso mencionar que el centro de 
trabajo en los sectores objeto de estudio es muy peculiar, móvil y en 
el mar. En el tratamiento de las prerrogativas de los representantes 

1208  CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 41); CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 
(art. 16); CC flota congeladora de marisco/1996 (art. 28). En supuestos de movi-
lidad funcional, véanse CC Dylcan/2005 (art. 24). CC Armadores Cádiz/1995 
(art. 7).

1209 S obre jubilación anticipada: CC empresa Martesanal, SA/2001 (art. 39). 
Prevé la jubilación obligatoria el CC Armadores Cádiz/1995 (art. 24).
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de los trabajadores, encontramos una previsión en el sentido expues-
to en el AINC: un convenio establece la obligación de las empresas 
de facilitar la comunicación desde el buque de los representantes del 
personal con sus sindicatos, sometido al control del capitán del bu-
que, con la finalidad de facilitar la difusión última de la información 
de los representantes a los representados 1210.

17.6. Ig ualdad de trato y oportunidades

La ausencia de preocupación expresa por el problema de la 
igualdad

Como ya se ha señalado, uno de los rasgos comunes a la nego-
ciación colectiva relativa a las actividades de pesca y acuicultura es 
la casi completa ausencia de cláusulas antidiscriminatorias, que son 
más habituales en otros sectores. Con ello se incumple una de las 
recomendaciones acerca de la igualdad de trato establecida en los 
sucesivos AINC. De manera más concreta, los acuerdos interconfe-
derales llaman la atención acerca de la consideración específica de 
las dificultades con que se encuentran determinados grupos sociales 
desfavorecidos en el mercado de trabajo –mujeres, jóvenes, inmi-
grantes y discapacitados– y, por otra parte, insisten en el tratamiento 
equitativo de los trabajadores con contratos atípicos (temporales y 
tiempo parcial), que afectan en mayor medida a estos colectivos. El 
examen de los convenios muestra que la transversalidad, tanto desde 
la perspectiva de género, como desde las demás categorías sociales 
mencionadas es prácticamente nula, más allá de la previsión del aco-
so sexual en algunos convenios, la mayoría de ellos del sector de 
acuicultura; la regulación es, en general, pretendidamente homogé-
nea y las diferencias sociales realmente existentes entre los grupos 
humanos permanecen “invisibles”.

Ciertamente, no aparecen en el ámbito de este trabajo las clási-
cas discriminaciones por razón de género o edad que son más habi-
tuales en otros sectores, pero ello no se debe a la consideración de 
estos grupos, sino a los factores que ya se especificaron anterior-
mente. Por otra parte, en el sector de la pesca se mantienen diferen-
cias de trato injustificadas por razón de la nacionalidad, así como 

1210  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 54).
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desigualdades inconstitucionales en base a la modalidad contractual 
(por ejemplo, en materia de ascensos). Tampoco se prevén medidas 
de acción positiva, salvo en lo que refiere a la cláusula-tipo ya ana-
lizada sobre la consideración de los trabajadores minusválidos, que, 
siguiendo un modelo bastante antiguo, no guarda ninguna relación 
con la cuota de minusválidos establecidas por la ley, como se prevé 
en los AINC. Estos acuerdos consideran asimismo que la negocia-
ción colectiva es un instrumento propicio para facilitar la eficacia de 
los derechos laborales reconocidos a las víctimas de violencia de 
género, pero ello no se refleja tampoco en el texto de los convenios. 
Por último, la antigüedad de los convenios ha hecho que muchas de 
las cláusulas relativas a la conciliación de la vida familiar y laboral 
queden superadas por la legislación vigente, a pesar de la adverten-
cia de los AINC.

En otro orden de cosas, aún es pronto para evaluar rigurosa-
mente la incidencia de la Ley Orgánica de Igualdad Efectiva entre 
Mujeres y Hombres, mencionada en la prórroga para el año 2008 
del AINC 2007, dado que la práctica totalidad de los convenios 
analizados son anteriores a su entrada en vigor. En cualquier caso, 
de momento esta incidencia es nula, también en los convenios más 
modernos.

17.7. S eguridad y salud de los trabajadores

La Seguridad y Salud de los trabajadores ha sido, al igual que 
la formación permanente, una preocupación constante para los ne-
gociadores de los diversos Acuerdos Interconfederales. Con el ob-
jetivo final de reducir la siniestralidad laboral y fomentar la cultu-
ra preventiva, se ha insistido en que a través de la negociación 
colectiva se lleven a cabo las siguientes actuaciones: se integre la 
actividad preventiva a desarrollar en la empresa en un Plan de Pre-
vención de Riesgos Laborales documentado; se diferencie, en ma-
teria de vigilancia de la salud, entre los reconocimientos médicos 
generales con cargo a cuota y los exámenes de salud específicos en 
función de los factores de riesgo no eliminados; se incluya en los 
convenios, de forma orientativa, el contenido de la formación es-
pecífica según los riesgos de cada puesto de trabajo; se concrete el 
número de horas de formación de los Delegados de Prevención en 
atención a la peligrosidad de la actividad; se identifiquen los défi-
cit y necesidades en materia de prevención; se negocien procedi-
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mientos distintos a los previstos legalmente de designación de De-
legados de Prevención1211.

Pesca: regulación tradicional de las condiciones de alojamiento…

En el sector de la pesca, actividad tradicionalmente caracteriza-
da por su dureza y penosidad, la negociación colectiva no ha alcan-
zado aún, como por lo demás es habitual en casi todos los sectores 
de actividad, aunque evidentemente menos justificable en éste, un 
desarrollo acorde con el que la regulación de la materia por la norma 
heterónoma permite y los Acuerdos Interconfederales reclaman. Las 
cláusulas de seguridad y salud laborales de los convenios del sector 
más frecuentes, en casi todos aparecen, son las relativas a la ropa de 
trabajo y cama, alimentación y manutención a bordo y limpieza y 
desinfección de instalaciones, especialmente las del personal. De-
jando a un lado las salvedades que en su momento realizamos acerca 
del correcto entendimiento de las disposiciones sobre ropa de traba-
jo como materia de seguridad y salud, lo cierto es que es común que 
la negociación colectiva del sector prevea la obligación de los tripu-
lantes de vestir prendas adecuadas al trabajo que realizan; vestimen-
tas que en ocasiones deben ser suministradas por el armador o bien, 
adquiridas por los trabajadores con cargo a la cantidad económica 
fijada convencionalmente (casi siempre en pesetas). Sólo en escasas 
ocasiones se alude a cuestiones como los equipos de protección in-
dividual homologados1212 o la necesidad de dotar al personal de má-
quinas de protecciones auditivas1213.

1211 A  las que se añaden otras como las de: incluir en los convenios de ámbito 
sectorial y territorial lo más amplio posible lo relativo al crédito horario de Delegados 
de Prevención y la constitución de Comisiones Paritarias de estudio; incorporar los 
criterios y formas en las que los Delegados de Prevención colaboran con la empresa 
en la mejora de la acción preventiva; promover, a nivel sectorial estatal las medidas 
necesarias para el efectivo cumplimiento de las obligaciones y responsabilidades en 
materia de seguridad y salud en el trabajo; abordar los procedimientos de información 
y consulta relativos a la elaboración de los planes de prevención y a las evaluaciones 
de riesgos; establecer procedimientos para analizar la incidencia y efectos de la de-
pendencia del alcohol y de otras sustancias sobre la seguridad y salud en el trabajo; 
incluir disposiciones relativas a los procedimientos de información y consulta en con-
sonancia con la coordinación de actividades empresariales ex art. 24 LPRL.

1212  CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997 (art. 43); CC Arrastre Lugo/1992 (art. 
28); CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 29); CC Arrastre Coruña/1992 (art. 29).

1213  CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998 (art. 29); CC Arrastre Coruña/1992 
(art. 29); CC Arrastre Arenys de Mar/2001 (art. 24).
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…y seguimiento de las pautas relativas a la representación en 
los convenios estatales o autonómicos

En lo que a la formación preventiva específica reclamada desde 
los AINC sólo los convenios estatales1214, más ricos y exigentes en 
general en este tema, recogen algunas estipulaciones acerca de la 
obligación de la empresa de realizar ejercicios periódicos e instruir 
a la tripulación sobre seguridad interior del buque, prevención de 
incendios, supervivencia en el mar, etc, así como de fomentar la 
asistencia de los jefes de departamento y el resto de la tripulación a 
los cursos de seguridad marítima y formación sanitaria desarrolla-
dos por el Instituto Social de la Marina. En lo referente a derechos 
de participación de los trabajadores sí se observa cierta tendencia a 
asumir las directrices de los AINC, creando Comités específicos de 
Salud Laboral y previendo planes especiales de formación en pre-
vención de riesgos laborales para los Delegados de Prevención y los 
representantes de los trabajadores1215, así como estableciendo un cré-
dito horario adicional para que aquéllos, o delegados de prevención 
sectorial creados por el propio convenio, puedan tener tiempo sufi-
ciente para desarrollar sus funciones1216.

Acuicultura: ciertas medidas innovadoras en línea con las di­
rectrices de los AINC

En el sector de la acuicultura, al igual que en el de la pesca, la 
preocupación más general en lo que respecta a la Seguridad y Salud 
en el trabajo, en términos cuantitativos, es la relacionada con las 
prendas y ropa de trabajo en los términos que en el capítulo corres-
pondiente a esta materia hemos comentado. No obstante, dentro de 
la parquedad innovadora y la falta de novedad con que este tema 
suele ser abordada por la negociación colectiva, en este sector en-
contramos algunos ejemplos notables de mejora de las previsiones 
de la norma estatal y de seguimiento de las recomendaciones de los 
Acuerdos Interconfederales. Así, la referencia habitual a la obliga-

1214  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 37); CC Congeladora Banco Sa-
hariano/1997 (arts. 79 y 80);.

1215  CC Congeladora Banco Sahariano/1997 (art. 81); CC Congeladora de 
Marisco/1996 (art. 72); CC Arrastre Cantabria/2004 (art. 39).

1216  CC Congeladora de Marisco/1996 (art. 71); CC Arrastre Cantabria/2004 
(art. 40).
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ción de reconocimientos médicos anuales de los convenios del sec-
tor, se acompaña en ocasiones de la precisión de que aquéllos sean 
adecuados al puesto de trabajo1217, o específicos del mismo1218. Del 
mismo modo, en alguna ocasión, se recogen estipulaciones particu-
lares en lo referente a la designación de los Delegados de Preven-
ción y al número de horas anuales de que deberán disponer para su 
reciclaje, se constituye una Comisión Paritaria para la Prevención de 
Riesgos Laborales y se manifiesta una intensa preocupación, que no 
sólo se sitúa en el plano de la simple constatación sino que se tradu-
ce en medidas concretas, por los riesgos específicos de la actividad 
productiva y las acciones a llevar a cabo para su eliminación1219.

17.8. �E structura de la negociación colectiva  
y procedimiento negociador

Diferencias significativas entre la pesca y la acuicultura

Nuevamente en este punto debe destacarse las netas diferencias 
entre el sector extractivo y la acuicultura. Frente al primero que por 
antigüedad, dispersión artificial en algunos ámbitos –sobre todo de 
empresa– desconexión entre unidades, posibles vacíos de cobertura 
y extrema antigüedad de algunos de los textos, se aleja extraordina-
riamente de la perspectiva del AINC, el sector de la acuicultura se 
presenta perfectamente articulado, con una amplia cobertura, y una 
lógica modernidad de los textos negociales.

Solución extrajudicial de conflictos y comisiones paritarias

El AINC adopta una serie de recomendaciones encaminadas a 
favorecer una fluida aplicación y administración de los convenios, 
enmarcadas en el principio de buena fe. En concreto, el AINC invo-
ca el tercer Acuerdo sobre Solución Extrajudicial de Conflictos o el 
autonómico, para señalar la conveniencia de acudir a ellos “sin dila-
ción” cuando las diferencias sustanciales bloqueen la negociación. 
En el tratamiento de la negociación colectiva sectorial estudiada no 
figura esta mención, como no puede ser de otra manera al datar nu-

1217  CC Acuicultura Estatal (art. 31); CC Acuicultura Andalucía (art. 29).
1218  CC Acuicultura Cataluña/2004 (art.30).
1219  CC Culmarex/2007 (art. 36).
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merosos convenios de una fecha muy anterior al 2004, e incluso del 
primero de los acuerdos estatales (2001); no es el caso de los conve-
nios que regulan el sector de la acuicultura, de fecha posterior.

Sin embargo sí que existen convenios que fomentan el recurso a 
estos servicios para resolver las discrepancias que surgen en los pe-
ríodos de consulta en los supuestos de movilidad geográfica, modi-
ficación sustancial de condiciones de trabajo, suspensión y despidos 
colectivos, en cumplimiento de lo previsto legalmente1220.

En concreto, dos convenios, en el artículo que dedican al proce-
dimiento a seguir para la modificación sustancial colectiva de las 
condiciones de trabajo y la movilidad geográfica, tras reiterar lo dis-
puesto legalmente en cuanto a la apertura de un período de consultas 
con los representantes de los trabajadores, añaden el recurso a la 
mediación prevista en el acuerdo de solución extrajudicial de con-
flictos autonómico, caso de que en la negociación que implica el 
período de consultas no se llegue a acuerdo1221.

Asimismo el AINC contiene una declaración en favor de fomen-
tar la adhesión de sectores y empresas a estos acuerdos, con el fin de 
incrementar el recurso a la mediación y al arbitraje. Más que decla-
raciones, los convenios como los del sector de la acuicultura men-
cionan expresamente estas vías de solución1222. Del sector de la pes-
ca, no son numerosos los convenios que especifican la mediación 
entre sus funciones1223.

Muy vinculada a estos mecanismos de solución extrajudicial de 
conflictos, la comisión paritaria del convenio, como estadio anterior 
y necesariamente previo en cuyo seno se dispone también de la com-
petencia de resolución de los mismos, tiene la competencia de velar 
por que sean cumplidos los compromisos acordados, así como rea-
lizar el seguimiento en su trayectoria. Por ello el AINC indica la 

1220  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 55) y CC Arrastre Vizcaya/1998 
(art. 47).

1221  CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (art. 37), invoca el acuerdo autonómi-
co; CC Arrastre Vizcaya/1998 (art. 47) al regular el procedimiento en las modifica-
ciones sustanciales de las condiciones de trabajo.

1222 I  Acuerdo colectivo marco para la Acuicultura Marina Nacional/2007 
(art. 44) apela a la mediación y al arbitraje; CC acuicultura marina de Andalu-
cía/2006 (art. 42) remite al SERCLA; CC cultivo de peces de acuicultura marina 
para los años 2003-2005 (art. 31) se refiere a la conciliación o medición.

1223  CC Arrastre Almería/1990 (art. 7); CC provincial para buques de pesca 
en la modalidad de palangre de altura (art. 7); CC provincial para buques de pesca 
en la modalidad de cerco y otras artes (art. 7).
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necesidad del impulso, desde la regulación completa de esta institu-
ción por el convenio colectivo, de fórmulas y procedimientos que 
garanticen la eficacia en su funcionamiento. Sin lugar a dudas, es la 
situación que se da en la mayoría de los convenios de los sectores 
objeto de estudio, puesto que contienen una regulación exhaustiva 
de esta figura, y atribuyen un contenido amplio y variado a sus com-
petencias1224.

1224 S irvan de ejemplo: CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999 (DA 2.a); CC Arras-
tre Vizcaya/1998 (DA 2.a); CC industria almadrabera de Barbate, Tarifa y todos los 
centros de trabajo de Cádiz/2008 (DA 3.a y 8.a); CC acuicultura marina de Andalu-
cía/2006 (art. 42); CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006 (anexo II); CC Dyl-
can/2005 (arts. 20 y 25).
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18.  CONCLUSIONES

PRIMERA

Dos sectores muy distintos, con regulaciones diversas en torno 
a un “producto” similar…

En gran medida, los sectores de la acuicultura y de la pesca 
compiten entre sí ofreciendo en el mercado el mismo producto, o 
un producto similar, esto es, organismos acuáticos, generalmente 
destinados al consumo humano. Las condiciones en las que se rea-
liza la extracción/recolección/producción son, sin embargo, muy 
dispares. Así, por ejemplo, la acuicultura permite una mayor racio-
nalización de la producción (aunque condicionada por factores in-
herentes al bien recolectado, como sucede con cualquier otra acti-
vidad) y, en términos generales, es una actividad relativamente 
reciente. Por contra, la pesca es una actividad muy antigua, que se 
ha venido practicando con anterioridad a la Revolución Industrial, 
e incluso a la revolución neolítica, en la que la racionalización de 
la producción se enfrenta con importantes limitaciones derivadas 
de factores biológicos o climáticos. Por esta razón, también son 
distintas las estrategias adaptativas a través de las cuales los em-
presarios han tratado de situarse en los mercados en una posición 
ventajosa.

Por ello, las condiciones en las que se desarrolla el trabajo son 
muy distintas. En particular, el trabajo a bordo de los buques presen-
ta notables particularidades respecto de la prestación de servicios en 
la acuicultura o en cualquier otro sector, debido principalmente a los 
períodos más o menos largos de embarque continuado y a la puesta 
a disposición cuasi permanente del trabajador, con diferencias, no 
obstante, según se trate de pesca de altura o de bajura. En el ámbito 
de la pesca, la población asalariada presenta unos rasgos muy espe-
cíficos: mayoritariamente masculina, con una escasa presencia de 
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jóvenes y con una relativamente alta antigüedad. También es desta-
cable la fuerte presencia de la ocupación a tiempo parcial, especial-
mente entre mujeres –cuya presencia, por otra parte, entre los asala-
riados es casi testimonial– mientras que la temporalidad, aunque con 
un fuerte sesgo en función del sexo, parece menos acusada que en el 
resto de los sectores productivos. Las circunstancias en la actividad 
acuícola y las características de la población asalariada son más pa-
recidas y próximas a las de otros sectores, aunque existan ciertas 
particularidades.

Además de lo anterior, hay que tener en cuenta otros elementos, 
como la representación de los trabajadores, la legitimación de los 
sujetos negociadores (la presencia de las Cofradías de pescadores en 
el subsector de la pesca es a tales efectos especialmente relevante) y 
la propia dimensión empresarial.

Por último, la norma estatal ha dispensado una dispar atención al 
trabajo marítimo-pesquero y al acuícola, lo que lógicamente ha reper-
cutido en el desarrollo y contenido de la negociación colectiva de 
cada uno de los subsectores. Así, el trabajo en la pesca, pese a no re-
unir hoy día el carácter de relación laboral especial en el sentido es-
tricto de término1225, goza de previsiones particulares en determina-
dos aspectos de la relación laboral: contratación, tiempo de trabajo, 
derecho de representación, seguridad y salud; por el contrario, ello no 
sucede en relación al trabajo en la acuicultura, para el que la norma 
estatal no ha contemplado particularidad alguna. Desde el punto de 
vista histórico, la amplia cobertura que las antiguas Reglamentacio-
nes y Ordenanzas Laborales otorgaban a las distintas manifestaciones 
de la actividad pesquera y a la disciplina de la prestación de servicios 
en ellas no se ha visto acompañada, tras la desaparición de dichas 
normas reglamentarias sectoriales, de una negociación colectiva di-
námica, general y de amplio y variado contenido, capaz de adaptar 
las prescripciones de la norma estatal a los requerimientos del sec-
tor1226. Nada de esto es predicable del sector acuícola, actividad 

1225 S í lo fue, por ejemplo, durante la vigencia de la Ley de Relaciones Labo-
rales de 8 de abril de 1976.

1226 S ánchez Trigueros, C.: “Contrato de trabajo y tiempo de la prestación en 
el sector marítimo pesquero”, en Rodríguez Iniesta, G. (dir.), Mar, trabajo y Segu-
ridad Social, Laborum, Murcia, 2002, pp. 281-282. Con más intensidad se ha afir-
mado la “incapacidad de la negociación colectiva para afrontar con garantías el reto 
impuesto por las exigencias ordenadoras planteadas por el conjunto de particulari-
dades existentes en ese sector productivo” (Correa Carrasco, M.: La ordenación de 
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emergente, de más reciente irrupción en el sector económico prima-
rio y carente de antecedentes en la normativa estatal de carácter sec-
torial, siendo particularmente influyente el hecho de que nunca haya 
existido Ordenanza laboral reguladora de la acuicultura.

Por todos estos motivos, las similitudes en el contenido de los 
convenios de pesca y acuicultura son muy escasas y en su mayor 
parte pueden atribuirse a aspectos generales, que son comunes a 
todo el sistema de negociación colectiva español. No obstante, pue-
den encontrarse algunas similitudes más específicas, como la impor-
tancia que en ambos sectores se da a la cualificación formal –si bien 
por motivos diversos– o la identidad de algunas categorías profesio-
nales, así como la existencia de problemas comunes de regulación 
que derivan del uso de embarcaciones en la acuicultura; en todo 
caso, como ya se ha señalado, este interés por la cualificación no se 
concreta del todo en lo que refiere a la formación profesional. Algu-
nos datos de importancia muy relativa, como el intento de que se 
aplique la jubilación anticipada del Régimen Especial de los Traba-
jadores del Mar en algunos convenios de acuicultura, muestra que 
puede haber más conexiones “subterráneas” en la regulación de am-
bos sectores que lo que se aprecia de manera más inmediata, pero en 
cualquier caso, estos vínculos no son suficientes para enervar la 
apreciación general de que la regulación convencional de ambos 
sectores es radicalmente distinta.

En todo caso, puede resultar interesante estudiar conjuntamente 
los convenios de uno y otro sector, precisamente porque las diferen-
cias en las condiciones de trabajo pueden analizarse como distintas 
estrategias de adaptación de las empresas a un mercado que a gran-
des rasgos abarca a ambos sectores de actividad. Ahora bien, el éxi-
to de la adaptación ha sido desigual: la pesca es un sector con un 
peso histórico ciertamente importante en la economía española, pero 
está sufriendo un claro proceso de reestructuración y redimensiona-
miento en estos últimos años; este proceso se caracteriza por un len-
to y continuado descenso en el número de buques y una correlativa 
caída de la población afiliada u ocupada. La acuicultura representa-
ría ya cerca de un 10% del total de población asalariada dedicada a 
la pesca, concentrándose en Comunidades como Galicia, Andalucía 
y la Valenciana.

las relaciones laborales en el secotr marítimo-pesquero, CES, Madrid, 2000, 
p. 224).
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SEGUNDA

La acuicultura: un sector pequeño donde es difícil caracterizar 
especialidades comunes, con algunas excepciones

Como ya se ha señalado, el sector de acuicultura es en términos 
generales, una actividad muy reciente (aunque ciertamente algunas 
formas de explotación tienen una cierta tradición); además, es rela-
tivamente “pequeño” por cuanto afecta a una proporción muy redu-
cida de la población asalariada. En parte debido a la concurrencia de 
estos factores, el número de convenios colectivos que regulan las 
relaciones laborales en el sector es muy escaso y la negociación co-
lectiva presenta algún que otro problema de articulación, si bien en 
comparación con la pesca se trata de una negociación colectiva bien 
articulada. Existe un convenio estatal para toda la acuicultura mari-
na, siendo sustancialmente idéntico el de la Comunidad Autónoma 
Andaluza, que pretende establecer la estructura de la negociación 
colectiva, pero éste es tan reciente que aún no puede evaluarse su 
influencia real respecto de la negociación colectiva de empresa. En 
tanto el número de convenios objeto de análisis es reducido y su 
contenido es diverso, no es fácil determinar pautas comunes muy 
claras para todo el sector.

Por otra parte, como ya se ha señalado, en la acuicultura no exis-
tió regulación estatal a través de las Reglamentaciones de Trabajo y 
las Ordenanzas Laborales. Probablemente, esto hace que la negocia-
ción colectiva sea más moderna y esté más adaptada a las situacio-
nes presentes, pero también implica una mayor heterogeneidad de la 
regulación en tanto no se produzca una cierta homogenización a tra-
vés del convenio estatal o los convenios autonómicos, por lo que es 
más difícil hallar pautas generales. Desde otra perspectiva, la propia 
ausencia de inercia histórica en la regulación sí que puede conside-
rarse como un rasgo general de la negociación colectiva en el sector. 
Esto no impide, sin embargo, la aparición de algunos rasgos disfun-
cionales que habitualmente se vinculan a la previa existencia de las 
Ordenanzas, como la determinación de “grupos profesionales” no 
estrictamente jerarquizados, coincidentes con lo que hoy se denomi-
narían “áreas funcionales”, que podrían producir distorsiones en la 
aplicación de la movilidad funcional ordinaria si no se corrigen por 
vía interpretativa. En todo caso, como regla general la regulación de 
los convenios de acuicultura es bastante “moderna” y adaptada a los 
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requerimientos actuales (por ejemplo, incorpora definiciones apro-
piadas de acoso sexual y moral).

Por lo demás, como se ha dicho, las pautas de la negociación 
colectiva en la acuicultura no presentan especiales peculiaridades 
respecto del resto de los sectores. Ciertamente, las peculiaridades de 
la actividad influyen sobre las condiciones de trabajo pactadas; así, 
por ejemplo, el hecho de trabajar con organismos vivos, que hasta 
cierto punto podrían requerir un cuidado continuo, afecta al trata-
miento de las horas extraordinarias y de la turnicidad a efectos de 
jornada y retribución.

En todo caso, llama la atención la importancia que se concede a 
la cualificación formal en el sector de la acuicultura, que se mani-
fiesta en instituciones como la clasificación profesional –estable-
ciéndose concordancias entre ésta y el Sistema Nacional de Cualifi-
caciones que son muy poco habituales en la negociación colectiva–, 
y en la regulación de las retribuciones, donde se enfatiza la relevan-
cia de la cualificación a través de la previsión de complementos sa-
lariales específicos. Este interés por la cualificación se vincula segu-
ramente a las estrategias empresariales de competitividad en un sec-
tor de configuración reciente.

TERCERA

El sector de la pesca marítima: una relación ambivalente con la 
costumbre…

Uno de los rasgos más llamativos del sector pesquero es la tras-
cendental significación que en él tienen la tradición y la costumbre, 
que ya se percibe desde las antiguas Reglamentaciones y Ordenan-
zas. La relevancia de la costumbre se manifiesta de diversas mane-
ras. En primer lugar, existen suficientes indicios para afirmar que la 
costumbre es la forma de regulación de las relaciones laborales do-
minante en el sector debido a la escasa cobertura de la negociación 
colectiva, a la antigüedad de los convenios (que provoca a veces la 
pérdida de sentido de su articulado o su inaplicación práctica) y a la 
muy probable sustitución de las estrategias adaptativas basadas en 
la individualización de las relaciones laborales por el recurso a pau-
tas consuetudinarias. En segundo lugar, existen algunas cláusulas 
de carácter retórico en las que se expresa de manera explícita la 
atención que se ha prestado a los usos y costumbres vigentes en el 

La negociacion colectiva.indb   351 17/6/09   17:07:09



352� La negociación colectiva en la explotación de recursos acuícolas

sector1227. En tercer lugar, existen muchas remisiones expresas a la 
costumbre como fuente reguladora, no sólo para determinados de-
talles de instituciones concretas –como sucede con las muy genera-
lizadas percepciones en especie– sino incluso para bloques institu-
cionales completos (incluso la retribución en los convenios del lito-
ral murciano); este peso de la costumbre repercute también en com-
petencias que se atribuyen a los representantes (fijar el horario de 
comida). En cuarto lugar, en muchos casos las cláusulas de los con-
venios parecen llevar a cabo un proceso de “codificación” de las 
tradiciones vigentes, proporcionando una mayor seguridad jurídica 
respecto a su contenido. En quinto lugar, en otros casos parece que 
se pretende establecer algún tipo de control colectivo sobre los con-
tenidos de la costumbre desde una perspectiva más cercana a la de 
las relaciones laborales comunes (por ejemplo, cuando se estable-
cen salarios garantizados para compensar en parte los efectos de la 
retribución “a la parte”).

Probablemente, el peso de la costumbre se debe a una estrategia 
adaptativa de los pequeños empresarios pesqueros a las dificultades 
que por razones diversas supone la actividad para la inversión de 
capital: problemas para la racionalización de los procesos producti-
vos y limitaciones de productividad derivados de la dependencia de 
factores “aleatorios”, escasez del recurso explotado, “paradas bioló-
gicas” y otros problemas jurídicos, especialmente en un contexto de 
intensificación de la competencia internacional y de relativa expan-
sión de la acuicultura. Los navieros de mayor dimensión han podido 
hacer uso de otras estrategias como los “pabellones de convenien-
cia”, que suponen una exclusión de la aplicación de las garantías 
laborales españolas. En cambio, para los pequeños navieros, que 
operan en un territorio más pequeño y cercano a la costa y cuentan 
con tripulaciones muy reducidas a menudo conectadas por el paren-
tesco o por otras redes sociales, ha sido en general más oportuno 
conseguir estas condiciones de competitividad a través de la regula-
ción consuetudinaria (que es de origen remoto, pero también de na-
turaleza dinámica). En efecto, a través de la “retribución a la parte” 
opera un cierto traslado del riesgo a los trabajadores que permite 
mantener en el sector la inversión de capital; por otra parte, el con-
senso de los trabajadores se articula y legitima a través de esas for-

1227  Por ejemplo, Disposición Adicional Segunda de CC Arrastre Coruña/ 
1992.
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mas de retribución y del respeto de otros patrones tradicionales, que 
no son puramente unilaterales y suponen una cierta consideración 
del interés de los trabajadores. Este consenso informal es de más 
difícil evaluación, pero presenta una cierta adecuación en términos 
de eficacia en el contexto de pequeñas empresas, compuestas por 
personas que a menudo comparten vínculos extralaborales y donde 
se han impuesto de manera muy limitada los principios de racionali-
zación del trabajo. Así pues, parece que la tendencia que en otros 
sectores se observa hacia la individualización de las relaciones labo-
rales se sustituye en el caso de la pesca por un repliegue hacia la 
regulación consuetudinaria.

Ciertamente, esta preponderancia de la costumbre disminuye la 
relevancia de los convenios colectivos, pero curiosamente es com-
patible con una notable influencia de normas estatales de carácter 
nacional o internacional, que se refleja de manera muy clara en los 
convenios y que probablemente tiene una aplicación real muy signi-
ficativa. Estas normas heterónomas se deben a la especial atención 
que han merecido las condiciones de empleo y trabajo de la gente 
del mar por razones de seguridad y salud en el trabajo, la seguridad 
del tráfico marítimo internacional y, en cierta medida también, las 
preocupaciones ecológicas por la sostenibilidad de la actividad pes-
quera y sus efectos sobre la conservación de las especies. Este fenó-
meno demuestra que, si las condiciones para ello son favorables, es 
posible que las normas escritas consigan penetrar en un espacio do-
minado en la práctica por la tradición.

CUARTA

…en la que destaca la influencia de la “retribución a la parte” 
sobre todo el contenido de la relación de trabajo…

Aunque no es, ni mucho menos el único supuesto de relevancia 
de la costumbre, seguramente el más importante es el de la “retri-
bución a la parte”. Esta forma de retribución tiene un origen con-
suetudinario y los convenios se remiten a ella, la codifican o inten-
tan controlarla. La influencia de esta institución sobre el contenido 
de los convenios y sobre el resto de las condiciones de trabajo es 
enorme.

De hecho, esta modalidad retributiva no sólo supone un tras-
lado sobre los trabajadores del riesgo derivado de circunstancias 
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aleatorias de la actividad (que, en contrapartida puede beneficiar 
a los trabajadores cuando los resultados son buenos), sino que 
también contribuye a constituir una “comunidad de intereses” en-
tre el naviero y los trabajadores, que amplifica en la práctica las 
posibilidades de control del trabajo o al menos facilita la articula-
ción del consenso. Como efecto secundario, el interés común dis-
minuye la exteriorización del conflicto de intereses inherente a las 
relaciones de trabajo asalariado, dificultando la caracterización de 
intereses colectivos laborales, lo que afecta tanto a la configura-
ción de sujetos capaces de negociar convenios colectivos como a 
la existencia y eficacia de las instituciones de representación de 
los trabajadores.

En cualquier caso, la difuminación del interés laboral no sólo 
tiene consecuencias sobre los derechos colectivos, sino que también 
puede desplegar una notable influencia sobre las condiciones de tra-
bajo. Por una parte, el interés común constituido por la retribución 
“a la parte” puede terminar legitimando la imposición de condicio-
nes de trabajo (jornada, horario, permisos, seguridad y salud labo-
ral…) ilegales o contrarias al convenio colectivo formalmente vi-
gente o facilitando prácticas peligrosas, como la salida del puerto 
del buque en condiciones climatológicas adversas. Por otra parte, la 
posibilidad de cargar determinados costes laborales y sociales al 
Monte Mayor o al Monte Menor condiciona en gran medida su re-
gulación puesto que, al menos en parte van a ser soportados por el 
conjunto de los trabajadores. Asimismo, la regulación de determina-
das instituciones (como la retribución de horas extraordinarias o las 
vacaciones) se ve notablemente afectada, o incluso en cierta medida 
“desnaturalizada”, por la falta de una conexión directa entre tiempo 
de trabajo y retribución.

Desde otro punto de vista, la retribución a la parte, por su víncu-
lo con la norma consuetudinaria (de manera que el convenio se re-
mite a ella en todo o en parte) implica una cierta tendencia a reducir 
la significación o la “necesidad” de la regulación del salario, que es 
sin duda la institución más tratada en el conjunto de la negociación 
colectiva; de la misma manera, puede disminuir la relevancia de ins-
tituciones íntimamente vinculadas al salario, como la clasificación o 
los ascensos. Por otro lado, el hecho de que la retribución dependa 
de las ventas, que siempre se ajustan a los precios vigentes en el 
mercado, reduce los incentivos para la revisión salarial, e indirecta-
mente, para la negociación de los convenios.
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QUINTA

…que finalmente se traduce en una escasa importancia  
del convenio como instrumento de regulación

El peso de la costumbre como fuente real de regulación, el prota-
gonismo contradictorio de las normas estatales e internacionales, los 
problemas de competitividad, la “huida” de la regulación nacional a 
través de “pabellones de conveniencia”, la dimensión relativamente 
reducida de las empresas a las que termina afectando la legislación 
española, los efectos directos e indirectos del sistema de retribución “a 
la parte”, la dificultad para caracterizar intereses colectivos laborales 
diferenciados (que depende a su vez del sistema retributivo, la dimen-
sión de las empresas y de la relevancia de entidades corporativas como 
las Cofradías de Pescadores) y las dificultades para el asociacionismo 
empresarial en este contexto, entre otros factores, producen un escena-
rio convencional bastante pobre en el sector de la pesca Marítima. Esto 
quiere decir que el papel del convenio colectivo como instrumento de 
regulación colectiva de las relaciones de trabajo es muy limitado.

Estas carencias de la negociación colectiva en el sector pesquero 
se manifiestan de diversos modos: ausencia de cobertura, falta de 
articulación y de coordinación entre convenios, excesiva atomiza-
ción de las unidades de negociación (el número de convenios es re-
lativamente amplio pero generalmente su ámbito de aplicación es 
muy reducido), pobreza de contenidos y falta de control del cumpli-
miento de lo acordado.

Asimismo, merecen una especial atención los problemas que su-
pone la falta de renovación y de actualización de los convenios esta-
tutarios: la inmensa mayoría de los convenios están notablemente 
desfasados, lo que implica una falta de adaptación a las circunstan-
cias reales, problemas de eficacia real de un texto cuya existencia en 
ocasiones ni siquiera se conoce y pérdida de vigencia efectiva de 
determinadas normas importantes, rebasadas por la regulación legal, 
como sucede en materia de conciliación de la vida familiar y laboral 
o en la institución del salario mínimo garantizado, que en muchos 
casos es inútil por haber sido esta cantidad absorbida y compensada 
por los incrementos del salario mínimo interprofesional.

En otro orden de cosas, aunque hay diferencias de regulación 
entre los convenios “de bajura”, destinados a empresas o buques 
más pequeños y los “de altura” que se refieren a unidades de mayor 
dimensión, no se produce una polarización tan marcada como pudie-
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ra inicialmente pensarse en función de las diferencias de las condi-
ciones en las que se desarrolla el trabajo y la dimensión de los bu-
ques o empresas. A grandes rasgos presentan una mayor riqueza de 
contenidos los convenios de altura, pero se trata más bien de una 
cuestión de grado, siendo los problemas anteriormente mencionados 
comunes a todo el sector. Esto puede atribuirse a dos motivos: en 
primer lugar, los factores que afectan en mayor medida a las empre-
sas grandes (como los pabellones de conveniencia) y los factores 
que son más importantes en las empresas pequeñas (como la impor-
tancia de la costumbre) afectan en alguna medida a los navieros 
grandes y pequeños; en segundo lugar, la falta de conexión que exis-
te a veces entre las previsiones convencionales y la realidad efectiva 
en las empresas de pequeña dimensión hace que los convenios pue-
dan tomar perfectamente como modelo regulaciones inadecuadas, 
destinadas a la pesca de altura (esto sucede probablemente en los 
distintos convenios de microempresa del puerto de Ribeira).

Afrontar estos problema es ciertamente difícil, pues ello no de-
pende exclusivamente de la voluntad o de la técnica jurídica de los 
interlocutores sociales, sino también de diversos factores estructura-
les que son de difícil control. En todo caso, consideramos que sería 
oportuno establecer un convenio sectorial nacional que estableciera 
una regulación mínima y muy básica que afrontara algunos proble-
mas de cobertura, articulación y atomización, proporcionando un 
esquema básico de regulación que sustituyera el vacío dejado por la 
desaparición de las Ordenanzas (tras la breve vigencia teórica del 
Acuerdo Interconfederal de Cobertura de Vacíos) y se ocupara de 
materias como la clasificación profesional, el régimen disciplinario 
y estructura salarial dejando un amplio margen de flexibilidad para 
otras unidades de negociación y haciendo las oportunas distincio-
nes, al menos en materia de clasificación profesional, en relación 
con las distintas artes de pesca o las dimensiones del buque. Por otra 
parte, podría estudiarse la posibilidad de que los convenios colecti-
vos estatutarios en el sector pudieran reconocer expresamente algún 
tipo de relevancia jurídica, lógicamente inferior a la del convenio, a 
determinados acuerdos informales, como, en su caso, acuerdos al-
canzados en las Cofradías de Pescadores, aunque ello no se ajuste a 
la normativa legal sobre negociación colectiva; a través de estos vín-
culos entre el convenio y los acuerdos informales podría procurarse 
un mayor control colectivo de estos acuerdos y una mayor publici-
dad de éstos y también podría alcanzarse un mayor nivel de conexión 
con la realidad material de las relaciones de trabajo en la pesca.
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SEXTA

Síntesis de algunos elementos más específicos

Estructura: diferencias radicales entre pesca y acuicultura

En relación con la estructura del tejido negocial es claramente 
apreciable la diferencia entre el sector de la pesca extractiva y el de 
la acuicultura. Y ello porque mientras el primero muestra un mode-
lo, desarticulado y casi caótico, con criterios de selección de su ám-
bito en los que se mezclan, según los casos, el puerto, el tipo de arte 
o incluso el tipo de pesca, dando lugar a unidades dispersas y a teji-
dos fragmentarios, la acuicultura muestra un esquema más moderno 
y articulado, como corresponde a una actividad carente de los con-
dicionantes históricos propios de la actividad extractiva.

En este sentido, y por lo que se refiere a la pesca, es evidente la 
ausencia de una estructura articulada de este tejido negocial que 
ofrezca, por lo demás, una cobertura completa y exhaustiva de la 
población asalariada. A nivel sectorial estatal, tan sólo cabe señalar 
la presencia de dos grandes convenios sectoriales –o, mejor subsec-
toriales a nivel interprovincial– por lo demás, de la década pasada, y 
no especialmente amplios en sus ámbitos funcionales –flota conge-
ladora de marisco y flota congeladora del banco pesquero canario-
sahariano–, completados por varios convenios provinciales, centra-
dos sobre todo en el sector del arrastre, mientras que las singularida-
des del sector se aprecian sobre todo por el llamativo desarrollo de 
convenios centrados en un respectivo puerto o la aparición de algu-
nos convenios franja para colectivos específicos como los rederos.

Si a ello se une la atomización detectada, por ejemplo, en la prolife-
ración de convenios de empresas de reducidas dimensiones –normal-
mente uno o dos buques– cuyos textos se repiten constantemente, obten-
dremos un resultado de tan elevada pobreza negocial que incluso algunas 
voces han postulado el recurso a la extensión, o incluso a la elaboración 
de una “ordenanza de necesidad” para este sector específico.

De hecho, el Acuerdo de Cobertura de Vacíos incluyó en su ám-
bito de aplicación buena parte de este sector y posteriormente dos 
laudos arbitrales vinieron en el año 2001 y 2002 a intentar cubrir 
estas notables carencias en relación con los buques congeladores y 
la pesca marítima en buques bacaladeros.

El resultado, en definitiva, es un entramado complejo, fragmen-
tado, con posibles vacíos y con instrumentos en muchas ocasiones 
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bastante antiguos, lo que parece potenciar la sensación –que en oca-
siones se deja incluso traslucir en algunos instrumentos colectivos– 
de que buena parte de esta regulación o fijación de condiciones de 
trabajo podría moverse o actualizarse mediante instrumentos caren-
tes de las formalidades requeridas para los convenios colectivos es-
tatutarios.

Por lo demás, llama la atención la frecuente consideración de 
estas normas colectivas como derecho mínimo o las remisiones a las 
Ordenanzas como derecho supletorio, del mismo que también cabe 
destacar la fuerte influencia de usos y costumbres, o la ausencia de 
respuestas uniformes en el ámbito personal, ya sea en relación con 
la inclusión del personal de alta dirección o del de tierra de la propia 
empresa pesquera.

En cambio, mucho más articulada, ordenada y lógica se presenta 
la estructura del subsector de la acuicultura, en especial, de la acui-
cultura marina. Éste sector tiene como “cabeza de capítulo” un 
Acuerdo Colectivo Marco para la Acuicultura Marina Nacional de 
2007, que reserva para esta unidad un importante número de mate-
rias y que se ve completado por dos convenios autonómicos –el ca-
talán y el andaluz– junto con diversos convenios de empresa, sin 
que, como principal peculiaridad, quepa detectar convenios secto-
riales provinciales, seguramente por la ausencia de tradición históri-
ca en este subsector.

Ingreso y colocación: la influencia y la inercia de la normativa 
heterónoma

La normativa general, no sólo de ámbito nacional sino muy es-
pecialmente de ámbito internacional, ha venido rodeando la presta-
ción de servicios en el mar de una serie de requisitos ligados muy 
directamente a razones de seguridad en la navegación y de protec-
ción de la seguridad y salud de los trabajadores. Las exigencias han 
sido singularmente intensas en relación a la marina mercante, pero 
la actividad pesquera tampoco ha quedado al margen, principalmen-
te la que se lleva a cabo en alta mar y tras largos períodos de embar-
que. Normalmente se trata de requisitos específicos de aptitud, cer-
tificado médico e inscripción marítima que, dado su naturaleza im-
perativa, son inalterables por la norma convencional y, por ende, de 
innecesaria reproducción en ella. Sin embargo, no ha sido esa la 
opción de los convenios colectivos del sector pesquero, que de for-
ma mayoritaria reiteran y reproducen, bajo el rótulo de “condiciones 
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de ingreso”, las exigencias al respecto contenidas en normas legales 
y reglamentarias.

Esta inercia ocasiona importantes disfunciones prácticas; así, los 
convenios colectivos de este sector, anclados en el pasado y sin tener 
en cuenta la evolución normativa general, parecen ignorar la supre-
sión del monopolio público en materia de contratación, pues reco-
gen frecuentes alusiones a la labor de intermediación de las Oficinas 
de Empleo, a veces incluso insistiendo en la obligación expresa de 
contratar a través de las mismas, en otras ocasiones, más indirecta-
mente, señalando que sólo se contratará a aquellos trabajadores que 
figuren inscritos. Y similar valoración y problemas originan las ha-
bituales cláusulas convencionales que reproducen, con mayor o me-
nor grado de detalle, las indicaciones contenidas en normas estatales 
sobre dotación y plantillas mínimas de los buques.

En el sector pesquero, y más intensamente en el sector marítimo 
mercante, tradicionalmente se ha requerido la forma escrita en la 
celebración del contrato de trabajo, y así se recogía, como antece-
dente más inmediato, en las Ordenanzas Laborales del sector. Esa es 
la explicación de que los convenios colectivos sigan insistiendo en 
el requisito de la forma escrita en la concertación de estos contratos 
de trabajo; exigencia que, una vez desaparecida tal obligación de 
forma de la normativa interna, no encuentra otro fundamento y pre-
supuesto de validez que el de ser instrumento de aplicación de com-
promisos contenidos en la norma internacional. Del mismo modo, e 
igualmente en consonancia con previsiones internacionales y recor-
dando antiguos preceptos de las Ordenanzas Laborales, las normas 
convencionales del sector de la pesca suelen recoger una precisa 
enumeración de los diversos aspectos que deben consignarse en el 
contrato individual de trabajo.

Mucho menos atención presta el sector de la acuicultura a las 
cuestiones relativas al ingreso y colocación de trabajadores, mate-
rias para las cuales la solución más frecuente suele ser la de la sim-
ple remisión a la legislación vigente en la materia.

Fomento del empleo: cantidad vs. calidad

En el ámbito de la pesca, debido, probablemente, a la propia 
evolución económica del sector y a la dinámica de la actividad, así 
como a su especial idoneidad para el recurso a la figura del trabaja-
dor fijo-discontinuo, la negociación colectiva se muestra más pre-
ocupada por garantizar el propio empleo que en el hecho de que éste 
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goce de cierta calidad en lo que a su duración concierne. Casi testi-
moniales son los convenios que recogen algún tipo de previsión en 
materia de disminución de la temporalidad o de conversión del con-
trato temporal en indefinido.

Distinto es el panorama en el sector de la acuicultura, donde la 
negociación colectiva apuesta más nítidamente por la incorporación 
de fórmulas de fomento e impulso a la estabilidad en el empleo. Los 
convenios estatales y autonómicos incluyen cláusulas expresas de 
admisión del recurso a la contratación temporal sólo cuando las em-
presas tengan cubierto un determinado porcentaje mínimo de sus 
plantillas con contratación indefinida, al tiempo que introducen es-
pecificaciones expresas de los trabajos y actividades susceptibles de 
ser cubiertos con contratos para obra o servicio y sobre el número de 
máximo de contratos para la formación en función del número de 
trabajadores de la empresa. Tampoco la negociación colectiva de 
ámbito empresarial del sector de la acuicultura es ajena a los reque-
rimientos de la norma estatal en pro del empleo indefinido, incorpo-
rando concretas obligaciones de cobertura de las vacantes que se 
produzcan por extinción de contratos de trabajo por tiempo indefini-
do con otros contratos de trabajo de idéntica naturaleza, de no supe-
ración de un determinado número máximo de contratos eventuales 
en atención a la plantilla existente en cada momento, de utilización 
del contrato de carácter indefinido para la realización de trabajos de 
naturaleza continua o, en fin, de conversión del contrato temporal en 
indefinido de forma automática si se prolonga la prestación de servi-
cios más allá de la fecha inicial de duración fijada.

Formación Profesional: declaraciones de intenciones no del 
todo satisfechas

La negociación colectiva al más alto nivel del sector pesquero y 
acuícola ha manifestado un claro interés por la formación y recicla-
je profesional de los trabajadores, lo que se ha concretado, bien en 
la suscripción de Acuerdos específicos sobre formación continua en 
desarrollo de los Acuerdos Nacionales, bien en la adhesión del sec-
tor a éstos. Sin embargo, la disposición mostrada por los sujetos 
negociadores más representativos no se ha visto acompañada de 
una respuesta similar de la negociación colectiva de nivel inferior, 
que sólo muy parcialmente ha concretado y articulado los compro-
misos asumidos a nivel estatal. En el sector de la pesca, tras el re-
conocimiento explícito de la insuficiencia de las posibilidades de 
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formación profesional existentes y de la disposición de empresas y 
sindicatos a cooperar conjuntamente ante los organismos compe-
tentes con el fin de dar a conocer las necesidades reales en la mate-
ria, los convenios no suelen recoger más previsiones que las de rea-
lizar estudios, constituir Comisiones o utilizar las paradas biológi-
cas para fines formativos. Sólo a través de la reiteración y repro-
ducción de preceptos de las antiguas Ordenanzas Laborales, las 
cuestiones de formación adquieren mayores dosis de imperatividad 
y concreción, si bien limitan su campo de acción a un enfoque de la 
formación más conectado con razones de seguridad marítima que 
con la mejora de la cualificación del trabajador y su promoción. En 
el sector de la acuicultura la situación es muy similar, de tal manera 
que las declaraciones genéricas sobre la utilidad de la formación 
continua para el desarrollo de las competencias profesionales del 
trabajador alcanzan su máxima concreción en la constitución de 
una Comisión o grupo de trabajo encargado del análisis de las nece-
sidades formativas del sector y de la creación de estructuras y Pla-
nes de Formación.

Descentralización productiva: falta de regulación del fenómeno

La regulación sobre la utilización de las empresas de trabajop 
temporal casi inexistente en el sector de la pesca extractiva, segura-
mente por la antigüedad de muchos de estos convenios y la escasa 
importancia del sector pesquero dentro de la actividad de las empre-
sas de trabajo temporal.

Algo similar cabría decir en relación con la regulación conven-
cional de la sucesión de contratas, más allá de recordar la frecuente 
cláusula que recuerda la inmediata inclusión en el convenio del per-
sonal que trabajara en barcos adquiridos por las respectivas empre-
sas. Y tampoco la negociación colectiva del subsector de la acuicul-
tura parece mostrar un especial interés en ambas cuestiones.

Periodo de prueba: su finalización a bordo

Las peculiaridades que suponen el aislamiento de los buques du-
rante la faena, o el alejamiento del puerto de origen en lo sucesivos 
atraques han generado ciertas peculiaridades tradicionales en la re-
gulación del periodo de prueba en el sector pesquero que se han 
trasladado, en buen número, a los convenios colectivos que regulan, 
por otra parte, con bastante frecuencia esta cuestión.
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En general se parte de su valoración como un elemento “natural” 
del contrato de trabajo en este sector, estableciendo que el ingreso de 
los trabajadores se considerará hecho a título de prueba, si así consta 
por escrito, y estableciendo, también en bastantes ocasiones, requi-
sitos formales –escritura– y temporales –preaviso– específicos para 
el desistimiento empresarial.

Pero sin duda la parte de mayor interés de esta regulación con-
vencional se concreta en la duración máxima fijada, en los efectos 
que se generarían cuando su finalización se produjese mientras el 
buque permaneciera en el mar, o en la regulación sobre los gastos de 
repatriación al domicilio o al puerto base.

Por lo que se refiere a lo primero, se distingue normalmente en-
tre grupos profesionales, con una amplia diversidad en la concreta 
cuantificación de esta duración máxima. Por lo que se refiere a lo 
segundo, la mayoría de los convenios han venido a reiterar la solu-
ción tradicional al permitir la prórroga de este periodo hasta la ter-
minación de la marea, o hasta el retorno del buque al puerto. Y final-
mente, por lo que se refiere a lo tercero, en algunos convenios se 
regula expresamente que en los casos de resolución del contrato por 
el empresario, éste deberá abonarle al trabajador los gastos de regre-
so al puerto de embarque o a su domicilio.

En cambio, en el sector de la acuicultura, esta misma institución 
presenta una regulación convencional igualmente frecuente, pero 
con bastante menos singularidades, centrada en la determinación de 
las duraciones máximas de dichos periodos.

Modalidades de contratación: una regulación sin demasiadas 
novedades

La desaparición del contrato de embarque como relación laboral 
especial ha mermado la singularidad de este tema en el sector pes-
quero. En cualquier caso, lo que sí parece evidente es que, a pesar de 
las peticiones empresariales, la negociación colectiva no parece ha-
ber incorporado grandes novedades en una materia que, por lo de-
más, no es una de las más tratadas en estos acuerdos.

Todo lo más cabe destacar la presencia de una extensa regula-
ción del contrato de embarque, en la que sí cabe apreciar una impor-
tancia progresiva de la modalidad de fijo discontinuo, lógica dada 
las peculiares características de algunas de estas actividades extrac-
tivas.
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Por su parte, en el sector de la acuicultura destaca sobre todo la 
trascendencia dada a la búsqueda de la estabilidad de las plantillas, 
la especificación del tipo de obra o actividad en los contratos de 
obra, la ampliación de la duración y el periodo de referencia de los 
contratos eventuales en los convenios sectoriales, y una regulación 
bastante amplia de las modalidades formativas.

En cualquier caso, resulta llamativo el silencio de estos conve-
nios sectoriales sobre el contrato a tiempo parcial, que en cambio sí 
aparece contemplado en varios convenios de empresa; un nivel este 
que centra su regulación mayoritariamente en la duración máxima 
de los contratos eventuales a pesar de lo establecido legalmente.

Poderes organizativos: la autoridad del capitán

El carácter de autoridad pública que tradicionalmente ha osten-
tado la persona que ejerce el mando en el buque, unida a las peculia-
res circunstancias en las que esta actividad se desarrolla, y las cir-
cunstancias excepcionales y peligrosas en las que puede encontrase 
en algún momento la embarcación, han justificado una regulación 
convencional específica del ejercicio por ésta del poder de direc-
ción, así como una intensificación de algunas de sus facultades, 
como de hecho, ya lo hacía la tradicional normativa reglamentaria.

Prestan una especial atención a la figura del patrón o de los man-
dos, así como su relación con el armador, del mismo modo que se 
especifican las facultades que se integrarían en este poder –con es-
pecial atención a las tareas de movimientos, carga y descarga de 
pesca y pertrechos– y se regulan los trabajos de superior o inferior 
categoría siguiendo normalmente el modelo legal.

En cambio, en esta misma regulación destaca, por su carácter 
específico, las llamadas a un cuadro de organización de los trabajos 
a bordo, así como las expresas referencias a un ius variandi especí-
fico en situaciones excepcionales en las que exista riesgo para las 
personas o la pesca.

Por lo demás, sólo en algunos casos se regulan expresamente los 
procedimientos para la modificación sustancial de las condiciones 
de trabajo y la movilidad geográfica, para la variación en la modali-
dad de pesca o para el cambio de base, que se equipara, en ocasio-
nes, al supuesto de traslado regulado legalmente.

Las normas sobre introducción de nuevas tecnologías y el con-
trol de sus efectos son también escasas, cuando no casi inexistentes, 
mientras que de bastante mayor interés es la regulación de los trans-
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bordos o cambios de buque a otro de la misma empresa o de alguna 
de sus filiales; una figura ésta propia y específica de la actividad en 
el mar. En general, la normativa convencional suele distinguir entre 
los transbordos voluntarios y el forzoso, siendo este último obvia-
mente el más frecuentemente regulado y en el que son mayores las 
garantías para el asalariado.

También reciben un tratamiento peculiar las denominadas “co-
misiones de servicio”, similar en esencia a los desplazamientos tem-
porales.

Por lo que se refiere a la acuicultura, establecen que determina-
das manifestaciones de su ejercicio, y en especial, la mecanización 
(refiriéndose quizás a la introducción de nuevas tecnologías) no 
deben dañar los derechos económicos ni de formación de los traba-
jadores.

Una regulación detallada del poder disciplinario, sin referen­
cias al poder de control

Llama igualmente la atención la alta frecuencia con la que el 
poder disciplinario es abordado en el tejido negocial de la pesca, 
mientras son casi inexistentes las normas que limitan o regulan es-
pecíficamente el poder de control, lo que no deja de ser llamativo en 
ambientes tan reducidos como el de una embarcación.

En general se detecta una regulación sumamente similar entre 
las distintas unidades de negociación, sobre todo en relación con el 
listado de faltas leves, graves y muy graves o el procedimiento san-
cionador, siendo algo mayor la diversidad en relación con la cuanti-
ficación de algunas sanciones.

En este campo, quizás lo más llamativo sean ciertas singularida-
des derivadas las exigencias de la disciplina en este tipo de actividad 
–con la consiguiente limitación del ius resistentiae–, de la importan-
cia en el cuidado de determinados enseres como la comida o la bebi-
da a bordo, de las consecuencias que conlleva la duración de la ex-
pedición para la imposición o la duración de algunas sanciones, el 
mayor rigor de las normas de convivencia o incluso de la limpieza 
en ambientes cerrados en los que puede tardarse en arribar a puerto, 
o bien de la mayor gravedad que se deduce de los retrasos cuando 
con ello se pudiera producir un retraso general del conjunto de la 
expedición.

La regulación del poder disciplinario en la acuicultura no pre-
senta grandes peculiaridades, destacando nuevamente la extrema 
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semejanza entre el convenio estatal y el sectorial andaluz y la aten-
ción que ya sí estos convenios más modernos prestan al acoso tanto 
moral como sexual, especialmente cuando se realiza sobre trabaja-
dores temporales.

Tiempo de trabajo: la singularidad del trabajo en el mar

Probablemente sea en materia de tiempo de trabajo donde el tra-
bajo en el mar presenta mayores especialidades, a lo que no es ajena 
la norma reglamentaria, que le dedica una regulación específica. En 
ella el papel asignado a la negociación colectiva es amplio y, en al-
gunos extremos, casi imprescindible, aunque la encomienda se rea-
lice desde un contexto no del todo claramente definido y donde no 
siempre es fácil determinar la naturaleza imperativa o no de la pre-
visión estatal y, por ende, el espacio real de la norma convencional. 
Con todo, la respuesta de la negociación colectiva del sector pesque-
ro es bastante insatisfactoria y contrasta con la clara posición de los 
agentes sociales de señalar el papel relevante que en la materia le 
corresponde a su poder normativo. En una situación diversa están 
los trabajadores que prestan servicios en el sector de la acuicultura, 
pues a los mismos no les resultan aplicables las disposiciones espe-
ciales de la norma reglamentaria.

La negociación colectiva del sector pesquero omite cualquier 
alusión explícita a los tiempos de presencia, prefiriendo siempre 
contraponer al tiempo de trabajo efectivo el tiempo de descanso, que 
se encarga de delimitar con nitidez. Por razones ligadas a la forma y 
circunstancias de desarrollo de la actividad productiva, en el sector 
de la acuicultura la diferenciación dentro de la jornada de trabajo 
entre tiempo de trabajo efectivo y tiempo de presencia no se presen-
ta de forma habitual ni con una regulación detallada.

En cuanto a la fijación de la jornada, los convenios colectivos 
estatales del sector pesquero prefieren dedicar su atención a la deter-
minación del descanso entre jornadas y al cómputo del tiempo de 
descanso, omitiendo cualquier mención a la cuestión, mientras que 
los convenios de empresa y los correspondientes a la pesca de baju-
ra escogen unánimemente el módulo mensual, estipulando, en la 
mayoría de las ocasiones y en consonancia con los límites legales 
una jornada semanal de 40 horas de trabajo efectivo.

En el sector de la acuicultura se observa una importante diferen-
cia entre los convenios de ámbito estatal y autonómico y los de em-
presa, pues mientras que los primeros optan por la fijación de jorna-
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das máximas anuales, este parámetro es la excepción entre los con-
venios de ámbito empresarial, que de forma mayoritaria establecen 
una jornada máxima en cómputo semanal.

En el sector de la pesca los convenios no suelen contener una 
regulación muy detallada de las horas extraordinaria; las referencias 
se centran en fijar su carácter obligatorio y la prioridad de los moti-
vos de fuerza mayor y seguridad del buque frente a razones de máxi-
mos de jornada a la hora de establecer la regulación del tiempo de 
trabajo, al tiempo que se estipula de forma habitual que su compen-
sación será en metálico, salvo que el régimen de acumulación de 
descanso permita hacerlo de tal forma. Por el contrario, los conve-
nios de la acuicultura sí apuestan claramente por la reducción y eli-
minación de las horas extraordinarias y suelen establecer que su 
compensación será preferentemente con tiempo de descanso.

Los convenios del sector pesquero ofrecen una constante deter-
minación de lo que debe entenderse por tiempo de descanso, a veces 
diferenciado según el buque esté en puerto o en mar. Por necesida-
des ligadas a la propia naturaleza de la actividad, los convenios del 
sector apuestan frecuentemente por diversas fórmulas de acumula-
ción de los descansos, señalando los períodos concretos en que tal 
acumulación ha de realizarse y eligiendo mayoritariamente la alter-
nativa de la compensación económica del descanso no disfrutado 
frente a la opción de su disfrute efectivo, convirtiendo así en habi-
tual lo que en la norma reglamentaria se contempla como algo ex-
cepcional1228.

En la acuicultura la regulación de los descansos entre jornadas y 
de la compensación de los eventuales descansos no disfrutados obe-
dece a un esquema mucho más próximo al disciplinado legalmente, 
aunque las razones ligadas a las necesidades productivas no están 
del todo ausentes, pues, en atención a ellas se permite, en momentos 
puntuales, prolongar la jornada normal para algunos trabajadores o 
cuando las circunstancias obliguen a intensificar el trabajo en deter-
minadas fechas o períodos.

1228  “La ordenación reglamentaria en esta materia ha propiciado que, ante la 
inoperación de la negociación colectiva, lo excepcional acabe convirtiéndose en la 
regla general2 (Correa Carrasco, M.: La ordenación de la jornada…, op. cit., p. 119). 
La compensación dineraria era práctica frecuente en la negociación colectiva del 
sector marítimo anterior a la entrada en vigor del RD 1561/1995, de 21 de septiem-
bre (Gómez Muñoz. J.M.: Las jornadas especiales de trabajo, Aranzadi, Pamplona, 
199, p. 228).
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La libertad que la norma estatutaria concede a la determinación 
del horario de trabajo tiene en la negociación colectiva del sector de 
la pesca una parcial respuesta, que sólo respecto a trabajadores de 
tierra y barcos de día fija horarios precisos de trabajo. En lo que al 
personal embarcado concierne, lo más habitual es remitir a los usos 
y costumbres. Por el contario, la acuicultura se adapta mejor al esta-
blecimiento de una distribución de la jornada de trabajo más concre-
ta y detallada y así lo entiende también la negociación colectiva.

Escasas son las disposiciones que en la pesca dedica a la regula-
ción del trabajo a turnos, donde la principal previsión sobre el parti-
cular es la de considerar facultad privativa del capitán la organiza-
ción de los turnos y relevos; y respecto al trabajo nocturno las esca-
sas referencias al mismo se limitan a reiterar la previsión legal. En la 
acuicultura rspecto al trabajo a turno se limitan a reiterar lo dispues-
to legalmente y en cuanto al trabajo nocturno son mínimas las alu-
siones a él.

El sector pesquero utiliza dos módulos para la determinación 
de la duración de las vacaciones: uno, el sistema habitual de esta-
blecer un cierto número de días de vacaciones por cada año de 
prestación de servicios, siendo lo normal en tal caso estipular el 
mínimo legal; otro, tomar como referente temporal la de duración 
de las mareas o campañas, cuya prolongación o reducción servirá, 
a su vez, para incrementar o disminuir la duración de las vacacio-
nes. En este caso, la opción suele ser la de fijar el parámetro de 
treinta días naturales por cada cinco meses de servicios, que se au-
mentarán o reducirán proporcionalmente en el supuesto de que la 
campaña se prolongue o reduzca en relación a tal plazo, y sin que 
en ningún caso aquélla pueda exceder de seis meses, salvo acuerdo 
expreso entre las partes.

Los convenios de la acuicultura casi siempre reiteran el mínimo 
legal, bien en su versión de los 30 días naturales, bien en la variante 
de los 22 días laborables.

Uno de los aspectos de la regulación de las vacaciones que cuen-
ta con mayor y detenido tratamiento por la negociación colectiva del 
sector pesquero es el concerniente a la determinación de su fecha de 
disfrute y de los criterios y condicionantes que pueden ser tenidos en 
cuenta en tal operación; a tales efectos, los criterios más habituales 
que se tienen en consideración son el de la rotación a lo largo del 
año, por turnos compuestos por un número similar de tripulantes, el 
de acordar el uso de los meses de parada biológica o varada del bu-
que para el disfrute de las vacaciones anuales, o el de fijar un calen-
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dario flexible, de tal forma que la fecha de inicio de cada período de 
vacaciones coincida con la finalización de la marea. También los 
convenios de la acuicultura se dedican con cierto detenimiento a re-
gular la forma y momento de disfrute del período vacacional: disfru-
te en varios períodos, la fijación conjunta entre dirección de la em-
presa y los representantes de los trabajadores fijarán y la utilización 
del criterio rotatorio para la distribución del período vacacional.

Peculiaridades del trabajo a bordo en interrupciones y suspen­
siones

En relación con las interrupciones y, sobre todo, las suspensio-
nes, la regulación se va a ver condicionada por algunos factores pro-
pios. El primero es el efecto que las situaciones de aislamiento du-
rante las expediciones pueden llegar a tener sobre el inicio, la finali-
zación o incluso el disfrute de algunos de estos derechos por parte 
del trabajador. Y el segundo es la relativa antigüedad de muchos de 
estos convenios que han hecho que los mismos no hayan podido 
incorporar las diversas novedades, legislativas, pero también socia-
les, que han conocido estas instituciones.

En relación con los permisos se aprecia una muy frecuente regu-
lación con tendencia expansiva tanto en la delimitación de los supues-
tos como en el número de días que se conceden, aunque en ocasiones 
se susciten dudas sobre el salario a recibir. Las principales peculiari-
dades propias del sector se centrarían en la regulación de la “expecta-
tiva de embarque” o en el hecho de que en algún convenio se aclare 
que si las circunstancias que dan derecho al disfrute de las licencias 
acaecieran estando el buque en navegación o en faenas de pesca, no se 
computará el tiempo de desplazamiento hasta su residencia.

En cualquier caso, esta regulación de las interrupciones contras-
ta con la más escasa y fragmentada relativa a las suspensiones, en 
donde lo más frecuente es la mera remisión a la norma legal en rela-
ción con la excedencia, y en donde llama la atención lo escaso de las 
normas relativas a la conciliación de la vida laboral, familiar y pro-
fesional. La principal peculiaridad en este campo seguramente se 
encuentra en la regulación del posible embarque en buques tanto de 
su empresa como de otras diferentes cuando exista “autorización de 
la autoridad laboral competente para la suspensión de las relaciones 
laborales”, o la regulación de los periodos de inactividad de los tra-
bajadores fijos discontinuos en relación con el cese o principio de la 
campaña o la denominada parada biológica.
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Prevención de Riesgos Laborales: escasas innovaciones respec­
to de la norma estatal

En el ámbito pesquero las condiciones de seguridad y salud ad-
quieran una relevancia tal que van más allá de su mera conexión con 
la realización de la prestación de servicios con las suficientes garan-
tías preventivas. No se trata tanto, o sólo, de una cuestión de seguridad 
y salud laboral cuanto de una cuestión de seguridad y salud sin más. 
Probablemente por ello, esta materia ha sido objeto de particular aten-
ción por la norma heterónoma, no sólo a nivel interno, sino también en 
el plano internacional y comunitario. Sin embargo, como suele ser 
habitual, la importancia del tema no se ha visto acompañada por un 
preocupación equivalente de la negociación colectiva del sector, mu-
chos de cuyos convenios condensan el tratamiento de la prevención de 
riesgos laborales en un general reenvío a lo previsto legalmente. Y no 
muy diversa es la situación en el sector de la acuicultura donde tam-
poco escasean las genéricas de respeto a la legalidad vigente.

Más allá de lo comentado, el grueso de las previsiones de los 
convenios de la pesca se centra en aspectos como la ropa de trabajo, 
la ropa de cama, el servicio de limpieza de instalaciones y la manu-
tención. En la acuicultura las cláusulas relativas a prendas de trabajo 
también constituyen desde el punto de vista cuantitativo el ejemplo 
más relevante, aunque tampoco faltan algunas muestras adicionales 
de una cultura preventiva algo más evolucionada, como son los pre-
ceptos que obligan a reconocimientos médicos anuales adecuados al 
puesto de trabajo o los que prevén el establecimiento de planes de 
acción preventiva destinados a la eliminación y reducción progresi-
va de los accidentes y riesgos comprobados de peligrosidad, toxici-
dad o penosidad.

En cuanto a los órganos de representación en el sector existen 
algunos ejemplos de convenios, de ámbito estatal o autonómico, que 
prevén la constitución de un Comité Central de salud laboral, de un 
Comité Regional de Salud Laboral o del Delegado de Prevención 
Sectorial. Además dota a la figura de los mecanismos necesarios 
para que puedan desarrollar adecuadamente sus funciones, tales 
como un determinado crédito horario y los medios técnicos y de 
comunicación por parte de la empresa que sean precisos. En similar 
línea, también en los convenios de la acuicultura encontramos algu-
nos ejemplos de cláusulas algo innovadoras en lo que a la represen-
tación especializada de los trabajadores en materia de prevención de 
riesgos laborales.

La negociacion colectiva.indb   369 17/6/09   17:07:10



370� La negociación colectiva en la explotación de recursos acuícolas

El deber de buena fe se manifiesta en múltiples conductas exigi­
bles a ambas partes

El deber de buena fe no es mencionado de forma expresa, si bien 
está presente de forma transversal, vinculando a ambas partes del 
contrato de trabajo. Por lo que respecta a las conductas exigibles al 
trabajador, observamos manifestaciones indirectas de este deber en 
la regulación de instituciones tales como la dimisión, la rescisión del 
contrato durante el período de prueba (extensivo a iniciativa de cual-
quiera de los dos titulares del contrato), o la jubilación voluntaria, y 
se materializa en la introducción de plazos de preavisos para no cau-
sar daños al empresario; asimismo está presente en el régimen disci-
plinario, al ser tipificadas conductas sancionables subsumibles bajo 
el epígrafe de “quebranto de la confianza mutua”. Otra manifesta-
ción se materializa en la exigencia de colaboración en las tareas de 
pesca, para que su realización sea segura y eficaz, o en situaciones 
que afecten a la seguridad de las vidas humanas, para prevenir acci-
dentes o remediarlos. Directamente relacionada con la buena fe con-
tractual, la prohibición de concurrencia desleal es tan solo prevista 
como falta muy grave.

En cuanto a las conductas exigibles al empresario, figuran vin-
culadas a su labor de organización del trabajo, en concreto, la deter-
minación de las tareas para que los miembros de la tripulación pue-
dan alcanzar el rendimiento adecuado a su categoría profesional, 
teniendo en consideración sus condiciones físicas. La buena fe está 
presente asimismo en el período de prueba: la exigencia de forma 
escrita en la comunicación de la decisión de rescisión del contrato y 
en la inclusión del cómputo de dicho período en la actuación en fa-
vor de la promoción profesional de los trabajadores que pretendan 
consolidar la categoría superior que vienen desempeñando.

Escasa regulación de las vías de extinción de los contratos de 
trabajo

Son escasos los convenios que entran a regular la extinción de 
los contratos de trabajo. Son tan sólo regulados aspectos tales como 
el aumento de la indemnización prevista por finalización de ciertas 
modalidades de contratos temporales, su concesión en algún tipo 
contractual no prevista por la ley (interinidad) o para cuando se vean 
afectados ciertos puestos de trabajo como son los cargos de confian-
za; asimismo es objeto de regulación del finiquito como justificante 
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de la extinción, estableciéndose algunos aspectos puntuales de deta-
lle del mismo.

La regulación del despido disciplinario se centra en concretar las 
causas previstas legalmente, incluyendo descripciones más detalladas 
que habrán de respetar en todo caso la obligada relación de encuadra-
miento de las conductas que tipifican en el listado de causas legales, 
siendo en todo caso calificadas como muy graves para justificar dicha 
sanción; o bien, la labor de concreción consistente en la aplicación de 
la causa legal a las situaciones propias del ámbito sectorial concreto. 
En algunos convenios se tipifican comportamientos inicialmente ca-
talogados como faltas graves que en aplicación del principio de pro-
porcionalidad podrían ser sancionables con despido, incluyendo a 
veces la mención acerca de la posibilidad de su calificación superior.

El despido por circunstancias objetivas es objeto de mención 
exclusivamente si tiene por causa la necesidad objetivamente acre-
ditada de amortizar puestos de trabajo como consecuencia de la in-
troducción de avances tecnológicos para salvaguardar la competiti-
vidad de la empresa a largo plazo, o bien de aquellos que queden 
vacantes y sobre los que se ha comprometido a celebrar un nuevo 
contrato indefinido si ostentaba dicha tipología contractual el puesto 
en cuestión.

El despido colectivo está presente en algunos convenios bajo la 
previsión de que la dirección de la empresa decida la paralización 
definitiva por cese de la actividad de la empresa, con el recordatorio 
de las previsiones legales al respecto.

Cuando la dimisión del trabajador como causa extintiva es trata-
da, los convenios se limitan a fijar la duración del preaviso y su ré-
gimen, en particular la exigencia de forma escrita, y las consecuen-
cias del incumplimiento del plazo.

La jubilación del trabajador es únicamente regulada con cierta 
frecuencia si tiene como objetivo anticipar la edad a los cincuenta y 
cinco, tratándose de trabajadores del mar, percibiendo el 100% de la 
cotización a la Seguridad Social de los ocho últimos años; en algu-
nas ocasiones se prevé su anticipación a los sesenta y cuatro años. 
Tan solo un convenio establece la jubilación obligatoria conforme a 
la previsión legal; y con la misma escasez otro convenio prevé la 
jubilación parcial del trabajador, aunque los convenios del sector de 
la acuicultura, entre las modalidades contractuales que regulan, in-
cluyen el contrato de relevo, vinculado a este fenómeno. Pocos con-
venios se refieren a la jubilación voluntaria a petición del trabajador 
que lleva más de treinta años de servicio.
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Derechos colectivos: mera reiteración para adaptar la regula­
ción al sector

Dada la dimensión de las empresas que operan en el sector, la 
representación la ostentan delegados de personal de un lado y aso-
ciaciones de armadores de otro.

Se observa cierta diferencia en función del ámbito del convenio 
en el tratamiento de los derechos colectivos de los trabajadores: 
mientras que los provinciales siempre tratan la materia, en los con-
venios de empresa el panorama es más variado llegando incluso a no 
ser objeto de regulación. De todas formas, como conclusión general 
no se aportan novedades relevantes.

Algunos convenios les atribuyen en las embarcaciones compe-
tencias de carácter participativo, en cuanto funciones de interven-
ción y colaboración con la dirección de la empresa para asegurar el 
cumplimiento de la normativa laboral y de seguridad social, con el 
fin de establecer medidas sobre aspectos tales como el incremento 
de la productividad, para pactar la acumulación de los períodos de 
descanso no disfrutados, o incluso para acordar los períodos de inac-
tividad de embarcaciones individualmente consideradas.

De las competencias tradicionales la negociación colectiva sec-
torial precisa las materias que habrán de ser objeto de información, 
tales como la cláusula de descuelgue salarial, la petición de jubila-
ción anticipada, las causas que provocan interrupciones en la presta-
ción de servicios y la relación mensual de horas extraordinarias rea-
lizadas.

En cuanto a la consulta, se exige en los supuestos de cambio de 
bandera mediante exportación o paralización definitiva por cese de 
actividad, sin mayor novedad respecto de lo previsto legalmente.

Como contrapartida la negociación colectiva reitera el deber le-
gal de sigilo profesional y el no dificultar la realización del trabajo, 
exigiendo esto último en ocasiones la precisión de que el ejercicio 
de sus funciones lo desarrollen mientras se encuentren en tierra, lo 
que no siempre será acorde con su labor.

Entre las cuestiones más reguladas figura el control de las ventas 
que realice el buque. Asimismo para facilitar su tarea fiscalizadora, 
algunos convenios conceden un plus de emisión de informe previo, 
cuando proceda una sanción por falta grave; con la misma finalidad, 
se exige poner en conocimiento de los representantes de los trabaja-
dores la necesidad de cubrir una vacante, lo que conecta con el deber 
de información acerca del personal que la empresa tenía contratado 
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en la campaña anterior, todo ello en cumplimiento de la garantía del 
puesto de trabajo a la que se compromete el convenio.

Por otro lado, se observa la incidencia que tienen en los sectores 
objeto de estudio los usos y las costumbres, lo que repercute en al-
gunas de las competencias atribuidas a los representantes, como es 
la fijación del horario de la comida.

En materioa de garantías y prerrogativas se observa igualmente 
una reiteración de las previstas en la normativa legal, con la salve-
dad de la concesión de un plus en un convenio que otorga un dere-
cho preferente a favor de los miembros de órganos de la representa-
ción que quieran ocupar puestos de trabajos fuera de la temporada 
en las empresas. Las previsiones en relación al crédito horario, su 
acumulación y todos los trámites para su disfrute, son de presencia 
frecuente.

De la comisión paritaria al arbitraje o la conciliación

Son numerosos los convenios de la pesca y todos los que regulan 
la acuicultura que se refieren a la función de solución de los conflic-
tos derivados de la aplicación e interpretación del mismo propia de 
la Comisión Paritaria, y si aquélla no resuelve, las partes acudirán al 
Acuerdo sobre Solución Extrajudicial de Conflictos autonómico, 
antes de iniciar la vía judicial. Como ejemplo, algún convenio prevé 
el recurso a la mediación en caso de discrepancias en el período de 
consultas ante una modificación sustancial de condiciones de traba-
jo; otro al arbitraje para solventar los problemas derivados de la noc-
turnidad.

Regulación exhaustiva de las competencias y funcionamiento de 
la comisión paritaria

La regulación de la Comisión Paritaria está presente con una 
regulación que suele ser muy detallada en cuanto a sus convocato-
rias, plazos, informes y el acuerdo de adopción de resoluciones; la 
unanimidad es exigida en numerosos convenios de empresa. De en-
tre sus competencias, destacamos su variedad y la frecuencia con la 
que las organizaciones firmantes del convenio habrán de acudir a 
ella, en casos relacionados con política de empleo, tales como la fi-
jación del número de tripulantes que compondrá la plantilla de cada 
embarcación o para negociar con la administración su reducción, 
adoptar recomendaciones sobre medidas para evitar el desempleo en 
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el sector y sobre las posibles contrataciones directas de ciertas cate-
gorías de trabajadores o el recurso obligado a la lista de desemplea-
dos inscritos; realizar la clasificación profesional que habilitará para 
trabajar; resolver cuestiones de corte económico, como la revisión 
salarial y en concreto de las pagas extraordinarias al finalizar cada 
ejercicio, recibir la petición de descuelgue salarial y fijar las nuevas 
condiciones salariales, negociar el incremento de las bases de coti-
zación, acordar las indemnizaciones que procedan de las pólizas de 
seguro, determinar las ayudas del fondo social, resolver los proble-
mas económicos de trabajadores que estén en situación de incapaci-
dad temporal derivada de accidente laboral grave, realizar el análisis 
de la situación económica; elaborar informes; tareas de control, del 
fondo social; aumentar el número de trabajadores que pueden dis-
frutar de las vacaciones simultáneamente; formación; cuestiones re-
lativas a la ejecución del trabajo en atención a sus peculiaridades, 
como gestionar los paros biológicos ante la Administración, deter-
minar la duración de los períodos de inactividad, e incluso poner la 
bandera en casos de mal tiempo o para determinar el horario de sali-
da a la mar.

En algunos convenios se prevén otras comisiones paritarias con 
competencias específicas que versan sobre formación o el control de 
las capturas pesqueras.
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LISTADO DE CONVENIOS Y NORMAS EQUIVALENTES 
CONSULTADOS

PESCA MARÍTIMA

Antiguas Ordenanzas (derogadas)

–	R eglamentación Pesca/1946
	� Pesca marítima (Orden de 28 de octubre de 1946, BOE de 13 

de noviembre).

–	R eglamentación Arrastre/1961
	� Pesca marítima de arrastre (Orden de 16 de enero de 1961, 

BOE del 28 de enero).

–	R eglamentación Cerco/1963
	�I ndustria de pesca marítima de cerco y otras artes (Orden de 

26 de julio de 1963, BOE de 7 de agosto).

–	O rdenanza Congeladores/1974
	� Pesca marítima en buques congeladores (Orden de 19 de di-

ciembre de 1974, BOE del 21 de diciembre).

–	O rdenanza Arrastreros/1976
	� Pesca marítima en buques arrastreros al fresco (Orden de 31 

de julio de 1976, BOE de 24 de agosto).

–	O rdenanza Bacaladeros/1976
	� Pesca marítima en buques bacaladeros (Orden de 8 de abril de 

1976, BOE del 22 de abril).
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Laudos Arbitrales

–	 Laudo Bacaladeros/2002
	� Laudo Arbitral de 30 de mayo de 2002, dictado en el proceso 

de sustitución negociada de la derogada Ordenanza de Trabajo 
para la pesca marítima en buques bacaladeros (BOE 16-7-
2002).

–	 Laudo Congeladores/2002
	 �Laudo arbitral de 20 de noviembre de 2001 dictado en el con-

flicto derivado del proceso de sustitución negociada de la de-
rogada Ordenanza Laboral de Buques Congeladores (BOE 
22-1-2002).

Convenios Estatales

–	 CC Congeladora de Marisco/1996
	� Convenio Interprovincial para la Flota congeladora de maris-

co, de 25 de abril de 1996 (BOE 8-7-1996).

–	 CC Congeladora Banco Sahariano/1997
	� Convenio Interprovincial para la Flota del Banco Pesquero 

Canario-Sahariano de 8 de mayo 1997 (BOE 27-8-1997).

Convenios Autonómicos

–	N inguno en pesca en sentido estricto

Convenios Provinciales, Autonómicos Uniprovinciales  
y Locales

Almería

–	 CC Arrastre Almería/1990
	� Convenio Colectivo de Pesca Marítima de Arrastre al Fresco 

del Puerto de Almería (BOP 4-5-1990), Revisión salarial (BOP 
11-09-1991).
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Asturias

–	 CC Cerco Asturias/1999
	� Convenio Colectivo de 30 de noviembre de 1998 de Pesca de 

Cerco del Principado de Asturias (BOP 19-1-1999)1229.

Barcelona

–	 CC Arrastre Arenys de Mar/2001
	� Convenio Colectivo de 28 de febrero de 2001 para la Flota 

Pesquera de Arenys de Mar (DOGC 24-5-2001).

Cádiz

–	 CC Arrastre Puerto de Santa María/1990
	� Convenio Colectivo de Pesca Marítima de Arrastre al Fresco 

del Puerto de Santa María BOP 30-7-19901230.

–	 CC Arrastre Cádiz/1992
	� Convenio Colectivo de Pesca Marítima de Arrastre al Fresco 

del Puerto de Cádiz (BOP 17-8-1992

–	 CC Cerco y Jareta Barbate/1993
	� Convenio Colectivo de Pesca Marítima de Cerco y Jareta del 

Puerto de Barbate (BOP 27-3-1993)1231.

–	 CC Almadraba Cádiz/2008
	� Convenio Colectivo para la industria almadrabera de Barbate, 

Tarifa y todos los centros de trabajo de la provincia de Cádiz 
(BOP 1-8-2008).

1229 N ota sobre la vigencia real: se hizo la consulta a la Cofradía de Pescadores 
“Virgen de las Mareas”, donde se firmó el convenio, según consta en su propio texto, 
con el resultado de que la existencia del convenio era desconocida para dicha Cofradía.

1230 N ota sobre la vigencia real: consultado el Presidente de la Asociación de 
Nuevos Armadores de El Puerto de Santa María, nos indicó que no tenía conoci-
miento de “cómo iba el tema”.

1231 N ota sobre la vigencia real: consultada la Secretaria de la Cofradía de Pesca-
dores de Barbate, se nos indicó que el convenio seguía aplicándose, pero como derecho 
supletorio, puesto que la mayoría de las empresas tienen “sus propios acuerdos”.
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–	 CC Pesca Sanlúcar de Barrameda/2006
	� Convenio Colectivo de los Trabajadores del Mar de Sanlúcar 

de Barrameda (BOP 24-7-2006).

Cantabria

–	 CC Arrastre Cantabria/2004
	� Convenio Colectivo para la Pesca Marítima en Buques Arras-

treros al Fresco en la Comunidad Autónoma de Cantabria (BO 
17-4-2004).

–	A ctualizaciones salariales:
	BO . Cantabria 9 agosto 2005.
	BO . Cantabria 31 enero 2007 (Acta Comisión Mixta).
	BO . Cantabria 14 mayo 2007 (Acta Comisión Mixta).
	BO . Cantabria 15 abril 2008 (Acta Comisión Mixta).

Gerona

–	 CC Arrastre Blanes/1996
	� Convenio Colectivo de Pesca Marítima de Arrastre al Fresco 

de la Flota Pesquera de Blanes, de 10 de octubre de 2005 
(DOGC 02-2-1006)1232.

–	 CC Arrastre Llança/1994
	� Convenio Colectivo de Pesca Marítima de Arrastre al Fresco 

de la Flota Pesquera de Llança, de 12 de agosto de 1994 
(DOGC 24-9-1994)1233.

Granada

–	 CC Palangre Motril/1991
	� Convenio Colectivo Provincial para Buques de Pesca en la 

Modalidad de Palangre de Altura de Granada.

1232 N ota sobre la vigencia real: en vigor según confirmación de la Cofradía 
de pescadores del Puerto de Blanes que además indica que allí “nadie ha movido 
nada” sobre el particular.

1233 N ota sobre la vigencia real: En vigor según confirmación de la Cofradía 
de pescadores del Puerto de Llança, que también comenta que es antiguo pero que 
es el que se aplica.
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–	 CC Cerco Motril/1991
	� Convenio Colectivo Provincial para Buques de Pesca en la 

Modalidad de Cerco y Otras Artes de Motril.

–	 CC Arrastre Granada/1992
	� Convenio Colectivo Provincial Para Buques de Pesca de 

Arrastre del Litoral Granadino.

Guipúzcoa

–	 CC Arrastre Guipúzcoa/1991
	� Convenio Colectivo de 1 de marzo de 1991, de Pesca Maríti-

ma de Arrastre al Fresco de Guipúzcoa (BOP 5-4-1991)

Revisión salarial 20-3-1992.

–	 CC Bacaladeros Guipúzcoa/1999
	� Convenio Colectivo de 6 de1234 mayo de 1999, de Parejas ba-

caladeras y Buques Bacaladeros de Guipúzcoa (BOP 15-6-
1999).

La Coruña

–	 CC Arrastre Gran Sol Coruña/1998
	� Convenio Colectivo de 5-5-1998 de Pesca Marítima de Arras-

tre al Fresco en Aguas del Gran Sol de La Coruña (BOP 29-6-
1998).

–	 CC Arrastre Coruña/1992
	� Convenio Colectivo de 29-9-1991, de Pesca Marítima de 

Arrastre al Fresco del Puerto de La Coruña (BOP 28-10-
1992).

1234 D e acuerdo con un informe del Consejo Gallego de Relaciones Labora-
les, este convenio está denunciado en septiembre de 2000, por lo que se encontraría 
en período de ultraactividad:
    <http://cgrl.xunta.es/upload/RETOS%20PESQUEIROS.pdf>
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Lugo

–	 CC Arrastre Lugo/1992
	� Convenio Colectivo, de Pesca Marítima de Arrastre al Fresco 

de la Provincia de Lugo de 16 de julio de 1992 (BOP 10-11-
1992)1235.

Revisión salarial BOP 16-11-1993.

Murcia

–	 CC Bajura Murcia/2002
	� Convenio Colectivo para la Flota Pesquera de la Pesca de 

Bajura de la Región de Murcia de 22 de febrero de 2002 
(BORM 1-4-2002)

–	 CC Bajura de Cerco con Luz Águilas/1998
	� Convenio Colectivo para Pesca de Bajura de Cerco con Luz 

con Base en el Puerto de Águilas de 7 de febrero de 1998 
(BORM 10-3-1998)

–	 CC Arrastre Águilas/1998
	� Convenio Colectivo para Pesca Marítima de Arrastre Al Fres-

co con Base en el Puerto de Águilas de 22-8-1998 (BORM 
30-11-1998)

Pontevedra

–	 CC Arrastre Gran Sol Pontevedra/1997
	� Convenio Colectivo para Pesca Marítima de Arrastre al Fres-

co en el Gran Sol de Pontevedra de 5-8-1997 (BOP 3-10-
1997)1236.

1235 D e acuerdo con el informe del Consejo Gallego de Relaciones Laborales 
no consta que haya sido denunciado:

    <http://cgrl.xunta.es/upload/RETOS%20PESQUEIROS.pdf>
1236  Comunicación por e-mail de 21-5-2008 del director gerente de la 

Asociación de Armadores de Buques de Pesca en el Gran Sol (ARVI): “El 
convenio al que se refiere no ha sido sustituido por ningún otro. No tenemos 
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Vizcaya

–	 CC Arrastre Vizcaya/1998
	� Convenio Colectivo para el Sector de Pesca de Arrastre al 

Fresco de Vizcaya de 4 de mayo de 1998 (BOP 25-6-1998). 
Mediación para revisión salarial en BOP 2-1-1996.

Revisión salarial en BOP 31-10-2006.

Locales de Franja: Rederos

–	 CC Rederos Huelva/2004
	� Convenio Colectivo de Rederos del Puerto de Huelva, de 15 

de abril de 2004 (BOP 4-6-2004)

–	 CC Rederos Ondarroa/2005
	� Convenio Colectivo para el Personal Redero de las Empresas 

dedicadas a la Pesca Marítima en el Puerto de Ondarroa (BOP 
13-6-2005)

Convenios de Empresa

–	 CC Vidiña/2006
	� Convenio Colectivo de la empresa “Vidiña Pesca SL” de 29 

de junio de 2006 (DOG 16-10-2006)1237.

–	 CC José Lijo/2001
	� Convenio Colectivo de la empresa “José Lijo y Otros”, Bu-

ques de Arrastre al Fresco, Caladero Nacional del Cantábrico 
Noroeste, de 19 de enero de 1001 (DOG 3-4-2001).

noticia de que se halla (sic) denunciado por ninguna de las partes. Se aplica 
con exactitud”.
  E  n cambio, de acuerdo con el informe del Consejo Gallego de Rela-
ciones Laborales, fue efectivamente denunciado en agosto de 2000 (de ma-
nera que estaría en ultraactividad): 
    <http://cgrl.xunta.es/upload/RETOS%20PESQUEIROS.pdf>

1237 D e acuerdo con el informe del Consejo Gallego de Relaciones Laborales, 
afectaba a 9 trabajadores:
    <http://cgrl.xunta.es/upload/RETOS%20PESQUEIROS.pdf>
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–	 CC José Antonio Pérez/2001
	� Convenio Colectivo de la empresa “José Antonio Pérez Rodrí-

guez y Otros, CB”, Buques de Arrastre al Fresco, Caladero 
Nacional del Cantábrico Noroeste (DOG 5-2-2001).

–	 CC Jopitos/2001
	� Convenio Colectivo de la empresa “Jopitos, SL”, Buques de 

Arrastre al Fresco, Caladero Nacional del Cantábrico Noroes-
te, de 22 de noviembre de 2000 (DOG 1-2-2001).

–	 CC Martínez Pardavila/2001
	� Convenio Colectivo de la empresa “Martínez Pardavila e Hi-

jos, SL”, Buques de Arrastre al Fresco, Caladero Nacional del 
Cantábrico Noroeste, de 28-11-2000 (DOG 1-2-2001).

–	 CC Punta de Cabío/2006
	� Convenio Colectivo de la empresa “Punta de Cabío, SA”, Bu-

ques de Arrastre al Fresco, Caladero Nacional del Cantábrico 
Noroeste, de 26-6-2006 (DOG 16-10-2006).

–	 CC Marina Nalda/2000
	� Convenio Colectivo de la empresa Marina “Nalda SL”, Bu-

ques de Arrastre al Fresco, Caladero Nacional del Cantábrico 
Noroeste, de 4-10-2000 (DOG 15-11-2000)1238.

–	 CC Juan Pérez/2000
	� Convenio Colectivo de la empresa “Juan Pérez Pérez”, Bu-

ques de Arrastre al Fresco, Caladero Nacional del Cantábrico 
Noroeste (DOG 28-11-2000)1239

–	 CC Pescarosa/2000
	� Convenio Colectivo de la empresa “Pescarosa”, Buques de 

Arrastre al Fresco, Caladero Nacional del Cantábrico Noroes-
te, de 16 de septiembre de 2000 (DOG 17-11-2000)1240.

1238 D e acuerdo con el informe del Consejo Gallego de Relaciones Laborales, 
afectaba a 9 trabajadores:
    <http://cgrl.xunta.es/upload/RETOS%20PESQUEIROS.pdf>

1239 D e acuerdo con el informe del Consejo Gallego de Relaciones Laborales, 
afectaba a 10 trabajadores:
    <http://cgrl.xunta.es/upload/RETOS%20PESQUEIROS.pdf>

1240 D e acuerdo con el informe del Consejo Gallego de Relaciones Laborales, 
afectaba a 10 trabajadores:
    <http://cgrl.xunta.es/upload/RETOS%20PESQUEIROS.pdf>
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–	 CC Parleros/2000
	� Convenio Colectivo de la empresa “Armadora Parleros SL”, 

Buques de Arrastre al Fresco, Caladero Nacional del Cantá-
brico Noroeste, de 14 de septiembre de 2000 (DOG 17-11-
2000)1241.

–	 CC Lustres Pego/2000
	� Convenio Colectivo de la empresa “Lustres Pego, Ventura y 

otros, CB”, de 25-8-2000 (DOG 6-10-20001242).

–	 CC Arrastreros del Barbanza/2001
	� Convenio Colectivo de la empresa “Arrastreros del Barbanza, 

SA”, Buques de Arrastre al Fresco, Caladero Nacional del 
Cantábrico Noroeste, de 18-12-2000 (DOG 7-2-2001).

–	 CC Pesquerías León Marco/2000
	� Convenio Colectivo de la empresa Pesquerías León Marco 

SA, de 14 de septiembre de 2000 (DOG 10-10-2000).

–	�A dhesión del Convenio Colectivo de la empresa Vieira SA, de 
15-4-1997 al Convenio Colectivo de la empresa Pesquerías 
León Marco SA (DOG 2-6-1997). La adhesión se produce a la 
versión anterior del Convenio de Pesquerías León Marco, pu-
blicada en DOG 26-9-1996.

ACUICULTURA

Convenios Estatales

–	 CC Acuicultura Estatal/2007
	�I  Acuerdo Colectivo Marco de Acuicultura Marina Nacional 

de 22 de noviembre de 2006 (BOE 24-1-2007)

Revisión salarial (BOE 26-3-3008).

1241 D e acuerdo con el informe del Consejo Gallego de Relaciones Laborales, 
afectaba a 18 trabajadores:
    <http://cgrl.xunta.es/upload/RETOS%20PESQUEIROS.pdf>

1242 D e acuerdo con el informe del Consejo Gallego de Relaciones Laborales, 
afectaba a 9 trabajadores:
    <http://cgrl.xunta.es/upload/RETOS%20PESQUEIROS.pdf>
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Convenios Autonómicos

–	 CC Acuicultura Andalucía/2006
	� Convenio Colectivo del Sector de Acuicultura Marina de An-

dalucía, de 30-1-2006 (BOJA 4-4-2006).

–	 CC Acuicultura Cataluña/2004
	� Convenio Colectivo del Sector de Cultivo de Peces de Acui-

cultura Marina, de 23-9-2003 (DOGC 24-1-2004).

Convenios Provinciales y Locales

No existen convenios de este ámbito.

Convenios de Empresa

–	 CC Culmarex/2007
	� Convenio Colectivo de la empresa Culmarex, SA, de 18-5-

2007 (Boletín Oficial de la Región de Murcia de 7-7-2007).

–	 CC Promotora Industrial Sadense /2003
	� Convenio Colectivo de la empresa Promotora Industrial Sa-

dense, SA, de 10-12-2002 (Diario Oficial de Galicia de 19-5-
2003).

Revisión salarial en DOG de 18-3-2004.
Revisión salarial en DOG de 30-5-2007.
Revisión salarial en DOG de 4-4-2008.

–	 CC Stolt Sea Farm/2004
	� Convenio Colectivo de la empresa Stolt Sea Farm, SA de 14-

9-2004 (Diario Oficial de Galicia de 11-11-2004).

–	 CC Río Oja/2005
	� Convenio Colectivo de la empresa Río Oja, SA, para sus cen-

tros de trabajo en Bobadilla y Castañares de Rioja, de 31-12-
2004 (BOR 24-2-2005).

Revisión salarial en BOR 15-6-2006.
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–	 CC Dylcan/2005
	� Convenio Colectivo de la empresa Doradas y Lubinas de 

Crianza, SL (Dylcan), de 10-10-2004 (BOP Las Palmas de 11-
2-2005).

–	 CC Adsa/2005
	� Convenio Colectivo de la Empresa Alevines y Doradas SA 

(Adsa), de 10-12-2004 (BOP Las Palmas de 25-2-2005).
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La negociación colectiva en las actividades de explotación económica de

recursos acuícolas presenta una fisonomía muy distinta en función del

específico subsector al que nos refiramos: pesca o acuicultura. Tanto desde

la perspectiva de la estructura negocial como desde el prisma del conteni-

do convencional la situación es notablemente dispar. El proceso de redi-

mensionamiento y adaptación del sector pesquero a las nuevas necesida-

des económicas no se ha visto acompañado de una negociación colectiva

ágil, fuerte y fructífera. El resultado es un modelo desarticulado, insuficien-

te e incapaz de hacer frente a las consecuencias derivadas de la desapari-

ción de las Reglamentaciones y Ordenanzas Laborales. La antigüedad de

los convenios del sector pesquero, su escasa tasa de cobertura y la parca

respuesta que ofrecen a las remisiones y reenvíos de la norma heterónoma

parecen fortalecer el importante papel que la costumbre siempre ha tenido

en la regulación de algunas de las principales condiciones de trabajo en el

sector. Por el contrario, la acuicultura, nuevo y emergente subsector (aun-

que algunas formas de explotación tienen una cierta tradición), con mayo-

res dosis de racionalización en la producción y menores singularidades en

las circunstancias concretas de prestación de servicios frente al trabajo

prototípico, presenta una negociación colectiva mucho más articulada,

ordenada y lógica; una negociación colectiva cuyo contenido, más moderno

y actual que el del subsector pesquero, se formula despojado y libre de toda

inercia histórica, adaptándose así mucho mejor a las situaciones presentes

y al papel que la norma estatal encomienda a la autonomía colectiva.
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